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LA DECADENCIA ESPAÑOLA
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Resumen: La Decadencia Española del siglo XVII fue una crisis profunda,
con unas consecuencias dramáticas para la población. Muchos autores
consideran a los costes de la política imperial española, la defensa del
monopolio comercial y de la fe católica, el conflicto permanente con Francia
por la hegemonía en Europa, con Inglaterra por la defensa del monopolio
americano o con el Imperio Otomano por el control del Mediterráneo,
como las causas principales. Sin embargo, la expansión descontrolada de
la masa monetaria debida a los metales preciosos procedentes de América,
el recurso al crédito para financiar los gigantescos déficits públicos de la
Monarquía Hispánica y las alteraciones monetarias, unidas al interven -
cionismo del gobierno ofrecen, desde la perspectiva que ofrece la Teoría
Austriaca del Ciclo Económico, una nueva interpretación. Las políticas de
austeridad, control del gasto público, reducción de la presión fiscal y re -
organización del sistema monetario, emprendidas a finales del siglo XVII,
estabilizaron la economía y permitieron regresar a una senda de crecimiento
sostenido.
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Abstract: The Decline of the Spanish seventeenth century was a deep crisis,
with dramatic consequences for the population. Many authors consider the
costs of the Spanish imperial politics, defense and commercial monopoly
of the Catholic faith, the continuing conflict with France for hegemony in
Europe, with England for the defense of American monopoly or the Ottoman
Empire for control Mediterranean, as the main causes. However, the un -
controlled expansion of the money supply due to the precious metals from
America, the use of credit to finance the huge deficits of the Spanish
Monarchy and monetary changes, coupled with government intervention
offered, from the perspective offered Austrian Theory of Economic Cycle,
a new interpretation. Austerity policies, control of public expenditure,
reducing the tax burden and reorganization of the monetary system, initiated
in the late seventeenth century, stabilized the economy and allowed to
return to a path of sustained growth.

Key words: Monetary Policy, Fiscal Policy, Monetary Disturbances, Public
Deficit, State Interventionism, Recession, Stagflation.

JEL Classification: E3, E4, E5, H3, H6, N1.

I
INTRODUCCIÓN

Cualquier fenómeno social es de una extraordinaria complejidad,
como lo es explicar la Decadencia Española del siglo XVII. Con
este artículo pretendemos dar una explicación sencilla para anali-
zar las líneas generales del proceso de la Decadencia Española
del siglo XVII desde una óptica propia de la Escuela Austriaca
de Economía. Esta escuela considera que detrás de toda activi-
dad económica y social se encuentra la acción humana, el indivi -
duo, y sus propios fines y deseos para alcanzar unos objetivos,
para los que busca unos medios. Detrás de este axioma tan senci-
llo se encuentra una potente explicación de los procesos económi -
cos y sociales, en los que la historia y la teoría económica juegan
un papel imprescindible. En nuestro caso particular, para expli-
car una crisis tan profunda y duradera como fue la Decadencia
Española del siglo XVII utilizaremos la Teoría Austriaca del Ciclo
Económico (en adelante TACE).

JAIME HERNÁN-PÉREZ AGUILERA14



El contraste entre los primeros años del siglo XVI y los años
finales del XVII no pueden ser más evidentes. A comienzos del
siglo XVI España ocupaba una posición económica envidiable,
con una industria castellana en crecimiento gracias al favorable
comportamiento demográfico, al mercado americano y a la re -
volución de los precios que ya había comenzado, aunque leve-
mente; las manufacturas castellanas disfrutaban de una época
de producción y exportación elevadas, sobre todo hacia Francia
e Inglaterra, y la agricultura evolucionaba favorablemente. Polí-
ticamente España era el centro del poder político y financiero
mun dial. Al finalizar el siglo XVII, España había perdido no solo
ese poder político, sino cualquier atisbo de riqueza o prosperi-
dad. Pero, ¿por qué se produce la Decadencia? ¿A qué se debe su
intensidad y duración?

En el siglo XVII España sufrió una profunda crisis económica
y política que los historiadores definen como Decadencia Espa-
ñola. Son muchos los factores que confluyeron en la misma, y
muchos autores coinciden generalmente en considerar los costes
de la política imperial española, la defensa del monopolio comer-
cial, el compromiso con la defensa de la fe católica, el conflicto
permanente con Francia por la hegemonía en Europa, con Ingla-
terra por la defensa del monopolio americano o con el Imperio
Otomano por el control del Mediterráneo, como las causas más
generales de la Decadencia, consecuencias que tuvieron un im -
pacto económico por las necesidades de financiación que conlle-
varon, y cuyos recursos exigieron un coste a la economía que no
podía afrontar. Los metales preciosos americanos, el recurso al
crédito bancario y las alteraciones monetarias no fueron suficien -
tes para financiar a la Monarquía Hispánica, pero tuvieron una
consecuencia inmediata: la inflación.

En el caso español el proceso inflacionario se aceleró por la
confluencia de estos tres acontecimientos, que afectaron a toda
España en general, pero que fue particularmente duradera y no -
table en Castilla, dado que era el centro económico y financiero
de la Monarquía. Estos tres mecanismos inflacionarios fueron:

— La llegada masiva de metales preciosos de América, primero
de oro a medida que se iban descubriendo nuevos territorios,
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y después de plata. Todos estos recursos se utilizaron para fi -
nanciar una política imperial cuyos costes consumían enormes
cantidades de recursos. En realidad, las remesas americanas
actuaban como una garantía frente a banqueros y acreedores,
pero estas garantías no fueron suficientes para las necesida-
des de financiación de la Monarquía, por lo que se hizo nece-
sario recurrir al crédito bancario.

— El creciente recurso al crédito de la banca para cubrir los in -
gentes déficits públicos. Banqueros alemanes en primer lugar,
después genoveses y finalmente portugueses y españoles,
todos acudieron solícitos a cubrir las necesidades de crédito
de la Monarquía, dinero muchas veces creado artificialmente
mediante el proceso bancario de reserva fraccionaria, estable -
ciéndose una mutua relación de intereses políticos y económi -
cos. Pero el volumen de crédito no fue suficiente para financiar
a la Monarquía Hispánica, y fue necesario intervenir sobre el
valor del dinero.

— Las alteraciones monetarias, que fueron especialmente dañi-
nas para la economía productiva y comercial. La alteración
del valor del dinero para obtener recursos, reduciendo la ley
de las monedas o resellando el valor facial, acentuó la subida
de precios y generó un fenómeno que traería de cabeza a las
autoridades, como fue el premio de la plata. 

Los tres mecanismos operaron prácticamente simultáneamen -
te a lo largo de la primera mitad del siglo XVII, y provocaron un
episodio muy intenso de inflación. Las remesas de metales precio-
sos expandieron la masa monetaria sin ningún control, pero al
no ser suficientes para cubrir los gastos de la política que ejecu-
taba la Monarquía Hispánica, el Rey tuvo que recurrir al crédi-
to bancario que le proporcionarían los banqueros y los hombres
de negocios. Las garantías ofrecidas a los mismos fueron inicial-
mente las remesas de plata, pero al no cubrir éstas las obligaciones
comenzarían las emisiones de grandes cantidades de títulos de
deuda, los juros, que contribuyeron aún más a crear dinero adi -
cional. Finalmente, ante la crítica necesidad de ingresos de la
Hacienda Real, se procedió a manipular el valor del dinero, redu-
ciendo la ley de las monedas o alterando su valor facial, lo que
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terminó por provocar un caos monetario, más inflación y sobre
todo la pérdida de confianza en una institución clave para el cál -
culo económico y la cooperación social, como es el dinero.

En definitiva, la Decadencia Española del siglo XVII fue una
crisis con una elevada inflación, conocida como Revolución de
los Precios, altas tasas de paro y una destrucción del tejido pro -
ductivo y comercial, sin duda acelerada ante las medidas que fue
tomando el gobierno de la Monarquía Hispánica como reacción
a las consecuencias tan negativas que manifestaba la crisis. Si hay
una teoría que nos permite interpretar esta crisis es sin duda la
Teoría Austriaca del Ciclo Económico (TACE).

II
LA TEORÍA DEL CICLO AUSTRIACO DE ECONOMÍA

Y LA DECADENCIA ESPAÑOLA

De acuerdo a la TACE, los cambios monetarios jamás son neutra-
les. Cuando se crea una determinada cantidad de dinero, ésta en -
tra en la economía de una manera precisa, se gasta en determi-
nados bienes y servicios y después, lentamente se extiende al resto
de la estructura productiva, pero tiene un efecto inesperado so -
bre determinados precios cuya alteración genera a su vez modi-
ficaciones en la asignación de recursos. A consecuencia de ello, los
empresarios comienzan a invertir en procesos de negocio que an -
tes no eran rentables, desplazando además mano de obra hacia
estos sectores. Se crean nuevos negocios, muy intensivos en ca -
pital, pero sobre todo se alteran las etapas o estructuras de pro -
ducción. Este incremento relativo de los gastos de inversión hace
aumentar el precio de los factores productivos, adoptándose mé -
todos de producción menos intensivos en trabajo, lo que hace
aumentar la demanda de recursos naturales. Esto provoca a las
industrias de bienes de consumo una reducción de sus beneficios,
favoreciendo todo ello un trasvase de factores productivos y en
definitiva una alteración de la estructura productiva capitalista.

Pero esta situación no es duradera en el tiempo. Pronto, la de -
manda de bienes de consumo comienza a aumentar al haber
mayor renta percibida, especialmente por los trabajadores que
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han sido desplazados a los nuevos sectores y que disponen de
nuevo dinero y de nuevas posibilidades de crédito. Además, la
alteración en las etapas de producción ha provocado un alarga-
miento de las mismas, de manera que la oferta disponible de bien-
es de consumo es menor, lo que presiona más sobre los precios.
Este aumento de precios favorece el alza de los beneficios de las
industrias del consumo en detrimento de los sectores de bienes
de inversión así, de nuevo se produce un traslado de factores de
producción de la inversión al consumo, generando pérdidas a
los sectores más capitalistas como la construcción, los astilleros,
etc. Comienzan a cerrar empresas y a fracasar los proyectos em -
presariales que de otra manera no habrían tenido lugar al no ser
rentables. Se generaliza primero la crisis y después la depresión,
que se manifiesta por un exceso de capacidad, un aumentando
el paro y el cierre de los proyectos empresariales, es la hora del
necesario ajuste.

Para verificar nuestra hipótesis de partida y comprobar si los
tres efectos originaron la Decadencia Española, vamos a estudiar
los procesos y hechos económicos que intervinieron a lo largo
de los siglos XVI y XVII, utilizando para ello la TACE. Para ello
utilizaremos los datos recogidos en el trabajo efectuado por Earl.
J. Hamilton, en concreto El tesoro americano y la revolución de los
precios en España 1501-1650, una obra imprescindible para cono-
cer el proceso inflacionario que comenzó en España, pero que se
extendió al resto de Europa.

III
LAS REMESAS DE METALES PRECIOSOS

El descubrimiento de América generó una coyuntura crítica favo-
rable a la Monarquía Hispánica al ofrecer una independencia fi -
nanciera al rey de la que carecían el resto de monarcas europeos.
Este poder financiero derivó en un enorme poder político, capaz
de doblegar a las Cortes de Castilla y de competir con los diferen -
tes países de su entorno europeo por la defensa de sus territorios
y sus monopolios comerciales, pero también otorgó un poder eco -
nómico indiscutible al monarca. 
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Para garantizar esa independencia financiera la Corona, en lí -
nea con el pensamiento económico de la época, estableció un mo -
nopolio comercial exclusivo y creó la Casa de Contratación para
controlar a efectos fiscales los ingresos de metales preciosos pro -
cedentes de América, ya que le correspondían la quinta parte de
los mismos, es decir, el llamado «quinto real». Según los datos cal -
culados por Hamilton en la Casa de Contratación, entre 1503 y
1640 se realizaron unas importaciones totales de 16.886.807 Kg de
plata y 181.227 Kg de oro. Por otra parte, Renate Pieper1 calcu la
que la cantidad de dinero que se introduce a través de remesas
en el periodo comprendido entre 1500-1640 fue de 188,03 millo-
nes de ducados. Entre 1500-1550 el volumen de dinero en Espa-
ña aumentaría de 5 a 17 millones de ducados, entre 1550-1600 se
quintuplicó hasta alcanzar los 91 millones de ducados, y finalmen -
te en el periodo 1600-1640 la cantidad se volvió a du plicar hasta
alcanzar los 188 millones de ducados ya citados. Todo ello tuvo
un efecto similar a una bajada de los tipos de interés que efec-
túan hoy en día los Bancos Centrales, y como bien apuntó Mises:

No son solo los gobiernos los que mediante la emisión de papel
moneda, provocan cambios en la relación monetaria. Incremen-
tar la producción de los metales preciosos que se emplean como
dinero provoca efectos similares, si bien en este caso posiblemen -
te no sean los mismos sectores de la población los respectivamente
beneficiados y perjudicados.»2

Esta expansión artificial de la cantidad de dinero y la masiva
liquidez provocó, como ya hemos apuntado en nuestro análisis
del ciclo económico austriaco, una descoordinación en la estruc-
tura intertemporal del proceso productivo y un desajuste en las
preferencias de consumo de los individuos. Las remesas de plata
convirtieron millones de kilogramos de plata en monedas que
cir culaban por la economía nacional, muchas de ellas como ga -
rantía de préstamos bancarios solicitados por la monarquía para
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financiar su crónico déficit público. A consecuencia de ello, las
bases para la Decadencia estaban sentadas, al desatar un proce-
so inflacionario que desajustó por completo el sistema de precios
y que obligó a intervenir aún más a la monarquía sobre la activi-
dad eco nómica, agravando las consecuencias del periodo de
crisis, que coincide con la Decadencia de España en el siglo XVII.

IV
EL RECURSO AL CRÉDITO

DE LA MONARQUÍA HISPÁNICA

A la expansión monetaria que se llevó a cabo a través de las
remesas americanas, habría que añadir otra no menos importante,
como era la generación artificial de crédito a partir de la actividad
bancaria con reserva fraccionaria. El desarrollo de los grandes es -
tados europeos, España, Francia e Inglaterra, y de su estructura
de poder en torno a la monarquía absoluta, discurre en paralelo
con el crecimiento de la banca y la disponibilidad de crédito para
mantener a las crecientes burocracias estatales, las Casas Reales
y todo su aparato económico y de propaganda política, así como
para financiar las políticas imperiales adoptadas por cada país.
En el caso particular de la Monarquía Hispánica, los reyes de la
Dinastía Austria utilizaron con verdadera profusión a los hom -
bres de negocios, a los banqueros, para obtener crédito sobre el
que apoyar el ejercicio de su política, ya que los recursos econó-
micos, obtenidos sobre la base de una economía de subsistencia
y una sociedad estamental, no eran suficientes para financiarla.
Si hacemos una similitud con la situación que experimentaban las
monarquías europeas en el siglo XVII, de absoluta dependencia del
crédito, Hayek explicó en su obra Los fundamentos de la libertad3

JAIME HERNÁN-PÉREZ AGUILERA

3 Hayek en su obra Los fundamentos de la libertad analiza los factores que determi -
nan el progreso de la civilización, las instituciones que se han desarrollado para asegu-
rar la libertad individual y su aplicación práctica a situaciones de crisis sociales y
políticas contemporáneas. La segunda parte del libro, Libertad y Ley, en el capítulo IX
trata de La coacción y el Estado, donde trata aspectos que bien se pueden extrapolar
a la Monarquía Hispánica de los siglos XVI y XVII. F. von Hayek, Los fundamentos
de la libertad, Unión Editorial, Madrid, 2008.
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que el crédito creado tenía una motivación política y usó el argu-
mento de la elección pública (Public Choice) para explicar los
beneficios políticos de expandir el crédito antes de unas elec-
ciones. Las monarquías absolutas no necesitaban recurrir a unas
elecciones, pero supieron aprovecharse del crédito que ofrecía
la banca y los banqueros; a cambio, obtuvieron cuantiosos bene-
ficios económicos así como privilegios, una relación de compli-
cidad que permitió a la Monarquía Hispánica obtener más recur-
sos sobre los que apoyar su política imperial, a costa de romper
el sistema económico y productivo.

El rey, por medio del Consejo de Hacienda, solicitaba créditos
o asientos a los hombres de negocios. Los asientos eran los contra-
tos que fijaban las condiciones del crédito, que contenían dos cla -
ses de privilegios más allá de las condiciones financieras, como
eran las adehalas o recompensas otorgadas a los asentistas por
efectuar los préstamos, y las facultades o permisos especiales que
les otorgaba la Corona, siendo la más importante la licencia de saca,
para poder exportar dinero. Incluso en las consignaciones, es de -
cir, los pagos que hacía la Hacienda Real de los cré ditos estableci -
dos, se fijaban privilegios, entre ellos el principal de todos, la satis-
facción de las deudas en moneda de plata. Esta relación entre
Monarquía y financieros constata un hecho evidente ya en pleno
siglo XVII, la complicidad entre banca y finanzas de la Monar-
quía, porque como bien apunta el profesor Huerta de Soto:

Los banqueros fueron violando los principios tradicionales del
derecho en el depósito irregular, así como las razones por las cua -
les los mecanismos sociales de control no pusieron coto a los abu -
sos cometidos. Éstos (…) casi desde el principio respaldaron la
actividad irregular de los banqueros y les concedieron exenciones
y privilegios a cambio de poder aprovecharse de la misma para
sus propios fines. Se explica así el surgimiento de las tradiciona -
les relaciones de complicidad y solidaridad entre las institucio-
nes estatales y las bancarias y que se han mantenido hasta hoy.4

En el siglo XVII los banqueros entraron a formar parte del
poder político de diversas maneras. Uno de los cargos políticos
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preferidos era la posesión de ayuntamientos, de regimientos. El
re gimiento era el máximo órgano municipal y era donde se de -
cidían los cargos y oficios concejiles, pero sobre todo, donde se
realiza ba el control y supervisión de las cuentas. Numerosos hom -
bres de negocios como Gaspar y Baltasar de Paredes en Valla-
dolid, los Cortizos en Madrid, Ventura Donis en Valladolid o Se -
bastián Siliceo en Badajoz, accedieron a estos cargos, para hacer
credencial de tener estatuto de nobleza o hidalguía, pero sobre
todo, por la gestión de los impuestos del Servicio Ordinario y
Extra ordinario, así como de la administración del Servicio de Mi -
llones. La presencia de banqueros en el poder fue completa con
su acceso al Consejo de Hacienda, dentro de los diferentes orga -
nis mos del Consejo como el Tribunal de Cuentas o la Contadu-
ría de Cuentas, o el cargo más apetecido, el de consejero. Pedro
de Pomar, Sebastián Siliceo, Andrea Piquinoti, Juan Lucas Doria
o Francisco Centani fueron consejeros, llegando incluso a nego-
ciar sus condiciones como consejeros dentro de las cláusulas que
con tenían las condiciones de los asientos negociados.

Así pues, la expansión monetaria continuó no solo con las re -
mesas procedentes de América, sino con la solicitud de crédito.
A medida que los bancos recibían dinero procedente de las reme-
sas americanas para su custodia, estos comienzan a realizar prés-
tamos, expandiendo el crédito sin necesidad de tener que de -
positar en su caja una parte, confiando en la continua entrada de
dinero procedente de otros depositantes, los réditos de los prés-
tamos concedidos y la confianza en que no va a haber una retira -
da de fondos generalizada. Esta actividad supone una notable
aceleración de la expansión monetaria, de hecho, como puntua-
liza el profesor Huerta de Soto:

Si la expansión se realiza simultáneamente por todos los bancos,
cada banco puede mantener inalteradas sus reservas de caja, y
crear de la nada, con un coeficiente de caja del 0,1, hasta nueve
veces sus depósitos iniciales en forma de créditos respaldados
por nuevos medios fiduciarios.5
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5 J. Huerta de Soto, ob. cit., cap. IV, p. 188. En el presente capítulo, el profesor
Huerta de Soto analiza el mecanismo de reserva fraccionaria bajo varios supuestos.
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El hecho de pensar que sobre las cifras aportadas por Pieper
o el propio Hamilton habría que multiplicarlas por hasta nueve
veces, nos da una magnitud de expansión monetaria realizada
por el crédito realmente espectacular. Sirvan de ejemplo las cifras
aportadas por Ramón Carande para el reinado de Carlos V, que
calcula una introducción de 38.010.226 ducados, o los datos de
Felipe Ruiz para el reinado de Felipe II, que estimado un volu-
men de crédito alrededor de 150 millones de ducados. Todo este
enorme volumen de recursos, tanto las remesas procedentes de
América como los créditos bancaros, no fueron suficientes para
financiar el déficit. La Corona, ante el agobio financiero y las recu-
rrentes suspensiones de pagos, tuvo que recurrir a buscar nuevos
ingresos. Con una presión fiscal asfixiante y con escasa capacidad
para fijar nuevos impuestos, utilizó una de sus regalías para ob -
tener ingresos, como era la acuñación de dinero. Comenzarían así
las alteraciones monetarias.

V
LAS ALTERACIONES MONETARIAS

La Monarquía Hispánica, en los siglos XVI y XVII, mantenía un
sistema monetario formado por monedas de oro y plata, aunque
posteriormente se añadió la moneda de cobre con aleación o liga
de plata, también conocida como moneda de vellón, es decir, un
sistema bimetálico o trimetálico si se tiene en cuenta la mone -
da de cobre. Cada moneda tenía dos valores de referencia, el
intrínseco derivado del valor de la cantidad de metal utilizado
en su acuñación,6 es decir, del valor de su contenido en oro,
plata o cobre, y el valor extrínseco o nominal, establecido por la
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En nuestro caso hemos seleccionado uno general, cuando todos los bancos actúan
simultáneamente, que era por otra parte la situación propia de los siglos XVI y XVII.

6 A este respecto señala Mises: «El valor de la moneda lo ha fijado siempre, no la
imagen e inscripción que lleva ni la proclamación de las autoridades, sino su conte-
nido metálico. No toda clase de moneda se ha aceptado a primera vista, sino tan solo
aquellas clases que poseían una buena reputación por peso y pureza». L. von Mises,
ob. cit., p. 38.



autoridad monetaria competente, en este caso el Consejo de Ha -
cienda. 

La producción de monedas efectivas nacía de un ejercicio de
libertad, del encuentro de dos voluntades, por un lado los parti-
culares que vendían a la ceca o casas de moneda el metal precio-
so para obtener las monedas pagando una cantidad por la gestión
(el braceaje y el señoreaje), y por el otro la ceca, que procedía a
la amonedación del metal en base a los precios y valores legal-
mente admitidos. Un aspecto destacable es el número de estable -
cimientos abiertos, y es que en Castilla pero en general en todos
los estados europeos se asiste a un progresivo cierre de cecas,
conforme el poder estatal se refuerza y su intervención sobre la
actividad económica es mayor, el proceso de emisión de mone-
da era una actividad controlada por el gobierno, en este caso la
Corona. En el caso de Castilla, por ejemplo, el número de cecas
con licencia para fabricar moneda eran seis, Burgos, La Coruña,
Cuenca, Toledo, Sevilla y Segovia, cuya ceca sería fundamental
en las emisiones de moneda de vellón. Dentro del proceso de acu -
ñación hay que tener en cuenta los costes de fabricación de las
monedas: en primer lugar el del propio metal empleado; en se -
gundo lugar, las cecas debían pagar a sus operarios, para ello re -
caudaban por sus servicios el braceaje, a lo que habría que añadir
el impuesto de señoreaje, el ingreso que obtiene el Rey por esta
regalía. Finalmente y en tercer lugar habría que añadir el coste
del transporte, pues exigía medios para desplazar las monedas
acuñadas y medidas de seguridad. La acuñación de moneda era
un derecho exclusivo del soberano, una regalía que permitía mo -
dificar el peso, la ley o el valor de las monedas y que como vere-
mos fue utilizada casi siempre con motivos fiscales

Con el inicio del siglo XVII, el delicado equilibrio en el que se
sustentaban los sistemas monetarios europeos fue puesto a prue-
ba por las crecientes emisiones de moneda fraccionaria debido al
aumento de las necesidades de financiación de los estados, acele -
rando el aumento de los precios. La política monetaria ejecuta da
a lo largo de los siglos XVI y XVII solo tenía un fin exclusivamente
fiscal. Tanto en el caso de las masivas acuñaciones de moneda de
vellón, como en las alteraciones de esta moneda a tra vés de la re -
baja de su ley o modificando su valor facial, en todos los casos
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el objetivo de las medidas no era otro que obtener re cursos adi -
cionales para financiar el déficit público; en ningún caso se plan-
teó la reactivación económica o el control de los precios, todo que -
dó supeditado a ofrecer más recursos para la Hacienda Real.

Los grandes periodos de acuñación de vellón en Castilla fue -
ron entre 1602 y 1606, en la monarquía de Felipe III, debido a la
necesidad de financiación de las ingentes deudas heredadas de
Felipe II, y entre 1618 y 1626 para afrontar el final de la tregua
con Holanda y los gastos del inicio de la guerra de los Treinta Años,
ya en el reinado de Felipe IV. Debido a las necesidades financieras
de la Corona, después de 1626 comenzaron las operaciones de re -
sello de las piezas, que producen beneficios más modestos pero
nada despreciables, siendo en 1603, 1636, 1641, 1651, 1654 y 1661
los resellos más significativos. 

Las consecuencias de las constantes alteraciones monetarias
fueron nefastas para la economía castellana. La abundancia de
moneda de vellón aumentaba los precios al ser un numerario con
un valor como metal inferior al valor nominal o facial, lo que re -
percutía negativamente en su aceptación en el comercio o en el
crédito. Los vendedores trataban de compensar la reducción de
la cantidad de metal contra el que se valoraba con un aumento
del precio de los bienes, pero además se generaba un incremento
de la velocidad de circulación del dinero de vellón, porque los
tenedores de moneda buscaban deshacerse de ella lo más rápi-
damente posible, acelerando más la subida de los precios. 

El intervencionismo del gobierno sobre el dinero tuvo conse-
cuencias desastrosas para la economía. Ante las alteraciones mo -
netarias la ley de Gresham actuó, y tanto el oro como la plata se
atesoraron y desaparecieron de la circulación, afectando al cir -
cuito comercial, que perdió sus medios de intercambio. Además
el proceso inflacionario alteró de tal manera los precios, que los
agen tes económicos perdieron el mecanismo principal por el cual
podían efectuar el ejercicio del cálculo económico. A medida que
el go bierno trató de impedir por medio de la coacción legislati -
va la reacción contraria a sus intereses de los agentes, el merca-
do reaccionó con la aparición del premio de la plata. 

El premio de la plata era el sobreprecio de las monedas de plata
respecto a las monedas de vellón, y se convirtió en un termómetro
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que medía la salud del sistema monetario, pues era esta la única
manera a través de la cual los castellanos dieron a cada mone-
da no solo su valor sino también el que le correspondía con rela-
ción a las otras.7 A medida que las alteraciones monetarias fueron
mayores, el premio no dejaba de aumentar. Esta cantidad adicio-
nal de moneda de vellón que había que entregar para obtener
una moneda de plata provocó en el mercado la aparición de dos
precios diferentes para valorar las mercancías, según fuera el pago
realizado en moneda de plata o de vellón. El premio también se
vio afectado por los defectos del sistema monetario, especialmente
su rigidez para adaptarse a los cambios de equivalencias determi -
nadas por el mercado. Además la constante salida de plata al exte-
rior agravó la ya de por sí escasez de moneda de plata, aumen-
tando más el premio (Tabla 2).

Las alteraciones monetarias, al expandir la cantidad de dine-
ro y contribuir a la elevación de los precios, provocaron una al -
teración de todo el sistema económico, pero esta alteración sería
especialmente dañina, pues impactaba directamente sobre el cál -
culo económico y el ejercicio de la función empresarial. El dine-
ro junto a los intercambios voluntarios permiten que las valoracio -
nes interiores subjetivas e individuales se conviertan en precios
de mercado y posibiliten por tanto el cálculo económico y con
ello la cooperación social. Además, estas alteraciones repercutie -
ron de manera diferente a cada grupo social. El aumento de los
precios no favorecía a los perceptores de rentas, es decir, acreedo -
res en general, arrendadores, rentistas o asalariados, que veían
re ducidas dichas rentas en términos reales mientras las clases
endeudadas, acogían de modo favorable el debilitamiento de la
moneda. Las reacciones de la población eran diferentes, la de los
campesinos era casi inexistente, mientras que en los estratos más
bajos de la población urbana, era violenta y airada. Los trabajado -
res de los gremios gozaban de mayores privilegios ante las variacio -
nes de precios pero el resto de los asalariados prolongaban sus deu -
das continuamente esperando que se produjese una depreciación
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7 Ante la intervención del gobierno sobre el valor del dinero, el mercado y los
miles de individuos que lo conforman reaccionaron valorando la nueva moneda
alterada a través del premio de la plata.
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monetaria. Cuando en Castilla tenía lugar un resello de las mone-
das de vellón, se producía una avalancha de pagos de deudas,
ya que las monedas pasaban a tener el doble o el triple de su valor.

En el caso de la nobleza, el clero y las oligarquías urbanas, la
situación era diferente, ya que eran los principales tenedores de
las monedas de oro y plata. Ante la situación, procedieron a su
atesoramiento, es decir, los tenían encerrados en casa o en manos
de banqueros8 y hombres de negocios, que los hacían fructificar
de manera oportuna, porque la posesión de una cierta cantidad
de plata, y no digamos de oro, constituía una inversión cierta y
rentable. La Hacienda Real también sufrió las consecuencias de
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8 Es un fenómeno conocido como tesaurización y que es una reacción lógica de la
valoración subjetiva que efectúan los individuos ante las nuevas condiciones del
mercado, ya que buscan un nuevo bien que garantice el valor; en este caso, será la plata.

TABLA 2
EVOLUCIÓN DEL PREMIO DE LA PLATA

Año Premio Año Premio Año Premio

1620 104,29 1640 144,68 1660 157,81
1621 104,04 1641 165,75 1661 165,62
1622 105,64 1642 224,45 1662 180,99
1623 110,40 1643 128,30 1663 196,87
1624 112,31 1644 130,09 1664 207,83
1625 120,44 1645 132,74 1665 200,20
1626 148,24 1646 138,76 1666 229,67
1627 143,39 1647 138,08 1667 242,70
1628 136,29 1648 141,38 1668 253,12
1629 116,70 1649 145,18 1669 272,91
1630 120,68 1650 150,69 1670 275,00
1631 118,67 1651 153,00 1671 284,89
1632 118,50 1652 150,25 1672 287,50
1633 123,20 1653 150,00 1673 287,50
1634 126,30 1654 150,50 1674 289,45
1635 126,74 1655 150,00 1675 300,52
1636 126,12 1656 150,00 1676 308,85
1637 129,13 1657 156,25 1677 312,50
1638 134,34 1658 164,58 1678 318,75
1639 135,20 1659 161,98 1679 331,25

Fuente: Cálculos propios basados en la E.J. Hamilton, ob. cit., Tabla 7, p. 108 prome-
dio de los índices del premio en Andalucía, Castilla La Nueva y Castilla La Vieja.



las alteraciones monetarias, ya que las consignaciones y los pagos
que ésta efectuaba a los asentistas, juristas y a la burocracia esta-
tal se efectuaban en moneda de plata, sin embargo, el pago de los
impuestos se realizaba mayoritariamente en moneda de vellón.
A la Monarquía Hispánica no le quedaba otra elección que acep-
tar los pagos en esta moneda porque con ello estaba respaldan-
do la moneda que emitía. 

Conforme la moneda de vellón se acuña con mayor profusión,
los arrendadores de impuestos y los tesoreros van a poner cada
vez más exigencias para poder abonar en plata la recaudación,
perjudicando gravemente a los juristas y librancistas, que eran
en definitiva ahorradores, que recibían sus ingresos en moneda
de vellón. Al considerable retraso en el pago de los juros y libran-
zas se unía la moneda, lo que en definitiva era un agravio para
los ahorradores, mermando las posibilidades de inversión, y por
tanto de crecimiento económico. El mercado de crédito también
se vio afectado, puesto que en los contratos de asiento siempre
aparecía una cláusula específica que aseguraba la restitución del
dinero en una determinada cantidad de piezas de oro y plata. Los
préstamos establecidos en plata se podían restituir en vellón siem -
pre y cuando se le añadiese una cantidad suplementaria de mo -
neda fraccionaria o viceversa.

En resumen, las alteraciones en su valoración global suponen
la destrucción del sistema monetario, y con ello toda posibilidad
de efectuar un cálculo económico viable por los agentes. Además,
los agentes en su interrelación dentro del mercado tienen que
afrontar una subida de precios consecuencia de las diferentes va -
loraciones que efectúan los individuos ante el nuevo valor de la
moneda. Todo ello se traduce en inflación, lo que distorsiona más
la actividad económica y el ejercicio de la función empresarial.

VI
EVIDENCIAS DE LA TACE Y EL PROCESO

DE LA DECADENCIA ESPAÑOLA

Existen numerosos estudios sobre las remesas de metales precio-
sos o del nivel de precios en los siglos XVI y XVII. Cada uno de
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ellos aporta sus criterios y metodologías a la hora de recoger los
efectos que tuvieron sobre el nivel de precios la introducción de
moneda de plata, el crédito bancario y las alteraciones moneta-
rias. Para estudiar las evidencias que confirmen o apoyen nues-
tra visión de la Decadencia bajo las premisas de la TACE utili-
zaremos los datos recogidos en la obra de Earl J. Hamilton El tesoro
americano y la revolución de los precios 1501-1650, ya que a pesar
de los numerosos estudios posteriores y de las críticas recibidas,
la obra de Hamilton sigue siendo insustituible.

Aunque la Escuela Austriaca es bastante reacia a utilizar series
de datos o a elaborar cuadros macroeconómicos, mucho más en
el caso de economías europeas del siglo XVII cuyos datos están
muchas veces incompletos o sesgados, nos sirven de apoyo para
confirmar si la Decadencia es una consecuencia directa de la in -
flación y del intervencionismo sobre la economía de la Monarquía
Hispánica. De acuerdo a nuestro planteamiento, estudiaremos
tres periodos bien definidos que coinciden con el planteamiento
de Hamilton:

— Un periodo de auge inicial comprendido entre 1501 y 1550, que
Hamilton denomina como Los comienzos de la Revolución de los
Precios.

— A continuación un periodo de comienzo de la crisis entre 1551
y 1600, al que llama Los momentos culminantes de la Revolución
de los Precios.

— Finalmente el periodo de crisis y reajuste que coincide plena-
mente con la Decadencia, que comprendería entre 1601 y 1650
y al que llama Precios durante la inflación del vellón, al poner
el foco de atención no solo en las remesas de plata sino también
en las alteraciones monetarias o inflación del vellón.

Es evidente que los precios de los bienes experimentaron una
subida considerable desde mediados del siglo XVI hasta fina les
del XVII. La inflación entre 1500 y 1600 fue en gran parte motiva -
da por las importaciones de metales preciosos americanos, cau -
santes del aumento de la cantidad de dinero. Este aumento pro -
porcionó a los grupos de población el acceso a más mercancías
para su consumo, dando un impulso al crecimiento de la demanda
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monetaria. A partir de 1600 ese proceso sufrió un impulso al con -
centrarse junto a las importaciones de metales, las acuñaciones
masivas de vellón, las alteraciones en el valor del dinero con los
ciclos de inflación/deflación que desarbolaron el sistema mone-
tario, y el intervencionismo del gobierno sobre toda la actividad
económica, para tratar de paliar, entre otros muchos, los efectos
de la inflación.

1. Primer periodo 1501-1550: etapa de auge

El descubrimiento de América y el comienzo de la explotación
de las minas de plata marcaron el inicio de las llegadas de reme-
sas de metales preciosos, primero en forma de oro, y después en
plata, a medida que la Casa de Contratación y el monopolio
comercial establecido controlaron la actividad económica de las
Indias. Las cifras de importaciones de metales del periodo, así
como de índices de los precios, son las siguientes (Tablas 3 y 4).

A estas cantidades habría que añadir 28.858.2079 ducados
negociados en asientos, es decir, préstamos bancarios a la Coro-
na, que solicitó Carlos V para financiar su política imperial. Por
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9 Esta cantidad, añadiendo los intereses negociados en los diferentes asientos ne -
gociados por la Hacienda, ascendería a 38.010.226 ducados. Véase la obra de Ramón
Carande, Carlos V y sus banqueros, pp. 426-427, 463, 505 y 562-563.
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TABLA 3
IMPORTACIONES DECENALES DE ORO Y PLATA (KG.)

PERIODO 1503-1550

Año Plata Oro

1503-1510 0 4.965
1511-1520 0 9.153
1521-1530 148 4.889
1531-1540 86.193 14.466
1541-1550 177.573 24.957

Fuente: Earl J. Hamilton, El tesoro americano y la revolución de los pre -
cios en España 1501-1650, p. 55.



otra parte, es bastante coherente el orden en el que va apareciendo
la inflación, comenzando por Andalucía, que era la puerta de en -
trada de todos los metales preciosos, para llegar a Castilla, centro
político del poder donde estaba situada la Corte, lo que de algu-
na manera establecería un paralelismo con la idea expuesta por
Mises al referirse que la creación de dinero y su introducción sobre
la economía se hace gradualmente:

Un aumento en la cantidad de dinero de una comunidad signi-
fica siempre un aumento en la cantidad de dinero de cierto núme-
ro de agentes económicos (…) Para estas personas, la relación en -
tre la demanda y la cantidad de dinero se encuentra alterada, ellos
tienen un relativo exceso de dinero y una relativa escasez de otros
bienes económicos. Ellos expresarán ahora en el mercado su de -
manda de aquellos bienes que desean más intensamente que an -
tes; están en posición de ofrecer más dinero por las mercancías
que desean adquirir. El resultado inmediato de todo esto es que
suba el precio de las mercancías afectadas y que disminuya a su
vez el valor de cambio objetivo del dinero (…).10

LA DECADENCIA ESPAÑOLA DEL SIGLO XVII 33

10 L. von Mises, La teoría del dinero y del crédito, cap. VIII, pp. 113-114. Mises co -
menta cómo al introducir dinero sobre ciertos sectores lo único que se hace sobre
la economía es incrementar la capacidad de compra de estos agentes y por lo tanto
su demanda sobre ciertos bienes, demanda que afecta a su vez a otros agentes que
pro ducen o fabrican esos bienes, lo que trae consecuencias sobre la actividad econó -
mi ca a medida que ese dinero se va extendiendo gradualmente sobre los agentes eco -
nómi cos. En nuestro caso el paralelismo es evidente sobre cómo las remesas de pla -
ta se van extendiendo por España desde su puerta de entrada a través de la Casa de

TABLA 4
MEDIAS DECENALES ÍNDICE DE PRECIOS 1501-1550

BASE 1521-1530

Castilla Castilla
Decenios Andalucía La Nueva La Vieja Valencia Media

1501-1510 76,26 82,40 83,82 80,89 80,84
1511-1520 74,19 81,04 81,62 89,03 81,47
1521-1530 — 100,12 99,93 100,51 100,19
1531-1540 121,19 109,39 102,37 105,12 109,52
1541-1550 155,10 128,52 114,62 112,72 127,74

Fuente: Earl J. Hamilton, ob. cit., cap. 8, p. 205.



Por lo tanto la subida de los precios comenzó por Andalucía
y se extendió gradualmente primero hacia Castilla, después ha -
cia Aragón y finalmente al resto de los reinos españoles. Después
de este tránsito, su destino era Alemania y Génova, centros finan-
cieros donde se negociaban los asientos.

La llegada de nuevo dinero procedente de América va a provo-
car un efecto inmediato: un alargamiento artificial de la estructu -
ra productiva. Ante estas posibilidades que ofrece el dinero nue -
vo, los empresarios deciden acometer más proyectos de inversión,
ensanchando y alargando las etapas de bienes de capital de la es -
tructura productiva. Comienza a crecer la inversión en el sector
de la construcción, patente en el esfuerzo por levantar nuevas
barreras defensivas en el Mediterráneo, en fabricar nuevos barcos
en los astilleros, en la construcción de nuevas residencias reales
como el Palacio de Carlos V en Granada o la residencia de Aran-
juez. Todo este proceso impulsa el inicio de un desajuste o desco-
ordinación en el comportamiento de los diferentes agentes econó-
micos. Numerosos proyectos empresariales comienzan a aparecer,
muchos vinculados por su carácter privilegiado con la Corona.

Durante este periodo, ante la subida de la población, de la de -
manda de trabajo y de los salarios, aparece un boom o periodo de
gran optimismo exagerado y desproporcionado, que tiene su ra -
zón de ser en que los agentes económicos se sienten capaces de
ampliar la estructura productiva sin verse forzados paralelamen -
te a sacrificarse minorando su consumo para generar ahorro. Se
produce una subida constante de los salarios y de la demanda de
trabajadores ante el aumento de las necesidades de contratación
de más factores de producción, y esto se refleja en los salarios rea -
les. No solo la Corona dispuso de cuantiosas cantidades de oro
y plata, también los particulares, que a través de las lucrativas ex -
portaciones de productos a las nuevas colonias americanas así
como por la explotación de los nuevos territorios, o de las nuevas
inversiones que hacía la Corona en los sectores naval, de defensa
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Contratación en Sevilla hacia Castilla, Aragón, Valencia y Cataluña, para terminar
por toda Europa. Su periplo termina en Oriente, donde era intercambiada por sedas,
especias y productos de mucho valor, como indica C. Cipolla en su obra La odisea de
la plata española, Crítica, Barcelona, 1999.
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o de bienes de lujo, disponían de mayores cantidades de metal para
amonedar. Otro indicador que apoya el contraste con la TACE es
el crecimiento que experimenta la población y la industria, Va -
lencia, Toledo y Segovia se aprovecharon de este boom a comien-
zos del siglo XVI, pero a partir de 1550 las condiciones cambia-
rían. A medida que llegaban más remesas y se solicitaban más
créditos, la subida de los precios se hacía más evidente. 

2. Segundo periodo 1551-1600: fin del auge
y comienzo de la Decadencia

La puesta en explotación de las minas de plata de Potosí, Huan-
cavelica y Zacatecas, permitieron a la Corona obtener cuantiosas
cantidades de de plata. Además de la remesas, el recurso al crédi-
to por parte de Felipe II continuaba creciendo, de hecho, Felipe
Ruiz calcula que Felipe II a lo largo de su reinado tuvo que pedir
prestado alrededor de 150 millones de ducados, que sumados a
los intereses y gastos la cantidad podría ascender a 180 millones
(Tablas 5 y 6).

A pesar de los primeros síntomas evidentes de inflación, el pe -
 riodo de auge continuaba. La población aumentó de forma sig ni -
ficativa en Castilla, en Cataluña y Valencia. Pero el caso especial
de Andalucía lo forma la ciudad de Sevilla, no solo porque era la
zona agrícola más próspera, sino por ser el centro del co mercio
y la administración de América. El efecto de la expansión mone-
taria provocó un auge económico que se traduce en un aumento

LA DECADENCIA ESPAÑOLA DEL SIGLO XVII 35

TABLA 5
IMPORTACIONES DECENALES DE ORO Y PLATA (KG.)

PERIODO 1551-1600

Año Plata Oro

1551-1560 303.121 42.620
1561-1570 942.858 11.530
1571-1580 1.118.591 9.429
1581-1590 2.103.027 12.101
1591-1600 2.707.626 19.451

Fuente: Earl J. Hamilton, ob. cit., p. 55.



de la población, entre 1528 y 1591 este crecimiento fue del 45,5%,
pero es que entre 1530 y 1588 este crecimiento fue del 136%. No
será hasta 1597 cuando Sevilla conozca el declive de mográfico. 

Uno de los indicadores del efecto que estaba provocando la
expansión de la cantidad de dinero sobre la economía fueron las
crecientes necesidades de mano de obra, que producen una fuer-
te inmigración hacia España de numerosos extranjeros, motiva-
da no solo por una mayor demanda de trabajo, sino por salarios
más altos. Por otra parte, el alza de los precios agrícolas en el
siglo XVI y el consiguiente incremento de las rentas de la tierra
convirtieron a la agricultura en muchas regiones en un negocio
lucrativo que interesó a los campesinos y a los inversores. En los
años finales del siglo XVI había importantes capitales invertidos
en censos agrícolas, que se convirtieron en el medio fundamen-
tal para conseguir crédito para las tareas agrícolas, pero en reali-
dad eran un sistema para extraer un excedente de los producto -
res rurales para transferirlo al sector privilegiado de la población
urbana. Fue un efecto perverso del incremento de la cantidad de
dinero, que convirtió un bien de capital básico en una economía
de subsistencia como es la tierra en un elemento de especulación
financiera. La tierra se convertiría en un elemento de especula-
ción, era una buena inversión para obtener beneficios y presti-
gio social, por eso fue especialmente atractiva a la nobleza y a los
financieros.

A partir de 1550 la elevación de precios destruyó la competi -
tividad de las industrias españolas y por lo tanto facilitó el aban-
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TABLA 6
MEDIAS DECENALES ÍNDICE DE PRECIOS 1551-1600

BASE 1571-1580

Castilla Castilla
Decenios Andalucía La Nueva La Vieja Valencia Media

1551-1560 72,85 68,21 78,74 78,06 74,47
1561-1570 92,48 89,41 92,96 87,32 90,54
1571-1580 98,24 100,00 99,44 99,83 99,38
1581-1590 110,14 110,26 105,59 111,79 109,45
1591-1600 121,26 118,77 121,78 124,28 121,52

Fuente: Earl J. Hamilton, ob. cit., cap. 8, p. 215.



dono de éstas, dando comienzo la crisis. En la debilidad de la cla -
se media y en la falta de una nobleza inversora en actividades
productivas se encuentra el perjuicio social contra las activida-
des comerciales y el trabajo manual. Este fue uno de los efectos
que había provocado la llegada de metales, el deseo de vivir de
las rentas y no de la actividad productiva. El dinero nuevo tam -
bién se dirigió a sectores intensivos en el uso de capital y a la in -
versión en las etapas más alejadas del consumo, es decir, indus-
trias de bienes de capital como eran las atarazanas o astilleros o
la construcción. Los proyectos de construcción de instituciones
y municipios vivieron un auge, la conservación de edificios, igle -
sias o murallas, la construcción de palacios reales o residencias
de nobles indican que una parte de las remesas de plata se invir-
tieron así.

La revolución de los precios también afectó a la Mesta y a la
ganadería, de hecho el comercio de la lana fue un negocio próspe -
ro hasta el año 1550, cuando la subida de precios por encima a
la del resto de Europa afectó a su competitividad y provocó un
descenso en la venta de lana. Pero otras industrias como la naval
o la siderúrgica se vieron afectadas por los elevados costes de
los materiales y de la mano de obra debidos a la inflación. El de -
clive tardó en llegar pero a finales del siglo XVI era más que evi -
dente.

3. Tercer periodo 1601-1650: Crisis y Decadencia
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TABLA 7
IMPORTACIONES DECENALES DE ORO Y PLATA (KG.)

PERIODO 1601-1660

Año Plata Oro

1601-1610 2.213.631 11.764
1611-1620 2.192.255 8.855
1621-1630 2.145.339 3.889
1631-1640 1.396.759 1.240
1641-1650 1.056.430 1.549
1651-1660 443.256 469

Fuente: Earl J. Hamilton, ob. cit., p. 55.



Las remesas americanas de plata en el periodo comprendido
entre 1601 y 1660 fueron un 25,9% superiores al periodo 1551-1600,
sin embargo, la comparación con el periodo 1503-1550 esta magni-
tud sería cercana al 97,3%, lo que da una idea del crecimien to que
tuvo el dinero nuevo. El recurso al crédito bancario continuó, así
en el periodo comprendido entre 1614 y 1621, que coincide con
el apogeo de Lerma y el inicio de las hostilidades contra Holan-
da, se solicitaron asientos por una cantidad superior a 22 millo-
nes de ducados. Entre 1622 y 1655 la Hacienda pagó a los hombres
de negocios más de 32 millones de ducados de plata por asien-
tos contratados con banqueros de diferentes nacionalidades, lo
que da una idea aproximada del volumen de crédito solicitado.

El periodo inicial del reinado los precios subieron debido no
solo a las llegadas de plata procedentes de América, sino a las emi -
siones de vellón. A partir de 1620 empezaron a manifestarse con
claridad los efectos de las alteraciones monetarias así, los gran-
des periodos de acuñación de vellón en Castilla fueron entre 1602
y 1606, y entre 1618 y 1626, pero ante la angustiosa situación finan-
ciera, después de 1626 comenzaron las operaciones de resello de
las piezas, siendo en 1603, 1636, 1641, 1651, 1654 y 1661 los rese-
llos más significativos. A consecuencia de ello, los precios se in -
crementaron con fuerza en todas las regiones. 

La crisis y la depresión económica se manifiestan por la falta
de recursos reales ahorrados para completar unos proyectos de
inversión que eran excesivamente ambiciosos. El exceso de inver-
sión en las etapas más alejadas del consumo y la escasez relativa
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TABLA 8
MEDIAS DECENALES ÍNDICE DE PRECIOS 1601-1650

BASE 1621-1630

Castilla Castilla
Decenios Andalucía La Nueva La Vieja Valencia Media

1601-1610 92,34 82,96 91,23 98,07 91,15
1611-1620 84,06 84,73 84,06 96,13 87,25
1621-1630 99,95 100,00 100,32 99,80 100,02
1631-1640 103,16 107,08 103,85 111,63 106,43
1641-1650 125,47 115,98 114,89 112,72 117,27

Fuente: Earl J. Hamilton, ob. cit., cap. 8, p. 231.



de inversión en las industrias más próximas al consumo, unidos
a la absoluta falta de ahorro provocada por una presión fiscal as -
fixiante y al desvío de los escasos fondos hacia inversiones en
renta y deuda provocaron una falta de recursos para completar
los proyectos de inversión. Se sucedieron las quiebras, las sus -
pensiones de pagos y el despido de trabajadores; la crisis se ma -
nifiesta en que se produce a menor ritmo bienes y servicios de
consumo, los precios relativos de estos ante la escasez crecen más
y tanto la renta nacional como los salarios disminuyen. Además
debido a la elevación de los precios, las producciones nacionales
perdieron competitividad frente a los mercados exteriores, lo que
frenaba una posible salida a través de las exportaciones. Son los
efectos de la Decadencia del siglo XVII.

La Decadencia Española del siglo XVII por sus orígenes y su
carácter inflacionario y recesivo podría ser considerada como un
episodio intenso de stagflation, recesión inflacionaria o estanflación.
En efecto, ante la expansión de la oferta monetaria debida a las
remesas americanas y al crédito bancario, surgió una depresión
económica acompañada de un fuerte crecimiento de los pre cios
de los bienes de consumo, con altas tasas de paro.11 La ex pansión
monetaria y la crediticia no es infinita, hay un punto a partir del
cual el crecimiento de los precios de los bienes de con sumo co -
mienza a ir por delante del aumento de la renta moneta ria de los
factores originarios, consecuencia de hacer cada vez más capital-
intensiva la estructura productiva de la economía. A par tir de este
momento, los salarios comienzan a reducirse, los empre sarios co -
mienzan a sustituir maquinaria por trabajadores y los pro yectos
de inversión capital-intensivos que se estaban po niendo en mar -
cha entran en dificultades, llegando por fin la inevi table recesión.
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11 La estanflación fue más que evidente a finales de los años 70 del pasado siglo,
cuando debido a la inflación provocada por la subida de los precios de la energía y
el recurso por parte de los gobiernos a las políticas keynesianas para estimular la
demanda y el consumo, éstas no solo no reaccionaron al alza, sino que se estancaron.
La economía entró en una etapa de crisis o crecimiento casi nulo, que solo las polí-
ticas decididamente contrarias a la inflación, al control del gasto público, la rebaja
de la presión fiscal y a la reducción del déficit público de comienzos de los 80 pudie-
ron resolver. A este respecto véase de J. Huerta de Soto, Dinero, crédito bancario y ciclos
económicos, cap. VI, p. 319.



La población de las principales ciudades del país, que eran los
centros manufactureros y de consumo, experimentó un serio re -
troceso ante las duras condiciones de vida, la caída del empleo
a consecuencia del cierre de las industrias, el retroceso agrario
y comercial, y la pérdida de poder adquisitivo que sufrían todos
aquellos que dependían de un salario fijo. Toda esta caótica si -
tuación afectó a la agricultura y a la industria, con especial viru-
lencia en Andalucía y Castilla. El exceso de reglamentación, la
falta de preparación de personal técnico, la escasa tecnología, y
la baja calidad de los productos terminaron por arruinar la com -
petitividad del producto frente a los extranjeros. El resto lo hizo
el alza de los precios y la descoordinación empresarial provoca -
da por éstos. Sirva de ejemplo la industria textil. En Segovia, si
en el momento de mayor auge había 600 telares en 1580, a partir
de esta fecha comienza un retroceso considerable, tanto que en
1691 tan solo quedaban 159 funcionando.12 A todo ello se une una
presión fiscal agobiante, por lo que los comerciantes renunciaban
a invertir en la industria textil local y dedicaban todos sus esfuer-
zos exclusivamente a la exportación de lana, desdeñando la pro -
ducción nacional. El caso de Córdoba y su industria de paños o
la industria de la seda en Granada son similares.

En la agricultura la situación no fue distinta. Los precios de las
materias primas experimentaron un aumento singular a partir de
1550. En general el periodo comprendido entre 1502 y 1539 fue
relativamente bueno, pero a partir de este año una serie de malas
cosechas obligaron al gobierno a recurrir al control de precios, que
ya había sido utilizado por los Reyes Católicos. El trigo era el
principal producto de consumo para la alimentación de la pobla-
ción, por lo tanto el gobierno de la monarquía debería garantizar
su abastecimiento a precios asequibles si no quería que hubiera
revueltas. Para ello recurrió a un sistema de intervención basado
en un sistema de precios máximos, precios que acentuaron la esca-
sez. Otro efecto del intervencionismo del gobierno sobre la agri-
cultura fue la venta de baldíos. Las tierras baldías suponían un gran
beneficio para las poblaciones castellanas, ya que su producción
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alimentaba la creciente población e impedía las crisis de subsis-
tencia, sin embargo su situación a mediados del siglo XVI cambió,
cuando la tierra aumentó de valor y la Corona, que necesitaba cada
vez más recursos, aprovechó la coyuntura para poner a la venta
estas tierras. Generalmente estas tierras eran más productivas por -
que los campesinos, al ejercitar los derechos de propiedad, tenían
más incentivos para mejorarlas, hacían un mejor uso de la tierra
y realizaban una mayor inversión en capital o tecnología que les
permitiese aumentar su productividad. Al efectuar las ventas de
tierras, la Corona privó a los agricultores de este medio de pro -
ducción, alargando la escasez de cereal pero sobre todo, impedía
una mayor inversión en capital o tecnología que hiciera más pro -
ductiva la agricultura.

Las masas silenciosas del siglo XVI tenían pocos portavoces,
pero el ejército de vagabundos, mendigos y desempleados que va -
gaban por los caminos de España de monasterio en monasterio en
busca de un plato de sopa, son un testimonio elocuente de hasta
dónde habían llegado los efectos de la intervención del gobierno
en la economía, y de la Decadencia, como fueron la inflación, la
ruptura del sistema comercial y de los elementos básicos para la
cooperación, como eran el dinero y los intercambios, una sociedad
donde las clases privilegiadas monopolizaban la riqueza y el go -
bierno intervenía en la economía sin control alguno.

VII
EL INTERVENCIONISMO ECONÓMICO

DE LA MONARQUÍA HISPÁNICA

El análisis de los ciclos económicos señala que gran parte de las
crisis financieras y sus posteriores consecuencias sobre la econo-
mía real son precedidas por una política monetaria inadecuada.
En el caso español, la crisis del siglo XVII, conocida como Decaden -
cia Española, evidencia a los ojos de la TACE, cómo la introduc -
ción de grandes cantidades de dinero nuevo o creado, el recurso
al crédito bancario y las alteraciones monetarias realizadas, que
fueron en su conjunto medidas de política monetaria de la Mo -
narquía Hispánica, provocaron la reacción lógica del mercado,
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elevando las tasas de inflación de tal manera que afectaron nega-
tivamente a los agentes económicos, impidiendo el cálculo econó-
mico al destruir el dinero y las relaciones de intercambio, e inter-
viniendo en la economía sobre la libertad de los individuos para
ejercer la función empresarial.

Charles P. Kindleberger en su obra Manías, pánicos y cracks13

sostiene acertadamente que las expansiones monetarias y credi-
ticias ejercieron un papel fundamental en cada una de las crisis
financieras que acontecieron antes del siglo XVIII. En este senti-
do, la Decadencia Española es un proceso de reajuste económico
que tuvo un efecto inmediato: una intensa y continuada alza de
los precios. Además el problema se agravó cuando la monarquía
absoluta intervino en prácticamente todas las parcelas de la acti-
vidad económica:

— Creó monopolios que impedían el libre ejercicio de la función
empresarial, favoreciendo a unos gremios que imponían unas
normas y reglamentaciones muy estrictas, limitaban la produc-
ción y establecían por lo tanto unas barreras de entrada que
alejaban a nuevos empresarios y a cualquier atisbo de compe-
tencia. 

— Alteró el valor del dinero para obtener recursos adicionales
para financiar su déficit público. El resultado no solo fue ace -
lerar el alza de los precios, sino que desarticuló la institución
social por excelencia como es el dinero.

— Monopolizó el comercio entre los países y entre los particula -
res, en unos casos impidiendo el comercio a las naciones euro-
peas con las colonias americanas, y en otros limitando las po -
sibilidades comerciales a los individuos al monopolizar gran
parte de los sectores económicos. 

— Alteró los derechos de propiedad de diversas maneras, como
las incautaciones que se efectuaron en numerosas ocasiones
de las remesas de plata de los particulares, por medio de la ven -
ta de las tierras de los baldíos, con las incautaciones de buques
para dedicarlos a la defensa nacional, pero sobre todo con las

JAIME HERNÁN-PÉREZ AGUILERA

13 C.P. Kindleberger, Manías, pánicos y cracks, historia de las crisis financieras, Ariel,
Madrid, 2.012.

42



declaraciones de quiebras, ya que rompían la garantía que ofre-
cía el monarca de que iba a ser capaz de resarcir sus deudas,
lo que generaba una enorme desconfianza en el sistema eco -
nómico y financiero.

— Impuso una presión fiscal confiscatoria para obtener recursos
de donde sea y a costa de quien sea. El sistema fiscal era injus-
to al recaer la carga sobre las clases más desfavorecidas, pero
además tenía un sistema de administración y recaudación muy
deficiente. La elevación de alcabalas, tercias, la fijación de es -
tancos, los subsidios, el servicio de millones, toda la enorme
cantidad de figuras fiscales que impuso la monarquía destru-
yeron el ahorro privado, que es la base sobre la que se susten-
ta el crecimiento económico, limitaron la capacidad de consu-
mo de la población y favorecieron la extensión de la pobreza
sobre amplias capas de la población.

— Trató de limitar las consecuencias de su desastrosa política
monetaria y fiscal mediante la fijación de precios máximos por
medio de decretos y leyes. La consecuencia de todo ello fue
una mayor escasez de bienes y una mayor elevación de los pre -
cios, justo lo contrario de lo que pretendía el gobierno al apli-
car estas medidas.

El intervencionismo de la Monarquía Hispánica se podría asi -
milar al socialismo. Hayek en su obra La Fatal Arrogancia14 consi-
dera que el socialismo es un error intelectual o de arrogancia cien-
tífica porque pretende diseñar y organizar total o parcialmente
mediante medidas coactivas el entramado de relaciones huma-
nas que constituyen el mercado y la sociedad. Según Hayek, la
sociedad no es un sistema racionalmente organizado por ningu-
na mente o mentes sino que es un orden espontáneo, un proce-
so en constante evolución resultado de la interacción de millo-
nes de individuos que no ha sido deliberadamente diseñado por
nadie. La capacidad innata del ser humano le hace concebir nue -
vos fines constantemente, dedicando su esfuerzo e inteligencia
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a descubrir y elaborar los medios necesarios para alcanzarlos, pero
este proceso exige libertad económica e individual. 

Siguiendo este argumento expuesto por Hayek, la Monarquía
Absoluta española de los siglos XVI y XVII se puede asimilar con
el socialismo por varias causas:

— Utiliza al igual que el socialismo la coacción institucional por -
que pretende mejorar u organizar determinadas parcelas de
la vida económica o social, careciendo para ello del enorme
volumen de información práctica y dispersa y de su capacidad
para entenderla.

— Empleo de la coacción e incluso de la violencia que impide a
los ciudadanos libremente buscar y perseguir sus fines.

— Un intervencionismo feroz sobre el libre ejercicio de la liber-
tad económica e individual a través de una insoportable pre -
sión fiscal que extrae las rentas de los individuos, unas restric-
ciones a la producción y el comercio a través de una política
proteccionista, y a la intervención sobre los precios, que alte-
ran el puente que permite convertir el valor subjetivo psíqui-
co interior en precios de mercado, a través de la intervención
sobre las dos instituciones que lo hacen posible, el dinero y los
intercambios voluntarios.

De la misma manera que Mises y Hayek demostraron la impo-
sibilidad del cálculo económico socialista, el intervencionismo
de la monarquía absoluta sobre la economía y la sociedad expli-
can la profunda y grave crisis económica que sufrió España en el
siglo XVII.

VIII
LA SALIDA DE LA CRISIS:

AUSTERIDAD Y REFORMA ECONÓMICA

A partir de 1680, en pleno reinado de Carlos II, una serie de go -
biernos realizaron una ambiciosa política de reformas moneta-
rias y fiscales cuyos efectos inmediatos fueron devastadores para
la economía nacional, pero que sentaron con firmeza las bases para
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la posterior recuperación del siglo XVIII. Básicamente estas refor-
mas consistirían en:

— El reajuste de la moneda de vellón, mediante la deflación de
1680, y el posterior ajuste con la moneda de plata y oro, efec-
tuado en 1686. Ello permitió el saneamiento del sistema mone-
tario.

— La reducción de las solicitudes de crédito bancario y la puesta
en orden de las finanzas reales, reconociendo las deudas pen -
dientes de cobro y estableciendo un límite a las mismas. La
política de saneamiento monetario y fiscal trataba de recuperar
de nuevo la confianza de los hombres de negocios.

— Reducción de la presión fiscal, eliminando impuestos indirec -
tos, revisando el valor de los encabezamientos y proponien-
do medidas para mejorar la eficacia en la recaudación de los
impuestos.

— Al reducir la presión fiscal había que reducir y controlar el gas -
to público. Para ello, se efectuaron recortes en los intereses de
la deuda pública, se controló el gasto que efectuaba la Casa Real
y la burocracia estatal, y por primera vez se fijó un presupuesto
con unos objetivos de ingresos y sobre todo de gasto. También
se establecerían medidas para controlar el fraude fiscal.

— Se planteó una reforma de la administración, reduciendo el nú -
mero de funcionarios de los consejos de gobierno, suprimien -
do los privilegios e imponiendo un control más estricto sobre
el desempeño de cada puesto. Se trató con especial virulencia
de eliminar los oficios acrecentados, esto es, los puestos crea-
dos expresamente por el gobierno para venderlos y obtener así
ingresos adicionales.

— Se procedió a una tibia desregulacion de la economía suprimien -
do normas establecidas por los gremios, sobre todo las referen -
tes a la calidad y producción.

— Se intentó estimular el comercio, especialmente a través de una
institución creada a tal fin, como fue la Junta Comercio. En ella
se aplicaron medidas como la supresión de impuestos a los
nuevos establecimientos o la adquisición de técnicos y maqui-
naria en el extranjero, con el fin de restablecer las industrias y
favorecer las exportaciones de manufacturas.
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Tras el auge del siglo XVI llegó la crisis del siglo XVII. Merece
la pena, a modo de conclusión, la siguiente cita de Mises:

El auge empobrece. Pero los quebrantos morales que ocasiona
son aun más graves que los perjuicios materiales. La gente pier-
de la fe en sí misma y desconfía de todo. Cuanto mayor fue pri -
mero su optimismo, tanto más honda es luego la desesperanza
y la frustración.15
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Abstract: Tullock (2005, p. 160) notes that the perceived robust relationship
between democracy and economic progress is due mostly to assumption, rather
than analysis. Taking up Tullock’s challenge to consider the relationship bet -
ween economic progress and other political forms, we re-assess the relation -
ship between monarchy and economic progress. Our analysis specifically
focuses on the possibility of a «monarchical» constitution creating the insti-
tutions within which, compared to democracy, a larger social surplus can
be enjoyed. After summarizing the existing conversation on monarchy vs.
democracy, we outline a constitutional political economy of monarchy and
apply it to the European country of Liechtenstein, which has enjoyed both
rapid development and non-discriminatory governance under the kind of
constitution we envision. We conclude by responding to anticipated objec-
tions and proposing further avenues of inquiry on the political economy of
monarchy.

Key words: Constitutional Political Economy, Democracy, Efficiency, Monarchy,
Liechtenstein.

JEL Classification: H1, H77, P1.

[T]here has been a feeling rather than an argument that
democracy will lead to greater economic progress [than
monarchy]. This is normally based on nothing more than
the fact that people believe in democracy and economic
progress, and all good things go together. We badly need
serious consideration of the matter… 

GORDON TULLOCK (2005, p. 160)

I
INTRODUCTION

Although it has been over a decade since Tullock wrote the
above,1 «serious consideration» of the relationship between

ALEXANDER WILLIAM SALTER AND DAVID J. HEBERT

1 The quote original comes from Tullock’s 2001 essay, «Monarchies, Hereditary
and Nonhereditary,» which was a chapter in the Elgar Companion to Public Choice. The
version cited here is reprinted as the last chapter in Part II of The Social Dilemma.
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democracy and economic progress has not materialized, at least
not in the sense intended by Tullock.2 Democracy seems more and
more to be accepted as the pathway to high living standards, and
social well-being more generally. The most economically pros -
perous nations in the world are democracies; countries that are
not yet prosperous or democracies are frequently pressured by
the international community, if only symbolically, to democratize,
on the assumption that prosperity will follow. More and more
it seems as if the preferred response to any «social problem» is
more democracy. Subjecting a situation to the rule of the ballot box,
the popular wisdom holds, is the most just and effective solution
possible. This is unsurprising, given the observed correlation
between prosperity broadly defined and democracy, which
Tullock noted was the source of faith between economic well-
being and democratic governance.

Conceived at the pre-constitutional level, the instrumental
value of democracy as a decision rule for collective action, des -
cribed systematically by Buchanan and Tullock (1962), lies in the
diffusion of political power. Democracy, by diffusing political
power, makes it more difficultfor any one individual or groups of
individuals to use the apparatus of collective action to take wealth
from others. However, the possibility of extractive interest group
politics suggests that naïve «constitutional majoritarianism»
—universal franchise, periodic elections, majority or plurality
decision thresholds, and legislative bodies with internal major-
ity decision thresholds (Buchanan and Congleton 2003, p. 25)—
should be rejected at the pre-constitutional level.3 Failure to do
so will leave the field of collective action open to rent-seeking,
and hence the destruction of surplus.
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2 By «democracy» we intend the popular understanding of the term: one person,
one vote, first past the post. A notable exception is Bjørnskov and Kurrild-Klitgaar
(2014), which finds no significant difference in growth between monarchies and
republics.

3 Cf. Hayek (2011, p. 167): «To the doctrinaire democrat the fact that the majority
wants something is sufficient ground for regarding it as good; for him the will of the
majority determines not only what is law but what is good law.» Chapter 7 of The
Constitution of Liberty, from which the above quote is taken, is a harsh critique of the
effort to extend the range of issues on which the will of the majority is decisive.



It follows that a robust constitution will have significant non-
democratic elements. In this paper we take up Tullock’s challenge
by reexamininghistory’s predominant predecessor to democracy:
monarchy.We pay special attention the relationship between
monarchy and economic progress. Taking «economic progress»
to be synonymous with efficiency, we consider this relationship
from one of many possible angles: the inclusion of monarchical
elements into political constitutions as a method of checking
interest group politics through the incentive-internalizing effects
of a hereditary executive. In other words, we consider the size
of the social surplus within a set of political institutions, but do
not consider the tricky issue of transition (transaction) costs
associated with moving from one set of institutions to another,
e.g. of abandoning democracy in favor of monarchy. Since we
are not here engaged in policy advocacy, but instead a theoretical
reconstruction of a discredited political form, we do not believe
this omission impinges our analysis. It does, however, prevent
us from making any sort of recommendations.

To illustrate the importance of non-democratic, and specifically
monarchical, features in creating robust constitution, we use as a
case study the country of Liechtenstein, which is currently the
wealthiest country in the world as measured by GDP/capita. At
first glance, this can be attributed to Liechtenstein’s tiny population,
low corporate tax rates, and loose incorporation standards, which
allows foreign firms to incorporate with relative ease and avoid
taxation in their own countries. This theory is evidenced by the stark
fact that there are more registered corporations than people in
Liechtenstein. However, if this is all that it takes for a micro-state
to become wealthy, then we would need a theory as to why all
microstateshave not adopted similar practices and reaped similar
rewards. A promising answer is that the institutional settings of
these other countries preclude them from doing so. If this is the
case, there must be something in Liechtenstein’s institutional
framework that has allowed it to reap these rewards. We contend
the monarchical aspect of Liechtenstein’s constitutional monarchy
deserves much of the credit, as it provides sufficient incentive for
the Princely House to enact long-term growth strategies that
promote the very activities/conditions that lead to their wealth.
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Ultimately, we take Tullock’s challenge as similar to the puzzle
which plagued James Buchanan and continues to plague the field
of constitutional political economy: how do we enable the produc-
tive and protective state without unleashing the predatory state?
(Buchanan 2000). By creating an executive with a vested authori-
ty in stewarding the polity’s wealth (a markedly un-democratic
feature), the effective time horizon of that executive shifts from
the short term (e.g. until the next election) to very long term (e.g.
in perpetuity).

This paper will proceed as follows: in the subsequent section,
we summarize the state of the conversation on monarchy vs.
democracy. In addition to highlighting the relevant literature, the
economic arguments from section serve as a foundation for our
own analysis. In Section 3 we build a constitutional political
economy of monarchy, paying particular attention to the idea of
monarchy as an element of a constitution featuring a «generality
norm.» In Section 4 we engage in a brief but informative case study
of Liechtenstein, a tiny European nation characterized by a consti-
tutional monarchy, and whose hereditary executive does possess
significant political power, as an example of a successful monar-
chical constitution. While many have attributed Liechtenstein’s
success to the fact that it is a known tax haven, this does not satis-
factorily answer the ultimate question of how Liechtenstein was
able to become thus. When juxtaposed with the insight that many
tiny states and microstates are not well off materially, this suggests
Liechtenstein’s unique institution, namely constitutional monarchy,
has explanatory power. In Section 5 we respond to anticipated
objections. In Section 6 we conclude by suggesting directions for
further research on the political economy of monarchy.

II
MONARCHY VS. DEMOCRACY:

SUMMARIZING THE CONVERSATION

Olson (1993) cogently summarizes the consensus as to the su -
periority of democracy over monarchy, and autocracy more ge -
nerally. It initially appears as though monarchy will result in better
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governance than democracy, since the monarch, as a residual
claimant to the country’s income, has an incentive to steward the
country’s wealth. Democratic politicians, it seems, face no incen-
tive-alignment mechanism as strong as this. However, this is only
part of the story. 

The monarch qua «stationary bandit» is to be preferred over
anarchy, sure enough (Olson 1993, p. 568). The monarch, as an
autocratic ruler, will even choose to provide some public goods,
guided by nothing more than material self-interest. This decision
will of course be based off of the monarch’s private evaluation of
the marginal benefits vs. the marginal costs of the provision of
such goods. The end result is to maximize the surplus value the
monarch can siphon off from the country. An autocratic monarch
«has an incentive to extract the maximum possible surplus from
the whole society and to use it for his own purposes. Exactly the
same rational self-interest that makes a roving bandit settle down
and provide government for his subjects also makes him extract
the maximum possible amount from the society for himself (e.g.
Kurrild-Klitgaard 2003). He will use his monopoly of coercive
power to obtain the maximum take in taxes and other exactions»
(Olson 1993, p. 569). However, the incentives for democratic po -
liticians are different.

Democratic politicians must be elected by a majority, and un -
like a monarch, these citizens earn income not just through tax-
funded transfers, but through participation in the market economy.
As such, they internalize the deadweight loss associated with the
taxation necessary to fund transfer payments. Olson (pp. 570-571)
argues that a democratically-elected politician, constrained by
voters’ self-interest, solves his optimization problem by choosing
a point on the Laffer curve where the marginal increase in tax-
funded transfer payments to the representative citizen equals the
loss of income he can expect to receive due to the deadweight
loss caused by the taxation. The autocrat, as we’ve seen, chooses
the revenue-maximizing point, which requires a tax rate higher than
the democratically-chosen rate. In other words, the monarch cares
only about maximizing tax revenue, irrespective of deadweight
loss, since taxation is how the monarch acquires income. Citizen-
voters, because they earn income in the market (employment) and
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through transfers (negative taxes), care about both tax revenue
and deadweight loss.

But this is not all. Olson (pp. 571-573) also argues that an auto -
cratic monarch would have a shorter time horizon than a demo-
cratic politician, and thus consume his country’s capital, enjoying
current consumption at the expense of growth and the well-being
of the country’s citizens. While it’s true that autocratically-governed
countries sometimes are fortunate enough to see a «liberal» auto-
crat come into power, the ensuing economic prosperity typically
lasts only as long as that autocrat’s tenure. A democratic govern-
ment that incorporates a stable transition from one elected leader
to the next, and that protects individual rights to property and a
uniform contract law, is necessary for long-lasting economic
growth. However, Olson does concede that dynastic succession
can lessen the autocratic time-horizon problem by giving the
current ruler a stronger incentive to care about the future (p. 572).

Tullock’s (2005) classic analysis of autocracy, of which he con -
siders monarchy a subset, also speaks to this debate. Tullock’s
analysis is somewhat more nuanced than Olson’s, in that it recog-
nizes that there really is no such thing as an absolute autocracy,
and hence an absolute monarchy: «…[T]he dictator is far from
having absolute power. He is, undeniably, the single most impor-
tant man in the society in which he operates. But he is far from
being the mythical absolute ruler of all he surveys. He must
always remember that he can be overthrown» (Tullock 2005, p.
48).4 But Tullock’s emphasis is primarily on the choice calculus
of the monarch, with less attention paid to the effects of the
regime on the country’s economic efficiency. Tullock argues that
the problem of succession, which plagues many dictatorships,
is somewhat ameliorated under hereditary monarchy (p. 102-106).
Furthermore, Tullock asserts that the fear of monarchical insta-
bility due to succession concerns is overblown. This is because
a disproportionate attention is paid to the English monarchy, the
most hotly-contested in European history (p. 141). Most heredi-
tary monarchies, or at least European hereditary monarchies, are
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much more stable, as exhibited by the multi-century reigns of
the Habsburgs and Hohenzollerns.5 Thus Tullock’s and Olson’s
analysis dovetail on the social desirability of stable hereditary
succession, conditional upon having a monarchy.

When Tullock does consider the question of monarchy and
economic efficiency, his analysis overlaps with Olson’s. Tullock
acknowledges that the interests of monarch and subject would
be nontrivially aligned, but recognizes that this is not synonymous
with economic efficiency. Tullock, citing Olson, recognizes that
the attempt by the monarch to maximize revenue can result in
a significant degree of taxation, regulation, and rent-seeking.
But Tullock immediately makes an about-face and indicts the
«democratic Leviathan state» on this margin as well (p. 154).
Tullock concludes by likening the popular fervor for democracy
to that of nationalism in the 19th century, which suggests the
popularity of democracy is sufficiently unrelated to its efficacy
as to render the matter decided. In fact, Tullock asserts that the
comparative analysis of democracy and monarchy is an important
issue that «has not been given enough serious thought» (p. 160).
The head quote of this article speaks to Tullock’s view that the
robust relationship between democracy and efficiency is more
assumption than conclusion.6

Other theorists have been more positive on monarchy. The most
systematic comparative work on democracy vs. monarchy in the
post-war era is Erik von Kuehnelt-Leddihn (1952). Interestingly,
Kuehnelt-Leddihn defends monarchy against democracy on the
grounds that monarchies are more liberal, in the sense of respecting
individual autonomy. Liberalism in this sense is not automatically
constitutive of economic efficiency, but there are good reasons
for expecting the former to yield the latter (Mises 1985). Among
the major benefits of monarchy, as compared to democracy,
asserted by Kuehnelt-Leddihn are the insulation of a significant
sphere of political power from the vagaries of day-to-day political
interests; the resistance of monarchs to capture by special interests;
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5 Of course, the territory governed by these dynasties changed due to marriage,
succession, and war.

6 See also Tullock (2002, pp. 261-262).

58



the ability of the monarch to protect minorities against majorities;
and the ability of monarchies to resist the tyranny of the majority,
what Kuehnelt-Leddihn calls a «plebiscitarian party-dictatorship»
(p. 162).7 Kuehnelt-Leddihn also asserts that a monarch is more
likely to have a longer time horizon than a democratically-elected
politician (p. 159).8 This is not exactly in contrast to Olson and
Tullock. Olson worries, and Tullock mentions, the possibility of
severe economic hardship resulting from a powerful monarch
possessing a short time horizon; Kuehnelt-Leddihn is arguing
that it is less likely a monarch will have a shorter time horizon
than a democratically-elected politician, which can be justified
on the familiar use-value-vs.-capitalized-value grounds.

A less enthusiastic, though cautiously optimistic, defense of
monarchy was also penned by Yeager (2011). Yeager explicitly
rejects absolute monarchy, instead preferring constitutional
monarchy.9 After summarizing defects in democratic decision-
making familiar to public choice theorists, Yeager argues that a
monarch can serve as a check on the power of other branches of
government (pp. 378-379). Yeager too makes the argument for the
benefits of dynastic continuity in lengthening monarchs’ time
horizons, and also promoting the continuation of the rule of law
(pp. 379-380). Among the powers Yeager explicitly calls for in a
monarch are the right of pardon, the right to make certain appoint-
ments which politicians cannot veto, and (in extreme cases) to
dismiss key political figures such as cabinet or prime ministers.10

Yeager even suggests that, in certain circumstances, the monarch
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conservatism, and so do not bear directly on this article’s main argument.

8 Hoppe (2001) makes similar arguments, but Hoppe’s account is more focused
than Kuehnelt-Leddihn’s on the implications of the monarch’s choice calculus for
the size and distribution of the social product.

9 Where the line ought to be drawn between absolute and constitutional monar-
chy is unclear. As stated before, even absolute monarchs are constrained in their
actions. Rather than beginning an exercise in semantics, we present Yeager’s argu-
ments as those most close to the ones we wish to develop.

10 Yeager assumes a parliamentary system throughout, but his analysis is genera -
lizable to other types of democracy as well.



may appropriately dismiss parliament and call for special elec-
tions (p. 384). Yeager does not propose monarchy as a cure-all,
but in his conclusion he clearly sees it as a potential improvement
at the margin worth exploring further: «Constitutional monar-
chy cannot solve all problems of government; nothing can. But
it can help. Besides lesser arguments, two main ones recommend
it. First, its very existence is a reminder that democracy is not
the sort of thing of which more is necessarily better; it can help
promote balanced thinking. Second, by contributing continuity,
diluting democracy while supporting a healthy element of it, and
furthering the separation of government powers, monarchy can
help protect personal liberty» (p. 386). 

III
A CONSTITUTIONAL POLITICAL ECONOMY

OF MONARCHY

The previous section has established a number of stylized facts
concerning monarchy. The first, and most obvious, are the incentive-
aligning features of giving a ruler or governor a residual claimancy
on the wealth within a given geographic territory. It is important
to note this residual claimancy does not necessarily take the form
of taxing power. As Wagner and Backhaus (1987) and Wagner
(2012) note, a widespread mode of thought in the fragmented and
comparatively-weak German principalities from the 16th to 19th

centuries recommended princes raise revenue by employing their
lands and other assets in business ventures, rather than taxation.
This perspective, called cameralism, was devised as a practical
method for instructing rulers how best to raise revenue to improve
their domains. Taxation wasadvocated only as a last resort.11 By
owning enterprises within the territory to be governed, a monarch
would face similar incentives to the democratically-elected po -
litician described by Olson, since now the monarch participates

ALEXANDER WILLIAM SALTER AND DAVID J. HEBERT

11 Wagner (2012) notes that the cameralists recommended rules for taxation that
were far more restrained than the familiar precepts outlined by Adam Smith, which
now serve as the cornerstone of public finance orthodoxy.
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within the market in order to derive his income, rather than acting
upon the market via taxation.

Of course, the German princes did not heed this advice out
of the goodness of their hearts. Because there were so many
principalities clustered in a relatively small geographic territory
—the 1648 Peace of Westphalia recognized over 300 sovereign
principalities— each of these states was constrained by the
possibility of its inhabitants’ ability to exit the polity. Despite de
jure indenture laws that bound the peasantry to the land, de facto
it was relatively easy for individuals who felt they could work
on better terms in neighboring lands to pack up and leave. This
operationalization of «voting with one’s feet» (Tiebout 1956)
forced the German princes to behave as price takers in the pro -
vision of governance. This stands in contrast to the great powers
of the time, such as Britain and France. In these large and power -
ful kingdoms, mercantilism prevailed as the method by which
the sovereign satisfied his ends of power-maximization for the
purposes of regime perpetuation. The great powers, then, were
governance price makers, employing taxation as a form of mono -
polistic political pricing (see Wagner 1997 and 2011) and auctioning
off monopoly production rights. 

It seems, then, that the behavior of a monarch in Olson’s typology
is dependent largely on the ability of the monarch’s subjects to exit
the polity. To state the same concept in different words, the presence
of alternatives on the part of subjects is crucial in shaping the
monarch’s constraints. If this were the limit of the constraints that
could be placed on the monarch, perhaps the conversation would
be deservedly concluded. Monarchy in this conception would
hardly be a robust socio-political arrangement, in the sense that
small deviations from ideal conditions would result in significant
problems for the overall political-economic order (Boettke and
Leeson 2004; Leeson and Subrick 2006; Pennington 2011). However,
this constraint, though of obvious importance, does not exhaust
the constraints that can be discussed theoretically, nor have prevailed
historically. We must discuss the kinds of constraints imposed by
the system considered by Yeager, namely constitutional monarchy.

Constitutional monarchy offers the possibility of combining
the desirable incentive-alignment features of monarchy with an
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internal check on the monarch’s powers to extract wealth at the
revenue-maximizing portion of the Laffer curve. When combined
with elements of popular representation, as constitutional monar-
chies have been historically, it also offers the possibility of the
sovereign acting as a check on the democratic-political sector.12

To analyze constitutional monarchy, it is appropriate to embrace
the paradigm of constitutional political economy to see how
alternative rules for the relationship between the monarch, and
other organs of the state, will affect the overall political-economic
order (Buchanan and Tullock 1962; Buchanan and Brennan 2000).
In what follows, we assume a formal constitution for simplici-
ty of exposition, but the analysis and accompanying principles
are generalizable to informal constitutions as well, as Walter
Bagehot’s (1867) treatise on the English constitution —itself a
proto-exercise in the constitutional political economy of monar-
chy— shows.

By constitutional monarchy, we mean a system with (at a mi -
nimum) the following properties:

1) The monarch is the head of state.
2) The head of state is hereditary.13

3) A legislative body fulfils its usual function in drafting legis-
lation, which the monarch has some say in approving in order
for the legislation to become law.

Other important features include the presence of an inde-
pendent judiciary, the degree to which the legislature is popu-
larly elected, the extent of the franchise, whether the monarch’s
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12 See Congleton (2001, 2010) for greater historical detail on this «king and coun-
cil» model.

13 While a detailed study of the pros and cons of hereditary succession is beyond
the scope of this paper, we should note that the desirability of the hereditary principle
is debatable. On the one hand, hereditary succession renders it unlikely that the crown
prince is the most qualified individual to rule. On the other hand, hereditary succession
is an obvious conflict-minimizing focal point for selecting future rulers (Kurrild-
Klitgaard 2000). In addition, it is quite possible that the institutional framework in which
the monarch acts is more important than the quality of the monarch per se. For now
we assume hereditary succession, both for its historical frequency and its presence in
the specific institutional environment of our case study.
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check on legislative outcomes is formal or informal, and the
degree to which other organs of government can check the actions
of the monarch.14

We believe it is most fruitful to view constitutional monar-
chy with a view towards Hayek’s (1960) ideal of nondiscrimi-
natory governance, and hence the maintenance of the rule of
law. The standard is the practice of governance in a manner that
no individual or group of individuals is specially discriminated
against. This «generality norm» is treated explicitly by Bucha -
nan and Congleton (2003). Their analysis explicitly rejects naïve
majoritarianism and seeks to limit the ability of coalitions to im -
pose their will on (and hence extract resources from) minori-
ties. Although the same result could, in principle, be achieved
by traditional democratic methods with a supermajority require-
ment, the proposal of a constitutional check on majoritarian
coalitions provides for an element of adaptability to already-
existing constitutions.15 In the context of constitutional monar-
chy, we see the arrangement promoting the generality norm by
(a) creating an apolitical (or at least somewhat insulated from
coalition politics) check on political outcomes that (b) has a vested
interest in the maintenance of the country’s wealth-generating
assets and, in virtue of its hereditary component, (c) is likely to
result in the exercise of power towards ends of a longer time ho -
rizon. To the extent that this prevents the tendencies towards
expropriation and rent-seeking on the part of political coalitions,
it should also result in a state of affairs that yields a greater degree
of surplus created through exchange in society’s market insti-
tutions. In other words, the value of society’s resources (in terms
of its numeraire) ought to be higher under this sort of arrange-
ment than alternative arrangements, other things being equal. 
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IV
THE PRINCIPALITY OF LIECHTENSTEIN:

CONSTITUTIONAL MONARCHY IN PRACTICE16

Liechtenstein is a small, landlocked country, located between
Switzerland and Austria. It has a total land area of roughly 62
square miles and a population of roughly 35,000. Its tiny size
precludes many land-intensive industries from locating there.
Interestingly, it is one of but a few countries in the world with
more registered corporations than people, due in part to its low
corporate tax rate (12.5%) and its simple rules regarding busi-
nesses locating their headquarters there. As a result of its broad-
ly laissez-faire governance, Liechtenstein has among the lowest
unemployment rates in the world. Between the years 1992 and
2013, for example, the unemployment rate never rose above 5%
and, with the exception of 2008, was consistently below 2%.17

Today, Liechtenstein’s income per capita ranks as the highest in
the world, at just under $140,000.

Before proceeding with our case study, we believe some remarks
justifying the case selection are necessary. First, Liechtenstein is,
to our knowledge, the only monarchy where the monarch has
retained real political power, but this power is limited constitu -
tionally. In other constitutional monarchies, such as the United
Kingdom, the sovereign’s role is ceremonial. Second, the existence
of microstates that are not well-off economically suggests that
Liechtenstein’s tiny size does not render it completely unsuitable.
One cannot dismiss Liechtenstein’s success by arguing that small,
open economies rationally choose business-friendly policies,
thereby profiting from corporations’ decisions to locate there,
since many tiny countries have not chosen this strategy. In fact,
we argue it is Liechtenstein’s unique institutional arrangement
in the form of constitutional monarchy that has enabled it to create

ALEXANDER WILLIAM SALTER AND DAVID J. HEBERT

16 Young (2010) also has also written on Liechtenstein, but his treatment explicitly
uses Hoppe’s (2001) framework. In contrast, our analysis is in the tradition of Virginia
Political Economy, i.e. public choice and constitutional political economy as developed
by James Buchanan and Gordon Tullock.

17 In 2008, the unemployment peaked at 3%.
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a growth-friendly environment.Third, Liechtenstein has managed
to develop under a governance model that, historically, has been
susceptible to capture by elites. We feel this anomaly renders the
case deserving of special attention.

1. The Constitution of Liechtenstein

Liechtenstein’s constitution contains all the elements we require
in a constitutional monarchy, and several others besides that
improve its effectiveness in creating the conditions that incentivize
wealth creation. The constitution explicitly affirms Liechtenstein’s
status as a constitutional monarchy, with sovereignty shared
between the reigning prince and the people.18 The reigning prin -
ce is the head of state19 and all legislation requires his assent to
become law.20 The reigning prince also has significant power over
the appointment of judges, but the judiciary is otherwise inde-
pendent.21 The judiciary also has an explicit constitutional court,
which exercises its authority in a similar matter to the U.S. Supreme
Court.22

Liechtenstein has a unicameral parliament (Landtag) whose
members are elected by the various municipalities. Its function
does not differ extensively from other legislative bodies in the
developed world.23 The interesting features of Liechtenstein’s
parliament lie not in its ordinary operation and formal procedures,
but on the checks on legislative outcome by various organs of
government. We have already mentioned the reigning prince can
veto legislation. In addition, Liechtenstein’s constitution offers
citizens a method of forcing parliament’s hands through direct
democracy. Every law passed by parliamentrequiring an increase
in government expenditures above a certain amount can, upon
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21 Chapter VIII.
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the collection of 1,000 citizens’ signatures, be forced to be put to
a popular vote.24 This also applies to proposed parliamentary
modifications to the constitution, but in this case the threshold
is raised to 1,500 signatures.25 In addition, citizens can force par -
liament to consider a proposal for legislation, or constitutional
amendment, via the same method.26 For any piece of legislation
or constitutional amendment to become law, it must thus attain
the assent of the people, parliament, and the reigning prince.27

Interestingly, the reigning prince’s powers were expanded
with nearly a two-thirds’ majority support in a 2003 referendum.
In this referendum, the reigning prince acquired increased powers
over the selection of judges and the blocking of proposed consti-
tutional amendments.28 In a telling glimpse of the naïve majori-
tarianism warned against by Buchanan and Congleton, the BBC
described this outcome as Liechtenstein’s voters deciding «to
make their prince an absolute monarch again» (BBC News 2003).
They seemingly missed the other parts of the referendum. The
people gained the power to submit a petition (1,500 signatures)
forcing a vote of no-confidence in the reigning prince.29 At this
point, the sanctions on the prince are decided by other members
of the princely family based on its internal House Laws, but can
potentially result in forced abdication.30 Should this prove insuf-
ficient, the people have a nuclear option: again with 1,500 signa-
tures, the people can force a vote on the abolition of the monar-
chy and the transformation of Liechtenstein into a republic.31 This
is one of the only initiatives that the reigning prince is consti-
tutionally constrained from blocking. Finally, the municipali-
ties are guaranteed the right of secession.32
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24 Chapter VII, Article 66, Paragraph 1.
25 Chapter VII, Article 66, Paragraph 2.
26 Chapter VII, Article 64, Paragraphs 2 and 4.
27 Chapter VII, Article 65, Paragraph 1.
28 A proposal to limit the prince’s veto power amendments was struck down in

2012 with over 80% of the vote.
29 Chapter II, Article 13ter.
30 House Laws of the Princely House of Liechtenstein, Articles 14-16. 
31 Chapter XI, Article 113, Paragraph 1.
32 Chapter I, Article 4, Paragraph 2.
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Liechtenstein’s constitution obviouslycontains many non-de -
mocratic elements. This is a feature, not a bug. But it also contains
significant checks on the exercise of this non-democratic power.
The combination of these features institutionalizes robustness
better than had they existed in isolation. By exhibiting a sepa-
ration of powers stronger even than that afforded by the U.S.
Constitution, and by vesting executive authority in a prince
removed from democratic politicking and incentivized to actbased
on a long time horizon, Liechtenstein’s constitution provided the
institutional framework conducive to development. Since the
end of World War II, the country has transformed from an agri-
cultural backwater to the nation with the world’s highest per-
capita income. Many factors contributed towards this rapid
increase in productivity, which can be usefully discussed in
terms of their approaches towards domestic and international
policy.

2. Domestic Policies

Domestically, the people of Liechtenstein benefitted from several
liberalizations between 1945 and today. First, as we mentioned,
are the low tax rates, which attracted businesses to locate within
their country. In fact, Liechtenstein has such a history of being
a favorable tax environment that the OECD has officially declared
it an uncooperative tax haven because its practices prevent the
redistributive goals of a progressive tax structure in other countries
from being fully achieved (OECD, 1998; 2001). 

Second, due to the small population of the country, other in -
dustries, including the financial industry, began looking globally
in a quest to earn higher profits. In 1947, the Liechtenstinische
Landesbank (LLB), then one of two banks in the country, became
a member of the Swiss Bankers’ Association, which allowed them
greater access to global financial markets. The following year, the
other bank located in the country, the Bank in Liechtenstein (BiL)
joined as well. As a result of this, the banking sector grew rapidly.
Over the span of forty years, the total employment of the banking
sector increased almost fifty-fold (Figure 1).
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In addition to its financial sector, for which the country is
perhaps best known, Liechtenstein also has a thriving manufac-
turing sector that has arisen due to a variety of factors. Contrary
to the popular view of Liechtenstein as a nation of «paper wealth»
only, its manufacturing sector is actually the largest contributor
to itseconomy. Due to its small size, the country has primarily
focused on producing goods that can be exported. Looking at the
data since 1950, a clear trajectory of growth is apparent (Figure 2).

Chief among these exports are ceramics used to make false
teeth, precision metal components for watches, cell phones, and
automobiles, lead crystal giftware, and metallurgy equipment,
to name a few. As of 2012, the manufacturing sector comprised
36% of GDP and 38% of the country’s jobs, providing the greatest
share of economic activity in the country. Despite its small size,
Liechtenstein’s national economy covers 15 of the 16 international
classifications, the only exception being energy production.

While the average cost of starting a business in Liechtenstein
is substantially higher than other European countries at €34,200,33

there are several distinct advantages to setting up a corporation
in Liechtenstein over other European countries. For one, in addi-
tion to the low corporate tax rate, export-oriented companies based
in Liechtenstein enjoy a 7.6% VAT refund since Liechtenstein law
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FIGURE 1
EMPLOYMENT BY SECTOR

33 Compared to the UK: €5,650, Spain: €8,040, France: €11,240, Germany: €9,700.



exempts foreign transactions from tax. Even more attractive would
be to form a non-profit, charitable fundraising LLC, which pays
zero taxes of any kind (income, capital gains, transfer, or estate)
and has no requirement of annual financial statements and no
personal details about the founder filed with the public register,
and can be set up within only a few days.34 In short, while setting
up a business in Liechtenstein exhibits higher-than-average fixed
costs, the long-term benefits of doing so are numerous for busi-
nesses that wish to trade internationally and among European
countries. In fact, according to the Business Names Index of the
Office of Land and Trade Registry in Liechtenstein, there are over
73,700 holding companies alone registered in the country – over
two holding companies per citizen.

3. International Policies

Having a rapidly-growing industrial sector but a miniscule domes-
tic market, Liechtenstein needed to be able to ensure that trade
was as unrestricted with fellow European countries as possible.
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Without this assurance, there would be little point in maintaining
any sort of business (financial or otherwise) with such a small
customer base. To this end, much of the efforts of the 1970s, 80s,
and 90s focused on gaining international recognition and support
from various emerging international organizations.35

The first such event after WWII was the Conference on Secu-
rity and Cooperation in Europe (CSCE), which officially opened
July 3, 1973 and concluded August 1, 1975, which founded the
Organization for Security and Cooperation in Europe (Beattie
2004, p. 150). This conference was a meeting among all of the Euro-
pean countries plus the United States and Canada, and had the
effect of committing (albeit in a non-binding way) each signato-
ry to build security and cooperation in Europe on the basis of the
provisions passed. These provisions were vague, but included
items such as a commitment to finding peaceful solutions to
disputes at all times, refraining from restricting international trade
and actively «reducing all kinds of obstacles to the development
of trade,» a commitment to «[developing] road networks and co-
operation aimed at establishing a coherent navigable network in
Europe,» allowed for easier marriage laws between peoples of
different countries, among other items (OSCE 1975). While this was
seen as a momentous step in the eyes of the people of Liechten-
stein, Prince Franz Josef II recognized that these treaties, while a
start, were lacking owing to the non-enforceability of the agree-
ments contained within. The next step would be to join the Coun-
cil of Europe, which did have provisions for enforcing standards
and charters.

From as early as 1962, Liechtenstein officials attended meetings
with the Council of Europe but were only able to do so as a part of
the Swiss delegation and were not granted any acting rights. This
changed in 1974, when they were granted observer status, which
allowed their delegates the ability to speak at these meetings ho -
wever they still lacked any form of an official vote. In 1977, Liech -
tenstein officials decided to officially apply for full membership
to the Council. Initially, this was met with some resistance, owing
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70



to the small size of the country, with France putting up perhaps
the strongest opposition (Beattie 2004, p. 152). After intense ne -
gotiation with other member countries, Liechtenstein was finally
invited to join the Council of Europe on November 13, 1978 (Beattie
2004, p. 154). This meant two things: first, it formally recognized
that Liechtenstein was an independent country of its own and not
a canton of Switzerland, as it was typically thought of. Second,
it provided them a more direct means of negotiating with inter -
national organizations where they previously had to convince
Switzerland to do so on their behalf. Joining the Council of Europe
provided the assurance that intra-continental trade would remain
largely uninhibited. 

In order to see continued growth, however, Liechtenstein would
need to ensure easy trade regulations on an inter-continental
scale. To facilitate this, Prince Hans-Adam II (who began exer-
cising sovereign authority in 1984)36 began an active campaign
to seek membership to the United Nations, first starting with a
«spectacular exhibition of the Princely art treasures at the Me -
tropolitan Museum of Art» as a means of showing cultural diplo-
macy in 1985 (Beattie, 2004 p. 159). Each year for the next five
years, Hans-Adam spoke of the need for UN membership, howev-
er popular support of this remained lukewarm. The debate raged
on, ultimately reaching a constitutional level in 1988, where the
Prince and the Government wanted to submit an application to
the UN without popular support while the citizens argued that
doing so was unconstitutional. Ultimately, after two separate
expert opinions commissioned by the Government contradict-
ed each other, it was decided that the Government had sufficient
constitutional basis to decide on their own whether to apply for
UN membership. In 1989, the Government voted unanimously
to submit an application, which was then accepted on Septem-
ber 18, 1990, making Liechtenstein the 159th member of the UN.

By tying the wealth of the crown to the productivity of the
general population while simultaneously enabling a greater and
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more direct means of participation in government for the general
population, combined with membership on various international
organizations assuring relatively uninhibited international trade,
the foundation for Liechtenstein’s rise to wealth and prosperity
was well-founded. The best available data comes from Andreas
Brunhart at the Liechtenstein Institute, owing to the fact that
Liechtenstein itself did not keep track of the data themselves. His
research suggests that Liechtenstein’s national income tripled
from 758.2 million CHF (2009CHF) in 1978 to 2,218.3 million
CHF (2009CHF) in 1990 (Brunhart, 2012). Per capita income over
time is shown below, beginning in 1970, arguably the beginning
of the «takeoff» phase (Figure 3). 

In addition to this, Liechtenstein’s public finances have been
quite healthy. Since 1998 (the earliest year that reliable data on
this is available from the Liechtenstein Office of Statistics), the
country has consistently ran budget surpluses with two minor
exceptions in 2008 and 2011 (Figure 4).

This becomes even more interesting when we compare Liecht-
enstein’s deficit to the G7 average. Compared to the persistent
budget deficits of the G7 nations —which many see as embody-
ing the democratic-majoritarian ideal— Liechtenstein’s surplus-
es stand out even more (Table 1).
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Given the recent revival in the discussion about budget deficits
and the (at least verbal) goal of getting them under control, the
effects of Liechtenstein’s incentive-aligning executive, combined
with other elements that comprise a successful generality norm,
on public finance outcomes are particularly relevant. 

In summary, Liechtenstein’s constitutional monarchy has done
an effective job aligning the reigning prince’s incentives, making
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FIGURE 4
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TABLE 1
LIECHTENSTEIN BUDGET DEFICIT (%GDP)

COMPARED TO G7 AVERAGE

Year Liechtenstein G7 Average

1998 -4.9 2.7
1999 -4.7 1.3
2000 -7.2 0.1
2001 -5.3 1.9
2002 -3.2 3.4
2003 -4.0 4.0
2004 -3.0 3.5
2005 -3.3 44.2
2006 -4.2 3.2
2007 -4.2 1.7
2008 0.2 1.5
2009 -1.8 2.9
2010 -0.6 7.6



it unlikely his decisions will negatively impact the wealth of the
nation. At the same time, the constitutionprevents an excess of
discretionary authority through its extensive checks and balances.
This two-pronged effort was effective in setting the conditions
necessary for liberalization, which facilitated the country’s
«development miracle» following the end of the Second World
War, and especially since the 1970s. We believe it is an illustrative
example of a monarchical-constitutional «generality norm» in
practice, although we reiterate that research specifically on the
generalizability of this governance model is necessary before
policy pronouncements can be made. 

V
OBJECTIONS AND IMPLICATIONS

Here we respond to some anticipated objections.
Objection 1: «The case study does not speak to the larger theo -

retical question. Liechtenstein’s experience is due to historical ac -
cident, the result of complex historical forces following the collapse
and break-up of the Holy Roman Empire, and as such is sui generis.»

It is true that Liechtenstein’s experience with constitutional
monarchy, and the continuance of the institution in a non-sym -
bolic (or, perhaps more accurately, more than just symbolic)
form, is idiosyncratic. But we see no reason to conclude from this
that we cannot derive any generalizable insights. Calling Liecht-
enstein’s experience a historical accident and leaving it at that
does not contribute to our understanding. It is an explanation
that does not explain. If Liechtenstein’s monarchical constitution
can be analyzed using the rational actor model —rational choice
applied at the constitutional level— then it is no more or less valid
than any other case study. 

Objection 2: «The argument is not generalizable to large mo -
narchies. Quasi-cameralist finance methods are appropriate for
small polities that are governance “price takers.” But large monar-
chies would pursue mercantilist policies, laying claim to tax
revenue and auctioning off monopoly rights,with the accompa-
nying deadweight losses.»
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A form of this argument can be read from Wagner (2012) and
Wagner and Backhaus (1987). It is true that, historically, large
monarchies such as Britain and France have embraced policies
that are privately beneficial to governing elites, but costly to an
even greater degree for non-elites, and hence are on net socially
costly. However, even a casual glimpse at contemporary gover-
nance shows that this problem plagues democratic regimes as
well. It is an empirical question as to whether rent-seeking and
the accompanying social costs are greater under monarchy, where
the monarch has an incentive to auction off monopoly produc-
tion rights and intervene in balance-of-payment mechanisms, than
under democracy, which is plagued by the «concentrated bene-
fits, dispersed costs» problem that arises due to the establishment
of a commons in governance. We do not even begin to address this
question in this paper, although we do believe it an interesting
question for future research.

Objection 3: «The argument seems to imply a world of many
small monarchies would produce more wealth than the one we
currently inhabit. Historically, medieval Europe was characterized
by an intranational and international order seemingly similar to
that considered in the paper. If the authors’ argument is correct,
how then do we explain the persistent poverty and miniscule
growth in medieval Europe?»

First, it is another question entirely —one that would require
several papers— whether «a world of small monarchies» would,
all else being equal, out-produce the status quo. We do not believe
our argument necessarily implies such a conclusion. Putting aside
these concerns, we can still address the question in the objection’s
final sentence. We will answer by way of analogy. Leeson (2007)
and Powell et al (2008) have shown that Somalia, after the collapse
of its government, has seen its living standards rise. Somalia’s
governance possibilities were so poor under a nation-state that
anarchy was welfare-enhancing. One does not need to be a uni versal
anarchist to embrace this claim. Instead, all one must do is recognize
the tradeoffs associated with state and non-state governance, and
always keep the central question of economics in mind: «Compared
to what?» The same can be said concerning the comparison between
medieval Europe and modern Liecthenstein. The ceteris are certainly
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not paribus. The poor economic performance of medieval Europe,
compared to today, can be attributed to many factors, among which
was general insecurity of property rights. Whether this instability
of property rights is endogenous to monarchy, and if so under
what conditions, is a crucial question. The answer is not obvious,
and we cannot con sider it further here. Again, we are hopeful that
future research projects will address this issue.

VI
CONCLUDING REMARKS

If our analysis is correct, there are several important implications.
The first concerns Acemoglu and Robinson’s (2005) theories con -
cerning the transition from dictatorship to democracy, and the
related literature. Acemoglu and Robinson hold that dictatorships
transition to democracies when non-elites obtain sufficient coer-
cive power that they can force elites to engage in durable (institu-
tional) pro-democratic reforms. They also argue that as economies
get richer, capital and industry become more important relative
to land and agriculture in the determination of national income,
which implies that elites’ resistance to democracy diminishes in
the face of economic progress. This suggests a robust and genera -
lizable relationship between democratization and economic growth.
This is also implied in the importance Acemoglu and Robinson
(2012) place on inclusive institutions for national progress. Our
analysis suggests we treat this claim with caution. While it is true
that democratization can disrupt elites’ privately beneficial but
socially costly behavior, it can also create new opportunities for
thisbehavior due to rent seeking, along with other problems that
arise due to concentrated benefits, dispersed costs mechanisms.
Our analysis suggests that political elites can play a productive role
in stemming the social costs associated with democratization, pro -
vided incentives are properly aligned. It also challenges the idea that
inclusive institutions result from concessions from po litical elites.
In the case of Liechtenstein, inclusive institutions developed with
the guiding hand of the monarch, precisely be cause of incentive
alignment. This is even more obvious when we remember that
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the non-democratic aspects of Liechtenstein’s constitution remain
immensely popular among ordinary citizens.37

The second concerns the relationship between democracy and
economic growth more generally. The empirical literature on
this is enormous; even the summaries of the existing literature
are too numerous to discuss in detail. A recent «meta-analysis» of
this literature (Doucouliagos and Ulubaşoǧlu 2008) suggests that
there is no clear relationship between democracy and economic
growth. The authors note that democracy does seem to contribute
secondary effects to growth, through increased human capital,
lower inflation rates, less political instability, and more economic
freedom. But they also note that democracies are apparently
associated with a larger public sector and restrictions on inter -
national trade. Our analysis suggests the possibility of the
«right» amount of democracy. Liechtenstein is not non-democratic
—elements ofboth direct and representative democracy are pre -
valent— but does have significant non-democratic constitutional
features. An intermediate amount of democracy can be effective
in disrupting elites’ attempts to create institutions and policies
that are privately beneficial but socially costly. But it must remain
intermediate, lest rent seeking and other problems abounddue
to familiar public choice reasons. In other words, the «optimal»
level of democracy disperses political power among sufficiently
heterogeneous agents such that one group finds it difficult to
benefit at the expense of other groups politically, but not so
much that commons problems in governance outweigh these
gains. Liechtenstein seems to have found a happy medium, with
elements of direct democracy combined with monarchical veto
power at the legislative and constitutional level.

Despite the constitutional analysis contained here, we need to
know more about the general conditions under which a monarchy
is expected to be superior to a democracy. Answering that question
is necessary since constitutional monarchy of the kind en joyed by
Liechtenstein may not be in polities’ institutional possibility set.
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best treated elsewhere, but we will note that expanding the definition of democratic
to this degree seems to rob the term of much of its useful content.



Research on this will undoubtedly involve engaging the literature
on the harmony, or in unfortunate cases the lack thereof, between
formal and informal institutions prevalent in a society (e.g. Coyne
and Boettke 2006; Williamson 2009; William son and Kerekes 2011).

A crucial margin of analysis will undoubtedly be the size of the
polity, as mentioned above. It is probable that the revenue-maxi-
mizing strategy of the sovereign switches from one that is broad-
ly cameralist —the monarch using his property within a market
order, maximizing its value by participating in and contributing
to the stability of that order— to one that is broadly mercantilist
—acting on a market order through taxation and the auctioning
off of special privileges— at some size threshold. We need some
measure of addressing how quickly social costs increase at this
threshold compared to the similar threshold in democracy.

There is also the question of property rights stability under
monarchy, which is crucial for understanding how monarchies
will behave with respect to other polities. This question must be
answered before any sort of pronouncement can be made on the
desirability of multiple competing monarchical sovereigns. If
it turns out that the conditions that incentivize monarchs to
prey on other polities are numerous, it will be less likely that real
world monarchies will result in a larger social surplus. This will
involve comparing the monarch’s net benefits from waging war,
the most familiar form of predation, to that of the monarch’s elected
and temporary counterpart. An elected executive will probably
receive both lower benefits and incur lower costs from waging
war, but this leaves net benefits undetermined. 
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I
INTRODUCCIÓN: LA DEPRECIACIÓN DEL DÓLAR

Los teóricos de la Escuela Austriaca de Economía1 siempre han
defendido un sistema monetario rígido y una moneda sólida. Aun -
que no todos los teóricos austriacos están de acuerdo en cual debe
ser el sistema monetario ideal,2 es cierto que todos critican la actua-
ción que desde hace ya varios años está emprendiendo la Reser-
va Federal (Fed) y que se basa en aumentar la oferta monetaria a
través de monetizaciones de la deuda pública del gobierno. Esta
política está depreciando el valor del dólar que solo se sostiene por
ser la moneda de reserva internacional. La política de Alan Green -
span de reducir los tipos de interés a mínimos his tóricos (los redu-
jo al 1% a partir del año 2001) provocó una ex pansión artificial del
crédito sin respaldo de ahorro real que se materializó en la gran
recesión que está sufriendo la economía norteamericana y que
también se ha trasladado a Europa debido a que el Banco Central
Europeo (BCE) ha seguido igualmente una política monetaria muy
laxa (los tipos de interés en la eurozona estuvieron al 2% durante
muchos años). Con la llegada de la crisis y bajo la presidencia de
la Fed en manos de Ben Bernanke se ha más que triplicado la base
monetaria a través de las medidas de flexibilización cuantitativa
(más conocidas por su nombre en inglés como Quantitative Easing)
que están financiando un dé ficit fiscal muy elevado. 

A pesar de que el dólar dista mucho de ser una moneda sólida
y estable y que está perdiendo poder adquisitivo frente a di visas
como el euro voy a tratar de defender, dentro de los princi pios de
la Escuela Austriaca de Economía, la adopción del dólar en los países
de América Latina como un paso intermedio para im pulsar el cre -
cimiento económico.

MIGUEL ÁNGEL ECHARTE FERNÁNDEZ

1 Para un estudio de los fundamentos de esta escuela recomiendo el libro La es -
cuela austriaca, mercado y creatividad empresarial del profesor Jesús Huerta de Soto. 

2 Algunos autores, como Jesús Huerta de Soto, Murray Rothbard o Walter Block,
defienden un sistema de banca libre pero sometido a los principios tradicionales del
derecho de propiedad, esto es, que funcione con un coeficiente de caja del 100% para
los depósitos a la vista y equivalentes. En cambio, autores como George Selgin y Larry
White abogan por un sistema de banca libre o free banking sin banco central pero en
el que los bancos podrían prestar con cargo a depósitos de nueva creación.
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El presente artículo pretende analizar los efectos beneficiosos
que ha tenido la dolarización en países como El Salvador, Pana-
má y Ecuador. Como veremos, este efecto positivo se debió a que
adoptaron una divisa más sólida que la que tenían y que al per -
der su autonomía de política monetaria tienen que controlar sus
presupuestos públicos ya que no pueden recurrir a la inflación
para financiar los déficits del gobierno. Por otro lado, se estudia -
rá la adopción de un tipo de cambio fijo en Argentina como una
herramienta para eliminar la devaluación monetaria. 

II
EL SISTEMA MONETARIO IDEAL

Sin duda alguna el ámbito sobre el que más confusión existe en
la ciencia económica es el referente al sistema monetario más ade -
cuado para impulsar el desarrollo económico por lo que es de tras -
cendental importancia su estudio. El dinero es un medio de inter -
cambio común y generalmente aceptado. A lo largo de la historia
diversos bienes han cumplido la función de dinero, como la sal
en la antigua Roma, las cabezas de ganado en Mesopotamia o el
cacao en la cultura maya. Sin embargo, de forma evolutiva fue
preponderando en las transacciones económicas un metal pre -
cioso, el oro. Los motivos que llevaron a que el oro se convirtie -
ra en la moneda mundial por antonomasia fueron muchos pero
entre ellos destaca que el oro es homogéneo, es muy escaso por
lo que tiene un gran valor unitario, no se oxida y es muy difícil
de manipular por los seres humanos. 

El dinero surge como forma de solventar el problema de la
doble coincidencia de necesidades que conlleva el intercambio
directo o trueque.4 En efecto, si un productor de pan quiere inter-
cambiar su producto por leche necesita encontrar a alguien en
el mercado que quisiera vender leche a cambio de pan y esto limi-
ta mucho los intercambios. Poco a poco una vanguardia de merca-
deres fue dándose cuenta que era mejor ofrecer su producto no

MIGUEL ÁNGEL ECHARTE FERNÁNDEZ

4 La mejor explicación sobre el origen del dinero la encontramos en el artículo
El origen del dinero de Carl Menger.
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a cambio del bien que realmente demandaban sino a cambio de
otro bien que tuviera mucha liquidez y fuese ampliamente deman-
dado para posteriormente canjearlo por el bien realmente ape -
tecido. Ese bien que se demanda no como bien de consumo o de
capital sino como medio de intercambio es lo que conocemos como
dinero. 

Los gobernantes siempre han querido hacerse con el monopo -
lio de la emisión monetaria y controlar el valor de las monedas.
Ya en la antigüedad los monarcas y soberanos recurrían a la prác -
tica de envilecer la moneda (reducían el contenido de metal pre -
cioso creando inflación) para financiar sus gastos. 

Junto con la intervención de los gobiernos envileciendo las mo -
nedas y asegurándose el monopolio de su acuñación surgió la ac -
tividad bancaria. En un principio los ciudadanos depositaban su
oro en los bancos y estos les entregaban unos certificados de de -
pósito en función del oro depositado, es decir, actuaban con un
coeficiente de caja del 100%. Posteriormente, los banqueros se
dieron cuenta que esos certificados eran sustitutos monetarios ya
que actuaban como dinero y se vieron tentados a emitir más cer -
tificados de depósito que el oro que tenían en sus bodegas, de esta
forma surgió el ejercicio de la banca con reserva fraccionaria. 

La emisión de medios fiduciarios5 provocaba un periodo de
auge económico, ya que había más medios de pago en la econo-
mía,pero ese crecimiento era insostenible —no estaba basado en
un incremento del ahorro— y acababa siempre en una recesión
(el crecimiento de los precios internos provocado por esta polí-
tica hacía más atractivas las importaciones que se financiaban
con la salida de oro del correspondiente país). 

La ley de Peel de 1844 que se aprobó en Inglaterra estaba bien
orientada ya que exigía un coeficiente de caja del 100% para la
emisión de billetes bancarios, los certificados de depósito, pero
olvidó exigir ese mismo requisito para la creación de depósitos
y las crisis continuaron hasta el día de hoy. 

Si el oro había sido el medio de cambio preponderante en el siglo
XIX con la llegada de la Primera Guerra Mundial los principales

EL IMPACTO DE LA DOLARIZACIÓN EN AMÉRICA LATINA 87

5 Llamamos medios fiduciarios a la parte de los depósitos no respaldada por bien-
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países lo abandonaron para poder financiar el esfuerzo bélico y
adoptaron monedas fiduciarias. Aunque posteriormente se inten-
tó volver al patrón oro con la conferencia de Génova de 1922 este
ya no operaba como antaño, EE.UU. respaldaba sus dólares con
oro pero las divisas de los demás países no podían cambiarse por
oro sino por grandes lingotes lo que limitaba la convertibilidad
directa. En 1944 se fijó en Bretton Woods un tipo de cambio fijo
de 35 dólares la onza de oro. Este sistema duró hasta que en 1971
el presidente Richard Nixon suspendió la convertibilidad. (Las
razones para hacerlo radican en que EE.UU. había orquestado una
enorme expansión monetaria que depreció el dólar profundamen -
te y era imposible garantizar la convertibilidad a esa ratio).

Con el abandono del patrón oro y el establecimiento de un
sistema monetario flexible basado en el dinero fiat que permite
la expansión sin control de los medios de pago hemos sufrido la
mayor crisis de la historia. La expansión crediticia orquestada por
la Fed y en menor medida por el Banco Central Europeo pro vocó
un auge insostenible basado en bajos tipos de interés. Los em -
presarios consolidaron una estructura productiva que no era via -
ble ya que no se produjo un crecimiento del ahorro que la sustenta -
se. Cuando el mercado descubrió los errores de inversión sur gió
la crisis financiera y la recesión económica.6

Toda reforma del sistema financiero que vaya orientada en la
buena dirección debe incluir: a) el establecimiento de un coefi-
ciente de caja del 100% para los depósitos a la vista, b) la elimina -
ción de los bancos centrales como órganos de planificación finan-
ciera ya que son los máximos responsables de la inestabilidad
monetaria en el mundo y c) la adopción de una moneda que no
pueda ser manipulada por los gobiernos como era el caso del oro. 

Mientras no se reforme el sistema financiero en esta dirección
es importante entender que los tipos de cambio fijos generan más
estabilidad que los tipos flexibles y el nacionalismo monetario.
En efecto, los tipos de cambio fijos disciplinan la política fiscal
y crean estabilidad. Por el contrario, los países que pueden recu-
rrir a la devaluación no cuentan con los incentivos para adoptar

MIGUEL ÁNGEL ECHARTE FERNÁNDEZ

6 El profesor Huerta de Soto describe los procesos económicos que revierten la
expansión en el capítulo 5 de Dinero, crédito bancario y ciclos económicos.
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las reformas que necesitan para impulsar el crecimiento económi -
co. Como bien indicó Friedrich Hayek en Monetary Nationalism
and International Stability (Hayek, 1971):

The maintenance of the value of money and the avoidance of in -
flation constantly demand from the politician highly unpopular
measures. Only by showing that government is compelled to take
these measures can the politician justify them to people adversely
affected. So long as the preservation of the external value of the
national currency is regarded as an indisputable necessity, as it
is with fixed exchange rates, politicians can resist the constant
demands for cheaper credits, for avoidance of a rise in interest
rates, for more expenditure on «public works», and so on. With
fixed exchange rates, a fall in the foreign value of the currency, or
an outflow of gold or foreign exchange reserves acts as a signal
requiring prompt government action. With flexible exchange
rates, the effect of an increase in the quantity of money on the
internal price level is much too slow to be generally apparent or
to be charged to those ultimately responsible for it. Moreover,
the inflation of prices is usually preceded by a welcome increase
in employment; it may therefore even be welcomed because its
harmful effects are not visible until later.

En éste sentido la adopción del euro y la eliminación de los ti -
pos flexibles ha supuesto un paso adelante en la buena dirección
para los países de la Europa periférica (Portugal, España, Grecia,
Irlanda, etc.)7 en el sentido de que está disciplinando a los polí-
ticos a establecer medidas de austeridad que de otra forma no ha -
brían hecho al poder recurrir a la devaluación. Como indica el pro -
fesor Huerta de Soto (2012):

Hasta la adopción del euro, cuando llegaba una crisis, los gobier-
nos y bancos centrales invariablemente actuaban de la misma ma -
nera: inyectando toda la liquidez necesaria, dejando flotar a la baja
y depreciando la divisa local, posponiendo indefinidamente las do -
lorosas reformas estructurales de liberalización económica, des -
regulación, flexibilización de precios y mercados (especialmente
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el laboral), reducción del gasto público y repliegue y desmante-
lamiento del poder sindical y del Estado del Bienestar. 

III
LA ADOPCIÓN DEL DÓLAR EN AMÉRICA LATINA

Ecuador y El Salvador utilizan actualmente el dólar como divi-
sa oficial. A continuación se analizarán los factores que llevaron
a cambiar de moneda y qué efectos ha tenido sobre la economía
de estos países. Se comprenderá cómo funciona un sistema finan-
ciero sin banco central ni leyes de curso forzoso en Panamá y se
estudiará el establecimiento de un tipo de cambio fijo en Argen-
tina en 1991 con el objeto de frenar la hiperinflación. 

1. La dolarización en Ecuador

En el año 2000 Ecuador, bajo el gobierno de Jamil Mahuad, adop-
tó la dolarización a una tasa de 25.000 sucres por cada dólar. La
situación económica del país era complicada. La depreciación del
sucre estaba empobreciendo a los ciudadanos. El responsable de
esta política no era otro que el Banco Central del Ecuador. Como
indica la economista Dora de Ampuero (2000; p. 3):

Cuando el Banco Central del Ecuador se estableció en 1927 la tasa
de cambio del sucre era 5 por cada dólar de EE.UU. A principios
de 1999 era 6.825 por dólar; a principios del año 2000 excedía 21.000
por dólar; y para el final de la primera semana del 2000 estaba en -
tre 24.000-25.000 por dólar. 

Fruto de esta elevada inflación los ciudadanos ya habían co -
menzado a adoptar el dólar aunque fuera de manera extraoficial.
Antes de la dolarización más del 80% de los activos financieros
estaban ya en dólares (era la principal reserva de valor) y se uti -
lizaba como unidad de cuenta para grandes transacciones como
adquisición de inmuebles o vehículos. Con la adopción del dólar
los precios se han mantenido relativamente estables, la inflación
se ha controlado y los tipos de interés se han reducido. El simple

MIGUEL ÁNGEL ECHARTE FERNÁNDEZ90



anuncio de la dolarización redujo en el año 2000 la tasa de inte-
rés interbancaria del 200 por ciento al 20 por ciento. 

Evidentemente la situación del sucre no era sostenible y la
dolarización era la mejor alternativa práctica en esos momentos.8

Era desde luego mejor que otras alternativas como las tasas de
cambio flexibles ya que fluctuaciones grandes en las tasas de cam -
bio ocasionaban graves problemas para la gente que ingresaba en
sucres pero se había endeudado en dólares. Otra opción hubiera
sido la de adoptar controles de cambio. Los controles de cambio
sostienen artificialmente la moneda pero existen muchas formas
de evadirlos, salvo que se tenga un aparato policial como el de
Corea del Norte. Lo único que hacen los controles de cambio es
camuflar las inconsistencias de política monetaria pero no las re -
suelven.9 Cuando se impusieron controles de cambio con el go -
bierno de Sixto Durán-Ballén los importadores y exportadores
evadían los controles facturando a un precio inferior o superior
al real. El control de cambios crea inevitablemente corrupción.
Otra opción que se suele recomendar a los países con problemas
monetarios es otorgarle más independencia al banco central. En
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9 Recientemente Argentina ha levantado el control cambiario y los ciudadanos
han empezado a demandar dólares y euros lo que ha acelerado la depreciación del
peso argentino. Sin embargo, la depreciación de la moneda nacional era ya un hecho
solo que estaba de alguna forma oculta con el control.

GRÁFICO 2
INFLACIÓN (1980-2002)

Fuente: Banco Central de Ecuador, 2003.



los países en desarrollo esta independencia formal no ha servi-
do para reducir la inflación. La crisis mexicana de 1995 se dio a po -
cos meses de otorgarle al Banco de México más independencia. 

Con la pérdida del control monetario el gobierno tiene una fuer -
te presión para reducir los niveles de déficit público ya que no
puede recurrir a la inflación para financiarse. Además, una mone-
da más sólida fomenta el ahorro y la inversión en detrimento del
consumo. Otra de las grandes ventajas del dólar es que se ha elimi-
nado prácticamente la especulación en el mercado de divisas. En
efecto, cuando existía el sucre los agentes económicos apostaban
con los tipos cambiarios, los niveles de precios y los tipos de inte-
rés. Ahora las empresas se centran en incrementar su producti-
vidad y no en especular con la moneda. Sin duda la dolarización
ha beneficiado a las personas menos pudientes ya que pudieron
empezar a ahorrar en dólares y dejaron de cobrar su sueldo en
una moneda tan débil como el sucre por lo que su poder de com -
pra se elevó enormemente. 

Muchos autores se lamentan de que Ecuador no tenga control
de la política monetaria ya que no se puede recurrir a la gestión
del tipo de cambio para fomentar las exportaciones10 y piensan
que un déficit de la balanza comercial pondría en riesgo la dola-
rización. Estas ideas están detrás de las políticas de restringir las
importaciones con medidas proteccionistas (aranceles, cuotas,
impuesto a la salida de divisas).11 Según ellos la dolarización solo
es sostenible si los ingresos petroleros son elevados y las remesas
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10 Constituye una creencia muy generalizada el pensar que las devaluaciones fo -
mentan las exportaciones. Aunque el tipo de cambio tiene influencia en las relacio-
nes comerciales se exagera su importancia. Si esto fuera así países como Alemania
o los tigres asiáticos no serían exportadores natos ya que cuentan con monedas sóli-
das. Ecuador consiguió exportar más con la dolarización. Esto se debió a que al es -
tablecerse una moneda más fuerte los agentes económicos pudieron planificar mejor
sus actividades y se volvieron más productivos por lo que acabaron exportando más
sin necesidad de recurrir a ajustes cambiarios. 

11 Las medidas proteccionistas perjudican a los consumidores ya que tienen que
pagar un precio mayor por los productos importados provocándose una mala asig-
nación de los siempre escasos recursos económicos. El Impuesto a la Salida de Divi-
sas (ISD) grava el valor de los bienes importados a una tasa del 5% y es enormemente
negativo para la economía ecuatoriana ya que supone un freno para los inversores
internacionales. Para un análisis de los efectos perniciosos del ISD recomiendo la lec -
tura del artículo Entrada libre de Vicente Albornoz Guarderas.
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internacionales siguen siendo importantes, en definitiva, si hay
más liquidez dentro del país. 

El mito de que la balanza comercial debe ser positiva (que las
exportaciones superen en valor a las importaciones) viene de la
época mercantilista en la que se pensaba que la acumulación de
dinero (oro y plata en aquella época) era la fuente principal de
riqueza. Los mercantilistas perseguían la acumulación de oro
como muchos hoy persiguen en el Ecuador la acumulación de
dólares pero hay que insistir en el hecho de que el dinero no es
un fin en sí mismo sino un medio de intercambio generalmente
aceptado. Lo que genera riqueza es la cantidad y calidad de los
bienes y servicios reales en una economía. 

David Hume demostró hace más de doscientos años que la ba -
lanza comercial tiende a equilibrarse siempre y cuando se per -
mita el libre comercio entre las naciones. En efecto, si de forma
sistemática buscásemos un saldo comercial positivo con el exte-
rior, restringiendo las importaciones y fomentando las exporta-
ciones, la entrada de dinero al país crecería pero a la larga ese
aumento monetario haría que el precio de los bienes y servicios
creciese en el país y que nuestros productos se vuelvan menos
competitivos lo que provocaría un aumento de las importaciones
y un descenso de las exportaciones. La balanza comercial nunca
está en equilibrio pero si hay una tendencia automática hacia esa
situación si no se interviene políticamente en el comercio inter-
nacional. 

Por otro lado, no es cierto que la dolarización haya funciona -
do por el alto precio del petróleo ya que estuvo a veinte dólares
el barril poco después de la adopción del dólar y esta se sostuvo
sin ningún problema (Gráfico 3). 

Lo cierto es que Ecuador presenta un déficit en su balanza co -
mercial no petrolera pero ello no se debe a la dolarización (las ex -
portaciones crecieron un 14,6% de media entre 2000 y 2005) (Grá -
fico 4).

Veamos qué es lo que ocurre en la economía ecuatoriana. El
precio del petróleo está en máximos históricos y gracias a la
venta al exterior de esta materia prima entra más liquidez a la
economía. Esa liquidez llega al gobierno que posteriormente hace
circular ese dinero a través del gasto público y los ciudadanos
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inevitablemente adquieren bienes en el exterior, es decir, impor-
tan. ¿Porqué inevitablemente? Porque la producción interna,
que depende de las tasas de ahorro e inversión, crece a un ritmo
muy inferior al de la entrada de divisas. No queda otra opción que
comprar bienes en el exterior. 

Otra de las críticas que se suelen hacer acerca de la dolariza-
ción es que el país no dispone de un prestamista de última instan-
cia para salvar a los bancos si se produce un pánico bancario ya
que estos operan con reserva fraccionaria. Existen varias formas
de solventar este aparente problema. Se puede crear un fondo
de estabilidad financiera o recurrir a líneas de crédito de bancos
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GRÁFICO 3
PRECIO MEDIO DEL CRUDO ECUATORIANO. (2001-2012)

Fuente: Banco Central de Ecuador y Petroecuador.

GRÁFICO 4
BALANZA COMERCIAL NO PETROLERA (1990-2006)

Fuente: Banco Central de Ecuador y SENPLADES.



internacionales como sucede en Panamá. De todas formas, si lo
que se pretende es inmunizar al sistema financiero de corridas
bancarias basta con establecer un coeficiente de caja del 100% para
los depósitos a la vista.12 Además, a raíz de la dolarización los
bancos asumieron políticas menos arriesgadas en la concesión
de préstamos (elevación del encaje bancario, descalces de plazos
más ajustados, etc.) ya que no disponían de un banco central con
capacidad para rescatarlos en momentos de crisis. 

También se critica de la dolarización que se pierde el señorea -
je13 de la moneda que representaba aproximadamente un 1,5%
del PIB. Esto es cierto pero queda más que compensado con la re -
ducción del coste de capital. Con el dólar los agentes económicos,
incluido el gobierno, pueden endeudarse ahora a menores tasas
de interés y a plazos más largos. 

La estabilidad monetaria que proporciona el dólar es una con -
dición necesaria pero no suficiente para el desarrollo económico
del Ecuador. Es necesario adoptar reformas de gran calado. Como
indica el economista José Andrade (2010) para que funcione me -
jor la dolarización:

Se requiere en la economía una integración financiera con el mun -
do, definida como la indiferencia de los bancos entre asignar
sus recursos en el mercado local o extranjero, reasignar su por -
tafolio de recursos y resolver los excesos de demanda u oferta
de dinero. Se requiere una libre movilidad de capitales, así como
también estabilidad y confianza en el sistema financiero domés-
tico…. Se registran tres condiciones básicas para que la dolari-
zación sea favorable a una economía: a) el grado de flexibilidad
del mercado de factores de producción (p.e: trabajo y capital),
b) el grado de apertura de una economía; y, c) el grado de diver-
sificación de la producción nacional. Mientras más flexible, abier-
to y diversificado sea un país, mayores beneficios conseguirá la
dolarización. 
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les al emitir dinero.



2. Panamá: una economía sin banco central
ni leyes de curso forzoso

La historia de la dolarización en Panamá es muy interesante. En
el siglo XIX, cuando Panamá era parte de Colombia, se produje -
ron muchos episodios inflacionarios sobre todo durante la guerra
civil conocida como la Guerra de los Mil Días (1900-1902). Para
financiar la guerra el gobierno recurría a la emisión de pe sos sin
respaldo en oro y esto acababa con los ahorros de muchas per -
sonas. En el año 1903 se proclama la República de Panamá y se
elabora en 1904 la constitución de esta república ahora indepen -
diente. 

Los fundadores de la república, sabedores de los problemas de
las manipulaciones monetarias, establecieron en el artículo 117
de la constitución que «No podrá haber en la República papel
moneda de curso forzoso. En consecuencia, cualquier individuo
puede rechazar todo billete u otra cédula que no le inspire con -
fianza, ya sea de origen oficial o particular».

Esto, junto con la ausencia de banco central desde su indepen -
dencia, ha provocado una gran estabilidad monetaria y macroeco -
nómica. Como indica Jaime Raúl Molina (2004): 

La mencionada prohibición constitucional, en efecto, ha hecho
que mientras todos los demás países de América Latina han ex -
perimentado en algún momento (o hasta en repetidas ocasiones)
la desgracia de la hiperinflación y el colapso de su moneda, y por
tan to de su sistema financiero, en Panamá esto nunca nos ha ocu -
rrido. En materia monetaria hemos tenido un mercado bastante
libre.

Ya desde el siglo XIX el dólar circulaba libremente en Pana-
má si bien es cierto que entonces representaba una cierta canti-
dad de oro. Es decir, el billete de dólar era un certificado de
depósito canjeable por oro. Esto era lo que daba credibilidad a
la moneda. Sin embargo, en 1913 se crea, contra el deseo de los
padres fundadores, en EE.UU. el sistema de Reserva Federal y
la creación del banco central. Como era de esperar la inflación
de la moneda iba a ser su corolario. La expansión artificial del
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crédito provocó una burbuja productiva en los años veinte que
terminó en una gran depresión en 1929.14

En 1933, el gobierno de Roosevelt devaluó el dólar en un 75%.
A partir de entonces solo los bancos centrales extranjeros po drían
presentar sus dólares para ser convertidos. Para los ciudadanos
el dólar dejó de ser una moneda de oro y se prohibió a los particu -
lares amasar el metal precioso. En 1971 el gobierno de Nixon sus -
pende completamente cualquier convertibilidad y el dólar es des -
de entonces una moneda sin respaldo. 

Aunque la constitución panameña no decreta el curso forzo-
so y por tanto la economía no está oficialmente dolarizada lo cier-
to es que el dólar es la moneda más utilizada en las transacciones.
Sin embargo, el uso de otras divisas como el balboa o el euro es
común. La libertad de circulación de moneda permite a los pana-
meños protegerse de la pérdida de poder adquisitivo que sufre
el dólar en los últimos años y ya algunos bancos han empezado
a aceptar cuentas de ahorro en euros (Raúl Molina). 

El hecho de que el gobierno no pueda emitir dinero para finan -
ciar los déficits recuerda a los efectos que generaba el patrón oro
clásico. Así, como indica David Saied (2007):
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en America’s great depression.

GRÁFICO 5
RATIO DE INFLACIÓN EN PANAMÁ

(Muy baja inflación: con períodos de deflación)

Fuente: Controllers Office GOP.



The absence of a central bank in Panama has created a completely
market-driven money supply. Panama’s market has also chosen
the US dollar as its de facto currency. The country must buy or
obtain their dollars by producing or exporting real goods or
services; it cannot create money out of thin air. In this way, at least,
the system is similar to the old gold standard. Annual inflation
in the past 20 years has averaged 1% and there have been years
with price deflation, as well: 1986, 1989, and 2003.

El Sistema financiero de Panamá se caracteriza por la gran pre -
sencia de bancos internacionales15 y la enorme competencia entre
los bancos que adoptan políticas de crédito muy prudentes ya
que no hay prestamista de última instancia que los salve en los
momentos de crisis ni seguro de depósitos. De hecho, práctica-
mente no ha habido quiebras bancarias en el país. 

Panamá tampoco tiene políticas proteccionistas ni de control
de capitales que afecten a la balanza comercial. El gobierno no re -
gula la entrada y salida de divisas como sucede en Ecuador. Como
indica Saied (2007):

Unlike other Latin American countries, Panama has no capital con -
trols. Therefore, when international capital floods the system, the
banks lend the excess capital offshore, avoiding the common
ills, imbalances, and high inflation that other countries face when
receiving huge influxes of capital.

3. La dolarización en El Salvador

El Salvador es un país situado en América Central que sustituyó
en el año 2001 su anterior divisa, el colón, por el dólar americano.
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15 Estamos de acuerdo con Saied cuando dice: 

Esto se debe a que Panamá decretó, en 1971, la apertura del sector bancario.
Ha llegado a tener más de 100 bancos internacionales, lo cual permite la in -
tegración financiera internacional y el manejo privado de la masa monetaria.
La implantación de este segundo paso es crucial para que la dolarización fun -
cione exitosamente en Ecuador y El Salvador.
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La Ley de Integración Monetaria (LIM) adoptada por el gobierno
de Francisco Flores permitía la libre circulación del dólar y se es -
tableció un tipo de cambio fijo de 8,75 colones por cada dólar. 

En palabras de Manuel Hinds, ex ministro de finanzas de El
Salvador y principal impulsor de la dolarización, (2010):

En El Salvador, la ley convirtió a dólares todas las cuentas banca-
rias y permitió que los billetes de colones siguieran circulando.
Estos, sin embargo, desaparecieron después de unos meses por
falta de demanda.

La LIM buscaba implantar el bimonetarismo (la coexistencia
del dólar y los colones). Sin embargo, el dólar fue elegido por los
ciudadanos como su medio de pago en las transacciones. 

El Salvador no tenía una inflación tan elevada como la ecuato -
riana con el sucre pero con la adopción del dólar hay más estabi li -
dad monetaria y se ha eliminado el riesgo cambiario (Gráfico 6).

Los motivos para adoptar el cambio monetario se debieron a
la idea de que los países en desarrollo con autonomía monetaria
no estaban siendo atractivos para las inversiones y no fomentaban
el crecimiento económico. Sin embargo y al contrario de lo que
ocurrió en Ecuador, la dolarización se adoptó en un momento de
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GRÁFICO 6
INFLACIÓN Y PIB EN EL SALVADOR (1989-2010)

Fuente: Elaborado por Claudia Contreras en Negocios en dólares.16



estabilidad económica en el país. Como indica Andrew Swiston
(2011):

El Salvador’s decision to make the U.S. dollar its official currency
was made in the context of sound macroeconomic fundamentals.
Inflation was low and stable, the economy was growing, public
and external debts were manageable, and there was no turmoil
in the banking system. Arguments for dollarization were based
on how it would tighten links to the U.S. economy and spur foreign
investment, trade, and economic growth. 

Entre los beneficios de la dolarización en El Salvador se puede
destacar el descenso de los tipos de interés que minoró la carga
financiera de familias y empresas. En concreto, las tasas de inte-
rés se redujeron del 20 por ciento al 6 por ciento con la adopción
del dólar (Hinds, 2010) en un periodo en el que estaban aumen-
tando en el resto de países latinoamericanos. A su vez, permitió
que aumentaran los préstamos a largo plazo (de dos años a quin-
ce años de media) y al eliminar la posibilidad de manipulacio-
nes monetarias se controlaron los niveles de inflación. Es cierto
que cuando se adoptó la dolarización los comerciantes redondea -
ban al alza los precios pero esto fue solo temporal y El Salvador
está actualmente entre los países con menor inflación en Améri-
ca Latina. 

Por otro lado, las exportaciones también aumentaron precisa -
mente por los menores tipos de interés que alentaron las ventas
internacionales a crédito. 

La dolarización ha supuesto una mayor inversión extranjera
en el país ya que los ahorradores no tienen miedo a una devalua -
ción de la moneda. Con el dólar se ha eliminado el riesgo cambia-
rio. Así lo expresó Michael McGee, consejero comercial de la em -
bajada de Estados Unidos en El Salvador:

Cuando el inversionista viene, su inversión puede entrar y salir
sin ningún problema. Se puede trabajar con más claridad y estabi -
lidad con los cálculos de sus costos de operación, sin preocuparse
de que hay devaluación o cambio flotante.17
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17 La cita aparece en el artículo «Negocios en dólares» de la revista Summa.
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Algunos economistas y diferentes organizaciones en El Salva-
dor piensan que la dolarización no ha beneficiado al país y que
ha supuesto una rémora para el crecimiento económico. Entre
estos opositores destacan el economista Carlos Glower, el ex pre -
sidente del Banco Central de Reserva (BCR), Carlos Acevedo y
el partido político Frente Farabundo Martí para la Liberación Na -
cional (FMLN). Este partido, que llegó al poder en el año 2009,
se ha opuesto sistemáticamente a la dolarización desde los ini -
cios y aunque propusieron desdolarizar el país abandonaron esta
idea al asumir el poder ya que salir del dólar tendría enormes cos -
tes para El Salvador. Veamos cómo lo expresa Manuel Hinds (2012): 

Lo que se podría esperar de una desdolarización sería lo opuesto
(se refiere a una subida de los tipos de interés) porque no es lo
mismo ofrecerle dólares en vez de colones a la gente que ofrecer -
le colones en vez de dólares. La gente toma la primera oferta con
confianza mientras que rechaza la segunda por la incertidumbre
que rodea a una moneda manejada por populistas, que la gente
asume quieren crearla para poder imprimirla a voluntad, sin nin -
gún respaldo, para financiar los gastos excesivos del gobierno. De -
bido a esto lo que se puede esperar es una corrida en contra del
colón, es decir, que la gente que se viera obligada a tomar colones
trataría inmediatamente de cambiarlos por dólares, generando de -
valuaciones fuertes en los colones. La gente sacaría los dólares
de los bancos para sacarlos del país. Esto redundaría en tasas de
interés enormes, mucho más altas que el 20 por ciento que preva-
lecía antes de la dolarización. Las cuotas de los préstamos aumen-
tarían violentamente, poniendo en peligro las finanzas familiares
y las de las empresas, que tendrían que bajar aún más la inversión
para pagar intereses más altos. Mucha gente no podría pagar sus
casas. Esto desestabilizaría a los bancos y llevaría a una crisis fi -
nanciera en medio de altas tasas de inflación y devaluación.

La principal crítica que hacen los opositores al dólar es que
El Salvador carece del instrumento de la política monetaria. Los
partidarios del gasto público, el déficit fiscal y el endeudamiento
ven en el dólar un corsé que impide a los políticos despilfarrar
los recursos de los ciudadanos. Precisamente que no se pueda
recurrir a la devaluación para financiar estas políticas es la prin-
cipal ventaja del dólar. 
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En este sentido hay autores que piensan que el dólar estaría
actuando como un «proxy» del patrón oro clásico.18 Sin embar-
go, esto no elimina todos los desarreglos monetarios que está
cometiendo la Fed que manipula constantemente el valor del
dólar. La principal ventaja que tenía el oro y de la que carece el
dólar era que impedía a los políticos manipular el valor del dine-
ro. Según Ludwig von Mises (1953):

Gold is not an ideal basis for a monetary system… like all human
creations, the gold standard is not free from shortcomings; but
in the existing circumstances there is no other way of emanci-
pating the monetary system from the charging influences of
party politics and government interference… The excellence of
the gold standard is to be seen in the fact that it renders the
determination of the monetary unit’s purchasing power inde-
pendent of the policies of governments and political parties.
Furthermore, it prevents rulers from eluding the financial and
budgetary prerogatives of the representative assemblies. 

4. La caja de convertibilidad en Argentina

Argentina sufrió durante el gobierno de Raúl Ricardo Alfonsín
las consecuencias de la hiperinflación. En los años 1989 y 1990 la
pérdida de poder adquisitivo de la moneda argentina amenazaba
su sistema financiero (Gráfico 7). 

Ante esta situación se decidió adoptar en 1991, siendo el mi -
nistro de economía Domingo Cavallo, el sistema conocido como
caja de convertibilidad que establecía un tipo de cambio fijo en -
tre el peso y el dólar en la relación de un dólar por cada peso.
Esta medida frenó la hiperinflación rápidamente. El sistema de
convertibilidad duró hasta el año 2001 en el que el gobierno de
entonces, ante una crisis financiera sin precedentes, decidió aban -
donar la convertibilidad y devaluar el peso argentino al mismo
tiempo que entraba en un proceso de default de su deuda. 
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Muchos autores, entre ellos el Premio Nobel de economía Paul
Krugman, han criticado la convertibilidad por suponer un freno
a la emisión de moneda y celebraron la decisión de devaluar su
divisa para salir de la crisis. 

La convertibilidad, empero, fue una buena medida de políti -
ca monetaria ya que frenó la inflación galopante que sufría el país.
No obstante, el sistema fracasó debido a dos motivos: a) Se entró
en la convertibilidad con un peso sobrevaluado20 lo que provo-
có un aumento del déficit comercial (se importaba más de lo que
se exportaba) y b) las políticas de crecimiento del gasto público
y del déficit fiscal de los años noventa eran incompatibles con un
tipo de cambio fijo a largo plazo. 

El aumento del gasto público21 que tuvo lugar durante el go -
bierno de Carlos Menem solo se podía financiar de dos formas,
mediante el incremento de los impuestos o mediante el endeuda -
miento público, ya que no se podía recurrir a la inflación emitien-
do moneda. Como indica Roberto Cachanosky (2011):
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19 http://ydormimostranquilos.blogspot.com/2012/11/argentina-la-vuelta-la-
democracia-y-la.html

20 Antes de la convertibilidad para adquirir un dólar se necesitaban 10 billones
de pesos y en el año 1991 se impuso la paridad. 

21 El gasto público aumentó un 90,7% entre 1991 y 2001. El stock de deuda exter-
na sobre el ingreso nacional aumentó de 35,6% en el 1991 a 56,9% en el 2001.

GRÁFICO 7
TASA DE INFLACIÓN ARGENTINA

Fuente: Extraído del artículo de Federico Carril Argentina: la vuelta a la democracia y
la hiperinflación.19



Como el Banco Central no podía emitir moneda para financiar
el gasto por la ley de convertibilidad, el endeudamiento comen-
zó a crecer velozmente. De esta forma el Estado tomaba crédito
en dólares en el exterior, los colocaba en las reservas del Central
y contra esas reservas emitía pesos. O si se prefiere, el gobierno
tomaba deuda, le vendía los dólares al Central y este le entrega -
ba pesos que estaban respaldados por las reservas que le entre-
gaba el tesoro. Al utilizar este mecanismo de financiamiento del
déficit también crecía el gasto y aumentaba el déficit porque al
aumentar el stock de deuda, automáticamente crecía el gasto pú -
blico por mayores intereses a pagar y, por lo tanto, el déficit se
agrandaba. Esa fiesta podía seguir mientras el ahorrista japonés,
alemán, italiano, americano, etc., nos financiara con sus ahorros
el aumento del gasto público. Cuando se acabó el crédito estalló
el sistema porque no había forma de financiar al tesoro. Pero nue -
vamente, la convertibilidad, como regla monetaria, no fue la cul -
pable del endeudamiento creciente, sino que fue el constante in -
cremento del gasto público.

La convertibilidad fue solamente una regla monetaria que re -
quería de una fuerte disciplina fiscal que nunca tuvo Argentina.
Aunque se suele pensar que el gobierno de Menem de los años
no venta fue liberal un análisis detallado de su gestión nos lo des -
miente. Para empezar, a pesar de que se privatizaron muchas em -
presas públicas deficitarias lo cierto es que se hizo de forma erró -
nea ya que en la gran mayoría de los casos no se liberalizaron los
sectores si no que se establecieron monopolios privados. Por otro
lado, la apertura comercial que se dio en su gobierno fue muy li -
mitada y consistió en una reducción de tasas orientada al Merco-
sur no en una verdadera apertura mundial y además se aumentó
el gasto público y la deuda gubernamental. Justo todo lo contra-
rio de lo que propugnan los liberales. 

Los Gráficos 8 y 9 muestran la evolución del gasto público y
la deuda durante aquellos años.

El efecto tequila de 1995, la crisis asiática de 1997, la crisis rusa
de 1998 y la devaluación de Brasil de 1999 representaron cuatro
duros golpes para la economía argentina, que empezó a tamba-
lear desde el tercer trimestre de 1998. La subida de tipos de inte-
rés a pagar por los elevados niveles de deuda pública hizo que en
el año 2001 la situación colapsara. 
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Las consecuencias son conocidas: renuncia del presidente
Fer nando de la Rúa que debió abandonar la Casa Rosada en un
helicóptero, tres presidencias episódicas (Ramón Puerta, Adolfo
Rodríguez Saá y Eduardo Camaño), declaración del default, con -
fiscación de los ahorros en dólares mediante el corralito, mi les
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22 El artículo fue escrito por el economista Ian Vásquez en ElCato.org. http://
www.elcato.org/se-le-esta-acabando-la-suerte-argentina.

23 http://yaesta.blogspot.com/2011/03/legitimidad-del-gasto-la-recaudacion-y.
html.

GRÁFICO 8
GASTO PÚBLICO ARGENTINO COMO % DEL PIB

Fuente: Extraído del artículo: Se le está acabando la suerte a Argentina.22

GRÁFICO 9
DEUDA EXTERNA PÚBLICA EN ARGENTINA COMO % DEL PIB

Fuente: Extraído del artículo: Legitimidad del gasto, la recaudación y la deuda.23



de amparos judiciales presentados y descrédito generalizado de
la clase política. 

Tras establecer un corralito en el año 2001 y abandonar la con -
vertibilidad se devaluó la divisa y hubo un crecimiento eco nómi -
co importante. Esto ha hecho que muchos autores keynesianos y
monetaristas defiendan esta política. Sin embargo, hay que es -
tablecer algunas matizaciones importantes. En primer lugar, el
corralito solo pone de manifiesto que un sistema de reserva frac-
cionaria no puede funcionar sin prestamista de úl tima instancia
en caso de profunda crisis de confianza como ha puesto de mani-
fiesto el profesor Huerta de Soto. En segundo lugar, el PIB per
cápita se redujo más de un 10% y el crecimiento se produjo gra -
cias a que el precio de las materias primas que exporta el país em -
pezó a crecer en los mercados internacionales. 

Además, la situación actual de Argentina es preocupante, con
una tasa de inflación muy elevada, falta de reformas estructura -
les, restricciones a la importación, etc. 

La alternativa a la devaluación habría sido la dolarización de
la economía como propusieron autores de la talla de Carlos Ro -
dríguez Braun (2001). Esto habría evitado la actual crisis inflacio -
naria que vive el país. 

IV
CONCLUSIONES

Aunque estos países tienen que hacer fuertes reformas estructu -
rales para llegar al nivel de las grandes potencias lo cierto es que
la adopción del dólar fue un cambio positivo ya que ha permi-
tido una mayor estabilidad monetaria conteniendo las tasas de
inflación e impulsando el crecimiento económico. La ausencia
de política monetaria por parte del banco central lejos de supo-
ner un problema ha generado confianza inversora. Hemos visto
cómo los bancos centrales son los grandes causantes de la inesta -
bilidad económica que padecemos y cómo un sistema de libertad
monetaria como el de Panamá es el más idóneo (es decir, no se
trata de buscar la dolarización per se, sino libertad para que cada
agente económico pueda utilizar la moneda que desee). También
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hemos visto de qué forma el establecimiento de un tipo de cambio
fijo o caja de convertibilidad para frenar la inflación es un paso
en la buena dirección pero que requiere de un firme compromi-
so con la disciplina fiscal. 

En definitiva, hemos observado los beneficios de una mone-
da menos volátil. Este conocimiento teórico y práctico debe ser -
virnos para impulsar un cambio internacional en el sistema finan -
ciero que evite las crisis recurrentes que sufren nuestras economías.
Solo el establecimiento de un sistema de banca libre con un coefi-
ciente de caja del 100% y la vuelta al patrón oro como requisito
previo para la libertad monetaria evitará los ciclos económicos de
auge y recesión. 
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Abstract: This paper presents the goods side/money side (GSMS) model
as a novel way of macroeconomic analysis. The GSMS model goes beyond
Keynesianism as it makes a sharp distinction between the goods side and
the money side and thus avoids the indistinctness between real nominal values
that come with spending in aggregate demand models. The GSMS model
transcends classical macroeconomics in its traditional and modern versions
as it reinstates money as an active factor in the economy. Different from
monetarism, the key monetary concept of the GSMS model is «macroeconomic
liquidity», which includes velocity of circulation. The present paper presents
the basic features of the model and shows its use by analyzing macroeconomic
configurations, the business cycle, and economic growth. The paper includes
an appendix with an evaluation of macroeconomic configurations in the light
of the GSMS model.

Key words: GSMS Macroeconomic Model, Monetary Policy, Economic
Growth, Austrian Theory of the Business Cycle (ATB).

JEL Classification: A23, E32, E52.

I
INTRODUCTION

Uneasiness with conventional macroeconomics has been ram -
pant long before the current crisis. The financial crisis of 2008 only
high lighted once again the frustration with the state of macro -
economics. The ambiguities of ISLM model have already plagued
its originator (Hicks 1980/81). Its extension to the aggregate supply
and demand model (AS/AD) has not removed the inconsistency
of the standard model (Colander 1995). Despite the deficiencies
of ISLM-AS model, it continues to serve as the foremost work -
horse of macroeconomic analysis both inside and outside of
academia. The reason is mainly the lack of an alternative model.
There is need of a model that is simple enough for the classroom,
yet also sufficiently sophisticated for advanced studies and
empirical investigation. 

The goods side/money side (GSMS) model provides a vehicle
that applies a sharp distinction between monetary and real variables
and avoids the vagueness concerning the real and nominal effects
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that come with the concepts of «spending» or «aggregate demand».
The GSMS model goes beyond monetarism in its use of the equation
of exchange. The key function of this macroeconomic model is to
show the links among the main parts of the economy. As such, the
GSMS model serves as a guide for teaching and research and offers
a framework for the critical discussion of economic policy concepts.

II
OUTLINE OF THE GSMS MODEL

The quantity theory of money forms the basis of the present
approach. This theory goes back beyond Fisher (1911) Friedman
(1956), Hume (1752) and the school of Salamanca (Soto 2012) to
the 16th century (Copernicus 1526). Over time, the quantity theory
of money has experienced its own cycle with highs, downs and
persistent comebacks, particularly after when declared as dead.
The quantity theory relates money (M) to national income (Y)
and transactions (T) and links these variables with the concept
of velocity of circulation (V) or cash balance (k). 

In distinction to the Chicago/Fisher transaction version

M × V = P × T

and the Cambridge cash balance income version

M = kPYr

Evans and Thorpe (2013) identify 

M = kPT

as the Austrian version as found in the writings of Ludwig von
Mises (1912/1971), while Howden (2013) redefines the quantity
theory of money more narrowly as «monetary exchange theorem
of velocity».

For the approach that we present here by following Hayek
(Hayek 1933/1975, Hayek 1983, p. 100), the model makes the
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fundamental distinction between the «goods side» (GS) and the
«money side» of the economy. As such, the basic equation for the
GS/MS model becomes 

MV = Q
P

The GSMS model distinguishes between the «goods side»
(GS) and the «money side» (MS) of the economy based on a
reformulation of the equation of exchange to separate the
monetary variables from the variables for real production, so
that the «monetary side» ( ) emerges in distinction from the
«goods side» (Q).

With a fixed money supply (M) and a constant velocity (V), the
relationship between prices (P) and product (Q) forms a hyperbola
as

f(q) = 1
p

In its graphical representation (curve ML in figure 1), the
stock of money in circulation represents macroeconomic liquidity
(ML) and is composed of money as a means of payments (M)
multiplied by its income velocity (V). In the GSMS model, «money»
is not identical with the so-called «true money supply» of Austrian
economics (Salerno 1987) but derives its macroeconomic effects
in terms of «macroeconomic liquidity» (ML) to represent the
supply of money as a medium of exchange as it includes velocity
of circulation. As such, macroeconomic liquidity reflects the
actual use of money in the economy. 

Different from the Garrison model (Garrison 2000), the goods
side in the GSMS model shows the natural production frontier
(NPF), which represents the normal or regular output at the given
state of the factors of production, while the cyclical production
frontier (CPF) shows current output in terms of capacity utilization
or degrees of scarcities. The more current production moves
beyond the natural production frontier and the more it approaches
maximum output at the absolute production frontier (ABS), the
more scarcity makes itself manifest. Opportunity costs, or, in

MV
P
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monetary terms, cost prices will augment as the use of current
capacity intensifies.

Given that nominal national income (Y) is equal to real pro -
duction (Q) multiplied by the price level (P), nominal income is
the rectangle of the area with the price level and production as
its sides. In order to capture nominal national income, the basic
model experiences an extension in the form of 

M × V = Q × P = Y 

The extension of the equation by the components of expenditures
for consumption (C), investment (I) and government (G) and the
external sector opens the black of box of Keynesian «expenditures»
and reveals how the standard Keynesian analysis relates to the
money side and the goods side of the economy.

Q × P = Y = C + I + G = PC × QC + PI × QI + 
PG × QG + PEX × QEX – PIM × QIM
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Likewise, the left side of the basic equation extends to include
the sources of liquidity. Macroeconomic liquidity (ML) in the
money side of the equation is the result of the monetary base (MB)
multiplied by the financial market or banking multiplier (mb) and
the velocity of circulation (V).

ML = MB × mb × V 

At this stage, the macroeconomic story to tell includes taking
account of money, prices and goods that begins with the monetary
base and continues with the structure of production. The follo -
wing equation forms the basis of the analysis of the main macro -
economic variables and their interaction. 

BM × mb × V = Q × P = Y = C + I + G = 
PC × QC + PI × Q1 + PG × QG …

In terms of actors and decisions, the equation contains, begin-
ning at the left and moving to the right, the central bank, which
decides on the monetary base, the actors in the financial market,
which determine the banking multiplier, and all those economic
agents, which decide about cash holdings. At the right side of
the equation, the black box of overall production (Q), price level
(P) and nominal national income (Y), opens up in terms of rela-
tive prices, such as PC/PI or PI/PQ, at the level of intermediate
aggregation. The variation of the scope to lesser degrees of aggre-
gation would lead to the analysis of the structure of production. 

The GSMS model makes a distinction between a «natural» and
a «cyclical» production frontier (NPF and CPF respectively in
figure 1). The distinction between the normal or regular course
of affairs and exceptional business activity either beyond or
below this level is fundamental to the conduct of a firm. The more
economic activity approaches the limits of capacity, the more costs
will rise as the result of increasing scarcity, and the more it will be
necessary to obtain higher prices in order to maintain profitability.
Likewise, when activity falls below its normal level, unused
capacity exist and competition drives down prices. Different from
the cyclical production frontier (CPF), which indicates the variation
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of current production in relation to the price level, the natural
production frontier (NPF) is independent of the price level and
shifts according to changes of the quantity and quality of the
factors of production.

III
DYNAMICS OF THE GSMS MODEL

The GSMS model consists of the money side (MS), and the goods
side (GS) with the differentiation between the natural production
frontier (NPF), the absolute production frontier (APF), and the
cyclical production frontier (CPF). 

The dynamic version of the equation of exchange reads as:

gM + gV = gQ + π

Given that macroeconomic liquidity (ML) is composed of
money multiplied by its velocity, the equation becomes 

π = gML – gQ

In this reduced form, price changes result from the relation
between the variation of liquidity and of real economic growth.
Applying the determinants elaborated above, the extended equa-
tion for price inflation becomes:

π = (gMB + gmb + gv) – (gQn + gQc)

For price stability with an inflation rate of zero (π = 0), the
condition is:

(gMB + gmb + gv) = (gQn + gQc)

Given that the current the rate of unemployment (ut) varies
inverse to economic expansion, cyclical unemployment is a func -
tion of cyclical economic activity (gQc). In contrast, natural economic
growth (shift of the NPF-curve to the right) comes with steady
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employment or an employment rate that remains at its natural
level (un) so that the natural unemployment rate (un) coincides
with the natural production frontier (NPF). Finally, nominal
national income (Y) is the product of real production and the price
level, or, specified by the model, its growth rate (gY) is:

gY = gQ + π = gQn + gQc + π

These equations provide the tools to compose a table of macro-
economic constellations composed of the variables that show
up in the set of the basic equations of the GSMS model. These
macroeconomic constellations show up (see table 1 in the appen-
dix) as shifts of the natural and cyclical productions functions
along with macroeconomic liquidity and the other variables.
This way, the GSMS model serves to identify specific macro-
economic configurations and to orient their analysis. The tables
and graphs in the Appendix show the variables of the model in
order to analyze the links among the different parts of the macro-
economy. 

IV
BUSINESS CYCLE ANALYSES

Academic discussion of the Austrian theory of the business cycle
has suffered from many misunderstandings and outright false
claims (Block and Barnett 2008). More recently, however, serious
considerations of the Austrian approach to the business cycle are
on the rise (Cachanosky and Salter 2013) along with interest in
Austrian economics in general (White 2012). The following graph
(figure 2) presents a sequential analysis of the business cycle in
the context of the GSMS model that incorporates various crucial
components advanced by scholars of the Austrian tradition. 

The GSMS model shows that without monetary intervention,
increases in productivity would lead to deflationary economic
growth (move from point A to B). Such an expansion would come
with a higher purchasing power of money. However, when mone-
tary authorities bring about an inflationary boom as they try to
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maintain «price stability» due some explicit or implicit inflation
target (IT), they produce an unsustainable expansion. An increase
of macroeconomic liquidity (ML) moves economic activity beyond
the natural production frontier to point C in figure 2. Economic
activity that exceeds the natural level (Q’>Q*) provokes higher
degrees of scarcity and as consequence prices will rise in line with
the availability of macroeconomic liquidity. 

In due course, the cyclical production frontier, which otherwise
would have fallen, moves back in direction towards its original
position (CPF*). At this stage, the hidden monetary inflation
turns into open price inflation when the economy moves towards
stagflation at point D in figure 2.

The inflationary boom that has turned into a bust comes with
an overhang of bad debt. When central banks try to re-inflate in
the face of the deflationary contraction of liquidity, they actually
commit the error again that marked the inception of the cycle.
Warding off beneficial productivity-led deflationary economic
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growth instigated the inflationary boom (move from A to C in
figure 2). Now, when the bust has come, monetary policy con -
fronts malicious deflation as a contraction of liquidity and not
due to productivity gains. Things get worse in the bust, when
monetary authorities hamper the swift elimination of the recession
by endeavors to re-inflate the economy. This way, they make the
economy to remain stuck in deflationary depression after the
return to point A figure 2 to where it had moved back to in the
completion of the inflation/deflation cycle. 

V
ECONOMIC GROWTH

1. Sustainable economic growth

In terms of the GSMS model, «natural economic growth» re pre -
sents the dynamic equilibrium of the system. Productivity-led
deflationary economic growth develops in a slow manner and
allows the continuous adaptation of expectations. Deflationary
interest rate shocks will not emerge when deflation comes from
the goods side due to productivity gains. In contrast to this «bene-
ficial deflation», a «malicious deflation» represents a slide into a
deflationary depression as consequence of a preceding inflationary
boom that typically takes place as a collapse of macroeconomic
liquidity. Compressed in a short time span, such and unexpected
collapse of liquidity disrupts economic contracts in nominal terms
and leaves no sufficient time for revision. 

The graph below (figure 3) connects the GSMS model with the
standard Solow economic growth model (Solow 1987). 

Economic progress lift the production function and accordingly
the savings-curve to a level that is in concordance with the higher
requirement of capital maintenance. When monetary conditions
remain steady, economic growth comes along with price deflation.
The cyclical production frontier moves lower, while the natural
production frontier moves to the right in the model (figure 3). 

The neoclassical economic growth model assumes diminishing
marginal returns of capital (K) while the rate of depreciation (D)
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- or rather capital maintenance by the understanding of Austrian
economics - is positive-linear (D = dY). Given an unchanged
quantity of labor and absence of technologial progress, income
(Y), which in the absence of price changes is equal to the product
(Q) becomes a function of capital. 

Natural economic growth happens when current consump-
tion is less than production and when savings become invest-
ment. Gross investment includes the cost for capital mainte-
nance (depreciation), while net investment consists of a part that
represents accumulation of capital (capital enlargement) and the
other part that goes into roundaboutness. Roundaboutness
extends the capital structure in order to make it more produc-
tive. With more roundaboutness, the economy achieves higher
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FIGURE 3
SUSTAINABLE ECONOMIC GROWTH AS PRODUCTIVITY-LED

DEFLATIONARY EXPANSION



productivity, which enlarges the potential for further capital accu-
mulation and thus for higher income and more savings. Rising
savings permit the maintenance of the higher capital stock. In the
Solow-Swan growth model, all savings go into capital maintenance
when the economy is at steady state. Roundaboutness, however,
means that instead of moving all savings into capital maintenance,
part of the savings will go into extending the structure of produc-
tion. With more economic activity going into «roundaboutness»,
the maturation period from the inception of the project until it
becomes a full-fledged consumption good will rise. This way,
roundaboutness depends on time preference, which in turn is a
function of currently available funds and of expectations. 

In the GSMS model, economic growth is «endogenous» in
the sense that it is entrepreneurial decision whether to embark
upon higher degrees of roundaboutness. Different from the
neoclassical standard growth model, where «innovation» or
«technological progress» are exogenous, roundaboutness happens
as an extension of the capital structure, which leads to higher
productivity and in this sense represents «economic progress». 

In a pure market economy, relative prices and the regime of
profit and loss will regulate the system whose inter-temporal
structure rests on time preference. The degree of time preference
defines the division of income between the savings and consump-
tion share and as such, time preference determines the natural
interest rate (in). This way, the natural interest rate is that in terest
rate, which reflects time preference and regulates the relative shares
of savings and consumption of income. By way of the natural
interest rate, time preference determines the appropriate degrees
of roundaboutness. 

2. Unsustainable economic growth

When monetary authorities manipulate the nominal (monetary)
interest rate (i) with the aim to stimulate economic expansion, they
fabricate a deviation from the natural rate and deceive economic
actors about the prevailing time preference and about the sus -
tainable degrees of roundaboutness (figure 4).
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A monetary expansion, wich shifts the curve of macroecono -
mic liquidity from ML to ML’ moves real economic activity from
Q* to Q’ beyond the natural output level (Q*/K*), which deter-
mines steady state (SS) in the neoclassical growth model (upper
part of figure 4). While at steady state, investment (I) is equal to
depreciation (D), at points to the right of this equilibirum, depre-
ciation exceeds investment because of the lack of sufficient
savings (D>S) Consequently necessary investments (I’) for capi-
tal maintenance cannot be achieved. When depreciation exceeds
gross investment, net capital formation becomes negative, and
the economy will move back to the original equilibirum. 

This way, the GSMS-SS model reveals that economic stimulus
policies must be judged as to whether they are supportive or
detrimental to these factors that can counteract the diminishing
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returns of capital. Deficit spending of government expenditures,
for example, does not qualify as a means towards sustainable
economic growth because instead of increasing the savings rate,
the macroeconomic savings rate would fall with more debt as
consequence of deficit spending. 

In the GSMS-SS version of themodel (figure 4), deficit spending
would at first expand the economy beyond the point of steady
state and produce an unsustainable inflationary boom. As
consequence, the costs of capital maintenance (depreciation)
exceed savings. The expansion will revert. However, the end of
the boom would not just move the economy back to the earlier
equilibrium, but to a lower level because, ceteris paribus, deficit
spending has diminshed the savings rate. Instead of producing
economic growth, the policy of deficit spending has led to fall
of economic activity below the output level at the inception of
the inflationary boom. 

VI
CONCLUSION 

The GSMS model provides a powerful tool of macroeconomic
analysis that avoids many of the ambiguities of the standard
ISLM-AS model. The GSMS analysis differentiates systematically
between expenditures that go into prices and that part, which goes
into real production. Concerning macroeconomic policy, the model
is non-interventionist. By letting beneficial deflation happen, mali-
cious deflation will not show up. The GSMS model thus highlights
the quintessence of the Austrian business cycle theory according
to which inflationary economic expansions are the result of mone-
tary stimuli (which includes public deficit spen ding) that provo-
ke unsustainable booms that revert into busts. While expansionary
policy measures function to initiate a boom, they are ineffective
in the bust as the deflationary depression is the direct consequence
of the earlier inflationary boom and the economy suffers from an
overhang of bad debts as the result of misdirected investments.
Modern monetary policy fails to differentiate between beneficial
deflation as the result of productivity gains and malicious deflation,
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which comes in the wake of an artificial boom that results in a bust
and shows up as contraction of macroeconomic liquidity. In its
expanded version as GSMS-SS, the model shows that the natural
way of economic progress consists in productivity-led deflatio-
nary economic growth.
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APPENDIX
GOODS SIDE/MONEY SIDE (GSMS)

MODEL DIDACTIC TOOLKIT

The tables (table 1 and table 2) provide a sample of typical macro-
economic configurations. One can also capture specific macro-
economic constellations, such as the current Great Recession, which
would show up as strong growth of the monetary base, which
does not transform into equivalent higher liquidity because of a
low banking multiplier and negative velocity. Consequently, the
effect of monetary policy on output and prices remains flat.
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TABLE 1
THE GS/MS MODEL AS A CLASSIFICATION TOOL

OF MACROECONOMIC CONFIGURATIONS

Macroeconomic Cyclical production Natural production 
liquidity (ML) frontier (CPF) frontier (NPF)

PLG 0 ↘ →
MPI ↗ ↑ 0
MHI ↗ ↖ ←
MPD ↙ ↓ 0
DD ↙ ↙ ←
IS 0 ↑ 0
IB ↗ ↑ 0

PLG: Productivity-led (deflationary) economic growth – MPI: Monetary price inflation
- MHI: Monetary hyperinflation – MPD: Monetary price deflation – DD: Deflationary
depression – IS: Inflationary stagnation (stagflation) - IB – Inflationary boom with g:
growth rate – MB: Monetary base – mb: banking multiplier – V: velocity of circulation
– Qc: cyclical production – Qn: natural production – π: price inflation rate – Q: Current
output – Y: nominal national income. The arrows in table 1 indicate direction of the
moves of the curves.
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TABLE 2
MACROECONOMIC CONFIGURATIONS IN TERMS

OF THE VARIABLES OF THE GS/MS MODEL

gMB gmb gV gQc gQn π Q Y 

PLG 0 0 0 + + - + 0
MPI + + 0 0 0 + 0 +
MHI + + + - - + - +
MPD - - - - 0 - - -
DD - - - - - - - -
IS 0 0 0 - - + - -
IB + + + + 0 + + +

PLG: Productivity-led (deflationary) economic growth – MPI: Monetary price inflation
- MHI: Monetary hyperinflation – MPD: Monetary price deflation – DD: Deflationary
depression – IS: Inflationary stagnation (stagflation) - IB – Inflationary boom with g:
growth rate – MB: Monetary base – mb: banking multiplier – V: velocity of circulation
– Qc: cyclical production – Qn: natural production – π: price inflation rate – Q: Current
output – Y: nominal national income. The arrows in table 1 indicate direction of the
moves of the curves.

FIGURE A1
STANDARD GOODS SIDE/MONEY SIDE (GS/MS) MODEL

Source: A.P. Mueller, 2014.
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FIGURE A2
PRODUCTION FRONTIERS

Source: A.P. Mueller, 2014.

FIGURE A3
MACROECONOMIC LIQUIDITY

Source: A.P. Mueller, 2014.
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FIGURE A4
PRODUCTIVITY-LED ECONOMIC GROWTH

Source: A.P. Mueller, 2014.
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FIGURE A5
GS/MS GROWTH EQUILIBRIUM

Source: A.P. Mueller, 2014.



ANTONY P. MUELLER132

FIGURE A6
GS/MS MODEL OF THE BUSINESS CYCLE

Source: A.P. Mueller, 2014.
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FIGURE A7
ECONOMIC GROWTH DYNAMICS

Source: A.P. Mueller, 2014.

FIGURE A8
MONETARY PRICE INFLATION

Source: A.P. Mueller, 2014.
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FIGURE A9
MONETARY PRICE DEFLATION

Source: A.P. Mueller, 2014.

FIGURE A10
STAGFLATION

Source: A.P. Mueller, 2014.
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FIGURE A11
STYLIZED INFLATION TARGETING CYCLE

Source: A.P. Mueller, 2014.

FIGURE A12
NOMINAL INCOME TARGETING

Source: A.P. Mueller, 2014.
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Resumen: En este artículo abordamos en primer lugar una vieja crítica de
la racionalidad humana y lo que ello implica para el papel que desempeña
el gobierno. Revisamos y comparamos gran parte de la literatura sobre ra -
cionalidad, y demostramos que distintos autores dentro de diversos campos
atribuyen cosas muy diferentes a la palabra «racional». Si bien no hacemos
ningún tipo de reivindicación respecto a si o no los seres humanos se com -
portan siempre racionalmente, subrayamos la defectuosa lógica por la que
se sugiere el papel del gobierno como una forma de abordar el problema
de la irracionalidad humana. Siguiendo la tradición Mises-Rothbard-Huerta
de Soto, sostenemos que más importante que la racionalidad perfecta es la
acción intencionada. Explicamos la naturaleza dinámica del mercado en la
que el tiempo juega un papel importante, y los seres humanos actúan con ex -
pectativas para lograr sus metas, aprenden de los errores del pasado, des -
cubren nueva información y modifican sus planes en consecuencia. Utilizando
el enfoque de Hayek, se discute el problema del conocimiento en el que los
datos están dispersos entre millones de individuos (desconocidos en su to -
talidad para cualquier autoridad central), así como los problemas con la
aplicación del método científico tal y como se utiliza en las ciencias de la
naturaleza a las ciencias del comportamiento humano. Estos problemas
combinados, sostenemos, generan un sistema mucho más desastroso de lo
que sería un sistema en el que los individuos con frecuencia irracionales
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fuesen libres para cometer errores por sí mismos, descubrir nueva información
y tomar acciones para su propia mejora.
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Humana, Comportamiento Intencionado.

Clasificación JEL: B53, D80, D84, H10, H30. 

Abstract: In this paper we first address a long-standing criticism of human
rationality and what that means for the role of government. We review and
compare much of the literature on rationality and demonstrate that various authors
within various fields often mean very different things by the word «rational.»
While we make no claims as to whether or not humans always behave
rationally, we point out the flawed logic for what is suggested for the role of
government as a way of addressing the human irrationality problem. Building
on the Mises-Rothbard-Huerta de Soto tradition, we argue that what is more
important than perfect rationality is purposeful action. We explain the dynamic
nature of the market in which time plays an important role, and humans act
with expectations to accomplish goals, learn from past mistakes, discover
new information and modify their plans accordingly. Using Hayek’s approach,
we discuss the knowledge problem in which data is dispersed among millions
of individuals (unknown in its entirety to any central authority) as well as the
problems with applying the scientific method exactly as it is used in the natural
sciences to the human behavioral sciences. These problems combined, we argue,
make for a much more disastrous system than would be a system in which often-
irrational individuals would be free to make mistakes for themselves, discover
new information and take actions for their own betterment.

Key words: Rationality, Government Intervention, Equilibrium, Human Action,
Purposeful Behaviour.

JEL Classification: B53, D80, D84, H10, H30.

I
CONFLICT OF VISIONS AND RATIONALITY

Why do beliefs cluster the way they do?
If someone believes that only police and military should

have guns, why is that person also likely to support socialized
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healthcare, a government-imposed minimum wage, and be unsup-
portive of school vouchers? In his 1987 book A Conflict of Visions:
Ideological Origins of Political Struggles, economist Thomas Sowell
put forth two conflicting visions of man that he believes explain
many of the underlying reasons for the clustering of beliefs.

In Sowell’s «Constrained Vision», man’s nature is flawed,
selfish and fixed. It seeks to deal with the flaws of man’s nature
by erecting institutions with restraints: separation of powers,
constitutions, etc. Those who employ the Constrained Vision
see abuses of power by leaders (Napoleon Bonaparte, Kim Jong-
un, and yes – most political leaders of modern democratic nations)
as inevitable due to the shortfalls of man’s nature. For this reason,
limitations must be placed on the institutions themselves so that
it is more difficult for any one individual to abuse them. The idea
is to decentralize power so that man’s flaws are not catastrophic.

The «Unconstrained Vision», by contrast, sees abuses of po -
wer as being caused by not having chosen the right leaders or
established the right kinds of institutions. «Implicit, – writes
Sowell (2007, p. 18) – is the notion that the potential is very
different from the actual, and that means exist to improve human
nature toward its potential, or that such means can be evolved
or discovered, so that man will do the right thing for the right
reason rather than for ulterior psychic or economic rewards». And
central to the Unconstrained Vision is the notion that human
beings are highly malleable and can be trained in the service of
some ideal. 

Steven Pinker’s 2002 book The Blank Slate: The Modern Denial
of Human Nature builds on much of Sowell’s work. He refers to
Sowell’s Constrained and Unconstrained Visions as the Tragic and
Utopian Visions, respectively. He argues that much of the Un -
constrained Vision is rooted in the false belief that individuals
are born with no pre-programmed software (or innate human
nature). This blank slate (or tabula rasa) belief, he explains, was
often based on good intentions. After all, if we are born equal
in every way, this could eradicate inequality, but the problem is
that the human mind does, in fact, come with certain innate
biological programming, as the human behavioral sciences have
already demonstrated. The following two paragraphs, in Pinker’s
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own words, explain the two visions and key intellectuals asso-
ciated with each:

In the Tragic Vision, humans are inherently limited in knowledge,
wisdom, and virtue, and all social arrangements must acknowledge
those limits. «Mortal things suit mortals best,» wrote Pindar; «from
the crooked timber of humanity no truly straight thing can be
made,» wrote Kant. The Tragic Vision is associated with Hobbes,
Burke, Smith, Alexander Hamilton, James Madison, the jurist
Oliver Wendell Holmes Jr., the economists Friedrich Hayek and
Milton Friedman, the philosophers Isaiah Berlin and Karl Popper,
and the legal scholar Richard Posner.

[…]
In the Utopian Vision, psychological limitations are artifacts

that come from our social arrangements, and we should not allow
them to restrict our gaze from what is possible in a better world.
Its creed might be «Some people see things as they are and ask
“why?”; I dream things that never were and ask “why not?”» The
quotation is often attributed to the icon of 1960s liberalism Ro -
bert F. Kennedy, but was originally penned by the Fabian so cialist
George Bernard Shaw (who also wrote, «There is nothing that can
be changed more completely than human nature when the job
is taken in hand early enough»). The Utopian Vision is also asso-
ciated with Rousseau, Godwin, Condorcet, Thomas Paine, the
jurist Earl Warren, the economist John Kenneth Galbraith, and
to a lesser extent the political philosopher Ronald Dworkin. (Pin -
ker, 2002, pp. 287-288).

We could summarize the visions as follows (Table 1).1

None of this is to say that a given person cannot hold political
beliefs characterized by both visions. This is often the case.«Not
all social thinkers fit this schematic dichotomy. John Stuart Mill
and Karl Marx, for example, do not fit for very different reasons».
And, we add, Hayek’s and Popper’s positions are much more
complex than what could be argued from the table. «Others take
midway positions between the two visions, or convert from one
to the other. However, the conflict of visions is no less real because
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1 Much of the content for this section including the table was reused with per -
mission from the Foundation for Economic Education from Phaneuf (2013).
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TABLE 1

Unconstrained/Utopian Vision of Man Constrained/Tragic Vision of Man

Sees man’s nature as malleable and
perfectible.

Believes that society should be led by
the strongest and most capable among
us and under the right institutions.

Judges laws by their intentions.

Favors human action motivated by
selflessness and sincerity.

Sees racism, crime, etc. as a socially-
learned phenomenon.

Seeks to explain the causes of war,
poverty, crime.

Sees market economies as «obeying the
power of particular interests, and
should therefore be made in the future
to obey the power of the public
interest» (Robinson, 2008, p. 9). This
vision seeks to define the public interest
by itself. 

Seeks economic and social equality
«even if the means chosen imply great
inequality in the right to decide such
issues and choose such means» (Sowell,
2007, p. 55).

Points to human irrationality as proof
that the strongest and most capable
among us must lead.

Sees man’s nature as flawed, selfish and
fixed.

Believes that all people should be
restrained in what they should be able
to do. Believes political leaders to be of
the same flawed, selfish and fixed
nature as everyone else, thus the
importance of separation of powers,
constitutions, etc.

Judges laws by their effects.

Less concerned with motives behind
human action as long as interactions
between individuals are positive-sum.

Sees racism, crime, etc. as just part of
man’s flawed, selfish, and fixed nature.

Sees war, poverty and crime as having
been the norm throughout human
history (due to man’s flawed, selfish
and fixed nature) and instead seeks to
explain the causes of peace, wealth, law
and order and morality.

Sees market economies as «responsive
to systemic forces, the interaction of
innumerable individual choices and
performances» (Robinson, 2008, p. 9).

Seeks equality through freedom of
choice.

Less concerned with whether or not
individuals always behave rationally.
Emphasizes that leaders come from the
same pool of flawed, selfish and fixed
human beings.



everyone has not chosen sides or irrevocably committed them -
selves»2 (2007, p. 33). As Pinker (2002, p. 287) explains, «[n]ot
every ideological struggle fits [Sowell’s] scheme, but as we say
in social science, he has identified a factor that can account for
a large proportion of the variance».

What is relevant from Sowell’s Visions to the topic of this paper
is the question concerning human rationality (see the bottom
row in the table). In fact, it could be said, that this paper spawned
as a response to the common critiques about rationality of intel-
lectuals and schools of thought said to be proponents of free
markets. Many of us have heard statements like «the problem
with Milton Friedman’s work is that it assumes that humans
behave rationally», or «the problem with the Austrian school of
economics is that it is based upon the fallacy that humans are
rational actors»3.

Sowell’s A Conflict of Visions gives valuable insight into how
rationality is seen by economists, which is worth quoting in length.

Classical and neo-classical economics, especially of the Austrian
school, exemplify this constrained vision of systemic rationality,
in which individual articulation means little. In an uncontrolled
market, as seen in this vision, changing prices, wages, and interest
rates adjust the economy to shifting demands, technological
changes, and evolving skills— without any of the actors in this
drama knowing or caring how his individual responses affect the
whole. It can be analyzed as a general process of interaction with
its own characteristic patterns and results— otherwise there
would be no Austrian economics— but cannot be specified in such
concrete detail as to make it feasible for any individual or group
to plan or control the actual process. The rationality in it is systemic,
not individual— and such individual rationality as may exist is
largely incidental, so that the much-vexed question as to just how
rational man is has little relevance in this vision. (Sowell, 2007,
p. 18).
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2 Sowell (2007), p. 33.
3 We use Friedman as an example to demonstrate that the statement is often said

for neoclassical economics, the Austrian school of economics, and prominent figures
of both.
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We begin our discussion on rationality with the context that
Sowell has provided.

II
HUMAN RATIONALITY:

DEFINITIONS AND MISUNDERSTANDINGS

Sowell’s categorization can get us into trouble if we are not care-
ful, but it can also offer some elements to go further into the
discussion. In fact, behind the Utopian and Tragic Visions des -
cribed by the authors, we can find a more general belief about
human rationality. And the way in which we answer the ques-
tion «are humans rational?» manifests even more general perspec-
tives on humanity, freedom and political control. What we will
try to do is to develop a different answer to the question above
– an answer, rooted in the Mises-Rothbard-Huerta de Soto tradi-
tion, that allows us to go beyond the utopian/tragic conflict, in
order to categorize less but understand more.

The question as to whether humans behave rationally and to
what extent has been a topic of high controversy between the
various human behavioral sciences for decades. As of recent
years two intellectuals in particular, Richard H. Thaler and Cass
R. Sunstein, have gained a great deal of attention from legislators
and the academic community by arguing that since humans do
not always behave rationally, both the private and public sectors
can act as choice architects and «nudge» individuals toward
choices with more favorable outcomes without restricting human
freedom. They label this approach by coining the term «libertarian
paternalism». Additionally, psychologist and winner of the Nobel
Prize in Economics Daniel Kahneman has argued that humans
are «not well described by the rational-agent model» and therefore
supports libertarian paternalism as introduced by Thaler and
Sunstein (2011, p. 411).

In this paper we present our defense of liberty against a decades-
old debate concerning human rationality. Beyond this we ask the
questions, «If humans do not behave rationally should that deter-
mine the role of government? If so, to what extent?». Our paper
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is of important timing due to a number of publications of the past
few years within the human behavioral sciences. We discuss two
New York Times Bestsellers in particular. Although we strong-
ly disagree what these two books suggest for the role of govern-
ment, we point out that they are still excellent sources for under-
standing human behavior. And lastly, we also cite several other
works throughout this paper in order to enrich the context of the
intellectual debate. It is important to point out that although
some authors may agree with Thaler, Sunstein and Kahneman
that humans do not always behave rationally, this does not mean
that they necessarily agree with Thaler, Sunstein and Kahneman
about the proper role of government. For this reason, it must be
said that our critiques are only directed toward some of the argu-
ments from the three authors we named here.

The first book is Nudge: Improving Decisions About Health,
Wealth, and Happiness, a behavioral economics book – initially
printed in 2008 and coauthored by Richard H. Thaler and Cass
R. Sunstein – expands on a concept that the authors call «liber-
tarian paternalism,» which was first coined by the same authors
in a 2003 article printed in The American Economic Review.

Libertarian paternalism holds that it is possible «to steer
people’s choices [for both the public and private sector] in direc-
tions that will improve their lives […] as judged by themselves».4

This is done through the concept of choice architecture, which
borrows from human behavioral sciences to present choices in
certain ways that would make it more likely for the choice archi-
tect (the person(s) presenting the choices) to influence the choice
of a decision-maker in one direction or another. In choice archi-
tecture, softly steering choices is referred to as «nudging.»

We must mention here that it is only toward usage of choice
architecture in the public sector that we offer any critique. In the
private sector, exchanges occur voluntarily because both buyers
and sellers believe they are better off by making exchanges in the
first place. If they do not like choices offered, they can go elsewhere
for other options. In the public sector, by contrast, limited (forced)
options are presented to taxpayers, paid for by involuntary taxation.
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Acts of civil disobedience (for refusing to pay) are strictly punished
by violence or threats of violence. We also refute the claim that it
is possible to be both libertarian and paternalistic at the same
time. In Nudge, Thaler and Sunstein (2008, p. 5) claim that libertarian
paternalism is «liberty pre serving». In reality, however, liberty
means «free,» and paternal means «of or pertaining to a father.»
Our second refutation is that governments can maintain the proper
role of preserving liberty and justice while doing much of the
nudging that Thaler and Sunstein propose.

The second book which we bring to the table for debate is
Thinking Fast and Slow, a cognitive psychology book by Daniel
Kahneman. The book was built upon an entire career of working
with his collaborator Amos Tversky. It has deservingly received a
great deal of praise by many, including two economists generally
associated with free markets: William Easterly and David Friedman,
of the Chicago school and son of Milton Fried man. On Friedman’s
website and blog he posts drafts for the up coming third edition of
his book The Machinery of Freedom. He writes, «The best, and most
interesting, challenge to rationality that I have seen is Thinking
Fast and Slow by Daniel Kahneman, a psychologist who won a
Nobel prize in economics and, in my opinion, deserved it».5

To claim that Kahneman argues that humans are irrational
actors would be too simplistic. It does seem that he tries to go to
great effort throughout the book to demonstrate that humans are
irrational actors. But in the conclusion he adds some perspective:

I often cringe when my work with Amos is credited with demon-
strating that human choices are irrational, when in fact our
research only showed that Humans are not well described by the
rational-agent model.

Although Humans are not irrational, they often need help to
make more accurate judgments and better decisions, and in some
cases policies and institutions can provide that help. (Kahneman,
2011, p. 411).

To Kahneman (2011, p. 412), this provides the justification
needed for governments to maintain a soft but evident paternal

ON HUMAN RATIONALITY AND GOVERNMENT CONTROL 145

5 Friedman (2011).



role in the lives of citizens. The book’s conclusion also offers
praise for Thaler and Sunstein and calls Nudge «the bible of
behavioral economics.» He also frames Milton Friedman as a
sort of poster child for the side of the intellectual debate that
argues that humans should be free to make their own choices
because they behave rationally. Kahneman cites Friedman’s book
Free to Choose in support of his claim.

In international relations, like in economics, students are
taught the rational model of decision making. This model holds
that all levels of decision-makers make decisions rationally –
weighing options, calculating risks and competing interests, and
eventually choosing the best option (or at least the least bad
option) among the choices available. This model can be used as
lens for observing, interpreting and predicting behavior at all
levels: the individual level, domestic (or state) level, interstate
(international) level, and global level.6 Under this framework,
the seemingly irrational behavior of an authoritarian figure like
Kim Jong-un or of a nation like North Korea can be understood
and often predicted when the major incentives and punishments
are known by the observer. Within this framework it could also
be argued that even heroin use is rational behavior – not because
its effects on the human body are «not so bad» but because the
user merely prefers the short-term pleasure over long-term
health. The behavior is rationalized in the user’s mind. Especially
if the user had already developed an addiction, an observer with
understanding of the rational model would not be shocked to see
the user using again. Many in related fields of academia would
claim that, at least according to the rational model of decision
making, the logic follows.

In the field of economics the equivalent model is referred to
as «rational choice theory». In fact, the drug use example was
argued by two professors of the Chicago School of Economics,
Kevin M. Murphy and Gary Becker, and Kahneman makes note
of this in his book. In 1988, Murphy and Becker (1988, p. 675)
coauthored a paper called A Theory of Rational Addiction. In this
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paper, «rational» is defined as «a consistent plan to maximize
utility over time». By this definition, individuals can make de -
cisions for short-term gains with harmful and even fatal long-
term consequences and still be considered to behave rationally.

Daniel Kahneman points out his problem with this definition:

The only test of rationality is not whether a person’s beliefs and
preferences are reasonable, but whether they are internally consis-
tent. A rational person can believe in ghosts so long as all her other
beliefs are consistent with the existence of ghosts. A rational
person can prefer being hated over being loved, so long as his
preferences are consistent. Rationality is a logical coherence—
reasonable or not. (Kahneman, 2011, p. 411).

In the traditional sense of the word rational refers to «showing
clear thought or reason». Reason, unlike intuition, requires an
active cognitive process of fact verification and use of logic. One
common critique of rationality is that humans are highly suscep-
tible to the framing technique. That is, the same information can
be presented in different ways, but supposedly rational humans
make different choices depending on how information is present-
ed. One example from Kahneman’s book is as follows:

A patient is fatally ill but could survive by undergoing a
surgery. A doctor can likely influence the patient to undergo the
surgery by stating the she has a ninety percent chance of survival
with the surgery. Similarly, the doctor could frame the circumstance
in a different light by stating that there is a ten percent chance that
the surgery will be fatal. The information is said to be the same;
however, the «supposedly rational» patient may make a different
decision based on how the information is presented.7

The logic seems sound, and there is something to be said
about framing and rationality. Nonetheless, Pinker’s book The
Stuff of Thought: Language as a Window into Human Nature provides
a counter-argument stating that just because humans can be
persuaded one way or another with the technique that this is 
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not necessarily irrational. Different ways of framing a situation
may be equally consistent with the facts being described in that
very sentence, but they make different commitments about other
facts which are not being described… To take the most obvious
example, taxes and membership fees are not two ways of framing
the same thing: if you choose not to pay a membership fee, the
organization will cease to provide you with its services, but if
you choose not to pay taxes, men with guns will put you in jail…
Debaters who frame an event in these two ways are making
competing predictions about unobserved facts, just like scientists
who examine the same data and advance competing theories that
can be distinguished by new empirical tests. (Pinker, 2007, p. 260).

In evolutionary psychology, «rational» action in terms of
utility maximization (in the same sense that economics generally
refers to utility maximization) is far too simplistic. In Gad Saad’s
book The Consuming Instinct: What Juicy Burgers, Ferraris, Porno -
graphy, and Gift Giving Reveal about Human Nature, the author
argues that rational choices are made through four overriding
Darwinian pursuits: survival, reproduction, kin selection, and
reciprocity.

[D]eep rationality proposes that individuals apply decision rules
that would have maximized their fitness (capacity to propagate
one’s genes) when tackling adaptive challenges in specific
domains (e.g., mate search, kin protection, predator avoidance,
maintenance of status). In this sense, the metric of rationality
should be defined according to an understanding of our ancestors’
«deep evolutionary time» (i.e., our evolutionary history). (Saad,
2011, p. 269).

In The Virtue of Selfishness – a collection of essays published
in 1964 – Ayn Rand and Nathaniel Branden present the objectivist
view of reason and rationality. According to Rand, objectivism
holds that reason is the basic means of survival. She does not
argue that man behaves rational in every instance, but rather, that
he has the choice to behave rationally and that doing so is essential
to his survival. Quoting John Galt’s speech from Atlas Shrugged
she writes
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Man has been called a rational being, but rationality is a matter
of choice—and the alternative his nature offers him is: rational
being or suicidal animal. Man has to be man—by choice; he has
to hold his life as a value—by choice; he has to learn to sustain
it by choice… (Rand, 1964, p. 23).

In a later chapter, Branden writes that

An individualist is, first and foremost, a man of reason. It is upon
the ability to think, upon his rational faculty, that man’s life
depends; rationality is the precondition of independence and
self-reliance. (Rand, 1964, p. 136).

To demonstrate just how much the concepts of rationality
differ so drastically, we will compare here the objectivist concept
of rationality to that of evolutionary psychology. Rationality, as
Rand and Branden define it, means using clear thought and
reason to take certain actions necessary for one’s survival. While
their definition concentrates on the survival of the individual,
evolutionary psychology brings it a step further in that rational
actions are those that are taken for the survival of one’s genes.
This expands the concept of rationality beyond one’s self to one’s
offspring and kin, since after all, relatives share a percentage of
the genes. Beyond this, evolutionary history must be used as a
lens for understanding behavior. 

Kahneman (2003, p. 698) explains how the brain works through
dual process theory. The theory holds that the brain processes
information through two basic systems. These systems are labeled
«System 1» and «System 2». System 1, known as the intuition or
automatic system is fast, parallel, automatic, effortless, associative,
slow-learning, and emotional. It is well-suited to answer questions
such as the product of 2 × 2 but not 17 × 24. System 2 – known
as the reasoning system – is, by contrast, slow, serial, controlled,
effortful, rule-governed, flexible, and neutral. For most people,
System 2 is needed to find the answer to more complicated
questions, such as the product of 17 × 24.8
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In Nudge, Thaler and Sunstein expand upon dual process theo-
ry and coin two terms: Humans and Econs. Humans, according
to the framework they propose, predictably err. The example
given in the book is the «planning fallacy» in which Humans
should be able to predict that a contractor would likely fail to
meet deadlines, as most seem to do. Humans seem to fail to
consider all the options when presented to them, are suscepti-
ble to the framing effect, are unable to make complex calcula-
tions effortlessly, and are impulsive in decision-making. Econs,
by contrast, «are not required to make perfect forecasts […] but
are required to make unbiased forecasts. That is, the forecasts can
be wrong, but they can’t be systematically wrong in a predictable
direction».9 Econs are not susceptible to the framing effect, are
able to make complex calculations effortlessly, and are not impul-
sive.

Thaler and Sunstein argue that since actual human beings are
hardly the rational actors that Econs are, choices can be presented
to Humans in a way that will nudge them in the right direction.
They suggest that this can be done through a concept that they
call «choice architecture.» Under choice architecture, the person
presenting choices (or choice architect) to the chooser, while
knowing which choices would most benefit most individuals,
can follow certain guidelines to «nudge» those individuals toward
certain directions. The acronym «NUDGES» is used: Incentives,
Understanding mappings, Defaults, Give feedback, Expect error,
Structure com plex choices. 

Our argument is that choice architecture is an excellent concept
when used in the private sector. One good example proposed by
the authors goes as follows: The choice architects of gas pumps
(engineers, in this case) for «pay at the pump» gas stations can
design the pumps to accept credit cards no matter which way the
consumer puts the credit card into the machine. Since not every
consumer consistently follows directions in the image on the
pump showing the correct way to insert the card, consumers can
benefit from well-designed choice architecture, and no freedom
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is restricted. This would be one such implementation of the
«Expect error» aspect of the «NUDGES» acronym. We argue that
(this being a private sector solution) is a great concept and is
consistent with libertarian values, assuming that the designing
of the gas pump is done by a private company with no taxpayer
money.

One more such example of choice architecture proposed by
Thaler and Sunstein demonstrates how defaults are used in
presenting choices (the «D» in «NUDGES»). For example, in
offering government healthcare benefits, the authors argue that
the choice architect must understand which choices would benefit
most people. The default option could be auto-enrollment in the
option that most participants are likely to most benefit from, or
the default could also be set to non-enrollment and require each
participant to read through the benefits of each choice before
choosing. We argue that this case – being government-imposed
healthcare – is completely inconsistent with libertarian values.
Don’t get us wrong; the idea of understanding how defaults and
the rest of choice architecture is great! For example, a private
company offering private healthcare benefits to its employees
could set the default to be auto-enrollment in the healthcare plan
that most people could best benefit from – especially since most
people are unlikely to read through all the paperwork detailing
each plan. For the private sector, choice architecture is an excellent
concept. Remember: in the private sector, individuals are truly
free to choose; they can always quit working for a particular
employer, for example, if they do not like benefits of the job. 

It is not that the authors do not propose any libertarian solu-
tions for the public sector at all. For example, they do propose that
the government drop its monopoly on the definition of marriage.
In this case the government would maintain the role of treating
marriage as a contract between two free individuals, regardless
of gender. Our problem with libertarian paternalism is that most
ideas proposed in Nudge are within the framework of maximiz-
ing choice within government-imposed solutions. In this sense,
there is nothing libertarian about libertarian paternalism. It may
be a softer paternalism, but it is completely incompatible with
the market economy that is so fundamental to classic liberal
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values. Thaler and Sunstein do suggest that individuals could
have the freedom to opt out of certain government programs; this,
in their view, makes libertarian paternalism consistent with liber-
tarianism. And to be fair, they do argue that individuals should
be free to not have to pay taxes for government programs in some
cases, assuming those individuals opt out. A couple of examples
include schooling (the authors promote school vouchers) and
lottery tickets. Nonetheless, it seems that Thaler and Sunstein do
not recognize the overwhelming tendency for governments to
grow ever larger and more restrictive of individual choice – as
they have always done. They also seem out of touch with govern-
ment’s tendency toward inefficiency and waste. And lastly, it must
be mentioned again that Thaler and Sunstein (2008, p. 7) begin
their argument by building on the fact that «research has raised
serious questions about the rationality of many judgments and
decisions that people make». Whether or not humans are rational
actors is not our point here. Our point is that Thaler and Sunstein’s
arguments fail to recognize that governments are in a poor posi-
tion to nudge individuals toward optimal choices since they are
com prised by human beings of the same planet. (We discuss this
in greater detail shortly). 

Thaler and Sunstein (2008, p. 5) also use Milton Friedman’s
name to win over readers that are sympathetic to libertarian
arguments. In the authors’ own introduction they write: «To borrow
a phrase from the late Milton Friedman, libertarian paternalists
urge that people should be “free to choose”». Unfortunately, Nudge
was printed two years after Milton Friedman’s death, so he was,
therefore, unable to point out for himself the illiberal aspects of
libertarian paternalism and disassociate his ideas from that of
Thaler and Sunstein.

Do Thaler and Sunstein believe in libertarian ideas and limited
government? If they were offered «keys to the kingdom», would
they maintain the softer paternalism, or would they force big
government upon the people? The last chapter of Nudge (called
«The Real Third Way») speaks for itself. Instead of abiding by
their claim that they, like Milton Friedman, want individuals to
be «free to choose,» they instead admit their book is an attempt
to balance right-wing and left-wing politics.

EMILE PHANEUF AND CARMELO FERLITO152



In 2009, Sunstein received a presidential appointment to the
Administrator of the White House Office of Information and
Regulatory Affairs – a position he held until 2012. No doubt, his
intentions were to do good for society, but nonetheless, he sought
to govern and to regulate. In his mind, his intellectual knowledge
was far superior to the mundane knowledge of 300 million
Americans.

But even before Nudge made it to print, Sunstein had already
published a different book pushing hard paternalism called The
Second Bill of Rights: FDR’s Unfinished Revolution And Why We Need
It More Than Ever. In the book he states (while partially reiterating
a quote from FDR):

Freedom from fear is inextricably linked to freedom from want.
Liberty and citizenship are rooted in opportunity and security.
In a sense, America lives under the second bill. But in another
sense, we have lost sight of it. The second bill of rights should
be reclaimed in its nation of origin. (Sunstein, 2004, p. 234).

For the readers unfamiliar with the Second Bill of Rights (often
referred to in politics as the Economic Bill of Rights), as proposed
by FDR himself in his 1944 State of the Union Address, we quote
part of it here:

The right to a useful and remunerative job in the industries or
shops or farms or mines of the nation;

The right to earn enough to provide adequate food and
clothing and recreation;

The right of every farmer to raise and sell his products at a
return which will give him and his family a decent living;

The right of every businessman, large and small, to trade in
an atmosphere of freedom from unfair competition and domi-
nation by monopolies at home or abroad;

The right of every family to a decent home;
The right to adequate medical care and the opportunity to

achieve and enjoy good health;
The right to adequate protection from the economic fears of

old age, sickness, accident, and unemployment;
The right to a good education.10
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In sum, FDR proposed that the limited role of government be
shifted from recognizing the self-evident truth that individuals
had been endowed with the rights to life, liberty and pursuit of
happiness to that of guaranteeing freedom from all want. Just
how exactly FDR intended to pay for houses, education, health -
care, food, clothing, as well as a much expanded labor force new
government departments that would be used to «protect» busi-
nessmen from competition and monopolies and deliver these pro -
tections from all want without infringing on the already establi -
shed right to liberty, pursuit of happiness was not addressed in
the speech. Rights were no longer self-evident, coming from God
or nature. They were now self-evident, coming from something
that FDR and his advisors had simply drawn up with a pen and
with plans to impose them upon the American taxpayer. 

To demonstrate the libertarian perspective on government-
rationed rights, we compare FDR’s perspective on rights to that
of Frédéric Bastiat, a 19th Century French theorist and hero of
many libertarian circles as well as Austrian economists. Here we
quote Bastiat’s book The Law:

The Socialists say, since the law organizes justice, why should it
not organize labor, instruction, and religion?

Why? Because it could not organize labor, instruction, and
religion, without disorganizing justice.

For remember, that law is force, and that consequently the
domain of the law cannot properly extend beyond the domain
of force.

When law and force keep a man within the bounds of justice,
they impose nothing upon him but a mere negation. They only
oblige him to abstain from doing harm. They violate neither his
personality, his liberty, nor his property. They only guard the
personality, the liberty, the property of others. They hold them-
selves on the defensive; they defend the equal right of all. They
fulfill a mission whose harmlessness is evident, whose utility is
palpable, and whose legitimacy is not to be disputed. This is so
true that, as a friend of mine once remarked to me, to say that the
aim of the law is to cause justice to reign, is to use an expression
that is not rigorously exact. It ought to be said, the aim of the
law is to prevent injustice from reigning. In fact, it is not justice
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that has an existence of its own, it is injustice. The one results
from the absence of the other.

But when the law, through the medium of its necessary agent—
force—imposes a form of labor, a method or a subject of instruc-
tion, a creed, or a worship, it is no longer negative; it acts posi-
tively upon men. It substitutes the will of the legislator for their
own will, the initiative of the legislator for their own initiative.
They have no need to consult, to compare, or to foresee; the law
does all that for them. The intellect is for them a useless encum-
brance; they cease to be men; they lose their personality, their liber-
ty, their property. (Bastiat, 2007, p. 64).

During the Enlightenment period, John Locke’s Second Trea-
tise of Civil Government described natural rights as life, liberty,
estate (meaning property). Thomas Jefferson borrowed from
Locke and described them as life, liberty, pursuit of happiness
in the Declaration of Independence. Bastiat (who lived after
Enlightenment philosophers) described these as individuality or
personality, liberty and property. While neither Locke nor Jeffer-
son fully practiced what they preached – Locke gave provisions
for slavery in the Fundamental Constitutions of Carolina in Arti-
cles 107 and 110; Jefferson had slaves himself – their words
provided the intellectual arguments that were later finally recog-
nized by governments around the world. Pinker has made simi-
lar arguments:

[T]hough [Locke] and many of his intellectual descendants
hypocritically profited from the institution [of slavery], their
advocacy of liberty, equality, and the universal rights of man let
a genie out of the bottle and made it increasingly awkward for
anyone to justify the practice. (Pinker, 2011, p. 155).

For those that have a hard time accepting the concept of natu-
ral rights, consider the opposite. To say that you do not have the
right to life is to say that others may to take it whenever it suits
them. To say that you do not have the right to liberty is to say
that others have the right to make you a slave. Do others have
the right to steal your home, car or other property? Do others
have the right to restrict your pursuit of your own values when
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those pursuits are harmless to all others? If you can come to the
conclusion that the answer to these questions is «no,» then the
next question is: «What makes you so special?». If others have
no right to infringe on your natural rights, what gives you the
right to do so to others?

It is through the recognition of the self-evident truths proposed
during Enlightenment that many libertarians (or classic liberals)
derive their arguments for both liberty and equality.11 While
socialism seeks to use government to ensure equality of outcome,
libertarian values (free markets being among the most funda-
mental of these) seek equality through liberty. They recognize
that «Jefferson made it clear that he was referring to an equali-
ty of rights, not a biological sameness.»12

The problem with adding material rights (beyond the right
to accumulate property by voluntary exchange) and collective
rights is that they come at the expense of the natural rights of
individuals. Take the UN’s Millennium Development Goals, for
example: the eradication of poverty and hunger, universal edu -
cation, gender equality, child health, maternal health, combat
HIV/AIDS, environmental sustainability, and global partner-
ship. The Goals began in 2000 and are hoped to be achieved by
2015. Among the proponents are a number of world renowned
celebrities, actors and actresses, athletes, and even a princess. U2’s
Bono and «rock star economist» Jeffrey Sachs, a Colombia Univer-
sity professor, are just two individuals that have received a great
deal of attention for their support.

So once natural rights are established, what can be said for
planning? No discussion of the role of government and central
planning would be complete without a discussion of knowledge
itself. Sowell (2007, p. 13) distinguishes between intellectual and
mundane knowledge in his book Intellectuals and Society. He
rebukes intellectuals for thinking that they can somehow do more
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good than harm for society by means of centralized planning. All
the intellectual knowledge needed to understand the complexi-
ties of the sea or the engineering required for shipbuilding could
not have prevented the sinking of the Titanic. It was the mundane
knowledge «of where particular icebergs happened to be located
on a particular night» that was needed.

So are humans rational? The answer to that question is beyond
the scope of this paper. But we first point out that the answer must
depend upon how the word is defined. As we have demonstrated
already, various academic disciplines define the word in different
ways. To confuse the matter more, prominent intellectuals within
those disciplines do not even entirely agree on single definitions
within their respective fields. Our stance (as it pertains to the role
of government) is as follows: Who cares?

The various human behavioral sciences have (in our minds)
brought forth some new interesting questions about rational
choice theory. It should be agreed upon that homo economicus
is not the best way to describe homo sapiens.13 Humans waste
money and other resources in order to not have to admit that sunk
costs are sunk costs. Humans are easily suckered by the fram-
ing effect. These are fair points. So let us make clear once again
that we only wish to challenge Thaler, Sunstein and Kahneman’s
suggestion for what human irrationality should mean for the
role of government. 

Let us review the logic as proposed by Thaler, Sunstein and
Kahneman as it pertains to the role of government:

1. Humans behave irrationally and sometimes make poor choices
as a result. 

2. Governments can help individuals make better choices.

But we must point out that Thaler, Sunstein and Kahneman
have forgotten or ignored an important factor, which we address
in point two below. Points three and four follow naturally as a
result of point two being true.
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1. Humans behave irrationally and sometimes make poor choices
as a result.

2. Governments are run by irrationally-behaving humans.
3. Therefore governments behave irrationally.
4. Irrationally-behaving governments are in a poor position to

help individuals make better choices.

Are we really to believe that governments behave so much
more rationally than humans do? Do the choices of governments
not reflect short-sighted agendas due to election cycles and
administration changes, party politics, competing interest groups,
bureaucracy, and a whole host of other factors, making them all
the more irrational? 

If rational means having access to unlimited information
about choices and being able to conduct perfect and exact advanced
computations about the benefits and consequences of each and
consistently choosing options that result in the best long-term
gains, then by that definition, we are not rational beings. (To use
Thaler and Sunstein’s terminology, we Humans are not Econs).
But to say that irrational humans need to be saved by irrational
governments is a poor argument, and its intellectual frame -
work is dangerous because it only serves to legitimize weak-
minded legislators in search of scientific backing for their political
agendas.

When it comes to freedom (as in the right to self-determinism),
we are less concerned with whether or not humans always behave
rationally. We argue that a more important concept to understand
is purposeful action. We also point out that only for simplification
we have referred to government behavior and action. But it must
be said that governments do not behave or act at all. Only the
individuals that comprise them behave and act. Such is the topic
of praxeology – the logic of human action, which we explain in
the next section.

To conclude this section briefly, we reiterate Bastiat’s argument,
when government operates outside the boundaries of protecting
justice, justice itself is sacrificed. Life, liberty, property are
sacrificed. The integrity of the mind of man is sacrificed. If man
is irrational, then allowing other irrational men to do his thinking
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for him by using government is certain to make him all the more
irrational.

III 
RATIONALITY VS. PURPOSEFUL BEHAVIOUR:

THE (NON) ROLE FOR GOVERNMENT

We would like to move beyond the concept of rationality
described so far, in order to follow a definition that, according
to us, is more suitable with the very nature of human behavior.
In fact, the word «rationality» has become very ambiguous over
time, often confused with the possibility to measure mathematical
quantities without error. In economics, moreover, rationality
seems to mean to some that humans have a sort of omniscience,
able to drive to perfect forecasts about the future course of events.14

In this sense, «rationality» is a word we prefer to disregard for
now.

In this regard, Hayek’s acceptance speech for the Nobel Prize
in 1974 is memorable.15 Taking up a number of crucial consi -
derations expressed in Hayek (1964), Hayek (2008, p. 30) asso-
ciates the persistent errors of economists with «their propensi-
ty to imitate as closely as possible the procedures of the brilliantly
successful physical sciences». Economists, with the pretext of
being «scientists», imitate the methods of the natural sciences but
in doing so apply an inappropriate method to the study of human
sciences, giving birth to utterly unscientific theories, since the
method is not imposed by the object studied in accordance with
the Aristotelian tradition but by the ideological preconceptions
of the scholars themselves.

Therefore, considering the very nature of human action, as in
Ferlito (2013), and following Mises (1998, p. 11), we can define
human action as «purposeful behavior.» This definition of human
action is the foundation for the praxeological method founded
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by Ludwig von Mises and followed by important members of
the Austrian School, such as Murray N. Rothbard and J. Huerta
de Soto.

Or we may say: Action is will put into operation and transformed
into an agency, is aiming at ends and goals, is the ego’s meaningful
response to stimuli and to the conditions of its environment, is
a person’s conscious adjustment to the state of the universe that
determines his life. (Mises, 1998, p. 11).

Ends and means therefore are the given human action imple-
mented through plans that take shape and are realized over time.
As we can immediately understand, such a definition is much
stronger than the concept of rationality. In fact, while the concept
of rationality is quite controversial and seems to imply the idea
of «success», «coordination», or «perfect outcome», purposeful-
ness seems to be a more undeniable feature of human behavior.
All human action is, without a doubt, set in motion to reach goals.
Purposeful action, moreover, can be seen as the link between
preferences and expectations, stressed by Lachmann. Prefer-
ences generate expectations and the bridge between them is in
the action, accomplished over time. From this simple truth the
Austrian School of Economics derives more general observations
of human action.

First of all, it must be said that individuals prefer to achieve
goals in the shortest time possible, ceteris paribus. This consideration
leads us to a category closely related to that of capital in the
Austrian theoretical tradition: the law of time preference, i.e., at par
circumstances, present goods are preferred to future assets.16

That is, faced with two objectives of equal value, the player pre -
fers the one which can be achieved more rapidly.17 However,
any discussion of time requires a clarification as to which concept
is consistent with our perspective. Following O’Driscoll and
Rizzo (2002), we will explain the importance of differentiating
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real time from Newtonian time and link first to the inevitable
ignorance that characterizes the process of human action.

Dominant economic theory, especially of the neo-classical
kind, uses the historic series and the Cartesian plane as tools for
representing its results. It consequently seems to give importance
to time. However, such a perception of time, while perhaps being
useful in the study of physical sciences, is rather unsuitable for
the discovery and surprise dynamics typical of human action.
It is what we may define as Newtonian time.

The Newtonian conception of time is spatialized; that is, its
passage is represented or symbolized by «movements» along a
line. Different dates are then portrayed as a succession of line
segments (discrete time) or points (continuous time). In either
case, time is fully analogized to space, and what is true of the latter
becomes true of the former. (O’Driscoll and Rizzo, 2002, p. 82).

O’Driscoll and Rizzo (2002, pp. 82-85) emphasise that time
conceived in this way has three main characteristics: homogeneity,
mathematical continuity and causal inertia. Homogeneity means
that different temporal moments are simply points in space, a
temporal position; nothing may happen between one moment
and another. This means that homogeneous time is fundamentally
static. Mathematical continuity, on the other hand, implies that
time is simply a sequence of moments, which may even be
different, but no change can take place endogenously. Since time
is a sequence of static situations, each change must be exogenous.
Causal inertia, lastly, means that nothing happens with the flow
of time. There is no learning; there is no change in knowledge
or adjustment of expectations. The system itself must already
contain all the elements needed for it to function. It is evident
that while such a concept may fit the description of physical
phenomena, where actions are always met by the same reactions,
it lends itself poorly to representing unpredictable and dynamic
human actions.

What interests us, on the other hand, is real time, a «dynami-
cally continuous flow of novel experiences. […] We cannot expe-
rience the passage of time except as a flow: something new must
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happen, or real time will cease to be».18 As described by O’Driscoll
and Rizzo (2002, pp. 89-91), the characteristics of real time are
precisely opposite to those of Newtonian time. They are: dynam-
ic continuity, heterogeneity and causal efficacy. If we consider
dynamic continuity, time must consist of memory and expectations;
i.e. it is structurally related moments, past and future, through
the perceptions of the individual; one cannot imagine a present
without memory of the past and expectations for the future;
inasmuch, all the moments in the flow of time are intimately
linked and reciprocally influenced. Heterogeneity, on the other
hand, means that in each successive moment the individual’s
perception has of the facts may be, and in fact is, different: the
past, once it has occurred, becomes memory, enhancing the pres-
ent and thereby also changing perception of the future; therefore,
the perception of things changes from moment to moment, there-
by making the characteristics of a given moment in time radi-
cally different from those of the previous moment. The direct
consequence of heterogeneity is causal efficacy; the flow of time
modifies knowledge, awareness and information, thereby expand-
ing the creative potential of human action. Yet this is possible
precisely because of acquisitions made «beforehand» in time.

Given what we have outlined, it will be evident that uncer-
tainty19 is one of the key elements in human action. On a closer
look, we cannot even imagine that opportunities for profit will
arise outside a context of uncertainty and disequilibrium.20 In
fact, without uncertainty, all occasions for profit would have
already been exhausted; in an uncertain context, on the other
hand, entrepreneurs who make the best forecasts or people who,
for various reasons, best fulfill their expectations and plans, enjoy
an advantage created precisely by the fact of knowing better how
to move in such a context, how to «imagine the future better».

Once again, as for time, reference must be made to a «true»
concept of uncertainty and not to a formal stylization. The main
features of true uncertainty «are the inherent unlistability of all
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possible outcomes resulting from a course of action, and the com -
plete endogeneity of the uncertainty».21 Inasmuch, if uncertainty
is endogenous to the system, an intrinsic feature, it cannot but
originate a constantly changing system.

In such a system, it is evident that even the acquisition of new
information cannot eliminate uncertainty. The accumulation of
knowledge merely changes the uncertainty.22 The information
content is not complete, only larger. Aspects affecting the pur -
suit of action have changed but are not complete. The outlines
on the horizon, and consequently the uncertainty in relation to
the complete form, are different.

Such a vision is challenging the concept of rationality as it is
mainly intended by economic theory, a concept according to which
there is no room for general errors and that it is strictly related
with the neoclassical view on general economic equilibrium.
Equilibrium and rationality in neoclassical theory are absolute-
ly incompatible with the concepts of real time and the mutabili-
ty of knowledge. In fact, Walrasian equilibrium is incompatible
with the real world. However, this does not mean that we must
completely abandon every attempt to define certain situations
of equilibrium in the system. In accordance with the Austrian
tradition, the concept of equilibrium lies in the coordination of
the plans of individual players on the market. In this sense, equi-
librium can be allowed, but not in the sense that it enables «Pare-
to optimums»23 or perfect coordination.24 The equilibrium may not
exist as a point but as a process. What we have in mind is a situa-
tion in which individuals are effectively free to act and relate with
each other; their knowledge is molded and modified through
interaction, allowing the system as a whole to be understood better
but not totally. This process of discovery, in an effort towards
coordination and discovery, stimulates a constant tension towards
balance. An equilibrium that, as a destination, does not exist or
at least is constantly changing. Yet it exists as a procedural
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dynamics. The free coordination of plans is not a destination but
a journey. In any case,

there is nothing that requires a useful equilibrium idea to function
as a center of gravitation in respect to each and every movement
in disequilibrium. It is sufficient that there be movements in a
equilibrating [sic] direction often enough to make the toil and
trouble of equilibrium construction worthwhile. Obviously this
is a matter of scientific judgment, rather of scientific precision.
(Rizzo, 2002, pp. 186-187).

Equilibrium, therefore and in accordance with our vision,
does not involve achieving a condition of static optimality but,
rather, a dynamic situation in which market players are free to
act in seeking fulfilment of their plans. The equilibrium lies in
the true possibility for these agents to enact the dynamic process
needed to implement their plans: definition of purposes, search
for means, intertemporal coordination in interaction with other
subjects, discovery of new information, redefinition of plans, etc.
Our idea is very close to the one expressed by Rizzo (2002).

In regards to the definition of the action process in a climate
of uncertainty, and the subsequent definition of a state of dynamic
equilibrium in the sense defined above,25 the key element is the
concept of expectations: the desires for the future and scenarios
that we expect will occur determine our possibilities for action.
The evolution of the concept of preferences towards the concept
of expectations can be considered as one of the major innovations
produced by methodological subjectivism in the last century.26

And it is a perfect instrument for our analysis. If human action is
basically shaped by the concept of «purpose,» of course purposes
are in themselves shaped by expectations.

It is evident that expectations cannot be considered, as in
neoclassical theory, as a static element fixed at the beginning of
the match and then unchangeable until the final result is achieved.
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On the contrary, since human action is a dynamic process that
unfolds over time, the set of information available to players
constantly changes, bringing about a continual modification of
expectations, objectives and plans.

The economist who most deeply analyzed the concept of ex -
pectations, re-interpreting them dynamically and inserting them
in the Austrian theoretical paradigm, was Ludwig M. Lachmann,
a German author who, in the sphere of our most recent thinking,
is proving to have a decisive influence. His early works from the
1930s and 1940s helped develop the Austrian theory of capital
and the business cycle theory. However, his opera magna, Capital
and Its Structure,27 published in 1956, sought to include the
concept of uncertainty and expectations firmly in the Austrian
theory.

Acknowledging Keynes’s important function in having intro-
duced the concept of expectations in an organic way with A Trea-
tise on Money (1930), and referring Shackle’s contribution,28 an
«Austrian» turned partially Keynesian,29 Lachmann sought to
engage his own contribution completely within the Austrian
tradition, albeit with the necessary distinctions. In particular,
he felt that the Austrians missed the opportunity to insert expec-
tations within their own thinking in an organic way.

It is a curious fact that, when around 1930 (in Keynes’s Treatise
on Money) expectations made their appearance in the economic
thought of the Anglo-Saxon world, the Austrians failed to grasp
with both hands this golden opportunity to enlarge the basis of
their approach and, by and large, treated the subject rather ginger-
ly. (Lachmann, 1976a, p. 58).
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Lachmann embraces Shackle’s concept of the kaleidic socie-
ty,30 «a society in which sooner or later unexpected change is
bound to upset existing patterns, a society “interspersing its
moments or intervals of order, assurance and beauty with sudden
disintegration and a cascade into a new pattern”».31 In contrast,
for Hayek, the definition of a dynamic balance, based on the
coordination of plans, in any case requires a certain closeness to
a situation of general economic equilibrium.32

Expectations are consequently the hallmark of a society made
of real players which, starting precisely from them, form their own
plans for the future, meeting and modifying knowledge and the
plans themselves. This generates the kaleidoscopic world, a world
where change is constant. In a kaleidoscopic society, moreover,

the equilibrating forces, operating slowly, especially where much
of the capital equipment is durable and specific, are always over-
taken by unexpected change before they have done their work,
and the results of their operation disrupted before they can bear
fruit. […] Equilibrium of the economic system as a whole will
thus never be reached. (Lachmann, 1976a, pp. 60-61).

Expectations, by generating plans, generate purposeful human
action that is the necessary for economic processes.33 As time
progresses, expectations change during the process. With the
accumulation of knowledge, the scenario is constantly changing.
In our view, it is precisely – provided it is free – in the harmonic
process of continuous adaptation of plans and expectations that
our conception of equilibrium lies. Yet, bear in mind, that ex -
pectations are not something «up in the clouds»; without them,
there is no economic activity at all; it is starting from expectations
that every decision is taken with the intention of making a profit
or achieving personal satisfaction. However, these attempts
emerge in a context of imperfect knowledge and an unexpected
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and unpredictable future.34 And, again, dynamic equilibrium does
not lie in the coherence of expectations but rather in the individual
process which each agent enacts in the attempt to achieve them. 

It may seem that we have probably gone too far in our analy-
sis. But this is not the case. Just to make perfectly clear: we have
given up the concept of human rationality because it is ambigu-
ous and a source of misunderstanding in psychological and
economic analysis. We prefer to define human action as marked
by purposefulness, which, put another way, means human beings
always act in order to achieve something. In doing so they are
guided by their expectations. And, finally, expectations are the
driving force for both plans and actions.

We make no claims that only neoclassical economists have built
arguments upon the belief that humans are rational. Ludwig
von Mises himself argued the following:

Human action is always rational... The ultimate end of action is
always the satisfaction of some desires of the acting man. Since
nobody is in a position to substitute his own value judgments
for those of the acting individual, it is vain to pass judgment on
other people’s aims and violations. No man is qualified to declare
what would make another man happier or less discontented.
(Mises, 2008, p. 18).

So Kahneman was right when he wrote that the meaning of
rationality in the field of economics is «not whether a person’s
beliefs and preferences are reasonable, but whether they are
internally consistent» (2011, p. 411). A rational person could indeed
believe in ghosts as long as other beliefs reflect consistency in
this belief. Do humans always reach the optimum? In a way we
can answer «yes». But only if we consider this optimum objec-
tively limited by limited and changing information. In other
words, given the content of information that they have, humans
behave consistently with their ever-changing plans. This of course
means that humans cannot pursue all their goals at the same time.
Choice is at the core of the action process.

ON HUMAN RATIONALITY AND GOVERNMENT CONTROL 167

34 See Lachmann (2002).



The acting person therefore has to identify to the best of his
abilities the alternative that, under the given circumstances, is
for him the most important one.

This identification process is future-oriented and, therefore,
heavily speculative. […]

Now, subjectively – that is, as far as the mere opinion of the
acting person is concerned – he always chooses the most im -
portant project. By the very fact that he acts in this manner rather
than another, he «demonstrates» his belief that this action is
better than any other he could have performed instead. Ex ante,
then, his choice is always optimal. (Hülsmann, 2000, p. 4).

It is only ex post that is possible to judge whether or not we
had better alternatives. But, at the very moment of the choice,
the chosen alternative was the best, consistently with the content
of knowledge at our disposal.

From our perspective, thus, government control is not con -
ceivable on the basis that humans are not rational, and we explain
why. The argument for government intervention over «human
irrationality» is based on, as we stated above, the academic attempt
to treat economics and human action sciences as physical sciences.
Government planning and intervention, in fact, is based on the
erroneous notion that governments can be rational while humans
are not. So, how is it then that the central planner is more ration-
al than all others, and how is it then that the central planner has
more perfect information at his disposal?

It is now necessary to compare our idea of human action with
the specular one for government control, one that we generally
define as socialism. Following Huerta de Soto (2010b, p. 3), we
define socialism as «any system of institutional aggression on the
free exercise of human action or entrepreneurship». It is evident,
therefore, that our definition is much broader than generally is
intended. If the essence of economic theory is the study of human
action (as above defined), and if «the core, or most characteristic
feature of human nature is the ability of all people to act freely
and creatively»,35 there is evidently no point in identifying nuances
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in regards to the degree of aggression that State action may have
in relation to free human action. These considerations are based
on an authentic conception of man and entrepreneurship.

In a broad or general sense, entrepreneurship actually coincides
with human action. In this respect, it could be said that any person
who acts to modify the present and achieve his objectives in the
future exercises entrepreneurship. Although at first glance this
definition may appear to be too broad and to disagree with current
linguistic uses, let us bear in mind that it coincides with a con -
ception of entrepreneurship which economists are increasingly
studying and developing. Moreover, this conception fully agrees
with the original etymological meaning of the term «enterprise.»
(Huerta de Soto, 2010b, p. 15).

All subjects, in performing the entrepreneurial function36

defined in this way, set themselves objectives and purposes dic -
tated by their expectations. Having defined the objectives, the
means for achieving them must be chosen in a process that unfolds
over time. The attainment of certain objectives naturally involves
costs, arising from the subjective perception of renouncing the
attainment of other goals. The expectation is that the subjective
benefit obtained on attaining the objective is higher than cost/
sacrifice. The concept of entrepreneurial profit lies in this difference.37

This does not mean that losses may not be incurred or entrepreneu -
rial errors be made. That is, over time, entrepreneurs may realize
that errors were made in the choice of means and purposes and
that these entrepreneurial activities must therefore be reviewed.38

This is possible precisely because, through the free exercise of
human action, discovering the error increases the heritage of
information. The nature of economic calculation lies in this com -
parison between entrepreneurial gains and losses. In a market
regime, such assessments are possible because subjective assess-
ments, in terms of income and sacrifice, are transformed into
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objective values through the price mechanism. It precisely mirrors
the subjective meeting of subjective assessments that, in meeting,
generate objectively weighted and quantifiable assessments.

This definition of human action and entrepreneurship is flanked
by a corresponding idea of socialism.

We shall define «socialism» as any system of institutional aggres-
sion on the free exercise of entrepreneurship. By «aggression» or
«coercion» we mean all physical violence or threats of physical
violence which another person or group of people initiates and
employs against the actor. As a result of this coercion, the actor,
who otherwise would have freely exercised his entrepreneur-
ship, is forced, in order to avoid greater evils, to act differently
than he would have acted in other circumstances, and thus to
modify his behaviour and adapt it to the ends of the person or
persons who are coercing him. We could consider aggression,
when defined in this way, to be the quintessential antihuman
action. This is so because coercion keeps a person from freely exer-
cising his entrepreneurship. In other words […] it prevents a
person from pursuing those objectives he discovers and from
employing the means he deems within his reach, according to
his information or knowledge, to help him achieve them. There-
fore, aggression is an evil, because it precludes man from engag-
ing in the activity which is most characteristic of him and which
by its essence most intimately befits his nature. (Huerta de Soto,
2010b, p. 49).

Given these definitions, the vision of the Austrian School of
Economics suggests that a dynamic equilibrium, where human
actions seek to coordinate themselves in order to complete their
projects, can be achieved only if those actions are carried out
freely. This does not mean that all plans will be brought to fruition
made and that a static and perfect equilibrium will be achieved,
as assumed by neoclassical theory. Yet, in a free society, indi-
viduals have the chance to learn from their mistakes and there-
by correct plans and expectations in keeping with what has been
learned from the error and the new information content acquired
from interaction with other individuals. In the socialist perspec-
tive, on the other hand, it is impossible for a central planner to
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gather all the data needed to produce a perfect rational economic
calculation. In this way, the central authority, after collecting the
necessary information from the minds of individuals, provides
all the new information to the players, in terms of prices, the goods
to produce, how many, etc.

The Austrians respond to this vision with two main objections,
largely and organically developed by the brilliant analysis of
Prof. Huerta de Soto. Firstly, the type of information that each
subject possesses, of an exclusive character, is by nature tacit and
cannot be articulated. This means that it is «logically impossible
for this information to be transmitted to the governing body».39

In fact, the problem is not merely quantitative; the data is both
enormous and dispersed among many individuals, as well im -
possible to transmit to any planning organ.40 This argument,
which we could define as static, can be flanked by a dynamic
argument: the information available to individuals is not given
once and for all; rather, it is continuously modified, so that – in
a dynamic process taking place in real time – expectations and
plans change with it.

Socialism is impossible, not only because the information actors
possess is by its very nature explicitly non-transmissible, but also
because, from a dynamic standpoint, when people exercise entre -
preneurship, that is, when they act, they constantly create and
discover new information. Moreover, it is hardly possible to
transmit to the governing body information or knowledge which
has not yet been created, but which gradually emerges as a result
of the social process itself, to the extent that this process is not
assaulted. (Huerta de Soto, 2010b, p. 54).

It is clear, then, that in a socialist system, the mediator role
played by the assessments provided by the price system is absent.
Since there are no subjective assessments, because everything is
determined by the central authorities, prices cannot exist. And
without prices there can be no rational economic calculation. In
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a planned society, only numbers imposed from above can exist.
But they are not prices. This is because, as we have seen, the
essence of price lies in the assessment of the subject. If there is
no assessment, there is no price.

As a result, we can see how the nature of the problem does
not consist in one system of equations or another to be solved
but, rather, in understanding how human action and related
know ledge actually take part in the market process. Even if a
central planning body had a certain amount of information at its
disposition, judged good enough to determine a plan, the fun -
damental problem is that, once the plan is notified to the indi-
viduals, during its implementation the information resumes its
dynamic process of change, thereby making the data used to
define the plan already «old». Yet this does not mean to say that
no plans exist in economic action. Quite the opposite. Plans are
continually implemented by individuals in an effort to attain
their objectives. And we must not conclude that the knowledge
available to individuals is perfect, given and unchangeable. On
the contrary, it is constantly changing. However, in the process
of interaction between individuals, the dynamic process of ac -
quiring information can take place over time and allow plans to
change accordingly, in the ceaseless search for mutual coordina -
tion. In a more or less planned system, however, it is assumed
that data remain unchanged for a period of time that is long
enough to allow the plan to be implemented; this assumption,
by evidently distorting reality, contains the core for the failure
of every planning experiment.

The general constructivist mistake embodied in the government
attempt to plan, control, suggest and direct is clearly explained
by Hayek when talking about full employment policies.

The theory which has been guiding monetary and financial poli-
cy during the last thirty years, and which I contend is largely the
product of such a mistaken conception of the proper scientific
procedure, consists in the assertion that there exists a simple
positive correlation between total employment and the size of
the aggregate demand for goods and services; it leads to the
belief that we can permanently assure full employment by main-
taining total money expenditure at an appropriate level. Among
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the various theories advanced to account for extensive unemploy -
ment, this is probably the only one in support of which strong
quantitative evidence can be adduced. I nevertheless regard it
as fundamentally false. (Hayek, 2008, pp. 31-32).

Hayek consequently argued that, in the social field, a theory
cannot be true merely because it is quantitatively demonstrable.
Let’s take an example. We could take the distribution of GDP in
European countries and, for the same countries, the number of
people with large ears. We may, quite by chance, discover a posi-
tive correlation between large ears and high rates of growth in
GDP. Should one consequently conclude that having large ears
stimulates the economy? This is evidently a paradox. What is
missing is the scientific logic underlying the question. Nonethe-
less, econometrics could prove that such a correlation exists and
produce a theory, which is «exact» in formal terms but blatantly
false from the point of view of logic. And this also helps eliminate
the misconception that what can be proven mathematically is also
true.

In complex phenomena, fundamental data are often not
measurable. If our analysis were to refer only to measurable
entities, we would be obliged to restrict the field of investigation
to a great extent. It is consequently the case today that those
who believe they have a truly scientific approach because they
do nothing other than correlate series of data in a search for
functional relationships, actually produce theories which are
extremely limited and most unlikely to say anything useful about
reality.41

Consequently, ignorance of true economic science and the
presumption that science can only be based on measurable
quantities has culminated in producing massive damage in the
real world. The presumption of providing exact requirements in
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time and space, of being able to determine the level of employ -
ment exactly starting from planned fixing of aggregate demand,
has created a «very extensive misallocation of resources which
is likely to make later large-scale unemployment inevitable».42

The Hayekian method does not allow exact forecasts predic-
tions and «provable» cures. Nevertheless, it helps explain the
phenomenon of unemployment and a general reading of the
effects of inflationary policies on the production system and
employment itself. 

But the effects on policy of the more ambitious constructions
have not been very fortunate and I confess that I prefer true but
imperfect knowledge, even if it leaves much indetermined and
unpredictable, to a pretense of exact knowledge that is likely to
be false. (Hayek, 2008, pp. 43-44).

Yet what are the long term consequences of the pretextual
science of those economists who intend to act only by means of
measurability? There are certainly erroneous expectations by
and about economic scientists. One cannot expect the economy
to produce forecasts based on the model of natural sciences. The
insistence on the «scientific» method may generate faulty expec-
tations, manipulation and trust in very dangerous social engi-
neering plans. This is the most serious consequence. If the econ-
omy is like physics, then why not rely on economists as apprentice
sorcerers who, using exact formulas, can generate social welfare,
cancel unemployment and distribute wealth equitably? All
attempts to do so have led to the construction of earthly hells
rather than paradises.43 Yet the

welfare of a people, like the happiness of a man, depends on a
great many things that can be provided in an infinite variety of
combinations. It cannot be adequately expressed as a single end,
but only as a hierarchy of ends, a comprehensive scale of values
in which every need of every person is given its place. To direct
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all our activities according to a single plan presupposes that
every one of our needs is given its rank in an order of values which
must be complete enough to make it possible to decide between
all the different courses between which the planner has to choose.
It presupposes, in short, the existence of a complete ethical code
in which all the different human values are allotted their due
place. (Hayek, 2006, p. 60).

Yet the problem is that such a comprehensive code of ethics
able to organize society in hierarchical terms in accordance with
a precise scale of purposes and values, cannot exist and be
defined. In particular, it cannot be defined by way of imposition.
The State as an organization cannot allow itself to identify such
a code of ethics. If such an identification was possible in times
when the Empire was a spiritual entity,44 capable of harmonizing
the common ideals of peoples, today, with the advent of post-
French Revolution nation states, this step is no longer possible.
On closer thought, it will be seen that even in the times of the
Holy Roman Empire the ideal and spiritual identification of the
political entity as a representative of the hierarchy of values
came about as the reflection of system of ideas shared at the base
of the system itself – and not imposed from above. The Empire
was the inevitable form of organization of a vision that arose
elsewhere, through sharing a common teleological vision of
individual and social action. Without such widespread sharing,
reflection in the high level politics simply cannot be implemented.
This is why corporatism failed during fascism or at least was
unable to perform the function it had during the Middle Ages.
The prevailing sociopolitical and ideal system, however, does not
allow any organization other than a democratic one; the most one
can expect is the shared agreement to define a framework of
common rules. For the rest, individuals must be free to act in order
to implement their plans.

As we have seen so far, serious analysis of central planning
cannot but lead to the conclusion that, in order to be implemented
it has to be conducted through more or less accentuated forms
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of dictatorship.45 The freedom that planners promise is nothing
more than freedom from the responsibility of deciding for oneself,
freedom from action and from decisions with all the weight of
personal responsibility that it entails.46 The desire for presumed
equality and an easy life can destroy the longing for liberty,
because true freedom always implies responsibility.

A society can only progress through free individual action,
and economists should be servants to this principle rather than
slaves to artificial systems of ideas,47 which often become the
justification for absurd policies and restricting freedom by ever
increasing degrees. Therefore we stress that social scientists
should acknowledge that planning cannot be implemented for
the overall betterment of society unless the intended goal is
collective suffering.

The recognition of the insuperable limits to his knowledge ought
indeed to teach the student of society a lesson of humility which
should guard him against becoming an accomplice in men’s fatal
striving to control society – a striving which makes him not only
a tyrant over his fellows, but which may well make him the
destroyer of a civilization which no brain has designed but which
has grown from the free efforts of millions of individuals. (Hayek,
2008, pp. 55-56).

IV
CONCLUDING REMARKS

In conclusion, we have demonstrated that various academic
disciplines have each their own very different concept of what
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45 Hayek (2006), pp. 91-92.
46 Hayek (2006), p. 95.
47 Hayek (1992), pp. 53-54: «One’s initial surprise at finding that intelligent peo -

ple tend to be socialists diminishes when one realises that, of course, intelligent peo -
ple will tend to overvalue intelligence, and to suppose that we must owe all the ad -
vantages and opportunities that our civilisation offers to deliberate design rather
than to following traditional rules, and likewise to suppose that we can, by exercising
our reason, eliminate any remaining undesirable features by still more intelligent
reflection, and still more appropriate design and “rational coordination” or our under -
takings. This leads one to be favourably disposed to the central economic planning
and control that lie at the heart of socialism».
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rationality is, so any debate concerning rationality without first
addressing the various denotative and connotative meanings is
pointless to say the least. Humans are easily influenced by the
framing effect; they often prefer short term pleasure to long-
term health (as in the case of harmful drug usage). These are fair
critiques of human rationality; we do not deny it. But so what
if humans often behave irrationally (or are at least «not well
described by the rational-agent model» as Kahneman has put it)?
There need not be only two options: 1) irrational and therefore
subject to government control or 2) perfectly-rational and
therefore allowed to be free. There is at least one alternative
option that seems to be largely ignored in academia: free to err,
learn, and shape one’s own destiny – regardless of what others
may label as rational or irrational. 

We point out the flawed logic of the economic and political
solutions offered by many of the critics of free markets. To remind
the reader, the argument usually goes as follows: Humans behave
irrationally; therefore governments should control human action.
The error lies in forgetting that governments only exist and only
take any action at all because of the actions of the individuals
that comprise them. So if it is concluded that individuals behave
irrationally, then so do governments (or more specifically, the in -
dividual actors comprising governments behave irrationally).
What is more, Cass Sunstein – one of most prominent intellectuals
that has gained a great deal of attention in recent years for his
proposed government solutions to the human irrationality
problem – went on to become a central planner himself and has
contradicted his own «libertarian» solutions to the irrationality
problem in at least one of his other books. This is to us – to put
it in Sowellian terms – revealing of an Unconstrained/Utopian
Vision, which seems to underlie not only his beliefs but also of
many like him.

In this paper we have defined humans as purposeful actors
rather than rational agents. The word «rational» is too open to ambi-
guity. This implies expectations and plans. Plans are based on the
present knowledge and accomplished over time. But in a process
that happens in time, the content of knowledge, dis persed among
millions of individuals, is continuously changing, according to the
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keleidic view of Lachmann. This means that expectations and
plans are also continuously revised. Every action implies choices
that are «rational» ex ante, because they are consistent with the
available knowledge, but these actions are continuously revised
because of the mutable character of knowledge. 

On this basis, any government plan is inconceivable for the
simple fact that in a free society the content of information can
flow among human beings, bringing them to revise their plans
and actions (which is how the price mechanism works). By con -
trast, government action is necessarily static but is based on in -
formation that is not static at all. So the transmission of know -
ledge, due to government intervention, becomes impossible,
avoiding the coordination process among individual plans.

Therefore, accepting the concept of purposeful action is to affirm
the very subjective nature of human behavior. 

The market process is the outward manifestation of an unending
stream of knowledge. […] The pattern of knowledge is continuously
changing in society, a process hard to describe. Knowledge defies
all attempts to treat it as a «datum» or an object in time and space.
(Lachmann, 1976b, p. 127).

Embracing this view means to reject any government inter-
vention option, because of «the «dark forces of time and igno-
rance» that engulf us all».48

BIBLIOGRAPHICAL REFERENCES

BECKER, G., AND MURPHY, K. (1988): «A Theory of Rational Addic -
tion», Journal of Political Economy, vol. 96, n.º 4, pp. 675-700.

BASTIAT, F. (2007): «The Law». In F. Bastiat, The Bastiat Collection,
vol. I, Ludwig von Mises Institute: Auburn, pp. 49-94.

BOETTKE, P.J., AND SULLIVAN, S.T. (1998): «Lachmann’s Policy Ac -
ti vism. An Austrian critique of Keynesian proclivities». In
R. Koppl, and G. Mongiovi, eds., Subjectivism and Economic

EMILE PHANEUF AND CARMELO FERLITO

48 Boettke and Sullivan (1998), p. 179.

178



Analysis. Essays in memory of Ludwig M. Lachmann. Routledge:
Lon don and New York, pp. 163-182.

FERLITO, C. (2013): Phoenix Economics. From Crisis to Renascence,
Nova Publishers: New York.

FRIEDMAN, D. (2011): «Market Failure: An Argument for and Against
Government». Speech at The Future of Freedom Foundation’s
«Economic Liberty Lecture Series».

F.D. ROOSEVELT AMERICAN HERITAGE CENTER. Web. 2 Jan 2014.
<http://www.fdrheritage.org/bill_of_rights.htm>.

FRIEDMAN, M., AND FRIEDMAN, R.D. (1979): Free to Choose. A Personal
Statement, Harvest: Eugene.

GOLDSTEIN, J.S., AND WHITWORTH, S. (2005): International Relations,
Longman Publishing Group: London.

HAYEK F.A. VON (1964): Scientism and the Study of Society. In F.A.
von Hayek, The Counter-Revolution of Science. Studies on the
Abuse of Reason. The Free Press of Glencoe: New York, pp. 11-
102.

— (1992): The Collected Works of Friedrich August Hayek, vol. I: The
Fatal Conceit. The Errors of Socialism, Routledge: London.

— (2006): The Road to Serfdom, Routledge: New York.
— (2008): The Pretence of Knowledge. In F.A. von Hayek, A Free-Mar -

ket Monetary System, Ludwig von Mises Institute: Auburn, pp.
29-56.

HICKS, J.R. (2002): «Is Interest the Price of a Factor of Production?».
In P. Boettke and S. Boehm, eds., Modern Austrian Economics.
Archeology of a Revival, vol. II: The Age of Dispersal, Pickering
& Chatto: London, pp. 281-295.

HUERTA DE SOTO, J. (2010a): The Austrian School. Market Order and
Entrepreneurial Creativity, Edward Elgar: Cheltenham and
Northampton.

— (2010b): Socialism, Economic Calculation and Entrepreneurship,
Edward Elgar: Cheltenham and Northampton.

HÜLSMANN, J.G. (2000): «A Realist Approach to Equilibrium Analy-
sis», The Quarterly Journal of Austrian Economics, vol. 3, n.º 4,
pp. 3-51. 

KAHNEMAN, D. (2003): «A Perspective on Judgment and Choice.
Mapping Bounded Rationality», American Psychologist, vol. 58,
n.º 9, pp. 697-720.

ON HUMAN RATIONALITY AND GOVERNMENT CONTROL 179



— (2011): Thinking, Fast and Slow. Farrar, Straus and Giroux: New
York.

LACHMANN, L.M. (1976a): «From Mises to Shackle: An Essay on
Austrian Economics and the Kaleidic Society», Journal of
Economic Literature, vol. 14, n.º 1, pp. 54-62.

— (1976b): «On the central concept of Austrian economics: mar -
ket process». In E.G. Dolan, ed., The Foundations of Modern
Austrian Economics, Institute for Humane Studies: Menlo Park,
pp. 126-132.

— (1978): Capital and Its Structure. Sheed Andrews and McMeel:
Kansas City.

— (1979): «Comment: Austrian Economics Today». In M.J. Rizzo,
ed.,Time, Uncertainty, and Disequilibrium. Exploration of Austrian
Themes. D.C. Heath and Company: Lexington, pp. 64-69.

— (2002): «Why Expectations Matter». In S. Gloria-Palermo, ed.,
Modern Austrian Economics. Archeology of a Revival, vol. I: A Multi-
Directional Revival, Pickering & Chatto: London, pp. 251-269.

MISES, L. VON (1998): Human Action, Ludwig von Mises Institute:
Auburn.

— (2008): Human Action, Ludwig von Mises Institute: Auburn.
O’DRISCOLL, G., AND RIZZO, M.J. (2002): The Economics of Time and

Ignorance, Routledge: London and New York.
PEREZ, G. (2004): «“Federalismo imperiale” e “Stato nazionale”

negli scritti politici di Julius Evola». In J. Evola, Il Federalismo
imperiale. Scritti sull’idea di Impero 1926-1953. Fondazione Julius
Evola and Controcorrente: Rome and Naples, pp. 9-56.

PHANEUF, E. (2013): «Sowell’s Visions», The Freeman, 5 December, 
http://www.fee.org/the_freeman/detail/sowells-visions.
PINKER, S. (2002): The Blank Slate: The Modern Denial of Human Na -

ture, Penguin Books: New York.
— (2007): The Stuff of Thought: Language as a Window into Human

Nature, Penguin Group: New York.
— (2011): The Better Angels of Our Nature: Why Violence Has Declined,

Penguin Group: New York.
RAND, A. (1964): The Virtue of Selfishness: A New Concept of Egoism,

Penguin Books: New York.
RIZZO, M.J., ed. (1979a): Time, Uncertainty, and Disequilibrium. Explo-

ration of Austrian Themes. D.C. Heath and Company: Lexington.

EMILE PHANEUF AND CARMELO FERLITO180



— (1979b): «Disequilibrium and All That: An Introductory Essay».
In Rizzo (1979a), pp. 1-18.

— (2002): «Equilibrium Visions». In P. Boettke and S. Boehm, eds.,
Modern Austrian Economics. Archeology of a Revival, vol. II: The
Age of Dispersal, Pickering & Chatto: London, pp. 175-190.

ROBINSON, P. (2008): «Transcript: Peter M. Robinson Interviews
Thomas Sowell on A Conflict of Visions. Uncommon Knowledge
with Peter Robinson». Hoover Institution, 27 October. Web 27
November 2013, http://media.hoover.org/documents/uk_
sowell_transcript_conflict_visions.pdf.

SAAD, G. (2011): The Consuming Instinct: What Juicy Burgers, Ferraris,
Pornography, and Gift Giving Reveal About Human Nature. Pro -
metheus Books: New York.

SHACKLE, G.L.S. (2009): Epistemics and Economics: A critique of eco -
nomic doctrines. Transaction Publishers: New Brunswick and
London.

SCHULAK, E.M., AND UNTERKÖFLER, H. (2011): The Austrian School
of Economics. A History of Its Ideas, Ambassadors, and Institutions,
Ludwig von Mises Institute: Auburn.

SOWELL, T. (2007): A Conflict of Visions: Ideological Origins of Political
Struggles, Basic Books: New York.

SUNSTEIN, C.R. (2004): The Second Bill of Rights: FDR’s Unfinished
Revolution-And Why We Need It More Than Ever, Basic Books:
New York.

THALER, R.H., AND SUNSTEIN, C.R. (2008): Nudge: Improving Decisions
About Health, Wealth, and Happiness, Yale University Press: New
Haven.

ON HUMAN RATIONALITY AND GOVERNMENT CONTROL 181





UNA TEORÍA LIBERTARIA
PARA LA PAZ

GAETANO LEONE FLORES*

Fecha de recepción: 3 de junio de 2014.
Fecha de aceptación: 7 de octubre de 2014.

Resumen: Este artículo analiza la teoría libertaria de la paz y la guerra ex -
puesta por Murray Rothbard en su famoso escrito: «War, Peace and the State»
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Los conservadores critican a los libertarios de falta de sentido
práctico para afrontar los grandes problemas del mundo real: paz
y guerra. Aducen que sus teorías abstractas se limitan a discutir
temas superficiales tales como si la recogida de basuras debie-
ra ser municipal o no.1

Rothbard, en contraparte, se propone a construir una teoría
de la paz y la guerra basándose en el axioma de no agresión, que
promulga que «el individuo solo podrá utilizar la violencia en
defensa propia, contra quién lo esté agrediendo».

Así, el autor inicia su tesis con un simple escenario de indivi -
duos: A agrede la propiedad de B. ¿Está legitimado B para afec-
tar a terceras personas en su defensa de A? No. El axioma de no
agresión se antepone a cualquier justificación subjetiva del uso
de la violencia en detrimento de personas inocentes.

Si A agrede a C como medio para defenderse de B está come-
tiendo un acto criminal. Se puede interpretar en un juicio la ma -
yor culpabilidad de B pero no deja de ser un acto criminal el come-
tido por A hacia C, el cual puede defenderse en respuesta a esa
agresión de A.

Ahora bien, Rothbard extrapola este principio a un escenario
de guerra que por definición es un conflicto entre Estados, en
sentido estricto, o brote de violencia entre grupos de personas en
sentido general. Si A y sus secuaces agreden a B, y B y sus guar-
daespaldas buscan luego devolver la agresión, será del interés
de la sociedad que este intento de repeler el ataque original de
A sea exitoso (para establecer un precedente), e incluso, según
el autor, hasta contribuirán financieramente a la causa.2 Pero
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1 Así inicia el propio Rothbard su escrito «War, Peace, and the State» en alusión
a las críticas recibidas por el famoso escritor y comentarista conservador William F.
Buckley, Jr.

2 Rothbard falla al legitimar el financiamiento de terceros a la causa del indivi-
duo agredido, pues este hecho podría ser identificado o relacionado con la autoría
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esto no justifica ninguna agresión a terceras personas en el curso
de su guerra justa. El axioma se mantiene.

Si B transgrede este axioma y agrede a terceras personas se
convierte en un criminal tanto como A y se vuelve sujeto de las
sanciones previstas para este tipo de actos. De hecho si la grave-
dad de su crimen es mayor (ej.: B en la defensa del robo de sus
bienes por parte de A mata a C para alcanzar su objetivo) su con -
dición criminal es más grave.

Para Rothbard la cuestión no es si un individuo está en la facul-
tad de usar la fuerza para prevenir la agresión contra otra persona (como
marcan algunos slogans anti pacifistas), la cuestión es si, en esta
prevención de agresión, está dispuesto ese individuo a agredir a gente
inocente.

Al meterse en ese campo, el autor abre la puerta a un debate
tan complejo, que ha sido justificador común del ejercicio de la
justicia por parte del Estado (entendido in vox populi como una
entidad neutral), como lo es el debate sobre aquellas personas
desprotegidas que no pueden repeler una agresión en su contra
por falta de capacidad y/o recursos. Sin embargo, en su refle-
xión, no «deja la llave» para «cerrar la puerta del debate», con
mecanismos alternativos al Estado, para la defensa de esos grupos
vulnerables. 

Siguiendo el ejemplo de este ensayo, citado en la nota al pie
número 3 de su edición en inglés, sobre el caso del individuo que
usa la violencia para prevenir la violación de su hermana, ¿Qué
pasa si aquella hermana violada, del slogan anti pacifista, no pue -
de repeler a su agresor? ¿Si sus familiares repelen el ataque en
su defensa, están faltando al axioma de no agresión, que se li mita
al escenario de defensa personal? ¿A quién se delega esta función
de protección? Y una vez delegada, ¿Cómo facultar su ejercicio
sin transgredir el axioma? Rothbard no aclara, con la metodolo -
gía lógico-deductiva que utilizó en la proposición del axioma,
estos importantes cuestionamientos que surgen a la luz de su
análisis. 
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intelectual de una agresión, por parte de individuos no agredidos, contra un sujeto
inocente en ese contexto, es decir en el contexto de una persona que no haya ejecuta -
do ninguna agresión contra los patrocinadores económicos de la ofensa en su contra.



La actitud que propone el autor a los libertarios, frente a la
guerra, basándose en las premisas anteriores, es la de legitimar
el uso de la violencia contra criminales, en defensa de los dere-
chos individuales de vida y propiedad, siendo inaceptable violar
los derechos de otra gente inocente. La guerra, en consecuencia,
solo es permisible cuando el ejercicio de la violencia es riguro-
samente limitado a los crímenes individuales.

Si extrapolamos la justificación de la guerra cuando se circuns-
cribe a los crímenes individuales, al escenario de la hermana
indefensa, podemos justificar la represalia por parte de los fami-
liares, cuando se circunscribe al violador en mención. Sin embar-
go, en ambos casos se estaría violando el axioma de no agresión,
porque ni el Estado tiene personalidad individual sujeta de ser
agredida, ni los familiares de la hermana han sido directamen-
te agredidos por el violador. 

En este sentido, respetando la metodología lógico-deductiva
con la que Rothbard quiere tratar este tema, nos vemos en la ne -
cesidad de reformular el axioma, para no transgredir las leyes de
la lógica, y que se pueda aplicar a todas las circunstancias, o en su
defecto, se debe reconocer la imposibilidad de defensa por parte
de aquellas personas con menores recursos físicos, eco nómicos,
sicológicos o de cualquier índole, que los de sus agresores.

¿Nos estamos, tal vez, enfrentado a un problema de meto-
dología, cuando queremos utilizar un análisis lógico-deductivo
(válido para el estudio de la acción individual), en el campo de
las instituciones sociales de carácter evolutivo, como son las que
regulan la sociedad, con normas abstractas y consuetudinarias
de convivencia, donde, siguiendo la línea de Hayek, debiéramos
tal vez, utilizar una metodología diferente, como lo es el análi-
sis histórico-evolutivo?3 ¿O se trata de un error intelectual en la
concatenación de premisas para elaborar el axioma?

GAETANO LEONE FLORES

3 El profesor César Martínez Meseguer, autor del libro La teoría evolutiva de las
instituciones, interpreta la metodología de Hayek como una clara distinción entre tres
niveles de estudio: La Acción Humana, las Relaciones de Intercambio entre indivi-
duos, y las Instituciones Sociales. Para los dos primeros considera el análisis lógico-
deductivo como el más apropiado en virtud de que todos los individuos gozan de una
estructura mental lógica y por lo tanto es posible deducir los principios de su actua-
ción, a partir de los cuales, en una concatenación de premisas verdaderas, elaborar
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Podemos replantear el axioma como «todo individuo que
agreda a cualquier otro individuo, comete un acto criminal, suje-
to de ser repelido proporcionalmente, por cualquier miembro de
la sociedad, o entidad que ésta designe para el propósito». O tal
vez, «todo individuo que agrede a cualquier individuo automá -
ticamente pierde su derecho a no ser agredido, en la misma pro -
porción que agredió». En cualquiera de los casos, vemos como
se puede aplicar perfectamente la guerra circunscrita a los crimi-
nales individuales, o la protección de la hermana indefensa, cir -
cunscrita al criminal violador, sin transgredir el axioma. 

Sin embargo, las leyes de la lógica saltan inmediatamente para
señalarnos una contradicción: al agredir al agresor en defensa
propia, o en defensa de una tercera persona, nos convertimos en
agresores, y en consecuencia, según el propio axioma, también
nos convertimos en sujetos a ser agredidos, en un entorno caóti-
co, donde la no agresión queda totalmente desamparada. Vemos
como el primer axioma funcionaba mejor para limitar la violen-
cia a la defensa propia, pero dejaba desprotegidos a los grupos
vulnerables, en contraste, estas reformulaciones del axioma, am -
paran a los grupos vulnerables, pero otorgan carta abierta a la
violencia desmesurada. 

Podemos continuar haciendo ejercicios intelectuales en torno
a esta metodología lógico-deductiva, tratando de perfeccionar
el axioma, pero inevitablemente vamos a caer en la necesidad de
introducir matices subjetivos, donde quepan las más variadas jus -
tificaciones en pro y en contra de la intervención del Estado.

Siguiendo otra vía, podemos mejor, hacer uso de la Institución
del Derecho y la Justicia para normar estos conflictos con leyes
abstractas y consuetudinarias, de creación no deliberada. Al re -
ferirme a éstas, no me refiero al Derecho Positivo impuesto de
forma coactiva por el Estado, que no solo ha fallado a la hora de
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las teorías más complejas. Para el tercer nivel, en cambio, propone una metodología
histórico-evolutiva, en virtud de que no se trata de órganos de estructura lógica, sino
de órdenes espontáneos que surgen como resultado no deliberado de la interacción
de millones de individuos, durante un dilatado periodo de tiempo, que superan con
mucho las limitaciones de la mente individual, y que sirven como guías de compor-
tamiento para el desarrollo ulterior de la sociedad.



proporcionar las más elementales garantías a la vida y propie-
dad de los individuos, sino que, incluso, se ha convertido en el
mayor agresor de estos derechos, me refiero mas bien, al Dere-
cho y la Justicia en la más pura tradición romana clásica, con leyes
abstraídas del uso cotidiano por juristas que ejercían su profe-
sión libremente, y que servían de guía al juez para resolver los
conflictos entre dos o más conciudadanos.4

Para entender mejor esta propuesta podemos hacer una analo-
gía con la institución del lenguaje: el español por ejemplo. Nues-
tro idioma es el resultado de la interacción de miles de indivi-
duos durante un dilatado periodo de tiempo, que en su afán de
comunicarse unos con otros, fueron desarrollando un lenguaje
verbal y escrito que fue evolucionando con el pasar de los años.
Al nacer hoy, un nuevo individuo, en un país hispano-hablan-
te, a través de su familia y la interacción con el resto de la socie-
dad, aprende este lenguaje, que a su vez, continuará evolucionan -
do con los nuevos usos que le den las personas de su generación,
y que será retransmitido en esa renovada versión a las generacio -
nes subsiguientes, para continuar en un proceso evolutivo sin
fin. 

Los lingüistas, por su parte, son los estudiosos del lenguaje,
quienes se encargan de abstraer del uso que los hispano hablan-
tes le dan a su idioma, el vocabulario y las leyes gramaticales
que mejor servirán para la comunicación entre todos, los mismos
que serán publicados a través de los órganos correspondientes5

y que servirán de guía para poder comunicarnos de manera más
fluida y efectiva. Cabe recalcar, que estas leyes no son impues-
tas y su uso responde exclusivamente a la idoneidad de las mis -
mas en su función de mejorar la comunicación.

Volviendo al Derecho, el respeto a la vida y a la propiedad pri -
vada, son el resultado de la interacción de miles de individuos,
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4 Para profundizar en la tradición jurídica romana clásica es imprescindible la
obra de Bruno Leoni: Freedom and the Law, traducida al español por Unión Editorial
bajo el título La libertad y la ley.

5 Nos referimos para el caso del idioma castellano al trabajo que cumple la Aso -
ciación de Academias de la Lengua Española integrada por 19 Academias Latino -
americanas, 1 Academia Filipina, 1 Academia Norteamericana y la Real Academia
Española.
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durante un dilatado periodo de tiempo, que en su afán de convi-
vir y prosperar, fueron descubriendo estos principios funda-
mentales para el desarrollo de la sociedad. Aquellas sociedades
que más rápido descubrían y adoptaban estos principios, pros-
peraban más rápido y se desarrollaban mejor, que aquellas que
no los adoptaban.6 Los juristas, por su parte, eran los estudiosos
del Derecho, quienes se encargaban de abstraer esas normas de
convivencia para que el juez pudiera impartir justicia.

Ahora bien, una alternativa racionalista a esa institución de
emergencia espontánea de los diferentes idiomas del mundo, se -
ría el Esperanto. Lengua creada en 1887 por el oftalmólogo de ori -
gen judío, Lázaro Zamenhof, con la esperanza de que se convir-
tiera en el lenguaje del mundo, para llevar a cabo este propósito,
Lázaro extrajo vocabulario y reglas gramaticales de muchos idio-
mas, con el fin de ser una lengua aglutinante. Sin embargo, hoy
en día, menos del 0,03% de la población mundial, lo habla. Siguen
siendo los idiomas surgidos espontánea y evolutivamente los que
han perdurado en el tiempo.

Si extrapolamos esa alternativa racionalista del idioma a la
institución del Derecho, nos encontramos con el Derecho Positi -
vo, entendido como aquel que instituye por decreto cuales son las
normas de convivencia que dirigen la sociedad. Las leyes de jan
de emanar de la sociedad hacia los organismos de Justicia que
median los conflictos, para emanar directamente del razonamien -
to de los gobernantes de turno a través del Estado, quién a su vez,
ejerce como organismo monopólico de Justicia.7
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6 Los romanos eran muy conscientes de estos principios que les permitieron eri -
girse como uno de los Imperios más fuertes de la Historia por sobre aquellos pueblos
que ellos mismos denominaban bárbaros, cuyo sistema de Derecho y nivel de desarro-
llo era muy inferior. Sobre el origen de la caída del Imperio Romano en torno a cau -
sas endógenas más que de invasiones bárbaras son de interesante consulta las reve-
ladoras aportaciones de Ludwig von Mises en Human Action, The Scholar’s Edition,
Mises Institute, Alabama 2008, pp. 761-763, y Peter Temin en su artículo «The Eco -
nomy of the Early Roman Empire», Journal of Economics Perspectives, vol. 20, n.º 1,
invierno 2006, pp. 265-290. Existe una traducción al castellano del artículo, realizada
por Giovanna Zanella, publicada con el título de «La Economía del Alto Imperio Roma-
no», en Procesos de Mercado, vol. 6, n.º 2, otoño 2009, pp. 265-287.

7 Robert Nozick en su clásico Anarquía, Estado y Utopía nos ofrece una tercera
alternativa a la del derecho en la tradición clásica romana al servicio de los juristas



No es propósito de esta crítica extendernos en los errores que
conlleva dejar a los políticos de turno el monopolio de la ley. Los
ejemplos de la manipulación de esta Institución, al servicio de
los grupos de interés que rodean a los gobiernos son incontables.
Por el momento nos limitaremos a destacar que:

1. El objeto de estudio de Rothbard en este ensayo sobre la paz
y la guerra corresponde al de instituciones sociales como el
Derecho y la Justicia.

2. La naturaleza de estas instituciones sociales superan con mu -
cho la capacidad limitada de tiempo, espacio, información y
comprensión de la mente humana.

3. Por la propia naturaleza de estas instituciones, la ley no pue -
de emanar de la mente de los políticos de turno en el ejerci-
cio de su poder en el Estado.

4. Sin embargo, tampoco puede emanar de la mente de ningún
teórico, fuere de la línea que fuere, utilizando la metodología
lógico-deductiva para la elaboración de axiomas que, como he -
mos demostrado más arriba, no corresponden a todas las cir -
cunstancias.

5. La metodología más adecuada para el estudio de este tipo de
instituciones es, por contraste, la histórico-evolutiva, que con -
siste en abstraer los principios universales de estos órdenes
espontáneos que han surgido en el tiempo, principios que a
través de continuos procesos de prueba y error y por el meca-
nismo de imitación, han perdurado por ser los más útiles para
el desarrollo de la sociedad, y que deben ser comprendidos en
los contextos en los que han surgido, con un análisis constante
de su interminable evolución.
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profesionales y el derecho positivo como lo conocemos ahora ejercido monopólicamen -
te por el Estado. Se trata de un minarquismo resultante de la evolución de las necesi -
dades de la sociedad a concentrar su sistema de defensa y agencia judicial en una única
agencia privada (por las ventajas que supondría su tamaño en la cobertura), converti -
da en ese contexto en un Estado de facto. Al margen de los juegos racionalistas de ima -
ginar cómo se organizaría la provisión de estos servicios vitales para la conviven-
cia de una sociedad, en el que podemos poner en contraposición, muchos ejemplos
privados de amplia cobertura a través de la cooperación (y no concentración) de em -
presas, este artículo trata de mantenerse dentro los límites de la teoría económica.
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6. Para defender la libre evolución de estas instituciones que,
lamentablemente por diversos motivos, han sido intervenidas
por intereses particulares,8 podemos apoyarnos en la teoría
de la función empresarial,9 desarrollada, ahora sí, con la meto-
dología lógico-deductiva, propia de su objeto de estudio: la
acción humana y sus relaciones de intercambio.

Continuando con la aproximación de Rothbard hacia la gue -
rra, nos encontramos con la pregunta que salta rápidamente en
su análisis, ¿Cuántas guerras han cumplido el criterio de circuns-
cribirse a los autores del crimen? La respuesta es: probablemente
ninguna. Luego el autor pasa a criticar la posición de los conser-
vadores respecto del desarrollo de armas de ataque masivo, para
quienes éstas se tratan solo de una diferencia de «grado» más
no de una diferencia de «clase», con respecto a las sencillas armas
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8 La institución del Dinero y la Justicia son dos claros ejemplos de la interven-
ción deliberada. Para profundizar en la naturaleza de estas instituciones son muy
interesantes el trabajo de Carl Menger sobre el origen del dinero, y Friedrich Hayek
y Bruno Leoni sobre la manipulación de la ley. Afortunadamente, por no represen-
tar un lucro, la institución del Lenguaje no ha sido mayormente intervenida y ha
evolucionado libremente, salvo contadas excepciones en que ha sido utilizada como
instrumento de dominación cultural, provocando en algunos casos, furibundas reac-
ciones de sus parlantes. Lamentablemente, por su naturaleza más abstracta, ha sido
difícil comprender por la población general, la manipulación del dinero, no tenien-
do la misma reacción en defensa del mismo por parte de sus usuarios. La manipula -
ción de la ley, si ha sido denunciada en muchas ocasiones, sin embargo los esfuerzos
se han concentrado en cambiar de administrador del monopolio de la justicia y no
en cambiar el sistema que impide su libre evolución.

9 «El ser humano tiende a descubrir la información que le interesa, por lo que, si
existe libertad en cuanto a la consecución de fines e intereses, estos mismos actuarán
como incentivo, y harán posible que aquel que ejerce la función empresarial motivada
por dicho incentivo perciba y descubra continuamente la información práctica relevante
para la consecución de los fines propuestos. Y al revés, si por cualquier ra zón se acota
o se cierra el campo para el ejercicio de la empresarialidad en determi nada área de la
vida social (mediante restricciones coactivas de tipo legal o institucio nal), entonces los
seres humanos ni siquiera se plantearán la posibilidad de lograr o alcanzar fines en esas
áreas prohibidas o limitadas…» Jesús Huerta de Soto, Socialis mo, cálculo económico y función
empresarial, 4.ª ed., Unión Editorial, Madrid 2010, pp. 74-75. Son los individuos quie-
nes enriquecen con su actuación a las instituciones, si los dejamos actuar en libertad,
éstas evolucionarán, si coartamos su libertad, la evo lución de las instituciones se limi-
tará a la voluntad de unos cuantos, no reflejará un orden espontáneo e incluso podría
llegar a convertirse en contraproducente a los in tereses generales.



de la era anterior. En este sentido, nos suscribimos plenamente
a su contra argumentación, donde destaca que no es lo mismo un
tipo de arma como puede ser el arco y flecha, para atacar un obje-
tivo individual, que los tipos de armas como la bomba nuclear,
donde difícilmente se pueda discriminar el objetivo en una des -
trucción masiva y los «colaterales» sean muchas vidas inocentes,
en cuyo caso, concluye Rothbard, su uso constituye un crimen
de lesa humanidad, para el cual no hay justificación alguna.

Así, en una visión libertaria, no hay espacio para el adagio que
sostiene que no son las armas en sí, sino la capacidad de utilizarlas, lo
que determina los estados de paz y guerra, precisamente porque esa
capacidad conlleva el riesgo de no poder ser utilizada selectiva -
mente, y representa una seria amenaza para la propia superviven -
cia de la humanidad. Observando este riesgo, la política li berta -
ria apunta hacia un desarme y reconoce la urgencia de prevenir
la aniquilación masiva.

Llega el punto donde el autor incorpora plenamente al Estado en
el análisis, definiéndolo como el grupo de personas que detentan el
monopolio del uso de la violencia a lo largo de un territorio. Para Roth -
bard, es el Estado la única organización que obtiene ingresos del
uso de la violencia: «todas las organizaciones restantes y sus in -
dividuos (excepto si se les delega ese derecho por el Estado) pue -
den obtener riqueza solo mediante producción pacífica e intercam -
bio voluntario de sus respectivas producciones.»

Si bien pudieran surgir, ingenuamente, cuestionamientos a esta
afirmación, en torno a las empresas privadas de seguridad, que
en efecto ganan dinero por el uso de la violencia, es claro aquí que
éstas forman parte de esa excepción delegada por el Estado, que
es en última instancia la única institución legalmente facultada
para el ejercicio de la violencia, y la única capaz de transmitir esa
facultad a quienes los gobernantes de turno estimen conveniente.
Sin embargo, sí le faltó incluir a los individuos y grupos de indi-
viduos denominados antisociales, que operan al margen de la ley
y que aún en presencia del Estado, también obtienen ingresos del
uso de la violencia.

El autor señala el uso de la violencia por parte del Estado, que
identifica con el cobro de impuestos para obtener sus ingresos,
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como el elemento clave de su poder, a partir del cual somete a los
individuos y expande su intervención a todas las esferas po si -
bles, al punto de que hoy en día, no se concibe una sociedad, en
la que sean otras entidades, quienes provean bienes y servicios
fundamentales, como la policía, el servicio judicial, las carreteras,
la emisión de dinero, el correo postal, etc.

Muy probablemente, pocos son los que suscriban la idea de iden -
tificar el cobro de impuestos con la violencia, precisamente por -
que lo relacionan con la fuente de ingresos que financia el orden
público, canalizado a través del Estado, dirigido por un gobierno
elegido democráticamente, al menos en la mayoría de los países
occidentales. Sin profundizar en el mito de la democracia como
un sistema que garantice las libertades individuales, que dicho
sea de paso, no compartimos, nos bastará con señalar que:

1. Todos los individuos están obligados a pagar impuestos, in -
cluso en contra de su propia voluntad. Quienes se abstengan
de hacerlo serán considerados como individuos que actúan
al margen de la ley, y serán condenados con sanciones que in -
cluyen la expropiación de sus bienes.

2. El importe a pagar por concepto de impuestos no ha sido con -
venido previamente entre la entidad que lo está cobrando y el
individuo que lo está pagando. Es un importe determinado
unilateralmente por el Estado, con efecto coactivo inmediato,
sobre todos los individuos que conviven en el territorio de su
jurisdicción.

3. Al no existir el derecho a la resistencia de los individuos, ni en
el pago de impuestos, ni en la determinación del importe a pa -
gar, el Estado los está claramente violentando.

4. En la mayoría de los países occidentales, tal vez en mayor grado
todavía en los países orientales, los Estados no se limitan al co -
bro de impuestos para la provisión de seguridad, sino que, am -
parados en el monopolio de la Justicia, se arrogan legalmente
muchas funciones adicionales, que incluyen la propiedad y la
provisión exclusiva de los más variados bienes y servicios.10
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10 Basta con revisar el arsenal de regulaciones de los gobiernos de la Unión Euro -
pea o Estados Unidos, en todos los ámbitos de la vida de sus ciudadanos, para notar



5. En esta arrogación de nuevas funciones las necesidades admi-
nistrativas crecen de forma paralela, demandando más cola-
boradores y más gastos, con un criterio denominado social, en
lugar de un criterio económico, es decir, las pérdidas o ganan-
cias generadas como resultado del ejercicio, están supedita-
das a las valoraciones subjetivas de la utilidad a la sociedad, que
representa las prestaciones del gobierno, según el criterio de
los propios gobernantes.11

6. Para que una empresa tenga éxito en el libre mercado, hace fal -
ta que los bienes y servicios que provea, generen valor en sus
clientes, por lo que solo permanecen y se desarrollan, aquellas
que crean riqueza en la sociedad, y aquellas que no, tendrán
que liquidar sus inversiones y redirigir sus recursos. En esta
provisión de bienes y servicios, ningún individuo está obliga -
do a adquirirlos, y solo se hará con ellos en la medida que valo-
re más lo que recibe que el importe que paga por ellos.

7. Las necesidades del mercado representan oportunidades de
ganancia y el empresario en su ánimo de lucro buscará satisfa -
cer estas necesidades, así, si bien no podemos imaginar exac-
tamente cómo serán provistos los bienes y servicios que actual-
mente monopoliza el Estado, porque al fin y al cabo dependerá
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la amplia interferencia del Estado en todos los niveles. Un claro ejemplo de la propie-
dad exclusiva de ciertos bienes y servicios, lo encontramos en América del Sur, don -
de el Estado Chileno es propietario del cobre, el Estado Boliviano es propietario del
gas, los Estados de Ecuador y Venezuela son propietarios del petróleo, y así podemos
continuar en una interminable lista de apropiaciones.

11 El premio Nobel de Economía, Milton Friedman, explicaba en una de sus lec -
ciones, que existen 4 formas de gastar el dinero:

1. Gastar tu propio dinero, en ti mismo: Siendo muy cuidadoso de lo que gastas y
asegurándote sacarle el máximo provecho a lo gastado.

2. Gastar tu propio dinero, en otro: Siendo cuidadoso de lo que gastas, pero con
menos preocupación, por cuánto obtiene el otro, de la compra recibida.

3. Gastar el dinero de otro, en ti mismo: Asegurándote de obtener buenos produc-
tos por lo que gastas, sin preocuparte demasiado por cuánto gastas.

4. Gastar el dinero de otro, en otro: Sin el nivel de cuidado como si fuera tu propio
dinero, o el nivel de pasión, dedicación y conocimiento como si lo gastaras para
ti mismo y no para otros.

Pues bien, el gasto del Estado se encuentra perfectamente enmarcado en el 4.º ni -
vel que cita Friedman.
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de la creatividad del empresario en su oferta, sí cabe fácilmente
imaginar qué será provisto en las actuales circunstancias, y que
solo pervivirán en el mercado aquellos que mejor provean di -
chos servicios.

Rothbard, profundiza en este análisis del monopolio del uso
de la fuerza en un territorio, por parte del Estado, para explicar
cómo se deriva de ahí, la aparente paz. Y es que no existe violen-
cia en varios sentidos, más que en la dirección Estado-Ciudadanía,
mientras ésta no sea opuesta por los ciudadanos, salvo en el caso
de las contadas revoluciones, se habla de un estado de paz. 

Si bien Rothbard nota que existe el monopolio del uso de la
fuerza, de los Estados, sobre sus territorios de jurisdicción, nota
también, que no existe un supra Estado, con el monopolio del uso
de la fuerza, sobre el mundo entero. De ahí, que se derive, una suer -
te de «anarquía» entre los diferentes Estados. El autor no encuen-
tra una consistencia entre la posición de los conservadores, que
critican la posible abolición del monopolio de la fuerza por parte
de un Estado dentro de un determinado territorio, tachándola
de lunática, sin someterse a su vez al monopolio de la fuerza sobre
el mundo entero, de un ente supremo, desestimándola en nom -
bre de la soberanía nacional. De ahí que, de la violencia abierta,
es decir, de un conflicto entre dos o más Estados, se derive la deno-
minada guerra internacional.

Ahora bien, existen diferencias importantes, que señala Roth-
bard, entre un estado de guerra interestatal, por un lado, y las re -
voluciones contra el Estado o conflictos entre individuos priva-
dos, por el otro:

1. Área geográfica – En las revoluciones, la ciudadanía y el Esta-
do tienen el conflicto dentro del mismo territorio. La guerra
inter estatal ocurre entre dos o más grupos, cada uno con el
monopolio del uso de la fuerza, sobre un territorio diferente.
De ahí, que el objetivo de uso de las armas de destrucción masi-
va, sea mucho más grande, en el segundo caso.

2. Discriminación de objetivos – Es más fácil para los revolucio -
narios y el Estado, determinar los enemigos dentro de su mis -
mo territorio y evitar agresiones colaterales. Cuando la guerra
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es entre Estados, es mucho más difícil discriminar los objetivos
de la agresión y evitar efectos colaterales en civiles inocentes.

3. Extensión de la enemistad a todos los habitantes del Estado
en guerra: Ya que el Estado posee el monopolio del uso de la
fuerza y la ley, tiene la facultad de movilizar a todos los habi-
tantes y recursos dentro de su territorio, convirtiéndolos a to -
dos, al menos temporalmente, en enemigos del otro Estado
en conflicto.

4. Financiamiento – Los Estados financian sus guerras con los
impuestos de los contribuyentes, mientras que los revolucio -
narios solo pueden financiarse con las contribuciones del pú -
blico. En la esfera privada, el conflicto solo lo financian las
partes interesadas, con su propio dinero. 

En suma, las guerras entre Estados involucran a más gente ino -
cente y dilapidan recursos ajenos a su interés, mientras que los
conflictos privados se acotan a las partes involucradas. Aún cuan -
do no estamos de acuerdo en la posición del autor de justificar
ciertas revoluciones, pues muchas de ellas acaban desviando su
objetivo inicial y sus líderes terminan embriagándose de poder
y sometiendo de manera violenta a los individuos para que fi -
nancien su causa, no podemos dejar de comentar que éstas son
solo consecuencia de la privación de la libertad por parte del Esta-
do, y deben a él, su origen.

En las circunstancias actuales, con los Estados y sus monopo -
lios del uso de la fuerza sobre el territorio de su jurisdicción da -
dos, Rothbard llama a los libertarios a presionar a sus gobiernos
para que limiten el uso de la violencia al interior, es decir, para
que eviten totalmente la guerra entre Estados, y si llegase a sur -
gir un conflicto de esas características, negocien la paz o decla-
ren cese al fuego tan rápido como sea posible. 

Esto incluye el escenario en el que un Estado B confisque la
propiedad privada o agreda la integridad física, dentro de su terri-
torio de jurisdicción, a un ciudadano visitante de un Estado A.
Y es que si se admite el monopolio del uso de la fuerza por parte
de un Estado sobre un territorio, ese mismo criterio debe aplicar -
se para impedir que un Estado ajeno a su territorio, ejerza violen-
cia donde otro Estado ostente dicho monopolio. De ahí que, si
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un ciudadano de un Estado A decide viajar o invertir en un Esta-
do B, las consecuencias de esta acción deben estar circunscritas
al ciudadano y no a todo el Estado al que pertenece.

No hay una defensa certera ante la amenaza de una bomba
nu clear, ni Estado que la garantice. Con independencia de las
causas que la provoquen, debe ser del interés de todo ciudada-
no el evitar la guerra entre Estados a cualquier coste. Sin irnos
tan lejos como nos lleva el artículo, por la realidad propia de
Es tados Unidos, a la que se refiere el autor, basta con repasar la
ineficiencia del Estado para defendernos de los robos, los hur -
tos, los asesinatos y demás crímenes atroces con los que convi-
vimos a diario, para notar que no nos encontramos ante un siste-
ma eficiente de defensa, y si bien, en muchos países occidentales,
nos encontramos con alternativas privadas más eficientes para
nuestra seguridad particular, no así en el caso de guerras entre
territorios enteros, cuya seguridad esta monopolizada por el Es -
tado.

Llegados a este punto, Rothbard nos propone un escenario
donde, a pesar de la oposición civil, la guerra se ha iniciado y los
Estados no buscan negociar la paz. ¿Cuál debería ser la posición
libertaria? Con las reglas del juego dadas, se puede tratar de re -
ducir a lo mínimo posible el número de civiles inocentes afecta -
dos en el curso de la guerra, para ello, se dispone de las «leyes de
guerra» y «leyes de neutralidad». Las leyes de neutralidad es tán
orientadas a confinar la guerra dentro de los países participan tes,
excluyendo de la agresión a los no participantes. Será de in terés
libertario, mantener a los países neutrales en estado neutral. Las
leyes de guerra están orientadas a limitar lo máximo posible la
violación de los derechos de los civiles no combatientes, por par -
te de los Estados. De ahí que, deslegitimen la posibilidad de una
guerra sin identificación plena de los objetivos y por supuesto,
el uso de armas de destrucción masiva.

Como corolario de esta política libertaria para la coexistencia
pacífica entre países, propuesta por el autor, emerge la rigurosa
abstención de un Estado de recibir ayuda externa de cualquier tipo,
de otro Estado. Aunque aparentemente conmocione en pri mera
instancia al lector, esta declaración de Rothbard señala dos puntos
muy interesantes a considerar:
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1. Cualquier ayuda de un Estado A hacia un Estado B, ha sido
ejecutada con aportes del contribuyente del Estado A, es decir,
estimula la agresión fiscal. Profundizando en esta observación,
podemos añadir que ese dinero, que en teoría era para mejo-
rar el bienestar del Estado donde vive el contribuyente, se con -
vierte en un gasto dirigido a otros fines, y se traduce en desin-
versión local o aumento de la presión fiscal para cubrir su falta.

2. En una coyuntura de revolución, se agrava la represalia del Es -
tado B a su propia gente. Aún si la ayuda es dirigida a los revo-
lucionarios, también debe ser condenada por el origen que
tiene ese dinero: los contribuyentes del Estado A. Podemos agre -
gar aquí que, con independencia de la causa que se está finan-
ciando, ningún Estado conoce mejor la realidad interna del país
en cuestión que el propio gobierno de ese Estado. Además, tam -
bién es condenable la ayuda externa a la revolución, por ser una
intromisión en asuntos internos de otro territorio.

Finalmente, Rothbard aplica su teoría libertaria al problema
del Imperialismo, entendido como la agresión de un Estado A con -
tra los ciudadanos de un Estado B y la consecuente imposición
de las leyes del Estado A. En este escenario, la defensa de los ciu -
dadanos del Estado B está perfectamente legitimada, siempre y
cuando se circunscriba a repeler a los agresores del Estado A. 

Se ha sostenido que el Imperialismo del Oeste, sobre los países
subdesarrollados, está justificado por garantizar en mejor medi-
da, los derechos individuales de los ciudadanos de aquellos te -
rritorios, que lo que podrían garantizar sus gobiernos nativos. El
autor derriba este mito argumentando que, juzgar lo que debería
ser el status quo es meramente especulativo, mientras que la in -
tromisión es muy real y perjudicial. Además, el libertario debe
concentrarse primero en el contribuyente que es sometido a pa -
gar impuestos para financiar conquistas y mantener la burocra-
cia imperial, antes que en los potenciales beneficios de otros ciu -
dadanos, cuyo territorio de jurisdicción no les corresponde. 

¿Significa la oposición a toda guerra, que los libertarios deben
permanecer impávidos ante otros regímenes injustos? Rothbard
dice que no. A continuación nos plantea un escenario en el que
el hipotético Estado de «Waldavia» ataca «Ruritania» y anexa la
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parte oeste de su país. ¿Cómo consiguen los habitantes de Rurita -
nia reunificarse con sus hermanos del este? Si la negociación pa -
cífica, en primera instancia, no funciona, y los libertarios de Wal -
davia no consiguen presionar a su gobierno para que abandone
la conquista de Ruritania en segunda instancia, el autor mantie-
ne la postura de deslegitimar una guerra en contra del Estado de
Waldavia, siendo las únicas rutas legítimas, el levantamiento re -
volucionario de los grupos oprimidos y la ayuda de grupos pri -
vados ruritanios, a los rebeldes del oeste, en forma de equipos o
personal voluntario.

Muy poco convincente se ha mostrado Rothbard en el trata-
miento del problema de la defensa de los conciudadanos de un
determinado Estado ante la agresión de un Imperio externo. Y esto
es así por el error citado más arriba, de querer construir toda una
teoría, propia de instituciones sociales como el Derecho y la Jus -
ticia, a través de una metodología lógico-deductiva, propia del
estudio de la acción individual. Cae así, en el riesgo de ser plena-
mente descartado por los fervientes defensores de la intervención
del Estado, e incluso, de los mismos libertarios, en asuntos de de -
fensa nacional ante amenazas externas. Seguramente, los pola-
cos, por ejemplo, no coincidirán con esta teoría luego de haber ex -
perimentado la invasión de la Alemania Nazi.

Proponemos una lectura alternativa al problema en cuestión,
¿En ausencia de un Estado con el monopolio de la violencia so -
bre un territorio, existirían conflictos de la naturaleza y magnitud
de los conflictos que han existido a lo largo de la historia? La res -
puesta es no. En una sociedad de derecho privado, los conflictos
estarían limitados a las diferencias que surjan entre individuos
o grupos de individuos, siendo las diferentes alternativas del mer -
cado para dirimir esas diferencias, quienes resuelvan los conflic-
tos puntuales que se susciten. No existiría la tendencia de otros
individuos, al margen de las partes interesadas, en entrar al con -
flicto y mucho menos financiarlo con su dinero. En una sociedad
de plena propiedad privada, los conflictos estarían limitados a las
agresiones que surjan contra las bien delimitadas propiedades
de los individuos, sin tener que extenderse a otras propiedades
privadas que no hayan sido agredidas. En una sociedad donde el
ser humano sea la unidad de medida y no entidades abstractas
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sin personalidad física, no se apelaría en el surgimiento de un con -
flicto, a la reacción colectiva, ni se sometería a los demás a unirse
a la causa, que no les compete ni les afecta. 

Desde luego, con un análisis histórico-evolutivo previo de las
instituciones sociales que han permitido el desarrollo y prospe-
ridad de la sociedad, podemos pasar a un análisis lógico-deduc-
tivo posterior, para argumentar por qué el individuo, en su afán
de alcanzar sus fines personales, contribuye inintencionadamen -
te al progreso de todos, integrando así una teoría consistente con
los preceptos libertarios, de la paz y la cooperación humana. 

No es propósito de este análisis crítico, aplicar la teoría de la
ausencia del monopolio de la violencia por parte del Estado, como
garantía sine qua non de la paz, a cada evento histórico de guerra
o posible suceso de atentado contra la libertad individual, basta-
rá con dejar por sentado que:

1. No se puede deducir lógicamente a partir de un axioma, una
teoría de la paz y la guerra y ser consistente con la metodolo -
gía para poder aplicarla de forma universal. Hay que recurrir
a otra metodología cuando se trata de órdenes espontáneos y
es la histórico-evolutiva que nos propone Hayek.12

2. El riesgo de conflictos es tan inerradicable como inerradicable
es el desconocimiento del futuro actuar de cada ser humano,
pero la naturaleza de los mismos, cuando se limita a la esfera
individual, es infinitamente menos agresiva, que la naturale -
za de un conflicto entre Estados, donde los gobernantes se arro-
gan ejercer la violencia en el nombre de todos y con los recur-
sos de todos.

GAETANO LEONE FLORES

12 «El método histórico-evolutivo, único adecuado para el estudio de las institu -
ciones sociales, no consiste solo en una recopilación de datos del pasado (Historia,
Estadística…), sino que trata de estructurar dichos datos, comprobando las diferentes
fases evolutivas experimentadas por cada institución según el contexto histórico en
que se han desarrollado, analizando las etapas de surgimiento, la filtración y asimila -
ción de información que acumulan, las influencias sufridas en su desarrollo, las ma -
nipulaciones intervencionistas del proceso y sus adulteraciones, así como el estudio
de las vías más adecuadas para su correcto desarrollo, intentando buscar soluciones
a los errores del pasado.» César Martínez Meseguer, La teoría evolutiva de las institu -
ciones, 2.ª ed., Unión Editorial, Madrid 2009, p. 171. Recordemos la labor de los lin -
güistas en la lengua española y los juristas en la justicia romana.
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3. Jugar a imaginar cómo se ofrecerían los servicios de justicia
y defensa desde la esfera privada es caer en construcciones
racionalistas propias de quién pretende saber el futuro actuar
de todos los individuos, algo imposible. Lo que si podemos
imaginar, con la ayuda de la praxeología, es que donde haya
una necesidad para la sociedad, que represente una oportu-
nidad de ganancia por ser cubierta, esta necesidad será ataja-
da por la iniciativa empresarial, inherente a la naturaleza hu -
mana.

4. Permanentemente el Estado ha demostrado el alto coste de sus
operaciones y la ineficacia para garantizar nuestra seguridad.
En un mercado libre, recordemos que solo sobreviven, aque-
llas empresas que proveen los servicios, cuales quieran que
fueren, a menor coste y con mejor calidad.

5. Si un individuo quiere matar a otro individuo, por el motivo
que fuere, muy seguramente logrará hacerlo, al margen de las
medidas preventivas del Estado, que no puede hacerse con
la información de actos criminales, si ésta aún no se ha genera -
do, y solo puede actuar de manera reactiva. Si está en la moral
y en la ética del individuo no matar, no es porque lo dice una
ley o una constitución, de hecho ese mismo individuo puede
no conocer el artículo donde se prohíbe ese acto criminal. Pro -
bablemente, no mata, porque se crió en el seno de una familia
y/o una sociedad donde se le transmitió esos valores. 

Concluye Rothbard el artículo rescatando la importancia de la
eliminación de los métodos de aniquilación masiva en particular,
y el desarme militar de los Estados, hasta llegar a un limita do ni -
vel policial, en general. Agrega que es la guerra, el evento que pro -
mueve la tiranía del Estado, al ser su máxima expresión de poder
y control sobre la economía y la sociedad. Cita una serie de ejem-
plos que demuestran que el Estado está más interesado en defen-
der su propio poder que el de sus ciudadanos. Y lanza sus últi-
mos dardos contra la conscripción, como una de las instituciones
más deshumanizantes, al convertir al individuo en una «máqui-
na de asesinar» contra «el enemigo más allá de los bordes» que no
es otra cosa que un enemigo resultante de la propia invención del
Estado y no del individuo per se.
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Nos ha parecido una reflexión con muchas ideas destacables,
sobre todo en el tratamiento de las armas de destrucción masi-
va y el Estado como propiciador de la guerra. Proponemos eso
sí, un rediseño de la teoría de la paz, apoyándonos fuertemen-
te en el estudio de las instituciones de la moral, la ética, el dere-
cho y la justicia, como herramientas muy potentes en defensa de
las libertades individuales, sin la necesidad de caer en las limita -
ciones de un axioma a partir del cual no se pueden establecer re -
glas universales y consistentes para todo tiempo y espacio, por
ser una metodología propia de la acción individual y no de los
órdenes espontáneos, que regulan la pacífica convivencia de los
individuos y estimulan el progreso de sus sociedades. 

Habremos cumplido nuestro propósito con la redacción del
artículo si despertamos en el lector el interés por un tema tan com -
plejo como polémico como lo es el de la convivencia pacífica en
ausencia del monopolio de la justicia por parte del Estado. Y es
que más allá del debate económico que ha sido muy bien ganado
por la Escuela Austriaca en la Academia, lo que se debate fuera
de ella, al momento de hablar de la necesidad de disminuir o in -
cluso suprimir la intervención gubernamental, como consecuen -
cia lógica de los perjuicios que esta institución ocasiona y que
la teoría económica nos ilustra, es ¿quién garantizará la paz entre
los individuos? De ahí, que se vuelva urgente la necesidad de in -
tegrar sólidamente una teoría libertaria que sirva, para todo tiem -
po y espacio, de marco a un escenario donde prepondere la liber-
tad individual.

Para este cometido, las ideas seminales aquí expuestas son las
de revisar la metodología a partir de la cual se quiere elaborar la
teoría de la paz, considerando el objeto de estudio, que trascien -
de lo individual para enmarcarse dentro de los órdenes espontá -
neos como resultado de la interacción social, analizar formalmente
las implicaciones que pudieren tener las teorías elaboradas a par -
tir de un método axiomático lógico-deductivo, el radical cambio
de la naturaleza de la guerra en un entorno sin monopolio públi-
co de la justicia, y por último, promover los valores transmitidos
a través de las diferentes instituciones sociales de origen evoluti -
vo como herramientas que se integren al análisis individual para
elaborar una teoría de la paz completa. 
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I
LA IMAGEN DEL IGUALITARISMO ESPARTANO

No ha sido durante este recién estrenado siglo XXI cuando la ima -
gen de unos disciplinados y aguerridos soldados procedentes de
la antigua ciudad griega de Esparta ha llegado hasta nosotros
en forma de un rancio igualitarismo solidario en el que todos vis -
ten, comen y aman de la misma manera.1 Si bien es cierto que el
nacimiento de este mito igualitario espartano nació ya en la mis -
ma antigüedad (Ollier, 1933; Tigerstedt, 1965; Rawson, 1969), el
pensamiento moderno se convirtió en un auténtico amplificador
de estos estereotipos, generando así lo que Ollier denominó como
el mirage espartano (Ollier, 1933).2

Como ejemplo, podríamos citar Utopía (1516) de Tomás Moro.
En ella, los utópicos de Moro, poseían propiedades iguales, co -
mían en mesas comunes, desdeñaban el lujo y no hacían uso del
dinero, prefiriendo el hierro al oro y la plata. Por su parte, Los hu -
manis tas rescataron el ordenamiento político lacedemonio para
dotar de una base teórica a las nacientes repúblicas renacentistas

Procesos de Mercado: Revista Europea de Economía Política
Vol. XI, n.º 2, Otoño 2014, pp. 207 a 235

* Escritor. Dirección de email: albertoperez-81@hotmail.com, Avda. Carlos I, 77-
2B, 28991, Torrejón de la Calzada, Madrid.

1 En 2007 la película «300» de Zack Snyder basada en el cómic de Frank Miller
y su secuela en 2014, «300. El origen de un imperio».

2 OLLIER, 1933.



del siglo XVI, como en el caso de Venecia. Con el cambio de siglo,
la situación se mantiene en los mismos términos, alcanzando el cen -
 tro del debate político (Rawson, 1969, 161-167) en la Inglaterra de
la época, con la obra de James Harrington, The Commonwealth of
Oceana (1656) en la cual se representa a un tal Olfeo Megaletor en
el papel del Licurgo espartano al frente de una Inglaterra utópi-
ca y, en la cual se establecen las cantidades fijas que cada espar-
tano ha de entregar de sus propios lotes de tierra (Plut. Vit. Lic. 8,
3-4).3 La entrada del siglo XVIII supondrá una búsqueda de mo -
delos dispares a fin de justificar de nuevo, las circunstancias con -
currentes de la época. Así mientras la burguesía se identificará con
la Atenas clásica, merced a su vocación comercial, los teóricos se
decanta rán por el modelo espartano de austeridad. Voltaire, por
ejemplo hará mención de la bondad del lujo y los placeres de su
época,4 emparentándose con los atenienses, mientras que el Ber -
lín de Federico el Grande se aproximará más a la Esparta humil-
de y militarista (Fornis, 2012, 35). Hodkinson recoge que la circu-
lación de tales ideas por la Encyclopedie tuvieron enorme difusión
y ello llevó a emitir, en ocasiones, juicios o interpretaciones total-
mente acríticas, como el ejemplo de Turpin que citó la prohibición
del oro y la plata, y la igualitaria redistribución de la tierra sin
citar una sola fuente antigua.5 Entrados ya en el siglo XX, la idea-
lizada igualdad es partana vivió un pequeño repunte de esplen-
dor en la Alemania Nazi, pero más adelante, la imagen de igual-
dad efectivamente ha terminado quedando para los nostálgicos
del celuloide, puesto que a nivel académico, los historiadores más
prestigiosos han demostrado a través de sus trabajos6 como la so -
ciedad espartana estuvo muy lejos de alcanzar ese ideal utópico tan
pretendido por los ingenieros sociales. Pero el gran problema es
que muchos de es tos historiadores, aun identificando los problemas

JOSÉ ALBERTO PÉREZ MARTÍNEZ

3 Todas las citas de los autores clásicos han sido elaboradas a partir de las abre-
viaturas recogidas en The Oxford Classical Dictionary (Hammond and Scullard) 4.ª
ed. 2012. En cualquier caso y a fin de facilitar la comprensión de éstas a los lecto-
res, se detalla al final de la bibliografía el significado de todas y cada una de las citas
de autores clásicos hechas en el presente artículo.

4 En su obra Le Mondain de 1736.
5 TURPIN, 1769, 8-12; cf. Grell 1995, i. 480-483.
6 CARTLEDGE, 1979; OLIVA, 1983; HODKINSON, 2000; FORNIS, 2003; FIGUEIRA, 2004.
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característicos propios del socialismo que ya definió el profesor
Huerta de Soto (2010, 110-135), se han inclinado por interpretar
los mismos como causa del colapso espartano del siglo IV sin ad -
vertir que no eran causas, sino efectos provocados por una misma
causa: el socialis mo. Un socialismo que debemos interpretar
como toda agresión institucional por parte del órgano director
hacia el libre actuar hu mano (Huerta de Soto, 2010, 86). 

II
SOCIALISMO ESPARTANO

Con el fin de aportar una interpretación más y establecer que el
socialismo fue la causa única de la inviabilidad del sistema espar-
tano, es necesario primeramente, certificar que la organización de
la sociedad espartana del siglo V a.C. respondió a un modelo so -
cialista. Con la definición de Socialismo facilitada por Huerta de
Soto como guía (Huerta de Soto, 2010, 86), estableceremos la exis -
 tencia de una serie de leyes o mandatos que objetivamente eran
tendentes a coaccionar la libre acción de los ciudadanos espar-
tanos.

1. El reforzamiento del poder coactivo del Estado espartano

Las medidas adoptadas por el legendario legislador Licurgo en
Esparta a partir de aproximadamente el siglo VI a.C. responden,
a una serie de problemas que habían cristalizado en una fuerte
des igualdad de la sociedad y que se reflejaba en la concentración
de la riqueza en pocas manos (Plut. Vit. Lic 8, 1-3). Más allá de esa
posible valoración subjetiva de Licurgo, entendemos que existi -
ría un cierto grado de desigualdad a decir por una preocupación
latente, que habría llegado incluso a los órganos de gobierno es -
partanos. En ese contexto no sería difícil imaginar la intervención
de un Licurgo,7 al modo de Solón en Atenas, como una suerte de
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asesor para el gobierno de la ciudad. Sus juicios de valor subje-
tivos, le serán impuestos así a toda la sociedad, independiente-
mente de los fines particulares de cada individuo que la compo-
nen. Eso quiere decir que, aunque en un principio la sociedad
solo desee una planificación central de las cosas, es inevitable,
como nos recordaba Hayek, que tal sistema de planificación central
derive necesariamente en un sistema totalitario (Hayek, 2009, 258-
259).8 Las palabras de Hayek en este sentido son bastante esclare -
cedoras y permiten establecer importantes analogías con el caso
espartano. Si lo que se pretendía era alcanzar la virtud o el amor
exacerbado hacia la patria, cada ciudadano debía seguir estricta -
mente unas pautas de comportamiento lanzadas por los órganos
rectores del gobierno. 

Como dijo Mises, en las sociedades predominantemente agra-
rias, siempre reina el espíritu del repartir. Cada individuo debe
poseer cierto mínimo y nadie puede exceder cierto máximo.
Deben poseer más o menos igual cantidad. Con frecuencia siem-
pre se propone confiscar todo o parte de la propiedad para proce-
der, en seguida, a una nueva repartición. Un mundo poblado de
campesinos, que se bastan a sí mismos (Mises, 1968, 37-38). Mises
afirmaba que el socialismo es el traspaso de los medios de produc-
ción de manos de propiedad privada a manos de la sociedad orga-
nizada, esto es, del Estado (Mises, 1968, 43). Al propietario se le
retira gradualmente la facultad de disponer de su bien (Mises,
1968, 43). Así, mediante la fuerza, se ejecutaron en Esparta una
serie de expropiaciones de propiedades privadas (Plut. Vit. Lic.
5, 3) para su posterior redistribución que, lejos de obtener el
equitativo resultado que pretendía, solo consiguió que los media-
nos propietarios fueran los principales afectados, dejando into-
cables las propiedades de los grandes latifundistas.9

JOSÉ ALBERTO PÉREZ MARTÍNEZ

8 Acerca de cómo a través de una planificación central se termina controlando la
vida de los ciudadanos de manera despótica ver, M. POLANYI, 1940; SULZBACH, 1940,
290-313; LIPPMAN, 1944 en HAYEK, 2009, 258-259. 

9 Acerca de los repartos de tierra originales y las hipótesis de historiadores mo -
dernos, CARTLEDGE, 1979; OLIVA, 1983; HODKINSON, 1986; Id. 2000; FORNIS, 2003; FIGUEIRA,
2006.
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2. Medidas correspondientes a la educación
de niños y jóvenes

Como era de esperar, la redistribución de la tierra y de los escla-
vos no fue la única medida socializadora que se adoptó. Junto a
ella, se aprobó un amplio corpus legal que abarcó desde lo más
general hasta lo más particular de la vida del ciudadano esparta -
no de pleno derecho. La primera de esas medidas, sería la desti-
nada al control de la natalidad (Plut. Vit. Lic. 16, 1-8). Mises ya ad -
vertía de la importancia que en los sistemas socialistas se le daba
al control de la natalidad, tanto para fomentarla como para res -
tringirla, lo que desembocaría en prácticas eugenésicas (Mises,
1968, 186; 2009, 786-792) o, de fomento de la misma, algo que tam -
bién sucedió en Esparta (Hodkinson, 2000, 190). Haetjens (2000,
261), establece que la mayoría de los académicos coinciden en afir -
mar la práctica pagana de eliminar a los niños no buscados. Pla -
tón también citó esta práctica en su obra,10 donde establece el modo
en que hay que proceder con los recién nacidos defectuosos (Pl.
Resp. 460c). Aristóteles, por su parte, se orienta más hacia la hi -
pótesis relacionada con las pocas posibilidades de prosperar que
tiene una ciudad superpoblada, y lo difícil que sería gobernarla
con unas buenas leyes (Arist. Pol. 2, 1326a, 7-8). Es cierto que la
región de Laconia —donde se ubica Esparta— era una tierra di -
fícil de cultivar debido a su aridez y escasez de ciertos bienes,
por lo que un aumento en la demanda sería visto como un grave
riesgo para la propia existencia de la ciudad. 

Una segunda medida orientada a la regulación de la vida del
espartiata, afectaba directamente a los niños espartanos y sería
la correspondiente a la educación. Una educación (Plut. Vit. Lic.
16, 4/17-25) fuertemente estatalizada y de orientación militaris -
ta. Se pretendía con ello evitar que los padres educaran a sus hijos
según sus particulares fines, y se imponían los convenidos por
la autoridad central para que todos los jóvenes asimilaran los
preceptos básicos del espartiata, es decir, el modo en que tendría
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que vivir y desarrollarse. Todos los aspectos de su vida desde ese
momento, pasaban a ser controlados por el Estado. 

3. Medidas con respecto a los adultos

El matrimonio. Se establecía la obligación de casarse (Plut. Vit. Lic,
15, 1). Todo aquel que no se casara, vería disminuidos sus dere-
chos civiles y sería multado, amén de caer en desgracia pública,
y ser víctimas de la vergüenza entre sus conciudadanos. 

La sussitia. Institución que regulaba las comidas en común de
todos los ciudadanos varones. Estas reuniones sociales tenían un
propósito solidario como era el de compartir la comida aportada
por cada uno de los miembros con los demás. Según Casillas y
Fornis, dichas reuniones de los varones espartiatas, se celebra-
rían con el fin de estrechar y reforzar vínculos de unión (Casillas
& Fornis, 1994, 66).11 Pero más allá de este ambiente festivo, la
ver tiente coactiva se interpretaría por la «presencia» en esas me -
sas del Estado espartano. Esta presencia no era simbólica y, de he -
cho, contaba con la representación de los grupos que tomaban de -
cisiones políticas. Casillas y Fornis no tienen duda en representar
estas comidas comunes como icono transmisor de ese Estado es -
partano conservador, militarista y totalitario (Casillas &Fornis,
1994, 69). En definitiva, todo un macro-mecanismo de control es -
tatal o mini-poleis (Kunstler, 1983, 448), que aseguraría la lealtad
de los ciudadanos y la «buena» marcha del sistema licurgueo.

4. Otras medidas de control

a) Xenelasia

Esparta trató de «blindar» su sistema y proteger de contamina-
ciones foráneas a sus ciudadanos, dificultando tanto la presencia

JOSÉ ALBERTO PÉREZ MARTÍNEZ

11 Especifican que la sussitia atacaba frontalmente la tradición del oikos, mien-
tras que se reforzaba la función del estado como «fábrica» de ciudadanos virtuosos
(n. 7).
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de extranjeros en Esparta como la salida de espartanos al exterior
(Plut. Vit. Lic. 27, 3-4) lo que se ha denominado xenelasia (Figuei-
ra, 2003, 44-74). Además, para el caso espartano, esta práctica ha -
bría tenido unas características propias tales como:

— Ser una institución típicamente espartana.
— Ser una institución inaugurada por Licurgo,12 según el Licur-

go de Plutarco, Apophthegmata, y Agis.
— Ser una institución muy vinculada con la implantación de la

moneda de hierro y la prohibición del uso de las monedas de
oro y plata.

— Ser una institución que es interpretada como un esfuerzo por
aislar a Esparta del resto de la Grecia convencional para con -
vertirla en un Estado autárquico económicamente.13

Como bien nos refiere Figueira, esta actitud de proteger, no
solo los recursos sino también de protegerse de «contaminacio-
nes» extranjeras, finalmente condujo a actitudes hostiles de los
espartanos hacia el resto de poleis y ciudadanos (Figueira, 2003,
58), lo cual encajaría perfectamente con el carácter esencialmente
antisocial del Socialismo expresado por Huerta de Soto (2010, 135).
Además, Figueira añade que los espartanos se volvieron cada vez
más intratables en la diplomacia (Figueira, 2003, 73).

b) Control del dinero

Tanto Jenofonte como Plutarco nos informan de que una de las
primeras medidas llevadas a cabo por Licurgo fue la prohibición
de las monedas de oro y plata. Se buscaba si había oro y plata y si
se encontraba, el poseedor era multado. Por el contrario se adop-
tó una moneda de hierro, de menor valor (Xen. Rep. Lac. 7, 5). El
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hecho de adoptar una moneda de menor valor, dificultaría enor-
memente el poder de compra con otros actores sociales y como
bien afirma Figueira, este hecho sería concebido para aislar a la
sociedad espartana de la obtención de mercancías y servicios fue -
ra del Peloponeso (Figueira, 2003, 52-53). Por tanto, esa moneda
de hierro que nos refieren las fuentes antiguas como innovación
de Licurgo, podría ser una de las primeras devaluaciones moneta -
rias de las que tenemos noticia. La manipulación intencionada
de la mo neda por parte de gobiernos ha sido recurrente especial -
mente en situaciones de crisis, como aquella por la que atravesa -
ría Esparta en el siglo VI a.C., con el fin de salir de una situación
de recesión lo más pronto posible. Tenemos noticia de que fue tra -
tada con ácido acético para dificultar su uso en las transacciones
dia rias (Figueira, 2003, 52-53), lo que guarda una gran similitud
con el envilecimiento de la moneda romana en el siglo III a.C. o
el ve llón castellano en el siglo XVI ¿Qué significa este hecho? De -
fini tivamente una manipulación del valor del dinero por parte
del Estado y, en definitiva, una importante pérdida de libertad por
parte del individuo que justifica, además, otras medidas inter -
ven cionistas y controladoras contra su persona. 

c) Impuestos

Tenemos noticia del impuesto directo más importante llamado
eisphora. La introducción de este impuesto debió de producirse
al comienzo de la guerra del Peloponeso (431 a.C.) quizás para
compensar el alto dispendio militar. 

Otro tributo sería el de la mitad de la cosecha para los habitan -
tes de Mesenia, mientras que los esclavos tendrían que entregar una
cantidad fija de su producción a los espartiatas (Oliva, 1983, 111). 

El programa impositivo espartano no terminó ahí y durante el
imperio, Esparta obligó a pagar impuestos a todas las ciudades con -
quistadas y antiguos aliados de la Liga del Peloponeso (Isoc. 4,
132-136) (Polyb. 6, 49, 10) (David, 1979/80, 41-42).14 También
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de las islas a Esparta. No se explica cómo pudo mantener un control efectivo de los
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tenemos noticia de un impuesto a los ciudadanos semi libres (pe -
riecos) (Plat. Alc. 1, 123a// Estrab. 8-365). Pero el impuesto más
costoso, pernicioso y trascendental para la sociedad espartana, fue
la aportación en especie a las comidas comunes. Esta aportación
era sustraída de manera individual y obligatoria por el Estado al
ciudadano, para sufragar los gastos de la mesa comunal. En este
apartado lo que interesa saber de esta aportación en especie es
que fue excepcionalmente alta, lo que habría redundado en el em -
pobrecimiento cada vez mayor de los espartiatas. Una estimación
señala que ésta rondaría el equivalente a 5,294 calorías diarias que
aportarían los cereales. Semejante cantidad excedería las 2,803
que se han considerado no solo apropiadas para la ración de un
griego de la antigüedad, sino también las 3,822 que la FAO consi-
dera propias para el consumo de un hombre adulto (Foxhall &
Forbes, 1982, 58).

A modo de vista previa, este sería el panorama político instau-
rado en Esparta a mediados del siglo VI a.C. y conocido como
constitución licurguea o gran retra. Un conjunto de medidas polí-
ticas de indudable orientación socialista adoptadas durante el
tardío arcaísmo que, muy probablemente como recordaba Oliva,
se extendería a lo largo del clasicismo también (Oliva, 1983, 67). 

III
CONSECUENCIAS DEL SOCIALISMO ESPARTANO

Años antes de que se produjera el colapso generalizado alrede-
dor de 371 a.C., hubo una serie de síntomas que no dejaron de
advertir a los jerarcas espartanos de la proximidad de una crisis
social inminente, producidos por las medidas anteriormente se -
ñaladas. 
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Consecuencias de las medidas aplicadas en Esparta

La desigualdad de las propiedades fue la más importante de ellas
ya que limitó en gran medida el poder adquisitivo de toda la so -
ciedad. De ella se hizo eco Aristóteles al decir que podría alguien
censurar la desigualdad de la propiedad, ya que sucede que unos
poseen una hacienda excesivamente grande y otros, muy peque-
ña (Arist. Pol. 1270 a 13-14). Derivada de esta desigualdad de me -
dios, también Jenofonte se hace eco de una serie de cambios en
la sociedad espartana a comienzos del siglo IV (Xen. Rep. Lac. 14,
3-4) hablando del gusto de los espartanos de su época por jactar-
se de todo el oro que tienen y de establecer contactos con el ex -
tranjero, marchando de Esparta a ejercer funciones de gobierno
en otras ciudades (Xen. Rep. Lac. 14, 5-7). Lo que sugieren los clási-
cos es que la tan deseada búsqueda de la virtud a través del equi -
librio económico de todos los ciudadanos, no solo no se con sigue,
sino que, al contrario, se ahonda aún más en las diferencias crean-
do un reducido grupo de grandes propietarios y un genera lizado
empobrecimiento de la gran mayoría de los ciudadanos.

1. Descoordinación y desorden social

En primer lugar, la teoría nos indica que la primera consecuen-
cia de todo intento de establecer un sistema socialista será la apa -
rición de una generalizada descoordinación o desajuste a nivel
social. Como consecuencia de ello, multitud de acciones huma-
nas se verán frustradas y no podrán llevarse a cabo por culpa de
los desajustes existentes (Huerta de Soto, 2010, 112). En este sen -
tido, los términos de descoordinación y desorden o desajuste so -
cial, debemos entenderlos en el sentido de desigualdad material.
La desigualdad no solo no se erradicó, sino que podríamos decir
que se agudizó. El punto clave de esta desigualdad fue el de las
diferencias que terminaron por concentrar la mayor parte de te -
rreno cultivable en manos de unos pocos ricos y dejar al resto con
muy poco o nada (Arist. Pol. 1270 a 13-14). El mismo Hodkinson
demostró, según un estudio propio, que en Atenas el 9% de la po -
blación poseía el 40% de la tierra cultivable, mientras en Esparta
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menos del 10% de la población poseía casi el 50% del terreno culti-
vable. Según esto, la élite espartana poseería haciendas de unas
30, 77 has. mientras el resto de ciudadanos, de unas 4,56 has. En
la región adyacente a Laconia, Mesenia —bajo control esparta-
no— afirma que entre los ciudadanos comunes habría haciendas
de unas 13, 85 has. mientras que la medida aproximada de las pro -
piedades pertenecientes a la élite social sería de 44, 62. Vistas es -
tas cifras, Hodkinson cree que las haciendas de Laconia fueron
mucho más grandes que las de los más ricos atenienses, lo que
evidencia una concentración de ésta en pocas manos.15

Al margen de las propiedades otro buen ejemplo que vendría
a confirmar esta desigualdad social, sería el comportamiento de
la aristocracia personificado en la persona de Cinisca Olimpióni -
ka, hermana del rey Agesilao II, que compitió y venció en los jue -
gos olímpicos de 396 a.C., dentro de las carreras de carros. Como
indica Fornis, el hecho de poder criar caballos era síntoma inequí-
voco de que se poseía una gran fortuna o importantes recursos.
Pero para él, Cinisca no fue una mujer adelantada a su tiempo,
sino una mujer de su tiempo; alguien que simplemente seguiría
la tendencia de la aristocracia lacedemonia de ese momento a mos -
trar su riqueza y poderío ante los ojos de los demás (Fornis, 2013,
36) lo que para Davies constituyó una demostración de riqueza
personal (Davies, 1971). Ello evidenciaría el desproporcionado
crecimiento cada vez mayor de un grupo social concreto y peque-
ño, y no la prosperidad de la mayor parte de la sociedad que, como
bien indica Fornis, cada vez tendría más problemas en satisfacer
la contribución obligatoria a los comedores comunes (Fornis, 2013,
36). Pero, amén de estos nuevos grupos sociales que surgen al ca -
lor de los desequilibrios económicos espartiatas, probablemente
el hecho más llamativo y más representativo de estos desajustes
o descoordinaciones del sistema, es la progresiva disminución de
ciudadanos —oligantropía— a lo largo del siglo V a.C. De aproxi -
madamente 8.000 homoioi en torno a 480 a.C. (Hdt. 8, 234) se des -
cendió hasta la preocupante cifra de 700 en 371 a.C. (Xen. Hell. 6,
4, 15). Este hecho podría revelar una serie de cambios y fenómenos
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de la sociedad lacedemonia muy relacionados con el rígido siste-
ma político espartano. Un buen motivo para explicar este fenó-
meno, lo encontraríamos en lo que Mises llamó «limitación de
la descendencia», en el que afirmaba las motivaciones que perso-
nas de escasos recursos tendrían para no continuar la procreación
(Mises, 2009, 786-792). Este empobrecimiento progresivo de los
ciudadanos, pudo derivar en una limitación al crecimiento demo-
gráfico. 

2. Efecto corrupción

El efecto corrupción es otra de las consecuencias que el profesor
Huerta de Soto atribuye a los sistemas socialistas o a las organi -
zaciones fuertemente planificadas, centralizadas u organizadas
desde arriba (Huerta de Soto, 2010, 118-122). Por efecto corrup-
ción se entiende el efecto que tiene el socialismo de corromper
o desviar de manera perversa la fuerza de la función empresa-
rial en la que se materializa toda acción humana. Si bien la acción
que lleva a cabo cada individuo a través de la función empresa -
rial para solucionar los problemas de los demás, es la base de la
civilización, la agresión por parte del Estado hacia esa inventi-
va o creatividad humana, conlleva la desviación de esos elemen-
tos básicos para la civilización. Como añade Huerta de Soto, es
una de las consecuencias más típicas y esenciales del socialismo
en la medida en que el mismo tiende sistemáticamente a perver-
tir el proceso de creación y transmisión de la información que se
genera en la sociedad (Huerta de Soto, 2010, 118). Dentro de ese
efecto corruptor distingue tres apartados: 

El primero de ellos, desde el punto de vista de los seres huma-
nos coaccionados o administrados. Éstos se dan cuenta de que les
es más fácil descubrir lograr sus objetivos, no mediante el descu-
brimiento y coordinación de los ajustes sociales, sino influyendo
sobre los mecanismos de toma de decisiones del órgano director
(Huerta de Soto, 2010, 119). Cuando a una persona se le impide el
libre ejercicio de su función empresarial, en este caso del comercio
y se le confina a vivir a través de un medio escaso que está en pro -
ceso regresivo, (en nuestro caso, la tierra) se le están bloqueando
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las únicas vías posibles de subsistencia. Por eso, no es tanto el aca -
paramiento de tierras por parte de la aristocracia espartana y su
complejo sistema hereditario como su vinculación al poder lo que
redunda en perjuicio del resto de la sociedad. Así Oliva enten-
dió que la Gerusía16 que representaría a la aristocracia (Gilbert,
1872, 152),17 logró una preminencia a costa de la pérdida de fuer-
za de la apella18 que representaría al cuerpo ciudadano ajeno a la
nobleza (Oliva, 1983, 118). En medio de ese contexto de luchas de
ambos grupos por la preminencia política, surgió la figura de los
éforos,19 una suerte de tercera magistratura compuesta por cinco
hombres del estrato social más humilde (Arist. Pol. 1265b; 1270
b; 1272 a; 1294 b). Sin embargo, tampoco esta nueva institución
equilibradora terminó solucionando los problemas. Más bien al
contrario, como nos recuerda Aristóteles, su extracto social popu-
lar los hizo venales y fácilmente sobornables (Arist. Pol. 1270 b;
1271 a3).

La más que difícil situación económica espartana hacia 431 a.C.,
hará que todos aquellos grupos sociales de Esparta ajenos al po -
der, comiencen a jugar un papel crucial en la situación política in -
terna espartana, apoyando a esos espartiatas de más poder eco -
nómico que reclamaban a los reyes mayor empeño imperialista,
ya que la carrera militar sería la única vía de escape que estos ten -
drían para su precaria situación. Para los hilotas significaba la sa -
lida de la esclavitud al mismo tiempo que un aumento de oportu -
nidades para periecos (Thuc. 8, 6, 4). Por eso es importante hacer
referencia a un fenómeno propio de la Esparta de esta época muy
relacionada con el ejército como es el patronazgo y el clientelismo,
en defini tiva, favoritismos que no son sino elementos básicos del
efecto corruptor inherente a las sociedades fuertemente organi-
zadas o socialistas como la espartana. Según Hodkinson, el ejér-
cito y las campañas militares, fueron un lugar propicio para el pa -
tronazgo (2000, 358). Para Andrewes la aristocracia interpretaba

ESTATISMO, SOCIALISMO Y COLAPSO 219

16 Órgano de gobierno espartano compuesto por 28 ancianos más los dos reyes.
17 También en Arist. Pol. 1270b 24 y 1306, 18-19.
18 Asamblea del pueblo espartano. Institución política.
19 El hecho de que la eforía no se mencione en la Gran Retra ha hecho pensar

en un origen posterior al resto de instituciones políticas. FORNIS, 2003, 45.



el servicio en el extranjero como sinónimo de riquezas,20 además
del mayor grado de libertad y relajación de las costumbres que
suponía es tar fuera de Esparta (Andrewes, 1978, 102). De entre
estas redes clientelares ocuparían un lugar destacado las de Li -
sandro y Agesilao (Cartledge, 1987, 139-159; Hodkinson, 2000,
361-363; Fornis, 2007, 106). Sobre ellas basaron parte de su poder,
especialmente el pri mero21 que se dedicó a imponer —finaliza-
da la Guerra del Peloponeso— por una serie de gobiernos en de -
terminadas ciudades afines a su persona, encabezados por co -
laboradores y amigos di rectos. Ese es el núcleo de las relaciones
clientelares corruptoras del verdadero nervio de la civilización que,
según Huerta de Soto, es la función empresarial creativa y descu-
bridora y que re side en cada individuo.

Un segundo apartado dentro de este efecto corruptor que pro -
voca el socialismo sería el que se ha denominado como proceso
de lucha de poder —conflictividad—. Sobre la conflictividad so -
cial que derivó del sistema licurgueo podríamos empezar recor-
dando las ya mencionadas palabras de Plutarco en las que nos
anunciaba que veía como la gente acogía con dureza la expropia -
ción (de sus tierras) (Plut. Vit. Lic. 9, 1). Así, ya desde el comien-
zo se gestaría una situación de malestar y resistencia por parte
de muchas familias que probablemente nunca disminuiría. Ade -
más, Plutarco también dejó testimonio del malestar que causó
la medida destinada a comer de manera común y que acabó con
graves tumultos (Plut. Vit. Lic. 10-11). Por otro lado, la preponde -
rancia que logró el consejo de ancianos —Gerusía—, en detrimento
de la asamblea del pueblo —apella— no haría sino dar comien-
zo a una serie de tensiones y conflictos que se desarrollarían a
lo largo de todo el siglo V a.C. entre ambas instituciones políti-
cas. Además, determinadas disposiciones tendieron a favorecer
a ciertos grupos que en este caso serían los reyes y la aristocracia,
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20 Acerca de las cantidades de dinero extraídas del botín de guerra, DAVID, 1979/
80.

21 El caso más sobresaliente fue el nombramiento de Agesilao II como nuevo mo -
narcatras una polémica elección. En el caso de Agesilao, sabemos que cuidó mucho
de poner a sus parientes más cercanos en puestos de relevancia como a Pisandro,
que fue nombrado navarca en 394 a.C. (HODKINSON, 2000, 363) o a Teleutias su herma-
no (Xen. Hell. 29).
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quienes se reservarían parte de los lotes de tierra objeto de las
redistribuciones (Oliva, 1983, 119). Uno de los primeros ejemplos
evidentes de esta temprana tensión política es el asesinato del rey
Polidoro en medio de esas luchas por el poder entre la aristocra -
cia y los reyes (Fornis, 2003, 38). Avanzado el tiempo, las tensio-
nes y la división política parece acentuarse, pero esta vez las fac -
ciones más abiertamente enfrentadas serían dos posiciones que
aglutinarían a diversos grupos: por un lado, los partidarios del
statu quo anterior a la guerra del Peloponeso que abogaban por
una política exterior no expansionista, es decir, conservadores,
y por otro, belicistas que tendrían en el general Brasidas a su ca -
beza visible. En esas dos facciones enfrentadas y constituidas por
los reyes y la aristocracia, ahora vinieron a sumarse también los
éforos, que se convirtieron en una tercera vía más dentro del con -
flictivo sistema espartano. La lucha de poder pasó a estar ahora
protagonizada por reyes y éforos —que sustituyeron temporal-
mente a la aristocracia en su enfrentamiento con la realeza has -
ta Lisandro—. Como primera representación de esta institución,
destacan Cleobulo y Jénares (Thuc. 5, 36, 1) que ascendieron al
eforado en el invierno de 421-420 a.C. y heredaron la filosofía be -
licista de Brásidas, inaugurando una política de alianzas con de -
terminadas ciudades para aislar a Atenas. Esta política chocó con
la mentalidad de los monarcas —Plistoanacte (Parke, 1930, 43 //
Thuc. 5, 16, 1) y Agis (Dickins, 1908, 40)— que eran herederos
directos no solo del trono, sino también de la filosofía conserva -
dora e inmovilista del anterior rey, Arquidamo. Plistoanacte fue
multado por los éforos tras su retirada del Ática sin motivo apa -
rente cuando se daban todas las condiciones para atacar y las sos -
pechas de soborno recayeron sobre él (Thuc. 2, 21, 1). Por su parte,
el rey Agis se negó a invadir Atenas por una serie de terremotos
(Thuc. 3, 89) y en 425 a.C. abortó otra invasión cuando solo habían
transcurrido quince días de campaña (Thuc. 4, 2, 6). Además, fue
multado también por no avanzar y derrotar a los argivos contra-
viniendo indicaciones de los éforos (Thuc. 5, 54-57). 

Más adelante, la conflictividad política interna no disminuirá
sino que se avivará con la presencia del estadista ateniense Alci-
biades como nuevo director de la política exterior espartana. Su
triunfo, en la batalla de Sicilia en 415 a.C. conllevó que el imperio
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persa quisiera sellar una alianza con Esparta para destruir a Ate -
nas y ayudar a concluir lo antes posible la guerra civil de los grie-
gos. Sin embargo, este hecho no constituyó sino el enésimo episo-
dio de discordias internas entre los lacedemonios. Diferentes
embajadas llegadas a Esparta de Lesbos, Quios o Eubea, fueron
recibidas de manera paralela. Mientras el rey Agis recibió la pe -
tición de ayuda por parte de eubeos y lesbios, decantándose fi -
nalmente por esta última, al mismo tiempo llegaron a Esparta las
otras dos peticiones de Jonia. Como refiere Tucídides, Agis no te -
nía conocimiento de este hecho (Thuc. 8, 5, 1-2) y las negociacio -
nes se llevaron a cabo a sus espaldas. Esto demuestra una falta
total de comunicación así como una división en el seno de las ins -
tituciones espartanas (Westlake, 1938, 38).

Durante la etapa final de la guerra del Peloponeso, el navarco
Lisandro mantendrá arduos enfrentamientos con diferentes esta-
mentos espartanos, destacando el que tuvo con el monarca Agesi-
lao II a propósito de los gobiernos personalistas que estableció
en las ciudades conquistadas. Ese personalismo y el hecho de que
se convirtiera en el estadista más poderoso de toda Grecia (Fornis,
2003, 157), pronto levantó los recelos no solo de los reyes espar-
tanos sino también de los éforos. En su desembarco en Éfeso en
396 a.C. mientras se gestaba la campaña de Asia, Agesilao, harto
de las adulaciones que todo el mundo le hacía a Lisandro, termi-
nó apartándolo de aquella campaña y encomendándole una mi -
sión en el Helesponto (Plut. Vit. Lys. 23, 4; 24, 1//Xen. Ages. 7-8).
Lisandro, probablemente resentido por el trato dispensado por
Agesilao, habría preparado un plan para acabar con la realeza o
bien suprimir su carácter hereditario. Según Diodoro, desde 403
a.C. habría comenzado a maquinar dicho plan, sobornando a los
oráculos de Apolo en Delfos, Zeus en Dodona y Amón en Siwa
(Diod. 14, 13, 2-8//Arist. Pol. 1301b 19//Plut. Vit. Lys. 24, 2-
26//Xen. Ages. 8, 3; 20, 3-5).

Otro ejemplo de la conflictividad interna espartana se descu-
briría al poco tiempo de ascender al trono Agesilao II, cuando
un hypomeion, es decir, un espartano empobrecido que ha perdi-
do todos sus derechos civiles, de nombre Cinadón, habría trama-
do un auténtico complot contra el establishment lacedemonio. Ci -
nadón, en verdad, era solo la parte visible del iceberg (Arist. Pol.
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1306 b) Detrás de él, se aglutinaba un auténtico mal estar social
a causa de los profundos desequilibrios socioeconómicos pre -
sentes en la sociedad espartana que no hicieron sino acelerarse
a causa de la política imperialista inaugurada por Lisandro. En
sus propias palabras, la principal motivación para ejecutar dicho
plan habría sido «el no sentirse menos que nadie en Lacedemo-
nia» (Xen. Hell. 3, 3, 11).

Vistos todos estos ejemplos, es inevitable concluir que la socie-
dad lacedemonia estuvo muy lejos de la eunomía o buen gobier-
no que aspiraba a conquistar. Por el contrario, se caracterizó de
manera habitual por una constante tensión política y una inevita -
ble conflictividad social, que terminaron por minar desde la base,
los «sólidos» cimientos sobre los que se había constituido tan idí -
lico sistema.

3. Economía oculta o irregular

Como nos recuerda Huerta de Soto, este hecho consiste en que los
distintos actores, en la medida de sus posibilidades, desobedecen
sistemáticamente los mandatos coactivos que provienen del ór -
gano director, emprendiendo una serie de acciones e interaccio -
nes al margen del esquema regular que los mandatos quieren esta-
blecer. Surge así todo un proceso social que emerge a las espaldas
de aquel que es considerado como «regular» por el órgano direc-
tor y que pone de manifiesto hasta qué punto la coacción institu -
cional está a la larga condenada al fracaso por ir en contra de la
más íntima esencia del humano actuar. Por eso no le queda más
remedio al órgano director que ejercer su poder tolerando o con -
sintiendo implícitamente la existencia y el desarrollo de proce-
sos sociales de manera irregular que perviven paralelamente junto
con las rígidas estructuras que emanan de aquel (Huerta de Soto,
2010, 123-124). En Esparta, la controvertida ley de Epitadeo de
comienzos del siglo IV a.C. nos permite atestiguar todo un merca-
deo ilegal con las tierras que, habría que retrotraerlo hasta años
antes. La tierra, hasta la entrada en vigor de la retra de Epitadeo,
sería inalienable y su herencia o donación estarían prohibidas.
Sin embargo, tanto la venta como la herencia y la donación, serían
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prácticas habituales al margen de la legislación en la sociedad
espartana (Fornis, 2003, 159). Por otro lado, la prohibición legal
de monedas de oro y plata, nunca llegó a ser efectiva y, al contra-
rio de lo que se pudiera pensar, estas monedas siguieron circu-
lando entre las diferentes familias de la sociedad espartana aún
a pesar de estar penado. Jenofonte nos indica que tras el ataque
tebano a Esparta en 370 a.C. se descubrieron monedas de oro en
casas particulares al este del Eurotas (Xen. Hell. 6, 5, 27). Junto
a este ejemplo conocemos también los casos de Gilipo y Tórax des -
cubiertos y enjuiciados por posesión de monedas de oro y plata
(Plut. Vit. Lys. 16, 1; 17, 1). Otro caso en el que nos hallamos ante
un episodio de posesión de moneda de manera irregular es el de
Xouthias, del que nos quedó la noticia de un depósito de dinero
que realizó en la vecina región de Arcadia. La identidad del de -
positante no se conoce, pero según Hodkinson (2000, 156-157) se
presume que sería él mismo en un acto manifiesto de vulnerar la
ley (FGrH 87 F48c). El hecho de que, como vemos, existan ejem-
plos de que la moneda de oro y plata se siguió usando en Espar-
ta, llevó a Hodkinson a concluir que tal prohibición no se habría
producido (Hodkinson, 2000, 163-167 y 173),22 reconoció la exis-
tencia de transacciones comerciales entre los ciudadanos o mer -
cado que no estaba regulado oficialmente (Hodkinson, 2000, 180).
Es decir, nuestra hipótesis o, mejor dicho, la de la escuela austria-
ca acerca del mercado negro o irregular que se produce en para-
lelo a la legalidad dentro de las sociedades socialistas, parece muy
acertada. 

4. Retraso social (Económico, tecnológico y cultural)

El cuarto efecto que según la Escuela Austriaca produce el socia-
lismo, es el retraso social en su vertiente económica, tecnológica
y cultural. Puesto que el socialismo consiste en impedir por la fuer -
za el libre ejercicio de la acción humana, los actores no pueden
crear ni descubrir nueva información. Pero este efecto no solo surge
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en el plano económico, sino también en el social. Como recuerda
Huerta de Soto, la lentitud a la hora de innovar, se convierte en
una constante.23 En el ámbito cultural, la cultura, dice la Escue-
la Austriaca, es el resultado espontáneo de un proceso social en
el que interactúan múltiples actores aportando cada uno de ellos
su parte de experiencia, originalidad y capacidad de visión. Si ese
proceso se ve coaccionado, se esclerotiza y corrompe, si es que no
se detiene en su totalidad.24

Para empezar, podemos rememorar el discurso en el que Ar -
quidamo (o más bien Tucídides) recuerda a los corintios lo exiguo
de sus arcas (Thuc. 1, 85) es decir, su precaria situación económi -
ca. Su situación con la guerra no solo no mejoró, sino que segu-
ramente empeoró dados los múltiples gastos que un conflicto bé -
lico prolongado puede acarrear. De hecho, según Hodkinson la
eisphora debió de ser un tributo introducido durante el conflicto
a fin de contribuir a las cargas que producía (Hodkinson, 2000,
188-189). Más adelante, las negociaciones de Lisandro con Ciro
no tienen otro fin que conseguir fondos para prolongar la contien-
da, algo que nos hace sospechar acerca de la penosa situación eco -
nómica en la que Esparta vivía inmersa. Y como colofón final, la
«asimilación» que realizan del imperio egeo de los atenienses a
base de captar su tributación, siempre con el fin de aliviar la de -
licada situación económica interna. Como ya comentamos ante-
riormente (Hodkinson, 2000, 196-197) existía una enorme despro-
porción en el tamaño de las propiedades. Si en el plano económico
el retraso que se produce en Esparta es incuestionable, aún lo es
más en el apartado cultural. Los estudios arqueológicos lleva-
dos a cabo en el templo de Artemis Ortia evidencian un cambio
pro fundo entre los siglos VII y VI a.C. en las manifesta ciones ar -
tísticas espartanas cuando todavía estas podían competir en ri -
queza con las de cualquier otra polis. De hecho, la manufactu-
ra de piezas de cerámica y metal alcanzaban un nivel técnico y
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estilístico muy elevado (Fornis, 2003, 305). No solo los Tirteo y
Alcman, más co nocidos, son los únicos que cultivan la poesía en
Esparta. Al con trario, Terpandro de Lesbos, Taletas de Gortina o
Polimnesto de Colofón, serán otras de las figuras clave en el
desarrollo de la poe sía en Esparta anteriores al siglo VI a.C. Para
Michell, esa prosperidad artística declinará a mediados o fina-
les del siglo VI a.C. (Michell, 1964, 26). En el aspecto puramen -
te físico, mientras que la mitad de los vencedores de los JJ.OO
son de origen espartano entre 720 y 576 a.C., se cree que a partir
de este último año comienza también su ocaso (Dickins, 1908, 19).
La transformación interna de la sociedad lacedemonia sacrifica -
rá todo tipo de manifesta ción artística o cultural en favor de un
nuevo objetivo como es la consolidación de un sistema basado
en una progresiva militariza ción de la vida pública.

5. Información errónea y comportamientos irresponsables

Esta quinta consecuencia enunciada por la Escuela Austriaca,
viene a determinar que, ante la imposibilidad de generar la infor-
mación correcta y el alejamiento del objetivo propuesto, el órga-
no director trata de utilizar la vía del voluntarismo como último
recurso para alcanzar sus propósitos. En palabras de Huerta de
Soto, el hecho de que el órgano director se encuentre inexorabla -
mente separado del proceso social por una neblina de ignoran-
cia inerradicable, en la que solo puede distinguir los aspectos más
burdos o aparentes, hace que éste siempre se centre en la consecu -
ción de sus objetivos de una manera extensiva y voluntarista. Vo -
luntarista en cuanto que se pretende que por la mera voluntad
coactiva plasmada en los mandatos se alcancen los fines propues-
tos (Huerta de Soto, 2010, 117). Este último hecho lo vemos muy
claramente en Jenofonte hace referencia a la disposición de Licur-
go en la que se establecía la posibilidad de mandar sobre los bie -
nes tanto propios como ajenos (Xen. Rep. Lac. 6, 2-3). Este hecho
significaba un llamamiento a todos aquellos propietarios a de -
jar que el resto de ciudadanos no propietarios, hiciera uso de sus
bie nes sin ninguna condición. Añade Jenofonte que incluso tam -
bién debería ser objeto de uso común el servicio de los criados,
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fomentando la propiedad común también con los perros de caza,
los cuáles, con mucho gusto, eran prestados. También el caso de
los caballos a fin de desplazarse entraría dentro de estos usos co -
munes y voluntarios (Xen. Rep. Lac. 6, 3). En todos estos comen-
tarios vemos como Jenofonte estima, en teoría, lo que observa
pero no habla en ningún momento de la imposición de sancio-
nes hacia los propietarios que impidieran hacer uso de sus propie-
dades a los demás. Este hecho debería ser interpretado como
una especie de código moral en el que se determina indirectamen -
te por parte del órgano director cómo ha de comportarse la co -
munidad, es decir, cada uno de sus individuos, a fin de ser «apro-
bado» socialmente. 

6. Militarismo

En el apartado en el que analizábamos la implantación de la prác -
tica de la xenelasia o expulsión de los extranjeros en Esparta25 ha -
blábamos del carácter eminentemente anti-social y agresivo del
socialismo. Pues bien, en el caso espartano ese militarismo expan-
sionista guardaría estrecha relación con este particular sistema or -
ganizativo. Al impedir mediante un profundo y pernicioso control
social la libre acción humana, las posibilidades de buscar, encon-
trar o crear nueva información que permita generar recursos al -
ternativos para la supervivencia y prosperidad de los ciudadanos,
se impide ampliar las posibilidades para obtener dichos recursos.
En Esparta, el sistema licurgueo trató de simplificar y bloquear
estos fenómenos y ligó la subsistencia de los individuos a la po -
sesión de tierra cultivable. Es decir, todo aquel que no poseyera
tierras, estaba casi sentenciado a una vida ruinosa y miserable. Se
pensó que con una redistribución de las mismas, el problema
podría quedar resuelto, pero no se pensó que la redistribución
de tierras sin el permiso para realizar unos mínimos intercam-
bios privados en los excedentes de producción, desembocaría en
la ruina de todos aquellos propietarios que, o bien poseían tierras
menos fértiles o, simplemente carecían de las mismas. Por este
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hecho no es de extrañar que en Esparta, a partir de 425 a.C. se pro -
duzca un fenómeno evolutivo tendente al expansionismo mili-
tar, que consolidará en 404 a.C. con Lisandro a la cabeza. Como
afirmó Mises, solo hay una manera de hacer fortuna al margen
del mercado: por la fuerza. La fuerza es síntoma de las socieda-
des militaristas, donde los poderosos utilizan la fuerza y los dé -
biles, el ruego. Los poderosos pueden extender sus bienes hasta
que se topan con otros más poderosos que ellos. Recordaba ade -
más, que la gran propiedad y el latifundio, jamás nacieron del
comercio libre, pues han sido producto de acciones militares y
políticas. Los creó la fuerza y solo ella podrá mantenerlos. Las
grandes fortunas de los latifundistas no han tenido origen en la
supremacía de la gran propiedad; resultaron por la apropiación
de medios violentos fuera del mercado (Mises, 1968, 382). Este
párrafo describe perfectamente todo lo acontecido en Esparta no
solo a partir de 404 a.C. con el establecimiento por la fuerza del
imperio espartano en el que, ejercitando una violencia inusita-
da, Lisandro consigue controlar determinadas ciudades impo-
niendo a sus harmostai y saqueando y apropiándose de los teso-
ros de las mismas. También podríamos extrapolar dicho extracto
a lo acontecido en los siglos anteriores durante el desarrollo de
las guerras mesenias. Estas guerras protagonizadas por Espar-
ta contra su región vecina, no tuvieron más vocación que la pura-
mente expansionista con fines expropiatorios. En palabras de
Fornis, el valle del Eurotas se había vuelto insuficiente para asi -
milar el lento pero constante crecimiento demográfico desde fi -
nales del siglo IX, hecho al que se suma el evidente desequilibrio
en el reparto. La salida a estas situaciones, como añade Fornis, se
buscaba en el exterior a través de la guerra de manera que se pro -
veyera de las tierras necesarias donde asentar el excedente po -
blacional (Fornis, 2003, 50-51). Sin embargo en 430 a.C, Atenas
no era Mesenia y su poderosa flota obligaría a los espartanos a
re doblar sus esfuerzos para lograr un ejército a la altura de su
ri val (MICHELL, 1964; LAZENBY, 1985; HODKINSON & POWELL, 2006).
A partir de entonces y de la mano de Lisandro, Esparta se embar-
ca en un gran proyecto de financiación y construcción de una gran
flota capaz de medirse a la ateniense. Los recursos financieros
para la construcción de semejante unidad los proporcionaría el
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imperio persa, merced a las buenas relaciones que Lisandro se
encargó de cultivar con el príncipe Ciro. Finalmente la victoria en
Egospótamos en 404 a.C. vino a confirmar las expectativas de Li -
sandro que lo había confiado todo a la progresiva militarización
de la sociedad espartana. Como afirma Hodkinson, implicarse en
campañas militares, exacerbó la tendencia socio-económica (Hod -
kinson, 2000, 426-427). En base a estos datos, nos es posible afir-
mar la necesaria militarización de la sociedad espartana, por una
cuestión de pura supervivencia.

IV
CONCLUSIONES

Los argumentos esgrimidos hasta ahora para explicar la crisis
es partana del siglo IV a.C. tales como el sistema hereditario, la
oligantropía (escasez de ciudadanos), el desigual reparto de las
tierras o la codicia material utilizado por algunos historiadores
(Forrest, 1969, 135-137; Cartledge, 1979, 316; Ste. Croix, 1972,
331-332; Hodkinson, 2000, 425), no se sostienen a la luz de lo visto
en el presente artículo. En primer lugar, la reducción del núme-
ro de hombres tiene un origen claro en el estancamiento y retro-
ceso económico que conlleva el empobrecimiento generalizado
de la sociedad espartana. Como afirmaba Mises en La acción hu -
mana a propósito de la limitación de la descendencia (Mises, 2009,
786-792). Por tanto, el descenso en el número de espartiatas a lo
largo de todo el siglo V a.C. sería más un efecto y no tanto una
causa de ese rígido sistema licurgueo. En segundo lugar, hablar
de la codicia material o del carácter avaricioso de los ricos propie-
tarios espartanos, supone elevar a categoría científica algo que
no es más que la estigmatización de un grupo social que habría
actuado conforme a su propio instinto de supervivencia. Como
explicábamos en el epígrafe a propósito del efecto corruptor, las
personas tratan de sobrevivir no disciplinando su comportamien -
to con respecto a las demás, sino buscando los mecanismos legisla -
tivos que el Estado le permite para salir adelante, por lo que esos
mecanismos suelen estar siempre, o bien, bajo el amparo del Es -
tado, o bien a espaldas de éste. La retra de Epitadeo dejó en trever
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toda una serie de mecanismos que venían funcionando desde an -
tiguo en relación a la posesión de la tierra. En Esparta, carecer
de tierras era casi un sinónimo de miseria, por lo que es entendi -
ble que todos aquellos propietarios que tuvieran tierras, llevaran
a cabo complicados equilibrios matrimoniales a fin de salvaguar -
dar su patrimonio. En Atenas, por ejemplo, donde el comercio
se constituyó en una vía alternativa a la posesión de tie rras, el tira-
no Pisístrato y seguramente muchos otros, lograron su fortuna
al margen de éstas. Por primera vez, alguien podía hacerse rico
sin necesidad de ser terrateniente, lo que nos lleva a imaginar
que todos los mecanismos ingeniados por estos para perpetuar
sus posesiones, no preocuparían en nada a los que ya tenían una
alternativa viable para sobrevivir o incluso hacerse rico. Como
afirma French, Pisistrato fue alguien que resultó incómodo para
los terratenientes atenienses por no ser «uno de ellos» y por
poseer, sin embargo, una gran fortuna que podría poner en peli-
gro su poder político (French, 1964). Por tanto, una actitud más
«voluntariosa» o generosa por parte de los propietarios espar-
tiatas no hubiera mejorado la situación del resto de los ciudada -
nos. En cuanto al desigual reparto de la tie rra, nunca se podría
constituir en un motivo. De hecho, repartir la tierra de manera
igualitaria supone una empresa lo suficiente mente difícil como
para considerarla incluso una utopía. Valga como ejemplo las
reparticiones de la tierra en Roma propias de la Repúbli ca. Éstas
también se convirtieron en un auténtico fracaso que solo afectó
a los medianos propietarios y nunca a los gran des latifun distas.
Como nos recordaba Mises a propósito de los latifundios, la des -
posesión de los propietarios primitivos no ha producido cam -
bio alguno en la explotación y estos últimos, con título jurídico
nuevo, han permanecido en sus tierras y han con tinuado explo-
tándolas (Mises, 1968, 382). Estas palabras vie nen a destacar que,
el objeto último de las redistribuciones es prácticamente inabar-
cable por existir los mecanismos legales suficientes para abor-
tar dicha empresa y que ésta se convierta en papel mojado. Hay
que intuir una proposición inasumible den tro de la obsesiva ob -
cecación de determinados historiadores con la desigual ocupa-
ción de la tierra y es que, en sus argumentos evidencian la im -
portancia de la tierra como si fuera el único me dio apto para la
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supervivencia, cuando la verdad es bien diferen te. Cabría pre -
guntarse entonces, ¿qué ocurriría si la tierra no fue ra cultivable
o su producción no fuera suficiente como para abas tecer a su po -
blación? ¿Morirían sus ciudadanos? No. El ser humano ha sido
dotado de una innata capacidad no solo para descubrir o darse
cuenta de ciertas cosas, sino también para crear donde algo no
existe. Según la definición de Huerta de Soto esto es la función
em  presarial (Huerta de Soto, 2010). Y eso es, precisa mente, lo que
llevó a cabo un pueblo tan antiguo como el fenicio. La tierra sobre
la que los antiguos cananeos estaban asentados no era la más pro -
picia para el cultivo. Tanto fue así que, a pesar de sus múltiples
ingenios por hacer productiva la tierra, finalmen te se dieron
cuen ta de que el comercio y el intercambio de otros bienes con
otros pueblos era su única salida para sobrevivir. Por tanto, allí
donde la tierra era escasa y poco productiva, no hubo acapara-
mientos ni concentración y el pueblo fenicio conoció una pros-
peridad sin precedentes. No se puede argumentar tampoco que
Esparta era todavía una sociedad demasiado agrícola con poco
nivel de civilización como para haberse orientado al comercio.
Los fenicios lo hicieron siglos antes que la Esparta clásica y tam -
bién Atenas, gracias a las medidas de Solón, que fo men tó los ofi -
cios y el comercio, y conoció una etapa de prosperi dad sin pre -
cedentes. 

Por tanto, la conclusión principal a la que he llegado en este ar -
tículo es que la causa única del colapso espartano en el primer cuar -
to del siglo IV fue el socialismo, es decir el férreo control social que
el Estado espartano quiso llevar a cabo merced a una políti ca in -
viable que se dedicó a perseguir los arbitrarios y subjetivos fines
de uno o unos pocos a golpe de fuerza y coacción. La oligantropía,
la corrupción, el militarismo y la conflictividad social no fueron
sino meros efectos derivados de esa única causa, el socialismo. 

ABREVIATURAS AUTORES CLÁSICOS

Arist. Pol: Aristotle, Politeia / Aristóteles, Política
Diod: Diodorus Siculus / Diodoro de Sicilia.
Estrab: Strabo / Estrabón.
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Hdt: Herodotus / Heródoto.
Isoc: Isocrates.
Pl. Alc: Plato, Alcibiades / Platón, Alcibiades.
Pl. Resp: Plato, Res publica / Platón, República.
Plut. Vit. Lyc: Plutarch, Vitae Lycurgus/ Plutarco vida de Licurgo. 
Plut. Vit. Lys: Plutarch, Vitae Lysandrus /Plutarco, vida de Lisandro.
Polyb: Polybius / Polibio.
Thuc: Thucydides/ Tucídides.
Xen. Ages: Xenophon, Agesilaus / Jenofonte, Agesilao.
Xen. Rep. Lac: Xenophon, Respublica Lacedemoniorum/ Jenofonte,

República de los lacedemonios.
Xen. Hell: Xenophon, Hellenicas / Jenofonte, Helénicas.
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Clear thought and discussion suffer when all sorts of good things,
like liberty, equality, fraternity, rights, majority rule, and general
welfare – some in tension with others – are marketed together
under the portmanteau label «democracy.»

Democracy’s core meaning is a particular method of choosing,
replacing, and influencing government officials (Schumpeter
1950). It is not a doctrine of what government should and should
not do. Nor is it the same thing as personal freedom or a free
society or an egalitarian social ethos. True enough, some classical
liberals, like Thomas Paine (1791) and Ludwig von Mises (1919),
did scorn hereditary monarchy and did express touching faith
that representative democracy would choose excellent leaders
and adopt policies truly serving the common interest. Experience
has taught us better, as the American founders already knew
when constructing a government of separated and limited powers
and of only filtered democracy.

As an exercise, and without claiming that my arguments are
decisive, I’ll contend that constitutional monarchy can better
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preserve people’s freedom and opportunities than democracy as
it has turned out in practice.1

My case holds only for countries where maintaining or restoring
(or conceivably installing) monarchy is a live option.2 We Ameri -
cans have sounder hope of reviving respect for the philosophy of
our Founders. Our traditions could serve some of the functions
of monarchy in other countries.

An unelected absolute ruler could conceivably be a thorough -
going classical liberal. Although a wise, benevolent, and liberal-
minded dictatorship would not be a contradiction in terms, no
way is actually available to assure such a regime and its conti-
nuity, including frictionless succession.

Some element of democracy is therefore necessary; totally
replacing it would be dangerous. Democracy allows people some
influence on who their rulers are and what policies they pursue.
Elections, if not subverted, can oust bad rulers peacefully. Citizens
who care about such things can enjoy a sense of participation in
public affairs.

Anyone who believes in limiting government power for the
sake of personal freedom should value also having some nonde-
mocratic element of government besides courts respectful of
their own narrow authority. While some monarchists are reac-
tionaries or mystics, others (like Erik von Kuehnelt-Leddihn
<http://en.wikipedia.org/wiki/Erik–von–Kuehnelt-Leddihn>
and Sean Gabb, cited below) do come across as genuine classi-
cal liberals.

LELAND B. YEAGER

1 I do not know how to test my case econometrically. The control variables to
be included in equations regressing a measure of liberty or stability or prosperity or
whatever on presence or absence of monarchy of some type or other are too ineffa-
ble and too many. We would have to devise variables for such conditions as histo-
ry and traditions, geography, climate, natural resources, type of economic system,
past forms of government, ethnicity and ethnic homogeneity or diversity, education,
religion, and so on. Plausible historical data points are too few. Someone cleverer
than I might devise some sort of econometric test after all. Meanwhile, we must weigh
the pros and cons of monarchy and democracy against one another qualitatively as
best we can.

2 Monarchist organizations exist in surprisingly many countries; a few of their
Web sites appear in the references. Even Argentina has a small monarchist movement,
described in the September 1994 issue of Monarchy at the site of the International
Monarchist League.
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I
SHORTCOMINGS OF DEMOCRACY

Democracy has glaring defects.3 As various paradoxes of voting
illustrate, there is no such thing as any coherent «will of the people.»
Government itself is more likely to supply the content of any
supposed general will (Constant 1814, p. 179). Winston Churchill
reputedly said, «The best argument against democracy is a five-
minute conversation with the average voter.» The ordinary voter
knows that his vote will not be decisive and has little reason to
waste time and effort becoming well informed anyway.

This «rational ignorance,» so called in the public-choice litera-
ture, leaves corresponding influence to other-than-ordinary
voters (Campbell 1999). Politics becomes a squabble among rival
special interests. Coalitions form to gain special privileges. Legisla -
tors engage in logrolling and enact omnibus spending bills. Poli-
tics itself becomes the chief weapon in a Hobbesian war of all
against all (Gray 1993, pp. 211-12). The diffusion of costs, while be -
nefits are concentrated, reinforces apathy among ordinary voters.

Politicians themselves count among the special-interest groups.
People who drift into politics tend to have relatively slighter
qualifications for other work. They are entrepreneurs pursuing
the advantages of office. These are not material advantages alone,
for some politicians seek power to do good as they understand
it. Gratifying their need to act and to feel important, legislators
multiply laws to deal with discovered or contrived problems – and
fears. Being able to raise vast sums by taxes and borrowing enhances
their sense of power, and moral responsibility wanes (as Constant
1814, pp. 194-96, 271-72, already recognized almost two centuries
ago).

Democratic politicians have notoriously short time hori zons.
(Hoppe 2001 blames not just politicians in particular but de -
mocracy in general for high time preference – indifference to the
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long run – which contributes to crime, wasted lives, and a general
decline of morality and culture.) Why worry if popular policies will
cause crises only when one is no longer running for reelection?

Evidence of fiscal irresponsibility in the United States includes
chronic budget deficits, the explicit national debt, and the still
huger excesses of future liabilities over future revenues on
account of Medicare and Social Security. Yet politicians continue
offering new plums. Conflict of interest like this far overshadows
the petty kinds that nevertheless arouse more outrage.

Responsibility is diffused in democracy not only over time but
also among participants. Voters can think that they are only exer-
cising their right to mark their ballots, politicians that they are
only responding to the wishes of their constituents. The individual
legislator bears only a small share of responsibility fragmented
among his colleagues and other government officials.

Democracy and liberty coexist in tension. Nowadays the US
government restricts political speech. The professed purpose of
campaign-finance reform is to limit the power of interest groups
and of money in politics, but increased influence of the mass media
and increased security of incumbent politicians are likelier results.

A broader kind of tension is that popular majorities can lend
an air of legitimacy to highly illiberal measures. «By the sheer
weight of numbers and by its ubiquity the rule of 99 per cent is
more “hermetic” and more oppressive than the rule of 1 per cent»
(Kuehnelt-Leddihn 1952, p. 88). When majority rule is thought
good in its own right and the fiction prevails that «we» ordinary
citizens are the government, an elected legislature and executive
can get away with impositions that monarchs of the past would
scarcely have ventured. Louis XIV of France, autocrat though he
was, would hardly have dared prohibit alcoholic beverages,
conscript soldiers, and levy an income tax (pp. 28081) – or, we
might add, wage war on drugs. Not only constitutional limitations
on a king’s powers, but also his4 not having an electoral mandate,
is a restraint.

LELAND B. YEAGER

4 I hope that readers will allow me the stylistic convenience of using «king» to
designate a reigning queen also, as the word koning does in the Dutch constitution,
and also of using «he» or «him» or «his» to cover «she» or «her» as context requires.
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At its worst, the democratic dogma can abet totalitarianism. His -
tory records totalitarian democracies or democratically supported
dictatorships. Countries oppressed by communist regimes included
words like «democratic» or «popular» in their official names. Tota -
litarian parties have portrayed their leaders as personifying the
common man and the whole nation. German National Socialism,
as Kuehnelt-Leddihn reminds us, was neither a conservative nor
a reactionary movement but a synthesis of revolutionary ideas
tracing to before 1789 (Kuehnelt-Leddihn 1952, pp. 131, 246-47, 268).

He suggests that antimonarchical sentiments in the background
of the French Revolution, the Spanish Republic of 1931, and Ger -
many’s Weimar Republic paved the way for Robespierre and
Napoleon, for Negrín and Franco, and for Hitler (p. 90). Winston
Churchill reportedly judged that had the Kaiser remained German
head of state, Hitler could not have gained power, or at least not
have kept it (International Monarchist League). «Monarchists,
conservatives, clerics and other “reactionaries” were always in
bad grace with the Nazis» (p. 248).

II
SEPARATION OF POWERS

A nonelected part of government contributes to the separation
of powers. By retaining certain constitutional powers or denying
them to others, it can be a safeguard against abuses.5 This is
perhaps the main modern justification of hereditary monarchy
– to put some restraint on politicians rather than let them pursue
their own special interests complacent in the thought that their
winning elections demonstrates popular approval.

When former president Theodore Roosevelt visited Emperor
Franz Joseph in 1910 and asked him what he thought the role of
monarchy was in the 20th century, the emperor reportedly replied,
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«To protect my peoples from their governments» (quoted in both
Thesen pro Monarchie and Purcell 2003). Similarly, Lord Bernard
Weatherill, former speaker of the House of Commons, said that
the British monarchy exists not to exercise power but to keep other
people from having the power; it is a great protection for British
democracy (interview with Brian Lamb on C-SPAN, 26 November
1999).

The history of England shows progressive limitation of royal
power in favor of parliament; but, in my view, a welcome trend
went too far. Almost all power, limited only by traditions fortu-
nately continuing as an unwritten constitution, came to be concen-
trated not only in parliament but even in the leader of the parlia-
mentary majority. Democratization went rather too far, in my
opinion, in the Continental monarchies also.

III
CONTINUITY

A monarch, not dependent on being elected and reelected,
embodies continuity, as do the dynasty and the biological process.

Constitutional monarchy offers us … that neutral power so
indispensable for all regular liberty. In a free country the king
is a being apart, superior to differences of opinion, having no other
interest than the maintenance of order and liberty. He can never
return to the common condition, and is consequently inaccessi-
ble to all the passions that such a condition generates, and to all
those that the perspective of finding oneself once again within
it, necessarily creates in those agents who are invested with tem -
porary power.

It is a masterstroke to create a neutral power that can terminate
some political danger by constitutional means (Constant 1814,
pp. 186-87). In a settled monarchy – but no regime whatever can
be guaranteed perpetual existence – the king need not worry about
clinging to power. In a republic, «The very head of the state, having
no title to his office save that which lies in the popular will, is for -
ced to haggle and bargain like the lowliest office-seeker» (Mencken
1926, p. 181).
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Dynastic continuity parallels the rule of law. The king sym -
bo lizes a state of affairs in which profound political change,
though eventually possible, cannot occur without ample time for
considering it. The king stands in contrast with legislators and
bureaucrats, who are inclined to think, by the very nature of their
jobs, that diligent performance means multiplying laws and re -
gulations. Continuity in the constitutional and legal regime provides
a stable framework favorable to personal and business planning
and investment and to innovation in science, technology, enter-
prise, and culture. Continuity is neither rigidity nor con servatism.

The heir to the throne typically has many years of preparation
and is not dazzled by personal advancement when he finally
inherits the office. Before and while holding office he accumulates
a fund of experience both different from and greater than what
politicians, who come and go, can ordinarily acquire. Even when
the king comes to the throne as a youth or, at the other extreme,
as an old man with only a few active years remaining, he has the
counsel of experienced family members and advisers. If the king
is very young (Louis XV, Alfonso XIII) or insane (the elderly
George III, Otto of Bavaria), a close relative serves as regent.6 The
regent will have had some of the opportunities to perform
ceremonial functions and to accumulate experience that an heir
or reigning monarch has.

IV
OBJECTIONS AND REBUTTALS

Some arguments occasionally employed for monarchy are ques-
tionable. If the monarch or his heir may marry only a member
of a princely family (as Kuehnelt-Leddihn seems to recommend),
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could if necessary replace the heir presumptive by the next in line of succession (1958,
pp. 262, 264, 266-67).



chances are that he or she will marry a foreigner, providing in -
ternational connections and a cosmopolitan way of thinking.
Another dubious argument (also used by Kuehnelt-Leddihn) is
that the monarch will have the blessing of and perhaps be the
head of the state religion. Some arguments are downright absurd,
for example: «Monarchy fosters art and culture. Austria was cul -
turally much richer around 1780 than today! Just think of Mozart!»
(Thesen pro Monarchie.)

But neither all arguments for nor all objections to monarchy
are fallacious. The same is true of democracy. In the choice of
political institutions, as in many decisions of life, all one can do
is weigh the pros and cons of the options and choose what seems
best or least bad on balance.

Some objections to monarchy apply to democracy also or
otherwise invite comments that, while not actual refutations, do
strengthen the case in its favor. Monarchy is charged with being
government-from-above (Kuehnelt-Leddihn 1952, p. 276). But all
governments, even popularly elected ones, except perhaps small
direct democracies like ancient Athens, are ruled by a minority.
(Robert Michels and others recognized an «iron law of oligarchy»;
Jenkin 1968, p. 282.) Although democracy allows the people some
influence over the government, they do not and cannot actually
run it. Constitutional monarchy combines some strengths of de -
mocracy and authoritarian monarchy while partially neutralizing
the defects of those polar options.

Another objection condemns monarchy as a divisive symbol
of inequality; it bars «an ideal society in which everyone will be
equal in status, and in which everyone will have the right, if not
the ability, to rise to the highest position» (Gabb 2002, who replies
that attempts to create such a society have usually ended in
attacks on the wealthy and even the well-off).

Michael Prowse (2001), calling for periodic referenda on whether
to keep the British monarchy, invokes what he considers the core
idea of democracy: all persons equally deserve respect and con -
sideration, and no one deserves to dominate others. The royal fami-
ly and the aristocracy, with their titles, demeanor, and self-per -
petuation, violate this democratic spirit. In a republican Britain,
every child might aspire to every public position, even head of state.
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So arguing, Prowse stretches the meaning of democracy from
a particular method of choosing and influencing rulers to include
an egalitarian social ethos. But monarchy need not obstruct easy
relations among persons of different occupations and back-
grounds; a suspicious egalitarianism is likelier to do that. In no
society can all persons have the same status.

A more realistic goal is that everyone have a chance to achieve
distinction in some narrow niche important to him. Even in a
republic, most people by far cannot realistically aspire to the
highest position. No one need feel humbled or ashamed at not
ascending to an office that simply was not available. A heredi-
tary monarch can be like the Alps (Thesen pro Monarchie), some-
thing just «there.» Perhaps it is the king’s good luck, perhaps his
bad luck, to have inherited the privileges but also the limitations
of his office; but any question of unfairness pales in comparison
with advantages for the country.

Prowse complains of divisiveness. But what about an election?
It produces losers as well as winners, disappointed voters as well
as happy ones. A king, however, cannot symbolize defeat to
supporters of other candidates, for there were none. «A monarch
mounting the throne of his ancestors follows a path on which
he has not embarked of his own will.» Unlike a usurper, he need
not justify his elevation (Constant 1814, p. 88). He has no further
political opportunities or ambitions except to do his job well and
maintain the good name of his dynasty. Standing neutral above
party politics, he has a better chance than an elected leader of
becoming the personified symbol of his country, a focus of pa -
triotism and even of affection.

The monarch and his family can assume ceremonial functions
that elected rulers would otherwise perform as time permitted.
Separating ceremonial functions from campaigning and policy
making siphons off glamour or adulation that would otherwise
accrue to politicians and especially to demagogues. The occasional
Hitler does arouse popular enthusiasm, and his opponents must
prudently keep a low profile. A monarch, whose power is preser-
vative rather than active (pp. 191-92), is safer for people’s freedom.

Prowse is irritated rather than impressed by the pomp and
opulence surrounding the queen. Clinging to outmoded forms and
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ascribing importance to unimportant things reeks of «collective
bad faith» and «corrosive hypocrisy.» Yet a monarchy need not
rest on pretense.

On the contrary, my case for monarchy is a utilitarian one, not
appealing to divine right or any such fiction. Not all ritual is to
be scorned. Even republics have Fourth of July parades and their
counterparts. Ceremonial trappings that may have become func-
tionless or comical can evolve or be reformed. Not all monarchies,
as Prowse recognizes, share with the British the particular trap-
pings that irritate him.

A case, admittedly inconclusive, can be made for titles of no -
bility (especially for close royal relatives) and for an upper house
of parliament of limited powers whose members, or some of
them, hold their seats by inheritance or royal appointment (e.g.,
Constant 1814, pp. 198-200). «The glory of a legitimate monarch
is enhanced by the glory of those around him… He has no compe-
tition to fear… But where the monarch sees supporters, the
usurper sees enemies» (p. 91; on the precarious position of a
nonhereditary autocrat, compare Tullock 1987).

As long as the nobles are not exempt from the laws, they can
serve as a kind of framework of the monarchy. They can be a fur -
ther element of diversity in the social structure. They can provide
an alternative to sheer wealth or notoriety as a source of distinc-
tion and so dilute the fawning over celebrities characteristic of
modern democracies. Ordinary persons need no more feel hu -
miliated by not being born into the nobility than by not being
born heir to the throne. On balance, though, I am ambivalent
about a nobility.

V
A KING’S POWERS

Michael Prowse’s complaint about the pretended importance of
unimportant things suggests a further reason why the monarch’s
role should go beyond the purely symbolic and ceremonial. The
king should not be required (as the queen of England is required
at the opening of Parliament) merely to read words written by
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the cabinet. At least he should have the three rights that Walter
Bagehot identified in the British monarchy: «the right to be con -
sulted, the right to encourage, the right to warn. And a king of
great sense and sagacity would want no others. He would find
that his having no others would enable him to use these with sin -
gular effect» (Bagehot 1867, p. iii).

When Bagehot wrote, the prime minister was bound to keep
the queen well informed about the passing politics of the nation.
«She has by rigid usage a right to complain if she does not know
of every great act of her Ministry, not only before it is done, but
while there is yet time to consider it – while it is still possible
that it may not be done.»

A sagacious king could warn his prime minister with possibly
great effect. «He might not always turn his course, but he would
always trouble his mind.» During a long reign he would acquire
experience that few of his ministers could match. He could remind
the prime minister of bad results some years earlier of a policy
like one currently proposed.

The king would indeed have the advantage which a perma-
nent under-secretary has over his superior the Parliamentary
secretary – that of having shared in the proceedings of the previ-
ous Parliamentary secretaries… A pompous man easily sweeps
away the suggestions of those beneath him. But though a minis-
ter may so deal with his subordinate, he cannot so deal with his
king. (Bagehot 1867, pp. 111-12)

A prime minister would be disciplined, in short, by having
to explain the objective (not merely the political) merits of his
policies to a neutral authority.

The three rights that Bagehot listed should be interpreted
broadly, in my view, or extended. Constant (1814, p. 301) recom-
mends the right to grant pardons as a final protection of the inno-
cent. The king should also have power: to make some appoint-
ments, especially of his own staff, not subject to veto by politicians;
to consult with politicians of all parties to resolve an impasse over
who might obtain the support or acquiescence of a parliamentary
majority; and to dismiss and temporarily replace the cabinet or
prime minister in extreme cases. (I assume a parliamentary sys -
tem, which usually does accompany modern monarchy; but the
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executive could be elected separately from the legislators and
even subject to recall by special election.)

Even dissolving parliament and calling new elections in an
exceptional case is no insult to the rights of the people. «On the
contrary, when elections are free, it is an appeal made to their
rights in favor of their interests» (p. 197). The king should try to
rally national support in a constitutional crisis (as when King Juan
Carlos intervened to foil an attempted military coup in 1981).

VI
KINGS AND POLITICIANS

What if the hereditary monarch is a child or is incompetent? Then,
as already mentioned, a regency is available. What if the royal fa -
mily, like some of the Windsors, flaunts unedifying personal
behavior? Both dangers are just as real in a modern republic. Po -
liticians have a systematic tendency to be incompetent or worse.7

For a democratic politician, understanding economics is a han -
dicap.8 He either must take unpopular (because misunderstood)
stands on issues or else speak and act dishonestly. The economically
ignorant politician has the advantage of being able to take vote-
catching stands with a more nearly clear conscience.

Particularly in these days of television and of fascination with
celebrities, the personal characteristics necessary to win elec-
tions are quite different from those of a public-spirited states-
man. History does record great statesmen in less democratized
parliamentary regimes of the past. Nowadays a Gresham’s Law
operates: «the inferior human currency drives the better one out
of circulation» (Kuehnelt-Leddihn, pp. 115, 120). Ideal democratic

LELAND B. YEAGER

7 Consider the one Republican and nine Democrats currently (October 2003)
competing for the US presidency. The day after the televised debate among the
Democrats in Detroit, Roger Hitchcock, substitute host on a radio talk show, asked,
«Would you like to have dinner with any of those people? Would you hire any of
them to manage your convenience store?»

8 «The first lesson of economics is scarcity: There is never enough of anything
to satisfy all those who want it. The first lesson of politics is to disregard the first
lesson of economics» (Sowell 1994).
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government simply is not an available option. Our best hope is
to limit the activities of government, a purpose to which monar-
chy can contribute.

Although some contemporary politicians are honorable and
economically literate, even simple honesty can worsens one’s elec-
toral chances. H.L. Mencken wrote acidly and with characteris-
tic exaggeration,

No educated man, stating plainly the elementary notions that
every educated man holds about the matters that principally
concern government, could be elected to office in a democratic
state, save perhaps by a miracle. … It has become a psychic
impossibility for a gentleman to hold office under the Federal
Union, save by a combination of miracles that must tax the
resourcefulness even of God. – the man of native integrity is
either barred from the public service altogether, or subjected to
almost irresistible temptations after he gets in.» (Mencken 1926,
pp. 103, 106, 110)

Under monarchy, the courtier need not «abase himself before
swine,» «pretend that he is a worse man than he really is.» His
sovereign has a certain respect for honor. «The courtier’s sovereign
… is apt to be a man of honour himself» (Mencken 1926, p. 118,
mentioning that the king of Prussia refused the German imperial
crown offered him in 1849 by a mere popular parliament rather
than by his fellow sovereign princes).

Mencken conceded that democracy has its charms: «The fraud
of democracy … is more amusing than any other – more amusing
even, and by miles, than the fraud of religion… [The farce] greatly
delights me. I enjoy democracy immensely. It is incomparably
idiotic, and hence incomparably amusing» (pp. 209, 211).

VII
CONCLUSION

One argument against institutions with a venerable history is a
mindless slogan betraying temporal provincialism, as if newer
necessarily meant better: «Don’t turn back the clock.» Sounder
advice is not to overthrow what exists because of abstract notions
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of what might seem logically or ideologically neater. In the
vernacular, «If it ain’t broke, don’t fix it.»

It is progress to learn from experience, including experience
with inadequately filtered democracy. Where a monarchical
element in government works well enough, the burden of proof
lies against the republicans (cf. Gabb 2002). Kuehnelt-Leddihn,
writing in 1952 (p. 104), noted that «the royal, non-democratic
alloy» has supported the relative success of several representative
governments in Europe. Only a few nontotalitarian republics there
and overseas have exhibited a record of stability, notably Swit -
zerland, Finland, and the United States.9

Constitutional monarchy cannot solve all problems of govern-
ment; nothing can. But it can help. Besides lesser arguments,
two main ones recommend it. First, its very existence is a reminder
that democracy is not the sort of thing of which more is necessarily
better; it can help promote balanced thinking.

Second, by contributing continuity, diluting democracy while
supporting a healthy element of it, and furthering the separation
of government powers, monarchy can help protect personal liber-
ty.
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Tenía pavor por los seres humanos: le parecían im -
previsibles, pero sobre todo perversos y sucios. Las
estatuas, en cambio, le proporcionaban una tranqui -
la felicidad, pertenecían a un mundo ordenado, be -
llo y limpio. 

ERNESTO SÁBATO

Sobre héroes y tumbas (1961)

INTRODUCCIÓN

Más allá de los discursos ecuménicos sobre la relación entre el de -
recho y la economía, todavía las deformaciones constructivistas
hacen que cada una de estas ciencias continúen dándose las espal-
das. Es decir, estamos ante hermanos siameses que insisten en
no verse las caras.

No obstante ello, el peso que la ciencia económica ha venido ad -
quiriendo a lo largo de los últimos años (básicamente desde fi -
nes del siglo XX) ha contribuido a una aproximación que nunca tu -
vo que ser traumática. Pero lo es en la medida en que a lo largo de
la última centuria la ciencia jurídica viró por la senda conductis ta
que poco o nada tenía que ver con la esencia liberal del derecho. 
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En este último punto, la progresiva destrucción de lo que en
su día Charles Beudant (en Le droit individuel et l’etat, 1891) deno-
minó la science de la liberté fue diluyendo aquello que desde el
siglo XVI la corriente iusnaturalista había pergeñado en su inten-
to de re cuperar el derecho romano republicano para engarzar-
lo con una no vedad aún más oscura e incomprendida: el indivi -
duo. Ya solo será cuestión de auscultar lo que ese factor ha venido
sig nificando, sien do acaso el concepto de empresarialidad el que
me jor lo sopese.

Tal es como el derecho y la economía se reencuentran, recupe -
rando un cauce que en su día el constitucionalismo (el del siglo
XIX) lo tuvo como propio. Así pues, será la rehabilitación de esta
matriz eminentemente empírica de la economía y del derecho lo
que trataremos a lo largo de este breve ensayo. 

I

Muy a pesar de los tiempos en los que vivimos, desde hace más
de un siglo lo que entendemos por «orden constitucional» se rige
por el lamento de Dante frente a las puertas del Infierno (Canto
III): ¡Ah, los que entráis aquí, dejad toda esperanza! Así es, el derecho
vigente no está para proteger libertades. Desde la irrupción de las
corrientes positivistas, conductistas y socializantes de fines del
siglo XIX, el vigor libertario que algún día tuvo se ha extraviado.

En esa línea, cuando en 1920 el jurista francés León Duguit
volvió a presentar su libro Las transformaciones generales del dere-
cho privado desde el Código de Napoleón (1913), lo hizo para alar-
dear de una «manifiesta evolución» en el campo jurídico. Conce-
bía que el aún imperante «orden metafísico e individualista»
estaba siendo sustituido por un sistema jurídico de orden realista y
socialista. A su decir, el viraje estaba dado: «la noción de derecho
subjetivo se encuentra totalmente arruinada».1 Por lo mismo, «el
concepto de la propiedad-función (...) poco a poco ha sustituido
completamente a la de propiedad-derecho».2

PAUL LAURENT

1 Duguit (1913, p. 29).
2 (Id., p. 9).
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Así pues, toda una tradición legal de dos milenios y medio que
buscaba conjugar la libertad en el derecho fue dejada de lado. De -
finitivamente se rompía con la vocación de ponderar la ley como
di recta consecuencia de la propiedad, base a su vez de la libertad
individual (un derecho anterior y superior al estado; ergo, un de -
recho innato desde la perspectiva del iusnaturalismo clásico).

Tal es como el referido publicista galo celebró el ocaso de un
modo de concebir el derecho. Un derecho que brotaba de una civi-
lización forjada desde el rigor de una urbanidad surgida desde el
comercio, desde los mercados. No de una urbanidad mustia y autár -
qui ca, sino de una urbanidad exuberante y dinámica en relación
con análogos emporios mercantiles. Al fin y al cabo, el origen de
esa manera de entender el derecho estuvo en una ciudad que se hizo
«mundo» liándose con otras ciudades y otros mundos: Roma.

Como se infiere, el festejo de Duguit se montaba sobre el ca -
dáver del directo legado de una urbe que le enseñó a Occidente
a colegir que el derecho era sinónimo de libertad, de una libertad
que fue abriéndole campo a los hombres hasta el grado de obse-
quiarles la posibilidad de ya no necesitar de mayor permiso para
existir. Les era suficiente darle rienda suelta a su propia volición
de sui iuris (de sujetos de derecho). La sociedad de libre empre-
sa que caracterizó al siglo XIX se sustentó en esa forma de calibrar
lo jurídico. Pero al concluir la Primera Guerra Mundial (1914-1919)
ese mundo había sido liquidado.

Al amparo de ese conflicto, Duguit juzgará que había leccio-
nes que recoger. Nunca reparó en el detalle de que las guerras in -
vitan a hacer de la excepción la regla. Como muchos de su genera -
ción, no asumía que el individuo en sí pudiera aportar socialmente.
Lo consideraba una contradicción in adjecto. Sopesará que solo el
individuo que se subsuma en el colectivo procede conforme a de -
recho. Desde ese discurso, la propiedad solo será dable si es que
cumple una «función social». En términos de Augusto Comte (ci -
tando su Sysèteme de politique positive de 1850), reivindica a un
«ciudadano» perfectamente equiparable al funcionario público. 

Como parte de ese «novísimo razonar», la supresión del indi-
viduo en sí arrastró igualmente la supresión de su «egocéntrica
subjetividad». Desde entonces «lo constitucional» tiene mucho
que ver con órdenes y mandatos, limitaciones y regulaciones, y
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muy poco con derechos y libertades. Así es como se daba paso
a un derecho sin voluntad, a una voluntad sin derecho. En pala-
bras de Marco Aurelio Risolía, «el drama más hondo de la cien-
cia jurídica.»3

II

Queda claro que antes de la incursión de las ideas socializado-
ras, la primacía de lo subjetivo (lo práctico) activaba al derecho. No
obstante ello, desde sus orígenes la noción de lo constitucional im -
pulsó un afán tuitivo y paternalista por parte de la comunidad
hacia cada uno de los miembros de la misma. Mas ello no signi-
ficó que se confunda tan fácilmente entre lo que son disposiciones
ajustadas a derecho frente a lo que son prescripciones puramen -
te políticas. 

Durante siglos las fronteras entre ambos soportes estuvieron
visiblemente separadas. Pero precisamente a partir del auge del
conductismo positivista esos límites se diluyeron. Obviamente
esa confusión no fue accidental. Era parte de la ilusión racionalis -
ta de asir la realidad y manipularla. En tal medida, se juzgaba
a la existencia humana como un hecho dado antes que como un
proceso.

Por esa causa, la vida de la gente era susceptible de ser perfeccio -
nada. Innegablemente, el libre albedrío (defendido hasta cierto lí -
mite por el iusnaturalismo clásico) acarreaba un mayúsculo in -
conveniente: le daba al ser humano la posibilidad de disentir de
lo oficial, de emprender por su propia cuenta y riesgo y de dar paso
a un concierto moldeado desde esa tracción. Mas las corrientes
behavioristas repararán que si las cosas se daban libérrimamente,
entonces ¿dónde quedaba lo social? En términos iluministas, ¿dón -
de quedaba lo científico con esa libertad a cuestas? ¿Cómo pensar
en un orden predecible si se da cabida a lo puramente particular,
a lo disperso? En concreto, ¿cómo sustentar una vida en sociedad
desde esa proliferación de individualidades que únicamente miran
el mundo desde su propia parcela y carecen de un telos director?

PAUL LAURENT
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La moderna teoría legal no estaba para soportar ese nivel de
dispersión y asonancia. De dispersión y de asonancia frente a lo
estatal, se entiende. Hoy por hoy, lo estatal casi es símil de lo cons-
titucional. No en vano Félix Somló (rememorado por García May -
nez) juzgaba a la teoría general del derecho (Allgemeine Rechtslehre)
como una disciplina nomográfica, limitada «a exponer y sistema -
tizar el contenido de prescripciones ya formuladas.»4

El tenor positivista no puede ser más evidente. Y desde ello
la moral providencialista tampoco (la esclavitud del porvenir, es -
petará Spencer). Un abanico de excesos imposibles de evitar. Si
el citado García Maynez se esfuerza por remarcar que el derecho
no tiene como fin hacer mejores a los hombres, no puede eludir
manifestar que ese impedimento «puede y debe asegurar las con -
diciones que les permiten cumplir su destino ético y desenvolver
su personalidad moral.»5 Sin duda, he ahí el mínimo de seguridad,
justicia y solidaridad que Fernández Sessarego exige como los su -
premos valores de la Caridad y el Amor del aparato lógico-normati -
vo.6 En palabras de Hayek (totalmente crítico a los postulados de
los autores antes citados), la búsqueda de fines tangibles es carac-
terística de sociedades tribales (de hombres dirigidos) antes que
de sociedades abiertas (de hombres libres). Siendo que solo en
las primeras se tiene presente «la voluntad de alguien que puede
decir en todo momento cuáles son esos fines y cuál es la oportu -
na manera de alcanzarlos».7

Bajo la visión behaviorista no es dable inferir un orden social
al margen de un ente ordenador. Y con un fin incluido. De plano,
se descarta lo impredecible. Se rechaza lo empírico, el saber esen -
cialmente tácito, no articulable, no consciente. Los elementos a ser
ordenados tendrán que estar a entera disposición de los requeri -
mientos del ordenador. De otro modo la tarea de este último ca -
recerá de sentido. Una pretensión que el constitucionalismo ha
sobrevalorado en los últimos cien años al extremo de desbordar sus
propios diques de contención para proceder a negar el concierto
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que a su vez estaba inicialmente llamado a defender: el de los de -
rechos tenidos como libertades.

III

No hay duda de que el problema de origen del constitucionalis -
mo (su congénita vocación celadora) adquirió un volumen de mag -
na desmesura al ser capturado por discursos redistributivos que
le daban más relevancia a liberar al poder político que a contro-
larlo. Así, la vieja misión del constitucionalismo se apagó. Ahora
su nueva misión pasaba por abrir las compuertas a las otrora «pe -
queñas» injerencias gubernamentales, desatando las amarras que
le impedían tomar para sí las riendas de lo social. Desde ese ins -
tante, será el estado el encargado de hacerse cargo (directa e in -
di rectamente) de ese cometido.

El orden de mercado que en su momento fue apuntalado por
el constitucionalismo decimonónico (el «constitucionalismo clási-
co») pasó de la aclamación al repudio. La acusación principal con -
tra el esquema que se reemplazaba estaba en su falta de finalidad,
de ser impredecible e irracional. 

Cuando a fines del siglo XX (exactamente en 1985) los econo-
mistas James Buchanan y Geoffrey Brennan indiquen que la cien-
cia económica es (o debería de ser) reflexión sobre el comportamiento
individual en sociedad,8 expresarán una verdad que antaño estaba
inserta en el campo de la ciencia jurídica. Será parte del rescate
de un aserto que va de la mano de la lamentable verdad que dice
que la idea de que las constituciones definen los límites de la autoridad
política es una abstracción que a muchos les cuesta comprender.9

Si la ciencia jurídica se había negado a ver las cosas en su pro -
pia dinámica y discurrir, lo había hecho afiliándose a la moda an -
tiliberal que apostaba por la planificación centralizada de los com -
portamientos humanos antes que el dejar hacer y el dejar pasar de
los mismos. Esta apuesta por asumir a la sociedad desde la óp -
tica del ingeniero social (el mundo de las formas y de las ideas)
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apuntalará una visión de lo político que en su día hombres como
Tocqueville entendieron como próximas a ser superadas. Empero la
fascinación por la razón que la ilustración alentó aún tendrá mucho
que decir, aconteciendo que su principal invocación sobrevi virá
a su estrepitoso fracaso: pautar racionalmente los actos humanos.

Qué extraño sonaba ahora que un gobernante como Cromwell
(dictador, para más señas) concibiera que nunca el hombre llega
más alto como cuando no sabe ni por asomo a dónde va. Si par -
timos del nostálgico recuerdo de pensadores como Popper evo -
cando a Hipodamo de Mileto (diseñador de ciudades) como el
primer ingeniero social de la historia, es más que palmaria la con -
vicción de que las sociedades no pueden funcionar «racionalmen -
te» por sí mismas.10 Por ende, cualquier propuesta distinta a esa
convicción habrá de ser tenida como irracional. ¿A quién se la ha
ocurrido creer que las sociedades pueden evolucionar sin un director
a cuestas?

Ya hemos visto que juristas como Duguit alegaban que la edad
del «orden metafísico e individualista» había quedado atrás. Ese
parecer se replicará en diferentes campos del saber, reforzando
el criterio de la imperiosa necesidad de un ente capaz de dar nor -
mas y directivas a una ciudadanía por naturaleza anárquica. No
bastará que autores como Raymond Ruyer (L’Utopie et les utopies,
1950) contraargumenten diciendo que: «Mientras que los impe-
rios y constituciones más duraderos han sido edificados sin ideas
preconcebidas y sin planes generales, las estructuras proyectadas
con demasiada minuciosidad solo han durado lo bastante para
caer pesadamente lo mismo sobre los constructores que sobre los
espectadores.»11

IV

Cuando Hayek expresaba (evocando al escocés Adam Fergu-
son) que las sociedades son resultado de la acción humana, pero
no del designio humano, estaba sacando a la luz una manera de
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auscultar lo social le ofrece a lo legal un reencuentro con un orden
al que en su momento se decidió no ver más por exceso de razón.
Tal es como nos brindará una aproximación a un cosmos genera -
do sin intención, que es directa consecuencia del proceder de indi-
viduos que no tienen más miras que la de satisfacer sus singula -
res objetivos. 

A pesar de esas personales apetencias tenidas en principio como
asociales, aquellos «egos» activarán (sin proponérselo) una insti-
tucionalidad tan predecible como social. Sin embargo, la mo der -
na legalidad la sopesará desde la sospecha por pura incompren -
sión. Tempranamente la ciencia económica había advertido esa
situación, comenzando por la incomprendida mano invisible de
Adam Smith. Un hecho solo dable a partir de la existencia de dere-
chos. Sin duda, en Smith esa advertencia confirmaba la pre misa
básica de un iusnaturalismo aún hegemónico. Ello tanto en el ám -
bito del derecho europeo-continental como en el del derecho an -
glosajón, sin descontar las singularidades de cada una de esas le -
galidades. El derecho mercantil y el common law se movieron sobre
ese cauce; en el caso del derecho inglés, muy a pesar de las injeren -
cias de los tribunales reales (injerencias siempre extra ordinarias). 

No obstante que en el derecho europeo-continental el factor
políti co tenía una sobredimensionada preeminencia, la convic-
ción en favor de un orden legal superior y anterior al oficio del
legislador dominaba. Indiscutiblemente, en el esquema anglosa -
jón esa con vicción era mayor, pues comparado con el sistema legal
europeo-continental la insularidad inglesa siempre se caracteri -
zó por ser menos dependiente de lo político. Claro, todo ello hasta
el quiebre epistemológico que significó la instauración del posi-
tivismo a fines del siglo XIX (iniciada desde el «derecho divino
de los Parlamen tos», según Spencer). Ese mismo siglo donde los
usos y costumbres de los comerciantes entraron a formar parte del or -
denamiento jurídico.12 Un evidente retorno a lo elemental. No en
vano un erudito apunta ba que la decadencia romana tenía mucho
que ver con la sustitución de la legalidad de los marineros por la lega -
lidad de los emperadores.13

PAUL LAURENT

12 Benson (1990, p. 261).
13 Cfr. Baynes (1925, p. 180).
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Si hasta ese momento la ciencia jurídica compartía con la cien -
cia económica el interés por vislumbrar las consecuencias no in -
tencionadas de la acción humana (sea a través de leyes econó-
micas como de pautas jurídicas nacidas en ese mismo espacio
privado), rápidamente se dará un repliegue por parte del dere-
cho. Y esa ruptura acontecerá hasta el grado de borrar de la me -
moria el recuerdo de que un profesor de jurisprudencia fue el
pri mero en tratar sistemáticamente de temas comerciales: el ya
citado Adam Smith.

A poco más de un siglo, ese interés por las consecuencias no
in tencionadas de la acción humana se concentrará exclusivamen -
te en la economía. La «revolución subjetiva» o «marginalista» de
la década de 1870 promovida primordialmente por economis -
 tas austriacos confirmará ello. Como ejemplo, para el eco nomista
Carl Menger (como para el filósofo evolucionista Her bert Spen-
cer) las instituciones serán producto de la interacción de muchos
hombres, pero sin que ninguno de estos en particular se erija en
exclusivo constructor de dichas instituciones. Exactamente lo que
el jurista alemán Jhering desmenuzaba a partir de su ciencia en
esos años, hablando de que son dos los momentos integrantes
del concepto del derecho: uno sustancial, en que reside el fin prácti -
co de éste, a saber, la utilidad, provecho o ganancia que debe garantizar;
y otro formal, que en relación con el fin aparece simplemente como medio,
a saber, la protección jurídica, la acción en justicia.14

Curiosamente los dos momentos integrantes del concepto del dere-
cho del jurista Jhering el economista Menger los desarrollará para
el campo económico en el libro inaugural de la «escuela austria-
ca», Principios de economía política (1871). Como resaltaba Lach-
mann (salvando las diferencias entre lo histórico y lo teórico), en
esa obra Menger hablaba del método de comprensión (Verstehen)
como el método característico de las ciencias sociales. La teolo-
gía, la jurisprudencia, la filología y la historia lo tuvieron como
suyo desde antiguo.15

Puntualmente en Problems in Economics and Sociology (1883) Men -
ger dirá que la economía no será ajena a ese instrumento, aunque

DEL DERECHO A LA ECONOMÍA, Y VICEVERSA 261

14 Cfr. Jhering (1852-1865, p. 365).
15 Lachmann (1966).



partiendo desde su propio logos. ¿Una salida análoga a la que los
empíricos romanos dieron a su legalidad (la ciceroniana leges le -
gum que constreñía a los magistrados, frenando su arbitrariedad)?
¿No son esos logos los que andan buscando sus respectivas leyes?
¿Como en el derecho anglosajón, donde se tiene por «constitu-
ción» antes que un texto escrito filosóficamente elevado (precon-
cebido) un elemental y práctico conjunto de «principios básicos»?

Tocante a esos tópicos, un revolucionario como Pašukanis sub -
rayará que «(…) una construcción jurídica, aun cuando pueda
parecer artificiosa e irreal, mientras permanece en el ámbito del
derecho privado y en especial bajo el perfil del derecho patrimo -
nial, se apoya en terreno sólido.»16 Agregando que si las líneas
fundamentales del pensamiento jurídico romano aún sobreviven
es porque siguen siendo la ratio scripta de cualquier tipo de socie-
dad productora de mercancías.

Si empalmamos este discurrir con el aforismo latino ubi socie-
tas ubi ius (donde hay sociedad hay derecho) no será nada complica -
do confirmar que la relación entre individuo y sociedad es indes-
ligable, desmintiendo de partida la afirmación de que el individuo
en sí es un elemento disociador y contrario a los intereses de sus
semejantes. Y en ese desmentir la subjetividad elevada al rango
de ius (de derecho) invita a pensar en una voluntad capaz de justi-
ficar legalmente a quien únicamente necesita valerse por propia
cuenta tanto para su propio beneficio como para el de su comu-
nidad.

V

En sus Ensayos el pensador renacentista Michel de Montaigne es -
cribía que en la voluntad se fundan y se establecen todas las reglas
del deber del hombre (L. I, Cap. VII). No por accidente los romanos
habían establecido que el solo consenso obliga (solus consensus obli-
gat). Un consenso que con el paso del tiempo y de la buena re -
putación se hace ley por mero uso. Unas normas surgidas de los
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acuerdos recíprocos de una multitud de particulares que inicial-
mente se acogieron a meras prácticas y costumbres, opiniones y
valores comunes.

Todo ello en un plano primario. En un plano más avanzado
ese nivel de convivencia y cooperación requerirá de ese mismo
soporte, pero lo suficientemente evolucionado como para ser de -
bidamente aprovechado por una comunidad ahora mayormen-
te conformada por participantes no precisamente conocidos. In -
dudablemente, nuevas demandas estimulan nuevos esfuerzos;
y cada esfuerzo será recompensado con una base de subsistencia
más amplia y segura. Por ende, con nuevas empresas. 

Dependiendo del nivel de asimilación de personas desconoci -
das entre sí, sabremos de una institucionalidad realmente idónea
para esos particulares que únicamente buscarán el mejor ambien-
te para explayar sus proyectos individuales. En solitario y sin
las instituciones pertinentes para concurrir con seguridad, esos
«endemoniados egos» no estarán en condiciones de generar be ne -
ficios sociales de ningún tipo, salvo el derrotero hacia donde poder
huir.

Sin cinismo de por medio, hallar la mejor ruta de escape tam -
bién es un don de pocos. Un don que nutrirá al lugar que los acoja.
Por lo mismo, no será complicado interpretar que el suelo del
que se huyó sufrirá una merma. Se descapitalizará, viendo cómo
se marchan hacia otras tierras personas que solo pedían el míni-
mo de ética necesaria (expresión de Jellinek para concebir al dere-
cho) para poder dar rienda suelta a lo hoy denominamos empre-
sarialidad. 

¿No era eso lo que Jhering tenía como la propia definición del
derecho: un interés individual jurídicamente protegido? Este
jurista (y su generación) tenían en claro que nadie existe solo para
sí ni por sí solo, sino que se existe por y para los otros, sea intencionada -
mente o no. Así, si el egoísmo lo quiere todo para sí, el mundo lo toma
a su servicio y le paga el salario que reclama. Lo interesa en sus fines
y desde luego está seguro de su concurso.17 En conclusión: «El dere-
cho autoriza el libre funcionamiento del egoísmo, siempre que
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en la persecución de su fin se abstenga de recurrir a medios pro -
hibidos.»18

Bajo esa hoy olvidada premisa tendrá que ser un economista
(Jesús Huerta de Soto) el que abogue que: «Todos los hombres,
al actuar, en mayor o menor medida, con más o menos éxito, ejer-
cen la función empresarial».19 Ciertamente lo entiende como el
pleno ejercicio de un derecho. De un derecho natural, dirían los
antiguos juristas. Tal es el punto de partida de quienes se juzgan
capaces dar rienda suelta a su empeño por descubrir nuevos ho -
rizontes de socialización, que así es como debe de verse el univer-
so de la empresarialidad y el comercio. Esos nuevos horizontes
que solo podrán florecer si es que las vallas legales e institucio-
nales alientan un amplio margen de movilidad, garantizando una
concurrencia capaz de regular por sí misma a los avasallantes
egoísmos. Según Jhering, he ahí a un regulador espontáneo.20

Como vemos, la competencia era tenida como un eficiente equi -
librador de intereses contrapuestos. La mejor manera que tienen
los miembros de la sociedad para beneficiarse del esfuerzo de sus
semejantes. Obviamente, sin intercambio la sociedad no existe.
Su fuerza y sanidad estará en la profusión de estos, haciendo más
fácil y llevadera la vida de las personas a partir de esa atomiza -
da comunicación de bienes y servicios que no es más que parte
de un ininterrumpido proceso de descubrimiento que nos lleva a res -
ponder inconscientemente a nuevas situaciones. En ese sentido, a ma -
yor nivel de población (pues habrá más potenciales empresarios)
mayores posibilidades de soluciones sociales con su correspon-
diente afinación jurídica. 

Sin duda, el solo hecho de hacer referencia a un ininterrumpi -
do proceso de descubrimiento anula la premisa de teorías que parten
del supuesto de un orden ya dado, donde (por estar todo ya da -
do) no habrá nada que descubrir. Y si ya no hay nada que descu-
brir tanto economías como derechos serán «resueltos» desde
ámbitos técnico-gubernamentales antes que desde la mera com -
petencia que se funda en los contratos (en los usos y costumbres de
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los comerciantes). Es el reemplazo de las capacidades y conoci-
mientos de los privados por parte de una lejana burocracia esta-
tal. Los primeros (los privados) conocerán de hechos, y de leyes
adscritas a esos hechos; los segundos (la lejana burocracia esta-
tal) de teorías, sobre las que se redactará una frondosa y enreve -
sada legislación a la que poco o nada le importará los hechos, ni
muchos menos las leyes que nacen por exigencia de esos hechos.
¿Acaso no es la llamada «economía informal» un campo de dere-
chos negados? Palmariamente, esa negación proviene de un ente
ajeno que se impone compulsivamente (manu militari) y obliga
a esas economías (y a esos derechos) a moverse en las sombras.

Esta desconexión de lo estatal frente a lo empírico arrastra la
negación de la acción humana, punto de origen de un universo de
interrelaciones que a su vez parte de un reconocimiento (más táci-
to que explícito) a una legalidad previa, de derechos innatos. Una
inmaterial herramienta surgida de la eterna brega del ser huma-
no por agenciarse los mecanismos más idóneos de socialización,
pero siempre reivindicando su particularidad. Comprensiblemen -
te, sin dicha función empresarial ninguna sociedad es concebible.
Y no lo será porque negarla será negar el libre ejercicio de dere-
chos, los que no son más que directas consecuencias de una indi-
vidualidad reconocida como una esfera de propiedad única y ex -
clusiva, capaz de ser reivindicada contra todos (erga ommes). Por
lo tanto, capaz de ser libremente transferida. Una libertad no ino -
cente, sino intencionada. Pero no por ello predecible. 

Aquí lo único seguro es que el derecho le da al hombre la posi-
bilidad de actuar. Por ende, toda acción humana (toda especula -
ción) será racional en tanto que vaya acorde al derecho que sus -
tenta esa potencial capacidad de emprender, de descubrir. Tal es
como Richard Cantillon (en su Essai sur la nature du commerce en
general de 1755) introdujo el galicismo entrepreneur, refiriéndose
al «especialista» que afronta riesgos y que se mueve en la incerti -
dumbre. Un proceder (un derecho) que a decir de Israel Kirzner
se sustenta más en la perspicacia de quien sabe por intuición don -
de toparse con «las oportunidades que ya existen y que están espe-
rando que alguien las descubra.»21
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VI

El economista austriaco Ludwig von Mises entendía que en toda
economía real y viva todo actor es siempre un empresario.22 Innega-
blemente la calidad de la acción de ese empresario (un término
aplicable a toda persona, a todo «sujeto de derecho») irá acorde
con su esfera de libertad reconocida. Ahora, si un sui iuris (el empre-
sario) actúa, ¿será pertinente concebir un orden preexistente a su
acción? Es decir, ¿se puede hablar de empresarialidad y de dere-
chos si es que a esa empresarialidad y a esos derechos se les anu -
la la incertidumbre para obsequiarles la más completa de las cer -
tezas? Puntualmente, ¿es dable alegar que es posible proceder de
acuerdo a derecho solo en la medida que calibramos un concier-
to de opciones legales limitadas a priori?

De ser ello así sería totalmente irrelevante y hasta perjudicial
el factor «ignorancia» (el no saber), el mismo que ha ido radicali -
zándose ni bien las sociedades han ampliado su población y se
han liado con otras sociedades más densas en capacidades indi-
viduales. Verdad, es precisamente esa abundancia de opciones
lo que afianza la imposibilidad de poder preverlo todo, ni siquie-
ra una parte importante. 

Ello en sí rebaja grandemente (o debería) la pretensión holís-
tica del potencial constituyente o legislador, de un ordenador de
naciones. La única manera que se justifica la existencia de estos
portentos es que los mismos rebajen sus pretensiones, pasando
a convertirse en árbitros de los cotidianos conflictos entre los pri -
vados (a la usanza del antiguo pretor romano). ¿Es esa la labor
del ordenador de lo común (sea constituyente o legislador)? La -
mentablemente, todo indica que no.

A pesar del riesgo de ser desbordados, la vocación holística y
planificadora de lo político-estatal sigue en pie. El grueso de las
escuelas económicas y jurídicas responden a ese pensamiento,
prefigurando un mercado y una legalidad donde las personas
solo pueden «descubrir» («innovar») a partir de lo teóricamen-
te pautado. Que se imponga la forma (el ideal) a lo empírico por
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imposibilidad de aprehender la realidad no es igual a que ella se
imponga no obstante lo formal. Si se renuncia a la comprensión de
lo que acontece en los hechos por predilección a una teoría, poco
es lo que esa teoría podrá ofrecerle a los hechos. 

Como la teoría económica, el derecho mira las cosas acaecidas
con mucha posterioridad. Por algo es también teoría. Una teoría
que mira y ausculta a los portadores de derechos que generan un
orden (una regularidad de comportamientos) la más de las veces
marginal a lo oficialmente prescrito (mayormente inspirado en
alguna teoría divorciada de lo empírico). En esa línea, la diferen -
cia entre economía y derecho (como teorías) es que la primera ob -
 serva sin valorar mientras y el segundo lo valora todo (sea el pro -
ceder individual como el del conjunto). Y si medimos le legalidad
y la economía como meros problemas técnicos (de asigna ción, ma -
ximización u optimización de información), desembocaremos en
la pre misa de que los que ejercen derechos y emprenden respon-
den a lineamientos burocráticos antes que a lineamientos jurídi -
cos y económicos adscritos al discurrir del ininterrumpido proce-
so de des cubrimiento donde la incertidumbre marca la pauta. 

Como se decanta, si asumimos la empresarialidad y la gama
de derechos que la hacen posible (como los de propiedad y de li -
bertad contractual), no tendrá sentido invocar la existencia de un
«conocimiento perfecto» (cargado de información justa y preci-
sa). En términos de Kirzner, ese tipo de conocimiento excluye por
defini ción oportunidades de ganancias no explotadas. Y las excluye
porque bajo ese esquema un formalmente catalogado como «su -
jeto de derecho» no tiene nada que hacer, no tiene campo para ejerci -
tar una toma de decisiones. 

Para descubrir esas oportunidades no explotadas solo será ne -
cesario ejercer derechos fuera de los modelos apriorísticamente
establecidos. Fuera de esa institucionalidad altamente limitante,
las expectativas para descubrir oportunidades invitarán a que
se exijan derechos para salvaguardar los logros (las ganancias) de
ese emprendimiento. Tal es lo que los teóricos no empíricos sue -
len despreciar, esa inmensa cantidad de cazadores de fortuna que
no tienen más conocimiento que su intuición. Un saber no trans-
misible, sino puramente personal. En palabras de Kirzner: «El
cálculo no ayuda a nada, ni la economicidad ni la optimización,
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por sí mismas, proporcionan este conocimiento. Así, la decisión
de nuestro nuevo autor de decisiones no se puede, en absoluto,
“leer” a partir de los datos; no está implícita en las circunstancias
en que se encuentra colocado.»23

VII

La convicción de Kirzner de que la sociedad (el mercado) no es
una concepción ya dada (de equilibrio puro y permanente), es
categórica en la medida que colige que la interrelación humana
es un proceso de constante descubrimiento (puntualmente dirá
que se halla en un constante estado de flujo, nunca está en equilibrio
ni se acerca a él). Siendo que esa es su característica primordial,
será sencillo advertir que se está ante frecuentes reacomodos y
revisiones de quienes ejerciendo sus derechos innatos (a través
de una cadena ininterrumpida de relaciones jurídicas, diría Pašu-
kanis) van calibrando los mismos en aras de alcanzar sus perso-
nales objetivos. Un transitar que a la vez indica la relevancia de
esa institucionalidad (y de la atmósfera moral que la sustenta)
en la viabilidad de esa sociedad o mercado.

Ante lo expuesto, la perenne innovación surge por la «imper-
fección» concomitante a ese concierto de egos pugnando por es -
tirar lo más posible sus pretensiones. Unos «derechos» que son
siempre una posibilidad para actuar, pero no por ello son de por
sí una garantía de éxito. Siendo que si la perfección dominara el
escenario, la motivación para emprender perdería fuerza. Ya úni -
camente se tendría que recurrir a una oficina gubernamental an -
tes que al mercado, pues si lo perfecto manda la política estatal (la
que juzga que todo lo sabe) se montará sobre los derechos. 

De regir un orden económico-legal en el que no debería de ha -
ber «errores» (por lo que de plano se les tiene como fallas a ser
saneadas legislativamente), se estropearían los incentivos por los
cuales los emprendedores encuentran su motivación para actuar,
para ejercer derechos, para detectar novedades y desde ellas
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corregir los aparentes desequilibrios de dicho orden. Como dice
Kirzner: Una visión del mundo siempre en equilibrio deja de lado dema -
siados rasgos de la realidad como para ser útil en el pensar económico.24

En plena efervescencia revolucionaria soviética, el jurista bol -
chevique Evgeni Pašukanis concluyó que si se desconoce lo pri -
vado (justificado desde los derechos innatos) hablar de derechos
carecería de sentido. Ya solo se podrá hablar de órdenes y de man -
datos desde el poder. Si los derechos solo tienen razón de ser en
medio de la incertidumbre, en una sociedad dirigida por un ente
organizador esos derechos se vuelven irrelevantes. No por nada
Pašukanis sentenció en jerga marxista-leninista que: «La socie-
dad burguesa capitalista, únicamente, es la que crea todas las con -
diciones necesarias para que el momento jurídico asuma en las
relaciones sociales su plena determinación.»25 Vislumbraba que
la caída del derecho burgués no significaba el advenimiento de
ningún derecho proletario, pues simplemente en este estadio no
habría derecho alguno.

Como la economía práctica, el derecho práctico «no es más que
la circulación de mercancías». A decir de Marx, la célula básica del
capitalismo. Aquello que en Historia y conciencia de clase (1923) Györy
Lukács convertirá en una teoría del fetichismo que determinará
a todo el orden social. Y todo porque es circulación, todo un pro -
ceso no deliberado ni preestablecido. Detalle que ni Marx ni Lukács
querían entender. Así, tal es como ese primario proceder activa
instituciones no solo jurídico-económicas, sino también morales. 

Al respecto, es sintomático que haya sido Adam Smith el que
refiera (desde sus clases de jurisprudencia) que la probidad y la
puntualidad siempre acompañan al comercio: De todas las nacio-
nes de Europa, los holandeses, los más comerciantes, son los que más
cumplen con su palabra. (…) Esto no ha de ser imputado en absoluto
al carácter nacional como algunos pretenden. No existe ninguna razón
natural por la cual un inglés o un escocés no pudieran ser tan puntua-
les en cumplir sus compromisos como un holandés. Está mucho más
relacionado con el propio interés, ese principio general que regula las ac -
ciones de todos los hombres, y que lleva a los hombres a actuar de cierta
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forma considerando la ventaja (…) Donde la gente pocas veces nego-
cia una con otra, vemos que están un poco dispuestas a engañar, porque
pueden ganar más de una treta ingeniosa que lo que pueden perder por
el daño que esto inflige en su carácter.26

Indudablemente, los alcances de la socialización llegan a su
más elevada expresión cuando más amplias son las posibilida-
des de los actores que se involucran en ella. Para que ello sea dable
solo será necesario tener el acceso lo más limpio de obstáculos
para participar en dicha interrelación y encontrarle el mayor de
los provechos. Ello en términos tanto económicos como jurídi-
cos no tiene otra denominación más que el de libertad, la liber-
tad del agente económico y jurídico de emprender y poder disfru-
tar los logros de esa libertad ejercida. En alocución de Kirzner,
la circunstancia crucial que les permite a los mercados funcionar. 

VIII

Como la economía, el derecho también surge de una escasez que
invita a la comunicación. Por lógica, si todo abundara y las nece-
sidades no existieran, ¿para qué socializar intercambiando dere-
chos (bienes, mercancías)? Por ende, se está ante una comunica -
ción que atemperará los imponderables de la incertidumbre del
no tener. Se redimensiona la relevancia de un derecho capaz de ha -
cerse fuerte desde el no saber lo que vendrá, que invita a una li -
bertad cargada de posibilidades infinitas (imposibles de ser vis -
tas de antemano).

Sin la incertidumbre y sin la escasez ni la economía ni el dere-
cho existirían. Por lo mismo, si todo abundara y fuera sabido por
adelantado no tendría ninguna importancia especular ni el distin-
guir entre lo mío y lo tuyo. En un plano superlativo, gracias a ese
discurrir se puede hablar de un proceso constitucionalizador an -
tes que de una constitución en sí. ¿No es ello lo que nos legó Tito
Livio al narrar la historia de Roma? Estrictamente, una constitu -
cionalidad activada desde los propios derechos, y no a pesar de
ellos. 
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Tal era lo que Hayek tenía en mente cuando decía que «el dere-
cho civil debiera en igual medida limitar el comportamiento de
los agentes del gobierno que el del simple ciudadano.»27 Y es de
sospechar lo mismo respecto a Pašukanis, quien señalaba que:
«Es precisamente en el derecho privado donde las premisas a prio-
ri del pensamiento jurídico se revisten de la carne y de la sangre,
de las dos partes contendientes que defienden con la vindicta en
la mano el “derecho propio”.»28

Por lo apuntado, el derecho (la noción de pertenencia de una
mercancía a título individualmente exclusivo) existió desde tiem-
pos remotos. Lo que no se sabe si existió con tanta anterioridad
es el nivel de esfera de acción de esa exclusividad individual. La
historia solo registra que la individualidad tal como la conocemos
(sujeta a una única persona y sin posibilidad de reclamar propie-
dad sobre la humanidad de nuestros semejantes) data del siglo
XVI, jus tamente el momento en el que derecho natural clásico des -
collaba. Fuera de ese tempo no sabemos a ciencia cierta desde cuán-
do exactamente el hombre opuso su posesión de hecho (acaso la
posesión de su propio cuerpo o de la cueva donde habitaba) a los
intereses de terceros. Así es, no es Roma la que inventa la propie-
dad ni el derecho adscrito a ella. Innegablemente la pone en va -
lor y la re fuerza grandemente, imponiéndole su sello. Ya otras so -
ciedades habían hecho esa tarea. Empero, será Roma la que erija
una civilización a su amparo. He ahí la diferencia de su legado. 

Desde la prehistoria la gente compra y vende, cede posesiones
y contrata, ¿pero realmente desde esa edad se realizan esas trans-
acciones de acuerdo a derecho? Obviamente si se ha llegado a ese
nivel de mutuas contraprestaciones es porque existe un piso ins -
titucional que las soporta y les permite fructificar. La ausencia
de violencia así lo indica. Y ello quizás en virtud a relaciones pre -
vias, de antemano arraigadas, las que han permitido a los primi-
tivos contratantes aprovecharlas para aminorar los concomitan -
tes riesgos del incumplimiento.

Ahora, el éxito de este tipo de acuerdos se verifica en la me -
dida de que aún existen. Y que existen en cantidad y son de uso
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constante desde tiempos inmemoriales. Una apuesta que se ha
ido ajustando en sus distintas instancias, no por un proceso li -
neal de perfección, sino por un proceso meramente instrumen-
tal. De su uso en un pequeño espacio de conocidos, igualmente
la memoria histórica no alcanza a conocer el momento en el cual
los hombres decidieron ampliar sus horizontes y contratar con
desconocidos, llegando a despersonalizar las transacciones. Des -
personalización que hará del derecho una institución de magno
alcance, lo que lo tornará más fino y complejo. 

Toda sociedad grande sabe de ese nivel de interrelación. Y lo
sabe porque solo así podrá aprovechar al máximo su densidad
demográfica, de lo contrario solo será una mera juntura de gente
desperdiciando su existencia por no haber descubierto ni mucho
menos afinado sus tratos y costumbres, elevándolos al nivel de
contratos y normas. 

Si la sola aglomeración humana es en sí una promesa de solu-
ción a los problemas de la propia aglomeración, esa promesa pue -
de devenir en trunca si es que se carecen de las instancias idó -
neas para que esa enorme junta de gente sea de provecho. Que
una sociedad moderna se rija por medio de los parámetros grega-
rios y tribales (con jefes que presumen conocer cada una de las
necesidades de sus «aldeanos») muy bien puede ocasionar perjui-
cios antes que soluciones (las hambrunas en Rusia, China e India
en el siglo XX se dieron por ese hecho). 

IX

Si al inicio de este ensayo evocamos a Dante no fue sin intención.
Él en su libro De la monarquía (1310) brindará acaso la más hermo-
sa concepción del derecho entendido como un proceso social: «El
derecho es una proporción real y personal de hombre a hombre,
que cuando es mantenida por estos, mantiene a la sociedad, y
cuando se corrompe, la corrompe».29

Por donde se mire, Dante no antepone el «bien común» (el factor
socializador) al derecho personal (derecho individual e innato).
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Tampoco lo toma a la inversa, simplemente los tiene como indes-
ligables. Y ello no tiene por qué extrañar, pues estamos ante el pa -
recer de alguien que simplemente emplea su destreza retórica
para describir un aserto sobradamente conocido por el que más
dentro de un orden que desconoce desmesurados portentos como
los del constituyente y el legislador estatal. Sobre éste último
personaje, decía Spencer: «no conoce a la milésima parte de los
ciudadanos; no ha visto la centésima parte de ellos, únicamen-
te tiene escasas noticias de los hábitos, costumbres y modo de
pen sar de los mismos; y, no obstante, cree firmemente que todos
obrarán como él prevé y tenderán al fin que desea ver cumpli-
do.»30 La ingenuidad va de la mano del despotismo.

El mundo de Dante Alighieri era el de la ciudad-república, no
el del estado-nación. Por ende, el sustrato de la legalidad que co -
nocía era eminentemente práctico, carente de mayores elucu-
braciones. Clara muestra de que así como los mercados no son
compartimentos estancos, la legalidad lo es menos. Ambos son
espacios interpretativos (retóricos) de un mismo cuerpo (la socie-
dad), que solo pueden ser entendidos como procesos sin fin. 

Innegablemente el espíritu del comercio tiene mucho que ver
en esa practicidad legal. Ayer como hoy, los usos y costumbres
de los mercaderes imponen su ritmo, acogiéndose a una institu -
cionalidad aprovechable a sus intereses. Es decir, se mueven en
un esquema de normas moldeables desde su actividad. Unas nor -
mas no fabricadas por legislador alguno. Mucho menos diseña-
das con pretensiones holísticas, demandantes de una legalidad
más interesada en responder a la coherencia de los teóricos que
a las exigencias prácticas de los ciudadanos con derechos. Sober-
bia diferencia, la que hace precisar al citado Dante que el Digesto
no está para definir lo que es un derecho (en él Julius Paulus pres-
cribía que lo justo no se deriva de la norma, sino que la norma nace de
lo que tenemos por justo [non ex regula ius sumatur, sed ex iure quod
est regula fiat]). A lo mucho solo podrá describir cómo es que se
le utiliza.

El talante de una juridicidad abierta y competitiva (francamen -
te evolutiva), carente de legislador y de constituyente, se expone
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aquí en todo su esplendor, donde la fascinación por el estado-
legislador no entra a tallar. La acción humana se impone y legis-
la. Aquí lo racional de dicha institucionalidad estará en que
surge de la concurrencia de los meros interesados. 

Si alguien presume que un orden de esa naturaleza es incapaz
de trascender porque carece de fines y objetivos precisos (propios
de un estado-nación, dicen el grueso de los publicistas), advierte
un defecto ahí donde hay una virtud. Cierto, es justamente esa
ausencia de fines y objetivos precisos lo que da cabida a que sean
los derechos tenidos como innatos a todo ciudadano los que den
vida a una constitucionalidad ad hoc, surgida de unas libertades
que se ejercen y evolucionan constantemente antes que ellas sur -
jan desde una constitucionalidad extraña a esas libertades.

Pensar que la constitucionalidad que se produce desde la in -
teracción de millones de seres humanos es sinónimo de caos y
de anarquía es negar la esencia del proceso social que hasta aho -
ra ha sido comprendido por una parte de la ciencia económica
a la vez que totalmente negado por el derecho moderno. Y si la
diferencia entre una ciencia y la otra está en que la primera no
legisla y la segunda sí, fácilmente se entenderá la desconexión
del derecho positivo ya no solo con las reglas de la economía, sino
con los mercados: En el volumen tercero de Derecho, legislación
y libertad (1979) Hayek señaló que en ningún momento ha dise-
ñado el hombre el sistema económico en el que desarrolla su ac -
ti vidad, porque no somos lo suficientemente inteligentes para ha -
cerlo. Empero, al parecer sí nos presumimos lo suficientemente
«inteligentes» para diseñar sistemas legales que condicionan a
ese sistema económico que no se puede diseñar.
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I
INTRODUCTION

The damages and suffering caused by inflation during the course
of history are enormous. Still, the worst excesses of inflation
occurred not before the 20th century. This development was a
consequence of the further technical development of money
from coins to paper money and book money together with
changes in the monetary regime or constitution ruling supply and
control of money. Sustained inflation has always been a mone-
tary phenomenon in the sense that the increase of the money
supply is a necessary condition for its occurrence. Moreover, if
an increase of the money supply is permanently outstripping the
growth of real gross domestic product it is also a sufficient condi-
tion for inflation. But that is not the whole story. For it has still to
be asked which are the factors and institutional settings that allow
the excessive growth of the money supply. And here historical
evidence provides a clear answer (Figure 1).

During the rule of the gold and silver standards until the
outbreak of the World War I or after the restoration of it until the
Great Depression of the 1930s no upward trend of the price level,
but only long-term swings can be observed. But after the demise
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of the convertibility of banknotes into gold at a fixed parity and
thus the introduction on a discretionary paper money standard the
price level rises dramatically even in the respective developed
countries.

And this is not all, as can be seen by looking at Figure 2. Here
we observe a similar increase of price levels until the breakdown
of the Bretton Woods system in 1971-1973. After that prices rise
much more quickly in Italy, Britain and France than in Switzer-
land, Germany and the USA.

The reasons for these developments are obvious. The latter
three countries enjoyed independent central banks, whereas the
former did not. And the Bretton Woods System was dominated
by the US Federal Reserve System (Fed), an independent central
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FIGURE 1
DEVELOPMENT OF COST OF LIVING INDICES

(French Figures for Switzerland before 1890)

Sources: Mitchell (1976), pp. 735-747. Statistisches Bundesamt (1981), pp. 704-706. US
Bureau of the Census (1976): Historical Statistics of the United States: Colonial
Times to 1970. Bicentennial Edition. Statistisches Bundesamt (2000), pp. 230f.



bank, whereas the other countries had to follow its lead apart from
some de- or revaluations because of fixed exchange rates to the
dollar.

This leads to the following conclusions: Inflation has been the
higher the greater the influence of politicians on monetary po -
licy. During the gold standard politicians had no influence on
monetary matters. With a discretionary monetary system their
influence increased, but much less when central banks were
legally and in fact independent. But since their directors are only
human beings and not bound any longer by automatic rules,
they can be influenced by political and psychological pressures
and also by the ideas prevailing in their environment. Thus infla-
tion was higher even with independent central banks than under
the gold standard. It follows that inflation is absent or the lower
the more the hands of politicians are bound by the monetary
constitution. Given these relationships it is not surprising that
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FIGURE 2
DEVELOPMENT OF COST OF LIVING IN SEVEN

DEVELOPED COUNTRIES, 1950-2002

Sources: See Figure 3.



the Freiburg ordo liberal school as well as constitutional eco -
nomics have been in favor of measures trying to limit political
influences on monetary policies. The ordo liberals in Germa -
ny certainly favored an independent central bank in the 1950s.
Priority of price stability was considered by Walter Eucken (1952,
p. 169) as a constitutive element of a market economy. According
to him an international monetary order has to fulfill the following
minimal conditions:

(a) it has to function automatically, so that the governors of
central banks cannot determine monetary policy by discretion
according to changing viewpoints.

(b) The mechanism has to work as much as possible towards
stability of exchange rates

(c) A strong stabilizer has to be built into the mechanism, which
works much more strongly than under the gold standard to
prevent deflation and inflation.

His disciple Friedrich Lutz (1935, p. 247) had already stated
that

A particular monetary constitution corresponds to each economic
system and the gold standard is the monetary system of the free
market economy.

Later he favored to accept the Chicago plan which proposed
a 100% reserve requirement in central bank money for all demand
deposits (Angell 1935). Eucken followed him in accepting this
idea from the other side of the Atlantic, but proposed to introduce
additionally the Graham (1937) plan envisaging a commodity
reserve currency with convertibility of money into a commodi-
ty bundle of fixed proportions at a fixed parity. This shows how
much ordo liberal thinking was influenced by earlier American
constitutional thinking. Later Lutz proposed the acceptance of
flexible exchange rates, given the relatively stable monetary poli-
cies of the Deutsche Bundesbank.

It is also well-known that Hayek (1978) came out in favor of
free banking since he lost faith in the stability of money controlled
by central bankers. 
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II
MONETARY AND FISCAL POLICIES
DURING THE FINANCIAL CRISIS.

Many historical examples demonstrate that stable monetary
regimes as a constitution binding the hands of rulers and politi-
cians have been often the victims of severe financial crises (see
Table 1).

Such financial crises have especially arisen with the outbreak
of wars when ordinary revenues of governments could not be
adapted to the needs of war finance. It is not by chance that all
European governments except Albania abolished the gold
standard at the beginning of World War I. Similar events occurred
during the Great French Revolution and the Napoleonic Wars.
Even Britain suspended the gold standard at that time though
it returned to it at the old parity after this period. Specie payments
were suspended by an Order in Council in February 1797, that
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TABLE 1
EMERGENCIES LEADING TO AN EROSION

OF STABLE MONETARY REGIMES

Country Period Cause Kind of Erosion

European countries 1914 World War I Abolishment of Gold
Convertibility

Most Countries 1931-1936 Great Depression Abolishment of Gold
Convertibility

USA 1933 Great Depression Devaluation of dollar
against Gold,
Prohibition of
Owning Gold

UK, F, It 1958-1973 Deficits of Balance Devaluations of Pound,
of Payments, too Franc and Lira
Expansive Policies in Bretton Woods

System   

USA, World Wide 1971-1973 Too Expansive US End of Bretton Woods
Monetary and System with Fixed
Fiscal Policies Exchange Rates



is not by an Act of Parliament. Similar events happened even in
earlier times when paper notes played no or only a minor role.
Frederic II of Prussia debased Prussia’s silver currency during
the Seven Years War. And already more than 2000 years earlier
Athens debased its silver currency during the Peloponnesian War
and Rome did the same much more strongly during the chaotic
periods of the fourth century A.D. with its many civil and inter -
national wars. But financial crises are not limited to wars. Thus
it is not a surprise that the Great Depression brought about the
final end of the gold standard. As President Franklin D. Roosevelt
pronounced on April 5, 1933:

All persons are hereby required to deliver on or before May 1,
1933, to a Federal Reserve Bank or branch or agency thereof or
to any member bank of the Federal Reserve System all gold coin,
gold bullion, and gold certificates.

With these observations in mind we have to ask several ques-
tions. First, what were the policy responses of leading central
banks to the recent financial crisis? Second, did their behavior
and the influence of politicians on them threaten their inde-
pendence? Third, are there any safeguards to prevent the threats
posed by financial crises to their independence in the future? Are
other institutional or constitutional reforms available to hinder
politicians to influence monetary policies? In this section let me
first consider the monetary policies of central banks since the year
2000.

I begin by stating two facts which in my view cannot be denied:
First, that the present crisis has been initiated by the Fed’s too
expansionary monetary policies after the bursting of the New
Economy Bubble. Second, that the Fed and the US government (Fi -
gure 3) embarked on even more expansionary policies to fight the
present crisis. Indeed, their policies constitute an experiment on
a scale which has never been seen before in the history of fighting
crises.

Let me turn to the first point. In a mistaken fear of deflation
the Fed, more or less followed by other central banks, lowered
its interest rate to one percent and increased the monetary base
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by about 39% from 2000 to 2006 after the bursting of the New
Economy Bubble. In doing so it encouraged an incredible credit
expansion by the financial sector and thus allowed the subsequent
asset bubble. Later it helped to pierce the bubble by raising its
interest rate step by step above 5% and by strongly reducing the
growth of the monetary base. Though the Fed thus initiated the
crisis, we should not deny that it would never have taken such
dramatic dimensions hurting the real economy without other well-
known defects in the financial system like:

1. Banks neglected to maintain a sufficiently diversified portfolio.
2. The compensation systems for leading managers were far too

much based on short-term performances.
3. The control system within banks failed.
4. Rating agencies financed by their customers grossly misjudged

the values of firms and assets.
5. The measures by the US government to ease the buying of

houses by relatively poor people proved to be mistaken.
6. American liability rules in case owners could not pay the in -

terest on their mortgages encouraged too high levels of indeb -
ted ness.
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FIGURE 3
US FEDERAL SPENDING AND REVENUE

(Inflation Adjusted), 1990-2010

Note: 2010: Estimated.



7. The liability rules for gross mistakes by leading managers of
business firms were too restricted.

8. The percentages of own capital required for banks by inter -
nationally agreed rules (Basle 2) and the valuation at market
prices adhered to during the crisis exacerbated it.

9. The permission by Basle 2 for banks to employ their own
models to evaluate risks was a mistake.

10. The control of financial institutions by government agencies
failed.

11. The lack of knowledge of economic history by leading mana -
gers encouraged them to take overly risky decisions.

Before taking up the second point, namely the possible con -
sequences of measures taken by Fed and US government to
counter the crisis, let me stress that crises cannot be prevented
in an decentralized and innovative market economy. It may be
possible to mitigate them by adequate reforms or even to prevent
one or the other. But that is the best result one can hope for. This
can be demonstrated by looking at the occurrence of crises from
two different perspectives. By analyzing historical events Charles
Kindleberger has shown in his book Manias, Panics and Crises of
(1978) that 29 financial crises occurred from 1720 to 1975. This
means that on average each decade experienced an unpredictable
crisis, though very strong crises are rather rare. For instance,
besides that of 1929 another one of 1873 has been severe, lasting
about six to seven years and hitting the real economy from Europe
to the USA, Argentina and Australia. Apart from this historical
evidence for the inevitability of crises, mathematical chaos theo-
ry has demonstrated that systems characterized by non-linear
feedbacks can be hit by unpredictable fluctuations. And a decen-
tralized market economy has quite a number of such feedbacks,
for instance changing expectations of consumers and producers,
fluctuations in the volume of net investments, governmental
interventions, central bank policies and the reaction of prices to
unpredictable innovations.

We turn now to the second point, whether grave dangers are
looming because of the measures taken by central banks and
governments to fight the present crisis. Let us first consider the
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facts. Central banks led by the Fed have indeed lowered their
interest rates to nearly zero percent. The monetary base of the
Fed has grown by about 209.8% until December, 2011since the
end of 2007 (Figure 4). And this though the US inflation has
already reached 3.5% in November 2011, with –at the same time–
a rate of unemployment of about 8.6%.

The Swiss National Bank increased its monetary base by a
record of 426.9% from the end of 2007 to November of 2011. The
growth of the monetary base in the Euro Area looks more modest
with 95.1% since the end of 2007 until April 2011 (Figure 4). But
even this smaller increase has never been experienced in monetary
history except in countries suffering from high inflation, And since
the Greek crisis the ECB has begun to buy bad Greek government
assets, and also Spanish and Portuguese and since June 2011 even
Italian government bonds. 

Since the beginning of this program in May 2010 it has bought
such government bonds in the amount of 211,5 billion (European
mrd.) euros. Moreover, it has accepted government paper as
«safe» collateral for its lending to banks from Greece, Portugal
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FIGURE 4
DEVELOPMENT OF MO: FED, ECB AND SNB, 1997-2011



and Ireland. This makes it more difficult to reduce the excessive
monetary base in time to prevent inflation, which has already
reached 2.7% in the Euro Area. Finally national central banks of
these countries have built up huge debts of more than 400 billiom
euros within the European payment system Target 2, whereas the
Deutsche Bundesbank has accumulated together with other cen -
tral banks a corresponding amount in the system. Both amounts
about cancel within the ECB so that they do not turn up in its
balance sheet. But in a case that these debts are lost, 30% would
have to be born by the Bundesbank. Moreover, these debts, too,
make it more difficult for the ECB to reduce the monetary base
in time.

Government finances, too, have worsened dramatically be -
cause of the measures taken to fight the crisis. The US federal
deficit rose from 2.9% of Gross Domestic Product (GDP) in 2007
to 10.2% in the second quarter of 2011. The indebtedness of the
USA reached 79% of GDP in the same quarter. During fiscal year
2009/10. 40.6% and in fiscal year 2010/11 41.8% of Federal ex -
penditures were covered by credits (Figure 5). Historically such
deficits have often been the precursor of substantially higher
inflation (Bernholz 2003, pp. 69-74). In Great Britain the deficit
grew from 2.7% in 2007 to 10.3% in 2010. Meanwhile the new
government has taken steps to strongly reduce the deficit. British
debts amounted at the end 0f 2010 to 79.9% of GDP. The Bank
of England, however, is still sticking to its expansionary policies,
though the inflation has now reached 5%. In the Euro Area the
deficit of member states increased from 3% 2004 to 6.2% of GDP
in 2010. The debt reached 85.3% of GDP in the end of 2010, with
Italy at 118.4 and Greece at 144.9 leading the development. The
budgetary crisis of Greece following in 2010, and similar develop -
ments in Ireland, Portugal and now threatening Italy have
demonstrated that weaker economies have used the low interest
rates to indebt themselves beyond any reasonable limits.

But were the measures taken by the Fed and other central banks
as well as those of the respective governments not justified because
of the dramatic situation and the dangers threatening in the cri -
sis? It is difficult to form a judgment because of the extraordinary
extent of the measures and because we do not know the further
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course of the crisis. Speaking to members of the board of central
banks one is assured that they are technically able to reduce the
blown up monetary base and to increase their interest rates to
normal levels any time. This is probably true. Asking, however,
whether they will be able to do so given the political and psycho -
logical pressures to be expected when timely measures to prevent
inflation by rising interest rates have to be taken, the answer by
them is again «yes». But this seems to be rather doubtful since
they would have already to occur at a time when tender growth
has just set in and when unemployment may still be rising. For
a stiffening of monetary policies to fight inflation has to set in
about two years before results can be observed because of the
usual time lags. It is thus not surprising that former board mem -
bers of central banks and well-informed economists are much
more skeptical concerning the chances to increase interest rates
and to reduce the monetary base in time to prevent substantially
higher rates of inflation.

It is thus probable that we have to face some bad consequences
of a mistaken policy in the future. Already Sir Walter Bagehot
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FIGURE 5
US FEDERAL DEFICIT AND DEFICIT AS FINANCED

BY FED AS % OF TOTAL EXPENDITURES



(1873) recommended to the Bank of England to lend freely in a
crisis drying up the money markets among financial institutions,
a policy which was rightly followed by the central banks during
the recent crisis. But Bagehot also recommended to do this at a
penalty interest rate and only to institutions who were solvent
judged from the value of their assets in normal times. And Wick -
sell warned already in 1898 against the dangers implied by
lowering the interest rate below its natural rate (in my judgment
a real rate of 3-4% for developed countries) in a discretionary
monetary regime.

III
DID THE FINANCIAL CRISIS AND THE MEASURES

TAKEN AGAINST IT UNDERMINE THE INDEPENDENCE
OF CENTRAL BANKS?

Unfortunately we have to answer the question whether the
financial crisis may be undermining the independence of central
banks with a clear «yes». The most recent example is the dramatic
policy change of the ECB in the beginning of May 2010, which
clearly violated the requirements of the Maastricht Treaty not to
lend to member governments, if not legally –this is an issue still
debated– then at least in spirit. Even worse, the ECB bought Greek
government junk assets in the capital markets above market
valuation, and there is a definite danger that all such outstanding
assets will finally land with the IMF and the ECB. Moreover, the
ECB also accepted bad Greek and other assets as security for its
lending to Greek and other banks. According to reliable, though
not official information only three of the members of the decisive
body of the ECB, among them the two German representatives
voted against this new policy.

It is perhaps not surprising that similar policies were already
pursued by the Fed for quite some time before the ECB embarked
on its new policies. For instance it had bought until June 17,
2009 665.7 billion dollars of mortgage-backed securities. Until June
16 of 2010 it increased these dubious assets to an amount of 1121
billion. In a note it mentions concerning them «Guaranteed by
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Fannie Mae, Freddie Mac, and Ginnie Mae. Current face value
of the securities, which is the remaining Principal balance of the
underlying mortgages.» (Federal Reserve, H.4.1, Fn. 4). This means
of course that these assets are guaranteed now by the federal
government. To these dubious assets others under fanciful names
like Maiden, Talf, AIA Aurora LLC and Alico Holdings LLC, which
were sponsored by governmental measures were added. The
increasing debt bought from the US Treasury and other federal
agencies are together with these mortgages presented in Figure 6.

Even the Swiss National Bank has been led by the UBS crisis
to lend at the end of 2009 21 billion francs to the Stabilization
Fund created to take over dubious assets from the UBS. Though
this amount has now been substantially been reduced, the SNB
suffered a loss than more of 20 billion francs in 2010 because it had
bought huge amounts of euros to stem the strong overvaluation
of the franc against this currency most important for Swiss ex -
ports. This effort proved to be unsuccessful because the SNB
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FIGURE 6
MAIN ASSETS OF FEDERAL RESERVE SYSTEM, 2008-2011



compensated the implied increase of its monetary base and did
not announce a target exchange rate as it had done during a simi-
lar development in 1978. By now (July 2011) these losses have
risen even more.

The developments described for the central banks reflect to
a substantial degree the rising and often critical indebtredness
of the governments described above, which can no longer be
financed in capital markets for several countries. The European
Commission, the governments and the IMF have tried to over -
come these problems of over indebtedness by constructing huge
safety nets of government credits and guarantees to safe Greece,
Portugal and Ireland from bankruptcy by at the same time
demanding severe cuts of their deficits.. But the success of these
measures has been doubtful, not only economically but also
politically. I myself (Bernholz 2010), like others, have been from
the beginning for open bankruptcies of the countries concerned.
Better a horrifying end than horror without end. 

IV
WHAT ARE THE FORCES THREATENING

THE INDEPENDENCE OF CENTRAL BANKS?

In the early 1970s the Hungarian Janos Kornai (1971) observed that
it was characteristic for communist countries that no binding
budget constraints for firms and other organizations were pres-
ent. Obviously this fact contributed to the bad performance of
these so-called planned economies. Now it seems to follow from
public choice analysis that politicians and governments in demo-
cratic market economies are also not in favor of binding budget
constraints. They try to push them outward to be more able to
grant favors to their constituencies or to interest groups in order
to win the next elections. And increases in taxes are certainly less
favored for these purposes than to soften budget constraints by
incurring debts in money and capital markets. But unfortunately
for the intentions of politicians there exist limits concerning the
amount of debts they can heap up. First, the interest to be paid
on them swallows an ever bigger part of government revenues.
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And second, creditors may become suspicious when observing a
rising indebtedness and call for higher risk premiums on interest
to be paid. In such a critical situation of over indebtedness only
three alternatives are available:

1. To drastically reduce the deficit by cutting expenditures and
raising taxes, where the former seems to be more successful
in the long run. No doubt that this alternative is difficult to
realize for politicians and certainly not liked by them.

2. To cut debts and thus interest payments by an open govern-
ment bankruptcy.

3. To turn to a veiled government bankruptcy by lowering debt
and interest payments by higher inflation. 

At this critical moment establishing control of central banks
may be helpful for government and politicians inclined to use the
third alternative. And at this juncture a decisive difference bet -
ween gold standard and discretionary monetary regimes becomes
important. To make this clear let us look at the balance sheet of
the Swiss National Bank (SNB, Bilanz 2009) as a least suspicious
example (Table 2).

Before the end of the gold standard the SNB like other central
banks could become illiquid or even move into bankruptcy by
being no longer able to convert the banknotes it had issued at
demand at the fixed gold parity into gold coins or bullion. It thus
was confronted by a limiting budget constraint hindering it to
over-issue its notes or to grant too much credit to banks. This is
no longer true with the discretionary paper money of pure credit
money standards which we enjoy nowadays. Even if the value
of its assets would fall, let’s say, because of the credit granted to
the Stabilization Fund and losses in the value of foreign exchange
reserves denominated in euros and dollars, below that of its
debts, no liquidity crisis or bankruptcy would arise. For the 45
billion francs in banknotes are now inconvertible, that is they are
in fact non-interest-bearing credits by the public to the central
bank with endless maturity. The same is true for the current
claims in francs of domestic and foreign banks, since they can
always be paid back by the SNB with its own freshly printed
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banknotes. A liquidity or bankruptcy problem can only arise if
the assets denominated in foreign money had a smaller value than
its obligations in these currencies. 

The consequences of this analysis mean nothing else than that
apart from assets and liabilities in foreign currencies there exists
no longer any budget constraint for central banks. And interna-
tionally the leading central banks have also moved some distance
to push out the latter budget restrictions by granting each other
swap facilities in the tens of billions. As public choice economists
we should thus not be surprised that politicians are now very
keen to get control of central banks and to undermine their indepen -
dence. For if they succeed they are themselves no longer limited
by those uncomfortable budget constraints.

V
ARE THERE ANY ESCAPES FROM THE UNDERMINING

OF MONETARY STABILITY BY GOVERNMENTS?

Carl Schmitt, a well-known German professor of public and consti-
tutional law, who was an early adherent of the Nazi movement,
once pointed out that 

Souverän ist, wer über den Ausnahmezustand entscheidet.

(SCHMITT 1993 [1922], p. 13)

which can be translated as: «Sovereign is he who decides on the
state of emergency» that is when laws can be changed and even
constitutional rules be suspended because of the emergency
declared. Thus the real power in a state is revealed by answering
the question who has the power to suspend and perhaps even
to change the constitution in an emergency. Actually two sub-
questions emerge: First, who has the right or the power to declare
an emergency. Second, who has the right or power to take the
actions foreseen by or to be interpreted into the constitution.

It is my hypothesis that constitutions binding the hands of
politicians and governments in normal times can be undermined
in times of emergency. Indeed, there exists overwhelming support
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for this hypothesis in terms of empirical evidence. I have already
mentioned above the abolishment of the gold standard because
of World War I and the Great Depression. During the latter not
only Britain abolished the gold standard, but president Roosevelt
decided to devalue the gold parity in terms of dollars and even
to forbid the possession of gold by American citizens. Even Swit -
zerland which stuck to the old gold parity together with the
other members of the gold bloc led by France until the devaluation
in 1936, abolished the gold convertibility of its currency. And this
though Article 39,6 of the Swiss Federal Constitution (SNB 1982,
p. 380) said:

Der Bund kann die Einlösungspflicht für Banknoten und ande-
re gleichwertige Geldzeichen nicht aufheben und die Rechts-
verbindlichkeit ihrer Annahme nicht aussprechen, ausgenommen
in Kriegszeiten oder in Zeiten gestörter Währungsverhältnisse.

This means that the Federal Government is not allowed to
abolish the convertibility of banknotes into gold except in times
of war and disturbed currency relationships. Switzerland has thus
suffered according to the government until the end of the 1990s
for more than 50 years from disturbed currency relation  ships.
Obviously the government in this case has been the Swiss sover-
eign by pretending that a permanent state of emergency existed.
This was done by issuing a simple executive order of the Federal
Government of June 29, 1954 (SNB 1982, p. 423, Articles 1-2).

It should thus not be surprising first, that the independence
of the monetary regime from governments has been much more
threatened after the abolishment of the gold standard. I have
shown in my book on Monetary Regimes and Inflation (2003) that
all 30 hyperinflations except one and that, moreover, most other
very high inflations occurred after 1914. And second, related to
that, that constitutional and legal safeguards for central bank in -
dependence can be much more easily eroded by governments,
who as sovereign declare a state of emergency than under an in -
ter nationally established gold standard. Moreover, it should be
recalled that this standard has been often imitated by the countries
of the periphery, with the consequence that their inflations and
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devaluations were kept within much narrower bounds than after
1914. 

Given these sobering conclusions let us ask which alternatives
may be available to stabilize the monetary and financial system.
We have seen that the gold standard and independent central
banks have proved their merits for several decades, but fell victim
to the sovereign declaring an emergency. It is true that one can
strengthen the independence of central banks by turning them into
currency boards safeguarded by the constitution. As is well-
known, currency boards are only allowed to issue base money by
either buying gold or foreign exchange of a stable currency. And
such systems have worked well in several countries under diffi-
cult conditions, most recently in Esthonia and Bulgaria (for a
discussion of earlier cases see Hanke, Jonung and Schuler 1993).
But it should be clear that they are also threatened by a demone-
tization of gold or the abolishment of the independence of the
central bank issuing the currency on which they depend, not to
speak of a removal of the currency board itself. 

Another alternative proposed is the introduction of Free Ban -
king, in which private banks would be allowed to issue banknotes
besides creating deposits. Such a system would certainly remove
the monetary system a greater distance from the government. And
it has worked quite well for several decades in Scotland and
also in Switzerland (Nedwed 1993, Selgin 1987, White 1984). But
the regime of private banking was based in both cases on gold
convertibility and was finally abolished in both countries by
sovereign governments. Moreover, already in the 1870s private
banks were forced by the Peruvian government to grant it cred-
it in banknotes when it was facing bankruptcy. In exchange for
these forced credits they were allowed to suspend the gold
convertibility of their banknotes. Finally, it has been argued from
a theoretical point of view that there exists still a gap in the theo-
ry of free banking, namely 

that competitive banks can obtain economies of scale by pooling
their reserves of high-powered money. ... This characteristic of ban -
king would either prompt unregulated banks to merge into one
institution, or if diseconomies of scale in other activities wor ked
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against this, to centralize their reserve holdings with what would,
in effect, become a banker’s bank. (Laidler, 1992, p. 197)

Finally, instead of the gold standard a more general commodity
standard with convertibility of banknotes and demand deposits
into this commodity basket at a fixed parity has been proposed
as an alternative. But quite apart from the question under which
conditions there might be a chance for the introduction of such a
system by governments or private banks, an international agreement
or an imitation because of its success would be necessary for a
world-wide acceptance of the same commodity basket. Once
reached it might be more difficult for governments to abolish it
because they would be isolated internationally, but an extended
war or a deep world-wide economic crisis would offer a sufficient
pretext for governments even in this case to get rid of the com -
modity standard by declaring a state of emergency.
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I
INTRODUCTION

This paper seeks to introduce an alternative conceptual taxonomy
of civil society as an input to Austrian law and economics and neo-
institutional economics. The conceptual framework of the paper
develops three categories: unstructured, transitional, and structured
civil societies. This categorization was, in part, inspired by Parsons’
(1966, p. 33) contribution to functional sociology: «Society is an
intelligent structure, rationally structured to integrate its com -
plex parts into a coherent whole (...) A social system consists of a
plurality of social agents interacting with each other in a situation
which has at least a physical or environmental aspect, agents moti-
vated by a tendency towards the “optimization of satisfaction”
whose interactions with their own circumstances, are defined and
influenced by a culturally shared system of structured symbols.» 

However, our proposal does not focus on the associative system
as a «set» of aggregates (Parsons, 1968).1 In contrast, following
a previous academic paper (Mendez, 2013), the individuality of
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the agents is assumed. This differs from Parsons’ approach (1978),
where agents become secondary receivers in the process of so -
cialization. In addition, it has been assumed in this paper that
the permanent display of individualism (economic subjectivism)
in civil society occurs through the interaction of associative agents
(Garcia-Guadilla et al., 1997). These individuals acting as «creative
or entrepreneurial agents» (Kirzner, 1978a) help to maintain asso-
ciative cohesion through productive entrepreneurship (Baumol,
1990). 

Therefore, our proposal relates to the following idea: it is indi-
viduals who permanently affect the evolution of associative structures
and civil society as a whole. This is important because civil societies
within this evolutionary process are affected by complex events
(Hayek, 1978; Zanotti, 1981; Potts, 2000)2 and changes that are
very difficult to identify from mainstream perspectives in Neo
Institutional economics and Law and Economics (San Emeterio,
2006). Thus, it is essential to selectively use previous approaches
to understand civil societies as functional structures where the role
of the individual is key and therefore cannot be implicitly assumed
(Polanyi, 1974; Kirzner, 1978a; Huerta de Soto, 2006; Foss et al.,
2010).

As this paper attempts to bring together a large but disparate
body of research topics in a more coherent research agenda (Za -
notti, 2004; Heyne et al., 2009; Boettke, 2012), it has been organ-
ized into three main sections. The first section examines the idea
of   associative structures, which relate to our alternative concep-
tual taxonomy of civil society. The second section engages with
the idea that a theoretical illustration of civil society «also» repre-
sents an evolutionary process, a perspective «inspired» by the

RUBÉN MÉNDEZ REATEGUI

individualism are avoided and clearly criticized. In addition, cultural phenomena
(involving associative action) such as ideas, ideals, goals and norms can be considered
as causally relevant elements in approaches influenced by Parsons’ theory. Even
though this author never abandoned the idea of individual choice constrained by
external forces, he turned away from the focus on consciousness and associative action
presented in his primary contribution «The Structure of Social Action».

2 Hayek is also considered as one of the fathers of Complex Systems Theory. In this
regards, complex system theorists very often refer to Hayek’s 1978 essay «The Results
of Human Action not of Human Design».
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Theory of Spontaneous Order as developed by Hayek (1960) and
Barry (1982). The third section discusses the purpose of an alter-
native taxonomy and conceptual proposal of civil societies and
introduces apreliminary attempt to implement a categorization,
after which a set of conclusions is submitted.

II
ASSOCIATIVE STRUCTURES AND CIVIL SOCIETIES

The idea of associative structures and civil societies, despite refer-
ring to many different types of collective groups, does not deny
the existence of specific scenarios. These specific scenarios describe
and classify certain moments that reflect the complex evolution
of civil societies and associative structures (Krause, 2007). This is
so because even civil societies and associative structures, described
by Ostrom (1990) as micro and macro communities, regard collec-
tiveness as a dynamic environment that is not self-contained, and
whose members need to meet individual requirements before
collective ones (Hayek, 1948). This dynamic environment might
be described as a sustainably organized scenario or the category of
structured civil society.

Therefore, interest shown in an approach that could be descri -
bed as structurally functionalist lies in assuming the existence of
four primary subsystems or associative structures in a civil socie-
ty (Parsons, 1966). These structures refer to the functions that can
be fulfilled within them (see Figure 1).

Our theoretical illustration takes from «Parsons» Function-
alism’ the idea that there are functional imperatives. Functional
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imperatives are comprised of a complex set of activities, direct-
ed towards satisfying one or more functions of the four primary
subsystems in a civil society. It is generally assumed that there
are four functional imperatives and that, in order to survive, a
primary subsystem must perform these four functions: 1) Adap-
tation: Any system must meet any external situational demands.
It must adapt to its environment and adapt the environment to
its needs; 2) Ability to achieve goals: Any system must define and
achieve their ultimate goals; 3) Integration: Any system must regu-
late the interaction between its constituent parts. It must also
control the ratio between the other three functional requirements;
4) Latency or pattern maintenance: Any system must provide, main-
tain and renew the motivation of individuals (and any cul tural
patterns that create and maintain this motivation).

As evident from Figure 1, these four structures are related to:
a) Economic aspects, which play the role of adapting civil society
to the associative environment through activities such as work,
production and distribution - thus, the economy adapts the
environment to the needs of civil society, and helps civil society
adapt to these external realities; b) Political aspects (or a political
system) that perform the function of achieving goals through the
pursuit of associative targets and the transfer of individuals and
resources to that end; c) A system of trust (for example, families),
which refers to the transmission of culture (associative norms or
values) to other people so that they internalize them; d) Orga -
nizational or societal communityrules (e.g. the law), traditionally
used to coordinate and facilitate the interaction between various
components of civil society.3

RUBÉN MÉNDEZ REATEGUI

3 In recent years, it has been argued that there are multiple types of set of inter-
actions among individuals (Ostrom, 1990). These sets of interactions may also describe
as «deliberately arranged» (e.g. communal property). Such interactions allow coor-
dination within a framework of private property. This fact introduces social scenar-
ios where individuals freely (contractually) decide to participate or abandon.
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III
CIVIL SOCIETY 

A comprehensive analysis of these structures or subsystems is
not the aim of this paper. Instead, this paper seeks to integrate
the Parsonian functional approach in a general, unspecific way,
so that we can avoid any potential limitations in understanding-
civil society, in part, as an «evolutionary process». That is to say,
avoiding any arguments that advocate cultural determinism or a
historicist analysis of the evolution of associative groups (Acemo -
glu et al., 2012). 

This fundamental reason, where a civil society represents an
evolutionary process, follows a perspective inspired by the Theo-
ry of Spontaneous or Self Organization Order in the same way as
that developed by Hayek4 (1960, pp. 39-40 and 1978, p. 38): «(…)
If social phenomena showed no order except in so far as they were
consciously designed, there would indeed be no room for theo-
retical sciences of society and there would be, as is often argued,
only problems of psychology. It is only in so far as some sort of
order arises as a result of individual action but without being
designed by any individual that a problem is raised, which
demands a theoretical explanation. But although people domi-
nated by the scientistic prejudice are often inclined to deny the
existence of any such order (and thereby the existence of an
object for theoretical sciences of society).» 

«(…) One effect of our habitually identifying order with a
made order or taxis is indeed that we tend to ascribe to all order
certain properties which deliberate arrangements regularly, and
which respect to some of these properties necessary, possess.
Such orders are relatively simple or at least necessarily confined
to such moderate degrees of complexity as the maker can still

STRUCTURED, TRANSITIONAL AND UNSTRUCTURED CIVIL SOCIETIES 303

4 «Catallaxy» as Hayek uses the term refers to spontaneous order in civil society.
This paper seeks to acknowledge the existence of spontaneous order and study it ex
post. Nevertheless, our taxonomy of civil societies cannot be fully described as a model
of spontaneous order, despite being influenced by some of its main characteristics.
Therefore, our target is less ambitious and consists of the introduction of a theoretical
illustration or conceptual model through the use of this theory.



survey; they are usually concrete on the sense just mentioned
that their existence can be intuitively perceived by inspection;
and, finally, having been made deliberately, they invariably do
(or at one time did) serve a purpose of the maker. None of these
characteristics necessarily belong to a spontaneous order or
kosmos. Its degree of complexity is not limited to what human
mind can master. Its existence need not manifest itself to our
senses but may be based on purely abstract relations, which we
can only mentally reconstruct. And not having been made it
cannot legitimately be said to have a particular purpose, although
our awareness of its existence may be extremely important for
our successful pursuit of a great variety of different purposes.»

See also Norman Barry’s view (1982, p. 9): «(…) it is concerned
with those regularities in society, or orders of events, which are
neither (1) the product of deliberate human contrivance (such
as a statutory code of law or a dirigiste economic plan) nor (2)
akin to purely natural phenomena (such as the weather, which
exists quite independently of human intervention). While the
words conventional and natural refer, respectively, to these two
regularities, the “third realm,” that of social regularities, consists
of those institutions and practices which are the result of human
action but not the result of some specific human intention.»

Consequently, this taxonomy of civil societies will consider, in
part, one of the main aspects of a spontaneous order: unintended
and unpredictable evolution. This is important because sponta-
neous order is frequently an unintended consequence of human
actions, as it emerges as a result of individuals trying to meet
their own ends.5 However, to some extent, though not entirely,
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5 Hayek also referred to spontaneous orders as «complex orders» or «kosmos». This
is an important contrast with what this author called «simple orders» or «taxis». This
latter category correlates with a modern definition of formal institutions or rules as
developed by North (1991). This paper deals with the categorization of civil societies,
which in part relates to the analysis of complex order or kosmos. However, the paper
recognises that «coordinates groups» are not only an example of spontaneous inter -
actions among individuals. In fact, some groups in their «ideal representation» (e.g.
private companies) may also represent an example of «deliberate order». Ronald Coase
extensively discussed this finding in his paper «The nature of the firm» (1942). Since
this contribution, private companies may be defined as a «group of contracts».
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this approach has to be «balanced». In recent years, authors such
as Elinor Ostrom (1990) have successfully argued that civil societies
also show a set of interactions among individuals, which can be
described as deliberately arranged (e.g. communal property). Such
interactions allow coordination within a framework of private
property. This fact introduces social scenarios -inside civil societies-
where individuals freely (contractually) resolve to participate or
abandon.

IV
THE PURPOSE OF THE TAXONOMY

This paper introduces the following research question: To what
extent can an alternative taxonomy of civil societies enhance the
study of institutional coordination and, consequently, the modern
economics of rules?

First of all, this is relevant because an alternative taxonomy
would work alongside further studies to better the assessment of
institutional coordination between both formal and informal rules
and a comparative institutional analysis (Aoki, 2001). Further
research for enhancing the assessment of institutional coordination
is beneficial to advance studies in law and economics and new insti-
tutional economics (Mendez, 2013c). This is so, since the taxono-
my considers that individuals have a propensity to seek associa-
tive synchronization or dynamic equilibriums (Huerta de Soto,
2010). Furthermore, it is compelled to share links and generate
different degrees of voluntary cooperation and types of organization
among civil society members (Ostrom et al., 2003). This process
also requires a framework where interaction between formal and
informal rules is functional (Cáceres, 2005). All this can be framed
within a cultural and social cohesion. If this process is added to
individual and group aspirations, it requires a degree of institu-
tional stability that is achieved to the extent that the functional
entrepreneurship and the political and economic environment
point to a non-destructive competition context (Mendez, 2011).

Whilst a conceptual contribution, an alternative would repre-
sent a discernible point of departure,helping social science
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researchers to oversee and classify relevant variables affecting
the economics of rules (Mendez, 2013a) and, consequently, from
an institutional perspective, outcomes such as economic per -
formance. In addition, in order to effectively achieve any of these
tasks, core concepts, such as institutional weakening (Helmke &
Levitsky, 2004) and institutional coordination, might be considered.
From this perspective, further analysis can also be introduced via
the integration and assessment of studies based on proxies, such
as interpersonal trust, institutional quality, perception of corrup-
tion, and the strengthening of property rights.6 Also, an under-
standing of these categorizations will be an important instrument
for the aim of classifying civil societies as structure, transitional,
and unstructured, according to their level of institutional weakening
and institutional coordination. 

This taxonomical approach might represent a balancing input.
This is so, because despite extensive efforts to produce more
analytical and empirical research that focuses on aggregate concepts
such as institutional quality and the use of proxies (Acemoglu &
Johnson, 2005; Axala & Fabro, 2008), scholars interested in main-
stream law and economics and neo-institutional economics but
with no formal economic training often have to contend with
restrictions on important data, like statistics and econometrics
(Alonso, 2008). Together with the issue of confronting paradigms
(Kuhn, 1962; Zanotti, 1981), the existence of different degrees of
rejection and acceptance of economic imperialism (Becker, 1962;
Swedberg, 1990; Lazear, 2000; Maki, 2008),and the specific nature
of each social science (Bullard & McLean, 2002),these seems to be
consistent reasons for the introduction of a harmonizing taxono-
my, that may be useful to address the separation between legal,
political, sociological, anthropological, and economic studies in
this field.7 Moreover, this taxonomical approach, based upon an
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6 The alternative study of institutional quality showed carried out by Prof.
Martin Krause, Libertarian Network of Latin America and Libertad y Progreso
Foundation (2013) is an example of this aim. This join study was conceived as an
Index of Institutional Quality for Latin American countries.

7 The new tendency of providing quantitative training (econometrics and statis-
tics) to lawyers and other social science scientist has not yet become a mainstream
teaching approach for Latin American universities. Specifically, public universities
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understanding of law as those fundamental canons of justice upon
which all free societies rest (Hayek, 1978), will oppose those
scho lars seduced by utilitarian economicism (Roemer, 1994; Posner,
1998) and therefore missing the exploration of the negative effects
and danger of Legal Positivism (Ghersi, 2007). Incompressible,
legal positivism is unconsciously used as the main supporter of
aggregate concepts (legislation) in the study of institutions (Rojas,
2011).8 Consequently, the study of law as a spontaneous process
is often forgotten and left aside without a strong signal of change
by the mainstream law and economics literature (Ghersi, 2002).9

1. Institutions and Civil Society

A civil society can be defined as a group of interactions among indi-
viduals (Mendez, 2013b).10 This means it is a process (a dynamic
structure), which is not consciously designed by anyone. It is high-
ly complex, since it comprises a group of people with an infinite
range of goals, tastes, values, and practical knowledge, and con -
sists of human interactions (exchanges and dealings that often
yield monetary prices and are always carried out according to
certain rules, habits, or standards of conduct). All such human inter -
actions are motivated by the force of entrepreneurship, which
continually creates, discovers, and transmits information, as it
adjusts and coordinates the contradictory plans of the different
individuals through competition and enables them to coexist in
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in countries like Peru, Ecuador, Bolivia and Paraguay openly reject to deep into a
multidisciplinary training perspective.

8 There are also positions that still reject the use of quantitative methods for
further development in social sciences. These positions involve an active minority, who
describe contributions from the study of natural science as «inappropriate» (Rothbard,
1997; Huerta de Soto, 2010). However, as the target is to introduce a conceptual contri-
bution, this paper does not adopt a methodological or «methodenstreit» approach.

9 In recent years, contributions from Krause (2013), Rizzo (2011), Manne (2011),
Rojas (2010), Ghersi (2009), Epstein (2006), Krecke (1998) and Cachanosky (1997) has
represented an important output to start introducing changes to the conventional
way to further study law and economics.

10 This group of interactions shows a «confluence process» of deliberate and
spontaneous orders.



an increasingly rich and complex environment (Foss et al., 2010;
Manne, 2011).

In each category of civil society, these kinds of interactions
are regulated through institutions (Hodgson, 2006). Thus, the
legitimacy and dominance of these institutions will depend on
the level of individual and collective acceptance and their ability
to adapt to associative change (Caballero et al., 2005; Alonso et
al., 2008). Consequently, the level of individual and collective
acceptance may not be the same within each category of civil
society. It may vary in relation to the degree of sustainability and
organization of each specific kind of associative project. As civil
societies are often dynamic categories, it is argued that the level
of correlation cannot be accurately determined without analysing
elements such as associative interaction and institutional coordination
(Mendez, 2013a).

Furthermore, it is also essential to establish how strong insti-
tutional coordination is, in order to maintain an organized and
competitive social fabric. Strong institutional coordination can
impact positively on economic growth and performance, but can
also have an effect/bearing on associative cohesion, dynamism
and proactive «individual» (spontaneous) and «collective» (delib-
erated) interaction. Civil societies with a harmonious interaction
between formal and informal institutions can be categorized as
civil structured societies, as stated in previous research (Mendez,
2013c): «(…) Civil structured societies reflect an associative con -
text where: Individuals can rapidly adapt themselves to their
associative context (dynamic efficiency). (…) Civil societies show
the interdependence between formal and informal rules that we
have called institutional coordination or positive institutional
interaction. It is understood as a complex human interaction in -
volving interdependence and rejection after a certain level of
institutional confrontation. The possibility of institutional rejec-
tion introduced the concept of associative or tacit abrogation and
derogation of formal rules (Ghersi, 2007). Alternatively, when a
civil society does not have a positive interdependence between
formal and informal institutions, there emerges associative stag-
nation or institutional weakening, which refers to an elevated lack
of institutional coordination or negative institutional interaction.
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In this associative context, individuals cannot adapt to associa-
tive change and manifest negative associative behaviour. We
propose that the level of institutional weakening can be used as
an indicator to describe a civil society‘s associative performance.» 

The level of institutional weakening can be used to explore a
civil society’s performance.11 Following Levitsky et al. (2010), insti-
tutional weakening must be distinguished from «normal» insti-
tutional change. That is, institutional weakening should be seen
as an accelerated institutional change (Pierson, 2000) and there-
fore as a disruption of institutional coordination. This is so because
even though stronger rules evolve, they are vulnerable to being
violated by agents who exert political power through «rent-seek-
ing» behaviour that reflects «unproductive and destructive entre-
preneurship» (Baumol, 1990).

Therefore, an institutional change in the framework of formal
rules is not necessarily an indication of instability and institu-
tional weakening (Helmke et al., 2004). Rather, the institution-
al weakening is shown as a setting or context in which structural
problems are present as in: a) Exogenous shocks to civil society;
b) Changes in political power; c) Changes in the distribution of
preferences; and d) Other endogenous changes in the social fabric
(North, 1990). This leads us to argue that institutional coordination
can be weakened (as perceived by those on the «outside») as a
consequence of the capture of the foundational framework (consti-
tutional rules), that are supposed to structure the rule of law
(Voigt, 2009). For example, Peru and Spain could be mentioned
as particular case studies (for an unstructured and transitional
civil societies respectively). The former has had sixteen different
constitutions (Table 1) and the latter eight since the early nine-
teenth century (Table 2). 
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11 According to Levitsky et al. (2010): «(…) institutional strength can be concep-
tualized along two dimensions: imposition and stability. Imposition is the degree
to which rules are enforced in practice. All relevant agents —in a given territory—
routinely complies with rules or face a high risk of punishment, imposition is high.
By stability we mean durability; Institutions are stable to the extent that they survive
not just the passing of time, but also changes in the conditions —power distribu-
tions and underlying preferences— under which they were established». 



This is in contrast to Australia (potentially understood as an
example of structured civil society).12 This country, less exposed

RUBÉN MÉNDEZ REATEGUI

12 The selection of Australia (structured civil society), Spain (transitional civil
society) and Peru (unstructured civil society) as examples does not refer to a tautological
proposal. This selection was introduced, in part, focus on the following aspects: 1) rule
of law (arbitrarily represented by the number of constitutions), 2) degree of trust in
government, and 3) regulatory quality with data from the World Bank (2014 Worldwide
Governance Indicators) and OECD’s guiding principles for regulatory quality and
performance (2005). For more details please refer to the following sections of the paper.
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TABLE 1
PERUVIAN CONSTITUTIONS 1812-1993

Year Constitution name

1812 Political Constitution of the Spanish Royal Kingdom

1823 Political Constitution of Peru

1826 Political Constitution of the Peruvian Republic

1828 Political Constitution of the Peruvian Republic

1834 Political Constitution of the Peru-Bolivian Confederation: Constitution of
the Republic of South Peru 

1836 Political Constitution of the Peru-Bolivian Confederation: Constitution of
the Republic of North Peru

1836 Political Constitution of the Peru-Bolivian Confederation: Decree of
October 28, 1836 (Establishing the Peru-Bolivian Confederation) 

1836 Political Constitution of the Peru-Bolivian Confederation: Foundational
Law of the Peru-Bolivian Confederation

1839 Constitution of Peru

1856 Constitution of the Republic of Peru

1860 Constitution of Peru

1867 Constitution of Peru

1920 Constitution for the Republic of Peru 

1933 Constitution of Peru

1979 Constitution of Peru

1993 Constitution of Peru

Fuente: Congress of Peru (2014).



to the capture of its foundational institutional framework, has had
only one constitution (despite the changes in its governance arrange-
ments, distributions of power, and preferences of the political
elite, as stated by Shaw, 1983; Collins, 1985).13 Therefore, the frame-
work of formal rules (constitutional or foundational) and institu-
tional coordination in Peru and Spain can be considered less stable
and weaker than those that govern Australian civil society.14

However, this preliminary exercise (a priori) to delineate
some of the facts or conditions of institutional weakening and
ins titutional coordination can also be reproduced by studying
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13 This formal rule was approved in a series of referendums held over 1898-1900.
The Commonwealth of Australia Constitution Act 1900 becomes law on 9th July 1900.
In the late ‘80s, the Australia Act 1986 removed the power of the United Kingdom
parliament to change the Constitution. Since that, the Constitution can only be chan -
ged in accordance with a prescribed referendum procedure.

14 According to Williamson & Kerekes (2011), legal and political constraints
such as constitutions and electoral rules have to be classified as formal institutions
as these rules show depth and durability, «but policies chosen by a dictator do not». In
this regards, Latin American (Peru, Bolivia, Argentina and others.) and Continen-
tal European countries (Spain, Italy, and others.) represent an exception to this state-
ment. From a legal approach it can be argued that Constitutions ruling these coun-
tries are actually an example of rules chosen by a dictator and approved trough
restricted electoral procedures in political scenarios lacking of respect for democratic
and individuals rights.

TABLE 2
SPANISH CONSTITUTIONS 1812-1978

Year Constitution name

1812 Political Constitution of the Spanish Royal Kingdom

1834 Royal Statute

1837 Spanish Constitution 

1845 Spanish Constitution 

1869 Spanish Constitution

1876 Spanish Constitution

1931 Spanish Constitution 

1978 Spanish Constitution

Fuente: Congress of Deputies (2014).



the importance of an informal rules framework (O. Williamson,
2009; C. Williamson, 2009; and Mendez, 2013b). In this sense, the
taxonomy of civil societies, as proposed in this paper, could be
established as an instrument that would simplify theoretical
research and the establishment of primary assumptions. It is
hoped that this would encourage further studies (Mendez, 2011).
These studies would examine certain aspects involving coordi-
nation processes and institutional weakening, and would try to
integrate diverse approaches such as legal, economic, sociologi-
cal, and/or anthropological ones (Mendez, 2013a). According to
Levitsky et al. (2010) this is an important target as: «Recent studies
on institutions (...) in the developing and post-communist world show
that the institutions (...) vary widely along two dimensions: imposition
and stability. This variation has important theoretical implications.
Where agents do not expect institutions (...) to endure or the rules to
be enforced, their behaviour will often differ markedly. Existing theo-
ries on the design and effects of institutions may well need to be refined
if they are to be usefully applied to cases of institutional weakening.
Treating institutional strength and/or weakening as a variable, rather
than as an assumption that is taken for granted, recent studies have
begun to refine institutional theories in ways that increase their useful-
ness in contexts where strong institutions (...) are the exception, not the
rule (such as much of the developing world).» [Emphasis and italics
added]

2. Structured, Transitional and Unstructured Societies

Therefore, this paper introduces a classification based on three
new dynamic categories (summarized in table 3):

1) Structured Civil Society - characterized by high associative
performance. In this type of civil society, associative interac-
tion is harmonized and structured. Both formal and informal
institutions are well coordinated (Mendez, 2013b). Informal
institutions (rules) are the key mechanism for associative con -
trol to resolve associative conflicts (Domjahn, 2011; Dreyer et
al., 2008); they also maximize the economic process and effec-
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tively develop the entrepreneurship function (Foss et al.,
2010). 

2) Transitional Civil Society - characterized by an associative per -
formance that is becoming either stronger or weaker (Perez,
2001). This civil project lies between the categories of struc-
tured and unstructured because it suffers from a middle level
of adaptation to associative change (Quian, 2003) and/or asso-
ciative fragmentation.

3) Unstructured Civil Society - characterized by a poor associative
performance. In this type of associative project, individuals
show extremely poor adaptation to associative change; asso-
ciative fragmentation is a strong impediment to the dynamic
associative interaction between individuals. According to Alon -
so et al. (2008), there is a lack of functionality of the mecha-
nisms for socialization, and institutions as problem-solving
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TABLE 3
GENERAL ASPECT S OF STRUCTURED

AND UNSTRUCTURED CIVIL SOCIETIES

Structured Associative System Unstructured Associative System 

Individual is adapted to their Small or no level of adaptation.
environment.

Associative interaction is coordinated Poor coordination, extreme associative
and structured. However, individual pluralism and fragmentation.
goals and objectives are not completely
determined by the central planner.
Informal institutions (rules) are the
relevant mechanism for associative
control.

Values are spontaneously exchanged// The mechanisms of socializationlack
transmitted between individuals due to functionality.
associative interaction (based upon
individual alertness/entrepreneurship
function).

Institutions are well-coordinated Problem-solving mechanisms
mechanisms, effective at resolving (institutions) are uncoordinated or
conflicts and contribute to the overwhelmed, unable to be effective.  
maximization process of individuals. 

Fuente: Own elaboration (2014).



mechanisms are ineffective.In addition, if it refers to the
primary system functions, it can be argued that this kind of
associative project has issues with the following: a) Adapta-
tion, whereby the social fabriccan neither adapt to its envi-
ronment nor the environment to its needs; b) Ability to achieve
goals as a social fabric; c) A lack of integration (that is, the
system cannot regulate the interaction between its constituent
parts nor control the ratio between the other three functional
requirements); d) A notable problem with the latency or pattern
maintenance because the system does not renew the motiva-
tion of individuals.

In unstructured civil societies, high levels of corruption among
the bureaucracy and political agents help establish interpersonal
relations where the illegal sector becomes more powerful. This
scenario weakens civil societies’ standards of productivity and
exchange because the economic environment is not organized as
formally as the government has encouraged. Thus, this negative
interaction between the formal/legal and the informal/illegal also
weakens the associative fabric and is reflected in higher trans-
actional and associative costs.

In addition, the economic environment of an unstructured
civil society introduces a set of complex associative scenarios (that
is, it lacks dynamic efficiency), which are difficult to accurately
describe. Also, the formal institutional framework narrowly
regulates a smaller (formal) sector. The consequences of this new
scenario are the generation of a more associative exclusion and
a «potential» shortage of strong political governance.

Consequently, in an unstructured civil society, in order to
measure welfare and make an efficient analysis, we need to in -
corporate several associative scenarios due to divisions in civil so -
ciety. Finding a way out of these «negative scenarios» is a chal-
lenge that can only be undertaken through alternative «corporate
forms» that express the prevalence of functional entrepreneur-
ship. These alternative corporate forms cannot be regulated with
a traditional bureaucratic approach; instead, a strategic deregu-
latory reform becomes the priority in the short-term in order to
achieve institutional coordination (Mendez, 2013b).
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On one hand, a correlation between the suggested taxonomy
of civil societies and the concept of positive institutional inter-
action or institutional coordination introduces the idea of commu-
nity of interest, or economics as exchange of property rights. In
this context, associative issues are not missing the associative
fabric; rather, they depend upon positive and functional entre-
preneurship and efficient associative interaction (organized by
institutional coordination). A priori, it is argued that this can be
measured through a basic index of access to welfare represented
by legal stability or civic rationality (Mendez, 2012a; Mendez, 2013b;
Mendez 2013c).15 Hence, in a context with strong civic rationality,
functional entrepreneurship will indirectly induce strong political
governance. In some way, and following Weber’s approach (1964),
the coordination problems affecting the social fabric are fixed by
auto-generated institutions and other associative mechanisms.16

On the other hand, in an unstructured society, institutions
representing political governance are weak (Caceres, 2005). Their
institutional weakening opens doors to forms of power where
clashes between associative groups (domination and associa-
tive cost transferences) are always present (Becker, 1983; Gerber,
1999). Therefore, it leads to a situation where political, econom-
ic and associative stability is a derivative of the struggle between
groups, and so, any instance of associative cohesion is tempo-
rary in nature (Boron, 2003).

This conceptual taxonomy and theoretical illustration con -
siders that individuals seek associative cohesion (dynamic equi-
libriums as described by Alonso et al. 2008), and are compelled to
share links and generate different degrees of cooperation among
individuals. This process can be illustrated by our proposal,
demonstrating that positive interaction functions between formal
and informal rules (De Soto et al., 1987). All this can be framed
within a cultural and associative cohesion (Caceres, 2005). If this
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15 This paper defines «legal stability» or «civic rationality» as causally efficient
motivation for public-spirited action.

16 According to Weber’s «Theory of Domination» (1964), it is possible to place the
State as the first major concerned (for political and taxation purposes) in the consoli-
dation of legal certainty and resource use in the law.



process is added to the individual and group aspirations, it requires
a degree of institutional stability, which is achieved to the ex -
tent that the functional entrepreneurship and the political and
economic environment, point to a non-destructive competition
context (Boettke et al., 2003). Also, in order to fulfil the concep-
tual illustration and taxonomy requirements, it is necessary to
take into account the capabilities of the social fabric presented as
a dynamic combination of human resources permanently engaged
in cultural change and technological development (Caballero et
al., 2005).

In addition, the taxonomy seeks to illustrate that without
dynamic efficiency, limited (rational) political governance (Evans
et al., 1999) and the contribution of functional entrepreneurship,
institutional coordination cannot be achieved (Cobin, 2009). In
this scenario, there will be a lack of associative cohesion and thus
an unstructured civil society. Subsequently, the unproductive
entrepreneurship (Baumol, 1996) manifested through mercantilist
activities becomes an «institutionalized» activity (Ghersi, 1991).
Consequently, this situation affects individual and group aspi-
rations (which in an opposite scenario has to be harmoniously
and accessibly organized or materialized by the «volk») and
inhibits informal institutional arrangements from becoming
formal arrangements, understood as stable and predictable asso-
ciative instruments for organization and control (Mendez, 2013b).
In this regard, it can be suggested that coordination among ins -
titutional arrangements cannot be seen as a supply or activity
carried out only by formal government bodies (Blundell et al.,
2000; Byrnes et al., 2001). Even in a traditional political scheme,
governments are considered responsible for organizing the
dynamics within the associative fabric. Following a similar
approach, it can be stated that formal supply of rule of law or
«Rechtsstaat» (e.g. a constitutional network, treaty, or code)
cannot generate an institutional framework introducing a structured
civil society. Therefore, the supply of formal institutional goods
does not create its own demand and depends on an additional
mixture of associative elements to reach the market equilibrium
as it has been described by modern heterodox economic theory
(Mendez, 2013b).
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3. A Preliminary Attempt to Implement
a Categorization of Civil Societies

The aim of this study was to introduce a categorization of civil
societies. Furthermore, the understanding of those categorizations
will be an important instrument for classifying the degree of
institutional weakening and coordination in any country in the
world. For example, this classification can be used with the following
countries: a) Australia is categorized as a structured civil society
due to its relatively strong institutional framework (Kas per, 2003),
as indicated by the 2013 World Value Survey, the 2007 Worldwide
Governance Indicators, the 2013 Index of Economic Freedom, and
the 2013 Index of Institutional Quality; b) Spain is categorized as
a transitional civil society, due to its progressive institutional
weakening as discussed by Aixala and Fabro (2008) and derived
from the disaggregation of the 2013 Index of Institutional Quality,
the 2013 World Economic Forum, and the 2013 Doing Bu siness
Index; and c) Peru is categorized as an unstructured civil society
by relevant academic literature (Cavadias, 2001; Cordova, 2004; Ca -
ceres, 2007), as illustrated by the 2013 Index of Institutional Quality
and the 2013 Latinobarometro Survey.17

These countries are categorized as such after taking into con -
sideration: a) cultural aspects (Mendez, 2013); b) consistency bet ween
the theoretical trends developed by the taxonomy of civil societies
and its empirical support; and c) other relevant exogenous and
endogenous aspects. With regard to cultural aspects, all three countries
are mainly western influenced. Therefore, a parallel in associative
environment and individual interaction can be assumed. In
addition, we need to accurately consider the similarities in cultural
and ideological microclimates when addressing the underlying
institutional framework (Grief, 1998). Therefore, our proposal
differs from other more mainstream economic proposals, as
sociological and historical aspects are not usually considered as
part of the framework discussed in this paper (Hodgson, 2001).
Concerning consistency between the theoretical trends, their current
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17 Additional information in regards the selection of these countries was provided
in the footnotes 12, 23 and 14.



overall ranking on the indexes selected by this study is consistent
with the sociological categorization in troduced above (Mendez,
2011). Other relevant exogenous and endogenous aspects: the three
countries’ geographical location and their economic, associative,
political, and international importance in their regional areas
(Morcillo, 2011).

In addition, a further implementation of the suggested taxo -
nomy will have to enclose other relevant aspects such as: a)
Economic aspects; b) Political aspects; and c) Degree of power in
the system of trust (trust in government and interpersonal trust)
and the organizational or societal community rules, as these have
traditionally been used to coordinate and facilitate the interaction
between various components of society. 

V
CONCLUSIONS

The categorization of civil societies as structured, transitional,
or unstructured, can be a useful, general tool. Also, this study
requires the use of more specific instruments, selected a priori,
to measure the level of institutional weakening, institutional
coordination, and other aspects. This taxonomy aims to illustrate
that without dynamic efficiency, limited (rational) political
governance and the contribution of functional entrepreneurship,
institutional coordination cannot be achieved. Without these
prerequisites, there will be a lack of associative cohesion and thus
a civil unstructured society. 

Even though interest in the introduction of empirical studies
varies among professions (including associative scientists, lawyers,
historians, anthropologists, and even sociologists), this alternative
taxonomy aims to create a degree of integration among different
programmes of research and methodenstreit approaches. 

Categorizing civil societies as structured, transitional, and
unstructured, will make case studies and traditional empirical
analysis more accessible. However, in order to effectively achieve
any of these tasks, core concepts such as institutional weakening
and institutional coordination have to be considered. Further
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studies can also be introduced via the assessment of matching
proxies such as interpersonal trust, institutional quality, percep-
tion of corruption, and the strengthening of property rights. Fur -
thermore, an understanding of these categorizations will be an
im portant instrument for classifying the degree of institutional
weakening and coordination in any country in the world. An
alternative taxonomy would work alongside further empirical
studies to enhance the analysis of institutional coordination and
comparative institutional analysis. In addition, whilst a conceptual
contribution, an alternative taxonomy would represent a discernible
point of departure, helping researchers to oversee and classify rele-
vant variables affecting the economics of rules (Mendez, 2012) and,
consequently, outcomes such as economic performance and growth. 
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I
INTRODUCTION

In his book Socialismo, cálculo económico y función empresarial,1

Dr. Huerta de Soto suggests that soci ety is a spontaneous, dy -
namic process of exchange ex hibiting an infinite diversity in
values. Entrepreneur ship is the force that drives this exchange
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1 «En suma, podríamos concluir definiendo la sociedad como un proceso (es decir,

una estructura dinámica) de tipo espontáneo, es decir, no dise ñado conscientemente
por nadie; muy complejo, pues está constituido por miles de millones de personas



process and consists in the creation, discovery and transmission
of information. From Hayek, we recognize that such in formation
is coded by what we know as «the price sys tem». And we also
know that when the exchange takes place, it does so with the use
of an indirect medium of exchange, also known as money. 

Oddly, this process remains much ignored. In my per sonal
experience, as soon as one brings it up in polite conversation, a
lack of rigorous formalism is pointed out as the main reason behind
the ignorance. Austrian economics is considered «soft», and
although many have properly answered this observation (i.e.
Huerta de Soto), formalization is still absent. Hence, my hum ble
suggestion on how to approach a definitive formal ization of the
theory. 

Presence of formalization in a theory is always prefer able to
absence. In the paragraphs below, I give two examples that I think
illustrate this point. But I also show that formalization of the mar -
ket process cannot be mathematized. This is due to the fact that
behind the market process lies human action, which is creation,
and creation is not decidable in the Church-Turing sense. But the
result of this creation, economic goods, are. This has strong im -
plications. 

If economic goods are the product of information ex changes,
they are algorithms,2 and algorithmic analysis may be applicable.
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con una infinita variedad de objetivos, gus tos, valoraciones y conocimientos prác-
ticos; de interacciones humanas (que básicamente son relaciones de intercambio que
en muchas ocasiones se plasman en precios monetarios y siempre se efectúan según
unas nor mas, hábitos o pautas de conducta); movidas todas ellas por la fuerza de la
función empresarial; que constantemente crea, descubre crea, descubre y transmite infor-
mación, ajustando y coordinando de forma competitiva los planes contradictorios de
los individuos; y haciendo posible la vida co mún de todos ellos con un número y
una complejidad y riqueza de matices y elementos cada vez mayores…(…)… Consi-
deramos que, en un sentido amplio, coinciden los conceptos de sociedad y merca-
do, por lo que la de finición que damos de sociedad en el texto es plenamente apli-
cable al mer cado.» Socialismo, cálculo económico y función empresarial, 2.ª ed., Unión
Editorial, Madrid, 2001.

2 «An algorithm is a mathematical procedure serving for a computation or
construction (the computation of some function), which can be carried out mechan-
ically», Complexity of Agorithms, Lecture Notes 1999, Peter Gács and László Lovász,
Chapter 2. This is a formal definition. For brevity, I choose here not to discuss the
historical, yet fascinating origin of the word and concept of algorithm. 
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However, the algorithmic algebra corresponding to the mar  ket
process can be peculiar. The paragraphs below will seek to es -
tablish some fun damentals concerning the same. 

II
WHY IS FORMALIZATION IMPORTANT? 

In history, we find examples of how formalization in different
fields paved the way to significant further progress. Two cases
come to mind: Arabic numerals and Dirac notation, which I un -
derstand are also both comparable to the formalization I propose
here. 

The first case is the introduction of Arabic numerals to Europe
in the 13th century.3 Accounting was develop ing and Arabic
numerals did the trick as from that mo ment on, these made it
easier to calculate ratios.4

Another, less famous albeit not less relevant innova tion is known
as Dirac notation. In an article published in 1939,5 Paul Adrien
Maurice Dirac (1902-1984) intro duced what would be known as
Bra-ket notation, to describe quantum states. Quantum mechanics
hence forth developed into the new paradigm in physics. 

Interestingly, there seems to be a parallel in the differ ence
between Quantum mechanics and Classical me chanics and that
between Austrian and Mainstream Economics. In Quantum
mechanics, energy and matter show wave–particle duality, which
together with the uncertainty principle, provide a unifying view
of the system. The mathematics of quantum mechanics (bra ket
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3 Fueled mainly by Leonardo Pisano, better known as Leonardo Fibonacci, thanks
to his Liber Abaci, in 1202. 

4 The book presents examples of conversions of currency and measure ments, and
calculations of profit and interest. 

5 «…the question of notation, while not of primary importance, is yet wor thy of
careful consideration, since a good notation can be of great value in helping the develop -
ment of a theory, by making it easy to write down those quantities or combinations
of quantities that are important, and dif ficult or impossible to write down those that
are unimportant…», A new notation for quantum mechanics, Mathematical Proceedings of
the Cam bridge Philosophical Society, Volume 35, Issue 03, July 1939.



notation) are abstract, resulting in probability ad justed infor-
mation. 

In Austrian economics, objects are also recognized as subject
to an economic duality, as Ludwig Von Mises illustrated when
defining the concept of ends and means, in chapter IV of Human
Action. This duality had already been noted by Eugen von Bohm-
Bawerk in his Kapital und Kapitalzins, where he acknowledges that
something which may be a capital good for someone in particular
may not fall under the established (i.e. in National accounting
or «der volkswirthschaftliche Kapitalbegriff») concept of a capital
good.6 However, Austrian economists have limited themselves
to ex press that this duality intrinsically attached to human action
cannot be examined with mathematics. In other words, unlike
the founders of quantum mechanics, Austrian economists have
not come up with their own «bra-ket» notation. Nobody is to
blame, for the subject matter –human action-is still formidably
more complex than the wave-particle duality. But I still be lieve
we can find progress to build on. 

III
THE PROCESS OF SOCIAL COORDINATION

IS NOT MATHEMATIZABLE 

Until the 1930’s, it was generally believed that as long as a mathe-
matical question found a precise descrip tion, it would be possi-
ble to solve it. But, what was meant by a «precise description»?
Two interpretations were suggested.7

MARTIN SIBILEAU

6 «…Innerhalb des allgemeinen Kapitalbegriffes sind ferner bekanntlich zwei
Nuancen zu unterscheiden: der volkswirthschaftliche Kapitalbegriff, der die Mittel
zu volkswirthschaftlichem Erwerbe und nur diese umfasst; und der individual-
wirthschaftliche Kapitälbegriff, der die Mittel individual wirthschaftlichen Erwerbs,
d. i die Güter umschliesst, durch die ein Indi viduum Güter für sich erwirbt, gleichviel
ob die ersteren im Sinne der gan zen Volkswirthschaft Erwerbs oder Genussmittel,
Produktiv-oder Kon-sumtivgüter sind. So werden z. B. die Bücher einer Leihbibliothek
zwar unter den individualwirthschaftlichen, nicht aber unter den volkswirthschaft -
lichen Kapitalbegriff fallen…» Kapital und Kapitalzins, Innsbruck, Verlag der Wagner-
schen Universitatsbuhchandlung, 1884.

7 Complexity of Agorithms, Lecture Notes 1999, Peter Gács and László Lovász, Chap -
ter 3.
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In the first one, we deal with a yes/no question. The decision
here can be proved or disproved from axioms. But, human action,
what we understand as creativity, the choice of a mean towards
an end or an exchange, does not enjoy the benefit of a yes/no
decision. Further more, the Austrian mathematician Kurt Godel,
in 1931, also discarded this interpretation altogether: Perfectly
formulated questions cannot be answered from the ax ioms of a
set theory. 

It is the second interpretation that interests me today. The
«problem» to solve can be thought of as a family of questions in
which case, an algorithm decides them. 

Before we examine it, I suggest to the reader that any good
exchanged in a market can be conceived as an al gorithm, i.e. a
set of instructions that make possible the satisfaction of an
economic goal. If this definition is correct, the so-called entre -
preneurial function is noth ing but a process in which human
beings seek to dis cover and build an algorithm that solves a
«problem» (even though that «problem» may also have to be
dis covered or created). 

This second interpretation poses a challenge: We must now
arrive at the mathematical notion of algorithm. Can we define
«algorithmic solvability»? 

In separate ways, this was answered by two mathema ticians
and logicians during the 1930s: Alonzo Church (1903-1995) and
Alan Turing (1912-1954). Church de veloped the notion of recur-
sive functions, while Tu ring that of what is known today as a
«Turing ma chine».8 They are equivalent, but I will occupy myself
with recursive functions. 

In computation theory, a finite set of symbols is called an al -
phabet. A finite sequence formed from elements of such alpha -
bet is called a word. And an arbitrary set of words is called a
language. 

Formally, we say that a language £ is recursive if its charac-
teristic function is recursive: 
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8 A Turing machine is a mathematical machine that can compute an out put from
an input. The equivalence I mention above resides in that if a problem is algorith-
mically computable, it can be computed by a Touring machine.



fL(x) = {1, if x ∈L   
0, otherwise

In this case, we can also say that L is decidable (If a lan guage
L is recursive, its complement is also recursive). But, what does
all this have to do with Austrian eco nomics? Here’s where Leonar-
do Pisano’s and Luca Pacioli’s contributions result relevant,
because ac counting can be considered a language. If there is a
function called profit function, with words like «price», «unit cost»,
«quantity», «overhead costs» and «taxes» such that 

profit (x) = (price (x) – unit cost (x))* quantity (x) – overhead (x) –
taxes (x)

Then accounting is a recursive, decidable language as far as
human action is concerned, because we can say that the composite
function: G (profit (x)) can either re turn a 1 if profit (x) is a positive
number or zero, if profit (x) returns is not positive (i.e., the
sequence of inputs returns a loss).

G(x) = { 1, if x ∈L   
0, otherwise

Note that by stating that G(x) = 1 if x ∈L, we are essen tially
saying that G(x) returns a profit if x belongs to a going concern,
the accounting of the market process related to solving (x). 

Indeed, this feature is not unique to Austrian econom ics.
Accounting is simply a language. What is relevant to us is that
profit (x) does not come to exist ex-nihilo.9 Profit (x) is the creation
of entrepreneurial activity and it raises an ontological question.
Is this entrepreneur ial activity in itself also recursive or decidable?
To me, it is clear that it is not: When it comes to deciding ends, it
is not possible to isolate a set of symbols within a language to
characterize human action. 

The sentence ”x ∈L” is not decidable. 

MARTIN SIBILEAU

9 Profit (x) is also not determined a priori, but subject to uncertainty. I deal with
this point later.
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The means used to obtain certain ends do not neces sarily need
to return a clear duality {0, 1} to be valid, because means are
subjective and ends can also be means, which until a moment
ago did not exist. Hu man action is not decidable. 

IV
SOCIETY AS AN INCONSISTENT

AND INCOMPLETE SYSTEM 

If Human Action is not decidable, it should be easy to show that
society or the market process as a system is neither complete nor
consistent. 

In a strict sense, a theory is called consistent if for no sentence
both it and its negation can be a theorem.10 But a theorem is also
a sentence for which there is proof in a theory, while a theory is
an algorithm to decide whether for an input the output is an
acceptable proof. Thus, a theory can only be complete when there
is an algorithm that for each sentence finds a proof for it or its
negation. 

In the market process, there is no algorithm to prove a priori,
for each (x), either that x ∈L or that G(x) = 1 or G(x) = 0. 

On the other hand, a consistent theory is complete if it has
no undecidable sentences. Incompleteness there fore means that
the theory formulates only certain properties of a system and that
other properties de pend on the system considered.11 I will refer
back to this point at the end, when I deal with Socialism. 

V
SOCIAL COOPERATION AS ALGORITHMIC COM PLEXITY 

If human action cannot be mathematized because soci ety repre-
sents an undecidable, inconsistent and incom plete system… how
can we even suggest that formali zation is possible? 
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Human action is what creates, among other things, the infini-
ty of algorithms whose output are economic goods. Economic
goods are therefore algorithms. Al gorithms, of course, are subject
to mathematic analysis, but the same is sterile because it leaves
aside human action. However, social cooperation, also known
as «the market process», can be conceived as a network of algo-
rithms and I believe that the study of its com plexity is a worthy
endeavour. 

In Adam Smith’s Inquiry into the Nature and Causes of the Wealth
of Nations it is already clear (in chapters II and III) that network
complexity is the engine behind (if not the very same) economic
growth. Interestingly, today network complexity, the complexity
of algo rithms and algorithmic algebra can and are formalized
within computer science. Is it possible to profit from the advances
made in these areas? 

VI
TWO UNIQUE FEATURES

OF THE INFORMATION NETWORK 

Certainly, I am not the first to suggest a parallelism be tween
society and information networks. However, there are two
important characteristics of the infor mation network we call
society, that are distinguisha ble (yet often ignored) and different
from a typical in formation network. 

The first characteristic is that human beings, the nodes of this
network, not only transmit but also create infor mation. This
creative process is also known as entre preneurship.12

The second characteristic is that the exchange of infor mation
is not done directly between the nodes, but in directly, using a
medium of indirect exchange called «money».13
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12 Dr. Huerta de Soto calls this process «función empresarial» or «empre sariali -
dad», Socialismo, cálculo económico y función rmpresarial, 2.ª ed., Unión Editorial, Ma -
drid, 2001.

13 Adam Smith already saw the connection between the exchange de scribed above
and money.
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VII
THE ROLE OF MONEY 

If society is conceived as a complex network of algorithms where ex -
changes (i.e. information exchanges) are of an indirect nature, coopera-
tion should be algebraically represented as the lack of commutative,
associative or distributive properties in the network. This means that
commuting, associating or distributing (existing) algorithms are not
neutral operations.

Let’s represent an algorithm with the symbol: 

Commutative non-neutrality therefore means that: 

1 + 2 ≠ 2 + 1

This means that the order in which two (or more) algorithms
are added (i.e. participate in the market process) is relevant from
an economic point of view.

Associative non-neutrality therefore means that: 

1 + 2 ≠ ( 1 + 2)

Non-neutrality of association is observed in the markets every
week, with the announcement of mergers and acquisitions: From
the point of view of human action, merging or spinning-off algo -
rithms (i.e. production processes) creates or destroys value.

Distributive non-neutrality means that, given an oper and*: 

3* ( 1 + 2) ≠ 3* 1 +

3* 2

Non-neutrality of distribution means that running an algo-
rithm in parallel (i.e. 3) to others within a market process
is not the same as applying the same algorithm at the end of the
process. A special case of this non-neutrality is commonly known
as “economies of scale”.

Therefore, within the sphere of social cooperation, we cannot
prove that commutation, association and distribution are neu -
tral. We cannot prove that commuting, associating or distributing
instructions with regards to the creation of an economic good will

*¦ *¦ *¦

*¦ *¦ *¦ *¦ *¦ *¦ *¦ *¦ *¦ *¦ *¦ *¦

*¦ *¦ *¦ *¦ *¦ *¦ *¦ *¦ *¦

*¦ *¦ *¦
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*¦ *¦ *¦ *¦ *¦ *¦

*¦ *¦ *¦

*¦ *¦ *¦
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result in a neutral valuation of the same to the consumer. Further-
more, the very same act of commuting, associating or distribut-
ing algorithms, whether these yield lesser or greater complexi-
ty in the social network is itself human action.14

What role does money play in this context? 

Let’s define money as the only good that can be bar tered against
all others. Austrian school Economics has demonstrated that
monetary policy as an exercise in central planning is doomed in
the long run, because policy makers are deprived from and cannot
process all the information scattered among all the participants
of the money market.15 It is further sustained that there is an over-
whelming amount of disperse information in the money market,
that makes central intervention in ferior to the spontaneous
process of the market, when it comes to assigning resources. 

However, as counterintuitive to the notion above as it sounds,
when formalizing the social network, the op erator that enables (non-
neutral) association or distri bution of information should be most
effective when it contains the least amount of informa tion about itself.
The good that complies with this condition is commod ity money,
of course. Fiat money, as all credit instru ments, contains two
additional information inputs: probability of default by the issuer
and loss given de fault. 

Money therefore, as the algebraic operator that al lows associa-
tion and distribution in the algorithmic network, can only be effi-
cient if it is not itself an al gorithm. And fiat money is an algorithm. 

VIII
UNCERTAINTY IN THE SYSTEM 

There is always uncertainty in the process of creating and execut-
ing algorithms. This is also recognized in computational science.

MARTIN SIBILEAU

14 This is consistent with Hayek’s hierarchy of complex phenomena.
15 In this context, by money market, I do not use the lax definition of money mar -

ket as one of credit instruments with high liquidity. Money, in this con text, is not credit.
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But we should be clear that with regards to the social network,
we deal with un certainty, and not risk. The concept of entropy
belongs to computational science, but not to economics, because
entropy is defined by a probability distribution.16 Human action
is therefore not entropic, because the resulting algorithms are not
bound by an a priori known set (which would allow for the deter-
mination of a distribution function). 

However, the algorithms that are part of the market process
(i.e. we deal with market goods), indeed con tain risk. This means
that an algorithm can either «sur vive» (i.e. it is profitable) or
«perish», which can be rep resented as17: 

G(x) ~ p(x) 

This feature of «market» algorithms becomes all the more rele-
vant when we realize that tranching the cor responding risk can be
thought of a formal analytic equivalence of distribution among
production factors. Just like in structured credit different tran -
ches based on expected losses describe the seniority of investors
in a cash flow waterfall structure, the acknowledg ment of risk in
a market algorithm allows us to rep resent the participation of all
factors involved in the same. Production factors (except entrepreneur -
ship) are after all algorithms too.

IX
TIME, SAVINGS AND CAPITAL 

If we think of society or the market process as a net work where
the nodes produce and transmit infor mation indirectly, how can
we define a capital good, savings and what role does time play? 

I would suggest that a capital good is any algorithm that
creates other algorithms. Another way to look at a capital good
is this: a capital good is an algorithm that solves decidable pro blems.
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16 Elements of Information Theory, T. Cover, J. Thomas, 1991, Chapter 2.
17 Perhaps it is not a coincidence that it was Richard Von Mises, who pio neered

in 1919 the study of randomness of a 0’s and 1’s sequence.



The immediate impli cation of this is that the discovery of unde-
cidable problems is the realm of entrepreneurship, while that of
decidable ones belongs to labour (production factor). It is precise-
ly the feature of decidability that allows the marginal productivity of
labour to be dis counted (or tranched) and paid in the form of wages. 

In this context, savings would be the set of those algo rithms
available in the network, which create other al gorithms (i.e. which
transform undecidable problems into decidable ones). What is
interest in this paradigm? The interest yielded by any algorithm
that creates other algorithm(s) is precisely the said created algo -
rithm(s). 

It is clear to me that chronological time in this formal ization,
plays no role. This, I find, is consistent with Dr. Huerta de Soto’s
observation that in the sphere of human action, time is subjective,
not chronologic.18

What we understand as the inter-temporal exchange rate or
interest rate is simply the relationship be tween the «time demand»
of comparable algo rithms.19 In other words, interest rates are simply
a ratio between the numbers of steps involved in dif ferent algo -
rithms. 

X
THE IMPACT OF FIAT MONEY 

Earlier, I wrote that fiat money contains information. Like any
other credit product, fiat money has an ex pected loss, which is a
function of a probability of de fault and the so called «loss given
default». Central banks these days provide this information openly,
as they carry on with inflation targeting. When they tell us that they
target a 2% annual inflation rate, they are candidly telling us that

MARTIN SIBILEAU

18 Time is not a dimension, not even an independent variable. What we call a
second is simply the Earth’s orbital average distance of 149.6 million kil ometers
divided by 31.56 million units or a sidereal year (i.e. 365.26 days) multiplied by
86,400 units called seconds (i.e. 24 hrs x 60 min/hr x 60 sec/min). A second is there -
fore another way to express an average of 4.74 orbital kilometers. 

19 In computational science, time demand is defined as the maximum number
of steps taken by a Turing machine over all possible inputs of a certain length «n».
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according to their calculations, the expected loss of fiat money
will be 2% per year. This new piece of information will affect the
ex change process and introduces chronological time in our economic
calculations, displacing the subjective time that results from a
comparison between the time-demand of a pair of algorithms.20

In addition to the expected loss of fiat money, the insti tution
of fractional reserve banking leads to the defin itive coercive
establishment of chronological time, as the lenders of last resort
set their respective bench mark/window rates. 

Thus, fiat money and fractional reserve banking intro duce
additional information in the social network that strongly affects
the association or distribution of algo rithms (i.e. exchange of
economic goods). 

XI
SOCIALISM 

If society is an undecidable, inconsistent and incom plete sys -
tem, and if we define socialism as any institu tional aggression
on entrepreneurship or human ac tion,21 it is clear that socialism
is the attempt to make the system decidable at least and consistent
and com plete at best. 

As stated earlier, a consistent theory is complete if it has no
undecidable sentences. By attacking entrepre neurship, socialism
therefore consists in the belief that it is possible to transform society
into a decidable sys tem, only populated by static algorithms that can
therefore be neutrally associated or distributed by the central planner.

Socialism is also formally equivalent to introducing axioms in
the system that can either prove or negate a sentence, according
to the theory of a central plan ner, therefore making the system
decidable, con sistent and complete. 
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chronological fiscal period, it also displaces subjec tive time from economic calculation.

21 Socialismo, cálculo económico y función empresarial, 2.ª ed., Unión Editorial, Ma -
drid, 2001.



Interestingly, when this attempt at decidability, con sistency
and completeness succeeds, the system loses complexity. Com -
plexity is also lost as a result of both the information fed into the
system by fiat money and taxation (including chronological time
and besides the additional axioms22 introduced by the central
planner in the name of «social justice»). In the course of human
history, this loss in complexity is what is known in lay terms as
the «fall of civilization». It occurs every time a severe amount
of axioms are introduced in the sys tem, leading to a complete
loss in complexity. Histori ans call those systems that suffer such
loss in complex ity «self-sustained economies». 

XII
FINAL CONSIDERATIONS: ECONOMIC

GROWTH AS COMPLEXITY 

Formalization of human action is desirable and cannot be under-
taken with mathematics. The market process can be described as
a network different from that stud ied in computational sciences:
The nodes (humans) not only transmit but also produce informa-
tion (i.e. entre preneurial function) and the same is not ex changed
di rectly, but with the use of money. If every economic good is an
algorithm, money is an operator within this unique algorithmic
algebra. 

This production of information takes place in a context of
uncertainty. If an algorithm makes a problem decid able, entre-
preneurship is therefore the action of discov ering and trans-
forming previously undecidable prob lems into decidable ones,
in the Church-Turing sense. 

The role of Economics should therefore be the study of this unique
algorithmic complexity: What decreases it and what enhances it. A new
notation and algorithmic algebra is still to be created, which would,
I believe, lead to impressive advances in the analysis of social
co operation.
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EL FLUJO DE BIENES Y SERVICIOS*

F.A. HAYEK

PRÓLOGO

He pedido permiso al director para hablar aquí, hace el día de
hoy exactamente cincuenta años desde que impartí desde el mis -
mo escenario la primera de las cuatro conferencias que me lleva-
ron al puesto de catedrático en esta escuela, la cual mantuve du -
rante los siguientes diecinueve años.1 Creo que debo esta invitación
enteramente a Lionel Robbins, quien entonces, como hoy, estaba
en la cátedra, mi superior por unos pocos meses y él mismo ha -
bía sido nombrado dos años antes a su cátedra. Él de hecho ha,
excepto en los años de las guerras, enseñado aquí continuamente
durante cincuenta y dos años, por tanto no hay nada muy espec-
tacular sobre mi vuelta después de todo este tiempo, excepto
que para mí el hecho supuso un paso decisivo en mi carrera. Fue
un golpe de improbable suerte, y decisiva para todo mi futuro

Procesos de Mercado: Revista Europea de Economía Política
Vol. XI, n.º 2, Otoño 2014, pp. 345 a 366

* Publicado en Business Cycles, Part II, The Collected Works of F.A. Hayek, vol.
8, H. Klausinger (ed.), Routledge, Londres y Nueva York, 2013, cap. XII, pp. 331-346.
F.A. Hayek leyó este artículo en la conmemoración del quincuagésimo aniversario de
las conferencias sobre Prices and Production en la LSE el 27 de enero de 1981. Desde
entonces han sido traducidas al alemán como «Der Strom der Güter und Leistungen»,
traducción de Claudia Loy, Walter Eucken Institute, Vorträge und Aufsátze, n.º 101
(Tubingen: Mohr-Siebeck,1984).Originalmente, el ensayo (excepto el prólogo) fue
previsto como capítulo 10 del libro de F.A. Hayek The Fatal Conceit, aunque no fue
incluido en la versión publicada, editada por W.W. Bartley III, como volumen 1 (1989)
de The Collected Works of F.A. Hayek (Chicago: University of Chicago Press; London:
Routledge). El texto reimpreso aquí consiste en el texto original mecanografiado pre -
parado para la conferencia como fue corregido por Hayek para la publicación previs-
ta en The Fatal Conceit. (Véase también Ulrich Witt, «Nota Bibliográfica» sobre F.A. Ha -
yek, «El Flujo de Bienes y Servicios», añadido al texto manuscrito preparado para el
Sim posio de 1999 del Liberty Fund «El Legado de F.A. Hayek Hoy».)—Ed. La traduc-
ción española es de Joaquín Pérez Cano y es la primera vez que se publica en español.

1 Se hace referncia a las conferencias de 1931 en la LSE que se transformaron fi -
nalmente en Prices and Production (London: Routledge, 1931; 2.ª ed. rev., 1935), reim-
preso en Business Cycles, Part I, ed. Hansjoerg Klausinger, vol. 7 (2012) de The Co -
llected Works of F.A. Hayek.—Ed.



desarrollo, el que yo recibiera tal invitación en ese momento par -
ticular. Era bastante poco probable que una conferencia que yo
había pronunciado en la Universidad de Viena, sobre «La Para-
doja del Ahorro»,2 atraería la atención de un catedrático inglés
que sabía el suficiente alemán para entender lo que él no sabía
ya: A.C. Pigou había antes revisado a Knut Wicksell,3 y J.M.Keynes
a Ludwig von Mises para el Economic Journal,4 ambos, como
Keynes más tarde admitió, eran capaces de entender en alemán
lo que ellos ya sabían.5 Fue también una extraordinaria coinci-
dencia la que tuve en ese momento al percibir por primera vez
los esbozos de un argumento que todavía creo importante, pero
del que todavía no soy consciente de todas las dificultades que
su plena elaboración encontraría. Yo estaba por tanto capacita-
do para dar un relativamente simple boceto general sin estar de -
 masiado preocupado en los detalles. De hecho, Precios y Produc-
ción es el único de mis libros que escribí en unas pocas sema nas,
en el entusiasmo de una nueva percepción obtenida, y no de las
notas acumuladas tras años. Además, había pasado un año en
Nueva York hacía unos pocos años donde, antes del período de
las becas Rockefeller, había ido por mi cuenta y con una mínina

F.A. HAYEK

2 «Gibt es einen “Widersinn des Sparens”?» Zeitschrift für Nationalökonomie,
vol. 1, November 1929, pp. 387-429, traducido como «The Paradox of Saving», Econo-
mica, n.º 32, May 1931, pp. 125-69, reimpreso como capítulo 2 de Contra Keynes y
Cambridge: Essays, Correspondence, ed. Bruce Caldwell, vol. 9 (1995) de The Collec-
ted Works of F.A. Hayek.—Ed.

3 Arthur Cecil Pigou, «Review of Knut Wicksell, Vorlesungen über Nationalökono -
mie auf der Grundlage des Marginalprinzips», Economic Journal, vol. 23, December 1913,
pp. 605-6. Wicksell’s Vorlesungen fueron más tarde traducidos como Lectures on Politi-
cal Economy, vol. 1: traducción de Ernest Classen (London: Routledge, 1934; reimpre-
so en New York: Kelley, 1967; Auburn, AL: Ludwig von Mises Institute, 2007).—Ed.

4 John Maynard Keynes, «Review of Ludwig von Mises, Theorie des Geldes und
der Umlaufsmittel», Economic Journal, vol. 24, September 1914, pp. 417-19. Para una
traducción inglesa de la segunda edición revisada (1924) ver The Theory of Money and
Credit, traducción de H.E. Batson (London: Cape, 1934; reprinted, Indianapolis:
Liberty Press, 1981).—Ed.

5 Véase John Maynard Keynes, A Treatise on Money, vol. 1 (London: Macmillan,
1930), reimpreso como volumen 5 (1971) de The Collected Writings of John Maynard
Keynes, ed. Austin Robinson and Donald Moggridge (London:Macmillan; Cambrid-
ge: Cambridge: Cambridge University Press), p. 178, n.º 2: «En alemán solo puedo
entender claramente lo que ya sé ! —así que las ideas nuevas son propensas a estar
encubiertas para mi por las dificultades del lenguaje.»—Ed.
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cantidad de dinero en mis bolsillos, y por tanto adquirí cierta habi-
lidad para expresarme en inglés —bastante inteligiblemente, por
lo que me dijeron tras las conferencias, tran pronto como las im -
partí de mis cuidadosamente preparados manuscritos, los cuales
Lionel Robbins más tarde transformaba en un inglés legible. Pero
yo había también, para una introducción histórica de un libro de
texto sobre dinero el cual nunca acabé,6 comprometido muchos
de mis años inmediatamente previos a un meticuloso estudio del
desarrollo de la teoría monetaria e instituciones inglesas, y como
resultado podría impresionar a mi público con una familiaridad
con la literatura inglesa relevante la cual solo probablemente el
difunto Sir Theodore Gregory compartía.7 Estos son los tipos de
accidentes por los cuales una carrera académica exitosa se lan -
za, y no puedo estar suficientemente agradecido de esta decisi-
va oportunidad desde su comienzo.

Esas conferencias fueron también la primera ocasión en la cual
hice uso de lo que llegaría a ser el tema principal de la mayo-
ría de mi trabajo posterior, un análisis de la función de señal de
los precios como guía de la producción, una concepción que
primero expuse sistemáticamente unos pocos años después en
mi con ferencia presidencial para el London Economic Club
sobre «Eco nomía y Conocimiento».8 Desde entonces ha estado
creciendo principalmente en mi pensamiento sobre teoría eco -
nómica.
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6 Geld und Kredit als Grundlagen der Verkehrswirtschft (es decir, Money and Credit
as the Basis of a Market Economy), planeado como volumen 4, parte 2 de las famosas
series Grundrib der Sozialökonomik (Tubingen. Mohr, 1914 y posteriores); véanse los
documentos de Friedrich A. von Hayek, Incremental Material, box 104, folder 11,
Hoover Institution Archives, Stanford University, para el plan sobre el libro. Los capí-
tulos sobre la historia de la política monetaria británica han sido traducidos e impre-
sos como capítulos 9-12 de The Trend of Economic Thinking: Essays on Political Econo-
mists and Economic History, ed. W.W. Bartley III and Stephen Kresge, vol. 3 (1999) de
The collected Works of F.A. Hayek.—Ed.

7 El economista británico Theodore E. Gregory (1890-1970), Cassel Professor of
Economics 1927-1937, fue colega de Hayek en la LSE.—Ed.

8 El discurso presidencia del 10 de noviembre de 1936, impreso en Economica,
n.s., vol. 4, febrero de 1937, pp. 33-54, reimpreso como capítulo 2 de Individualism
and Economic Order (Chicago: University of Chicago Press, 1948; London: Routledge
and Kegan Paul, 1949).—Ed.



Lo que voy a leerles hoy a ustedes es principalmente un ca -
pítulo de un libro sobre un tema mucho más amplio que estoy
preparando.9 Para el argumento de ese libro la opinión de que
es de vital importancia que la coordinación de las actividades
eco nómicas, a la cual debemos nuestra habilidad de mantener
la po blación actual mundial , se debe a nuestra confianza en la
dirección de los precios formados en mercados competitivos los
cuales generan las señales indispensables para decirnos qué
hacer. Este capítulo estará precedido en el libro por una expo-
sición más ge neral del proceso de extensión del orden econó -
mico hacia lo des conocido, y lo que voy a seleccionar es la dis -
cusión de los sucesos más complejos que ya me ocuparon hace
cincuenta años, y los cuales, creo, explican por qué permiti mos
que este proceso de pedido desempeñe sus capacidades po -
tenciales mucho menos efectivamente de lo que podría. Par tes
de este razonamiento son todavía bastante ampliamente acep-
tadas.

De lo que por tanto hablaré será del tema general de mi po -
nencia de hace cincuenta años: las relaciones entre los precios y
la producción, pero sin entrar en detalles sobre los problemas
monetarios que intervienen. Además no puedo resistir la tenta-
ción de primero citar solo una frase de una anterior ponencia la
cual puede estar hoy más de actualidad de lo que lo estaba enton-
ces. Hablando de lo que yo llamé «las formas más mecanicistas
de la teoría cuantitativa del dinero» ( ahora llamado «monetaris -
mo») dije entonces que estaba «incluso listo para admitir que has -
ta ahora es verdad, y que desde un punto de vista práctico, sería
una de las peores cosas que podría sucedernos si el público en
general cesase alguna vez de creer en la proposición elemental
de la teoría cuantitativa»10 (como John Maynard Keynes poco des -
pués tendría éxito en hacer ) —solo para dedicar todo el resto de
mis ponencias a mostrar lo que es una burda sobresimplifiación
de los procesos reales que forman la teoría.

F.A. HAYEK

9 El cual llegó a ser The Fatal Conceit de F.A. Hayek.
10 Prices and Production, reimpreso, pp. 194-95. Advierta las pequeñas inexacti-

tudes en la cita, la cual debería leerse, «incluso listo para reconocer que hasta ahora
es verdadera» y «las elementales proposiciones de la teoría cuantitativa».—Ed.
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El título que, de acuerdo con mi viejo hábito, he puesto en la
cabecera de este capítulo, debería ser familiar para ustedes.

El Flujo de Bienes y Servicios

Y todos ustedes saben que la seguridad es el principal enemigo
de los mortales.

WILLIAM SHAKESPEARE11

La mayoría de los esfuerzos productivos sirven al consumo
solo mucho más tarde y a menudo en fechas muy lejanas. Toda
la producción conlleva tiempo, y cuándo y cómo los esfuerzos
de los hombres actuales servirán a los consumidores es mayo-
ritariamente desconocido para los productores. Además lo gran-
de que una parte de los esfuerzos actuales podamos esperar y por
cuánto tiempo dependerá de las provisiones que ya hayamos
hecho para nuestras necesidades en un futuro próximo. Y porque
la total cantidad del ingreso potencial actual el cual deseamos
desplazar hacia el futuro más distante es siempre más pequeño
que aquél que todavía incrementaría su retorno,12 debemos, para
lograr los mejores resultados, seleccionar entre las varias posi-
bilidades consumidoras de tiempo de transformación («métodos
de producción») para los cuales la tasa de tiempo de incremen-
to de lo que invertimos es mayor.

Esta distribución de recursos entre las diferentes formas de ser -
vir las necesidades de un amplio rango de fechas futuras esta-
rá guiada por las señales de los precios de la misma forma que
aquélla en que la distribución de los recursos entre diferentes ti -
pos de necesidades se efectúa. Será conveniente referirse a esta
distribución de recursos a lo largo de la dimensión temporal como
la distribución longitudinal ( o vertical ) en contraste con la trans -
versal o distribución horizontal entre la producción de los diferen -
tes tipos de bienes y servicios para cualquier fecha futura. Igual-
mente distinguiría los ya establecidos términos entre «longitud
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11 Macbeth, act 3, escena 5.—Ed.
12 Es decir, la tasa de retorno sobre la inversión determinada por el volumen de

ahorro voluntario será positiva, indicando una tasa positiva de preferencia tempo-
ral.—Ed.



y amplitud» de las corrientes de producción13 de acuerdo a si los
cambios apuntan a dedicar más recursos a la producción para
una fecha más distante o a dotar con más capital una mayor can -
tidad de recursos primarios sin ampliar el período de espera.

La estructura de producción debe por tanto ser vista como un
asunto multidimensional en el cual en cualquier momento los
hombres trabajan para el producto de una amplia gama de fechas
futuras, y el producto de cualquier fecha se corresponde con el
efecto de la aplicación de recursos durante una amplia gama de
fechas anteriores. Las varias corrientes paralelas de productos de -
sarrollados pueden, naturalmente, ser solamente distinguidas con -
ceptualmente —aparecen como un continuum no solo uno al lado
del otro sino también longitudinalmente— y para la mayoría de
las partes integrantes su destino último no será distinguible. Los
elementos no llevan una marca de su destino y en cada etapa ha -
brán pendientes de precios14 las cuales determinarán qué partes
del total de cada tipo de producto se trasladarán en las diferen-
tes direcciones posibles. Para muchos bienes intermedios la fe -
cha en la cual, y la forma en la cual, servirán al consumidor, está
tan poco determinada al principio como en el caso de los facto-
res pri marios de producción utilizados. Cómo uno de millones
de clavos o bolas de acero, fibra de algodón o pedazos de goma,
bombillas o toneladas de carbón servirán a las necesidades de los
consumidores estará tan indeterminado como el destino de los
esfuerzos de sus productores. Una parte de la corriente de sumi-
nistros disponibles, la proporción de cualquier agregado irá en
diferentes formas, pudiendo cambiar en cada fase sucesiva, algu-
na probablemente permanecerá todavía esperando para usos dis -
tantes inciertos mientras otros han sido ya consumidos.

F.A. HAYEK

13 En la terminología de Ralph G. Hawtrey los términos equivalentes son «inten-
sificación del capital» y «ampliación», siendo la primera idéntica a la noción de «alar -
gamiento» de la estructura de producción. Hayek utilizó los términos de Hawtrey,
p.ej., en «Profits, Interest and Investment» capítulo I de Profits, Interest and Investment.
And Other Essays on the Theory of Industrial Fluctuations (London: Routledge and
Sons,1939), reimpreso en este volumen, p. 235.—Ed.

14 Véase para un uso similar de este término el artículo de F.A. Hayek, «Three
Elucidations of the Ricardo Effect», Journal of Political Economy, vol. 77, marzo/abril
de 1969, reimpreso en este volumen, p. 325.—Ed.
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La cantidad y variedad de cosas de las cuales podemos extraer
para servir las necesidades de un futuro cercano están necesaria -
mente más limitadas que aquellas de las cuales podemos hacer
uso por nosotros mismos para proveernos en fechas más lejanas.
Los bienes presentes por esta razón (incluso dejando aparte las
fluctuaciones estacionales) serán generalmente más escasos y apre -
ciados que aquéllos que se esperan que estén disponibles sola-
mente en el futuro: el primero15 representa una gama mayor de
oportunidades. Llevar tiempo, o «esperar», hace posible un incre-
mento de los resultados de nuestros esfuerzos. Pero desde que
solo podemos esperar un tiempo limitado, debemos escoger en -
tre aquellas posibilidades en las cuales, en proporción a la canti-
dad de tiempo que tenemos que esperar a los resultados, el incre-
mento relativo de valor es mayor.

El segundo aspecto del problema de la asignación de recursos
que se suscita se ve más claramente si concebimos el proceso de
producción completo como una corriente contínua o flujo el cual
a su desembocadura produce un producto contínuo, emergien-
do tras haber pasado por varias transformaciones desde que los
primeros fueron aplicados. En cualquier momento un gran nú -
mero de tales corrientes, o sistemas fluviales bastante complejos,
procederán al mismo tiempo, cada uno más avanzado que el otro.
Los productos finales de todas estas corrientes aflorarán en fe -
chas futuras más o menos distantes. Esta condición es algunas
veces descrita diciendo que un análogo de la corriente a través de
la cual el producto actual ha pasado ya, o de cualquiera de las ac -
tuales corrientes en proceso que madurarán en el futuro, está siem -
pre simultáneamente presente en un tipo de estado sincronizado
—representando todas las fases a través de las cuales el produc-
to actual ha pasado ya, o de cualquiera de las corrientes futuras
a través de las cuales las materias primas tendrán que pasar an -
tes de que el producto final alcance el consumo. Pero, útil para
esta ficción puede ser en algunos sentidos, que puede llegar a ser
engañoso si se interpreta como que las correspondientes fases de
las sucesivas corrientes son completamente iguales. Este nunca
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último», es decir, a los bienes futuros.—Ed.



puede ser el supuesto; fueron los flujos del pasado los que pre -
pararon los canales para la corriente presente. Incluso si las cir -
cunstancias externas permaneciesen inmodificadas, habría una
corriente que cambiaría todo el tiempo porque en cada pasaje se
tendería en cierto modo a alterar las condiciones para cada una
de aquellas que tuviera éxito.16

Más importante, sin embargo, casi nunca existirá una cercana
correspondencia entre el volumen de insumo agregado y pro ducto
agregado. En consecuencia, el volumen de la corriente ten derá a
aumentar o a reducirse en algún grado debido a la demanda fi -
nal, y la demanda de factores primarios, cambiará a tasas diferen -
tes, y en momentos incluso en direcciones opuestas. La imagen
convencional sobre el cual todo el análisis keynesiano está basa-
do la cual representa la conexión de la demanda final y el empleo
como sinónimos a la relación entre la succión aplicada en un ex -
tremo de una tubería y su ingesta en el otro extremo, es por tanto
muy engañosa. Entre las dos hay un elástico o variable estanque,
cuyo tamaño está determinado por un conjunto de circunstan-
cias ampliamente negados en el análisis keynesiano.

Lord Keynes mostró su fracaso a comprender esto por su
irriso ria referencia al verdadero comentario de Leslie Stephen
que dice «la doctrina es tan raramente entendida que su comple-
ta comprensión es, quizás, la mejor prueba para un economista

F.A. HAYEK

16 La sincronización perfecta solo es posible en un estado de la economía estacio -
nario, donde el pasado, el presente, y el futuro son iguales. En este sentido, en tal es -
tado sincronizado el capital es reproducido constantemente, lo cual lleva a algunos
teóricos del capital, p. ej., John Bates Clark, a hablar de la permanencia del capital
como un fondo. Este tipo de «sincronización económica» se coloca en duro contras-
te a la «economía avanzada» promovida por la teoría del capital austriaca. Mientras
la última es consciente de «que de lo que la sociedad vive en cualquier momento dado
es el resultado de la producción pasada», la primera señala que en un estado estacio -
nario, debido a la sincronización, «el proceso funciona como si la sociedad viviera
de la producción actual» ( como expresó Joseph A. Schumpeter en History of Econo-
mic Analisys (London: Allen and Unwin, 1954; reimpreso, Routledge, 1994), p. 565).
Véase también a Hayek sobre las limitaciones del análisis de los estados estaciona-
rios: «En la vida real el stock de capital existente de bienes es siempre el resultado de
un proceso histórico accidental, que consta de una sucesión de cambios imprevistos,
y no serán nunca reproducidos exactamente de la misma forma.» (The Pure Theory
of Capital (London: Macmillan, 1941), reimpreso en ed. Lawrence White, como vol. 12
(2007) de The Collected Works of F.A. Hayek, p. 102.)—Ed.
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—la demanda para materias primas no es demanda para traba-
jo».17 Keynes ciertamente no pasó la prueba, y su sobresimplifi -
cado dibujo unidimensional de la relación entre demanda final
y empleo es el resultado de este fracaso al entender los factores
que guían los sucesivos pasos en la corriente de producción así
como en los alternativamente ocasionados cambios en las tasas
de acumulación y desacumulación del capital.

La necesidad de mantener la corriente de bienes inacabados
y existencias, de herramientas y equipo, o de incrementar su vo -
lumen si deseamos provocar un posterior crecimiento de la pro -
ducción es lo que de la única forma apropiadamente llamamos
método de producción capitalista. En este sentido toda la produc-
ción que tiene ventaja de las posibilidades tecnológicas disponi -
bles es necesariamente capitalista. La concepción es antipática por -
que la gente se molesta por el hecho de que nadie tiene el poder
para determinar cómo será utilizado la totalidad del capital dis -
ponible. Esto debe, sin embargo, ser dejado a la decisión del úni -
co proceso por el cual puede ser efectivamente hecho, el proceso
impersonal del mercado, mientras los métodos sugeridos como
alternativas al «capitalismo» requieren que el uso de todos los
re cursos de capital sean puestos en manos del gobierno el cual
no tendría medios de decidir cómo hacerlo eficientemente: es
guiando al momento los cambios en la composición de esta co -
rriente en adaptación a las continuamente cambiantes circuns-
tancias de las personas solamente al tanto de sus particulares cir -
cunstancias locales y sin embargo necesariamente ignorantes del
esquema general en el cual sus actividades deben encuadrarse,
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don: Smith, Elder, 1876), p. 297; véase John Maynard Keynes, The General Theory of
Employment, interest and Money (London: Macmillan 1936) [reimpreso como vol. 7
(1971) de The Collected Writings of John Maynard Keynes—Ed.], p. 359n. [Hayek
también citó a Stephen en The Pure Theory of Capital, reimpreso, p. 389. La doctrina en
cuestión proviene de John Stuart Mill, Principles of Political Economy, ed. William James
Ashley (London:Longmans, Green,1909; reimpreso, New York: Kelley, 1976), libro
1, capítulo 5, párrafo 9, p. 79; véase Principles of Political Economy, Part 1, ed. John M.
Robson, vol. 2 (1965) de The Collected Works of John Stuart Mill (Toronto: University
of Toronto Press; London: Routledge and Kegan Paul; reimpreso, Indianapolis: Li -
berty Fund, 2006), p. 78; ver también el libro de Hayek, Profits, interest and Investment
en este volumen, p. 231. El autor y crítico inglés Leslie Stephen (1832-1904) fue el pa -
dre de Virginia Woolf y de Vanessa Bell del famoso grupo de Bloomsbury.—Ed.



y así se asegura un flujo total ordenado. Los modelos teóricos
de los cuales los millones de astutos y decisivos individuos son
las partes, no pueden por tanto proveer de una base efectiva para
la dirección central de estas actividades.

Una vez hemos comprendido el básico pero casi nunca enten-
dido hecho de que no están determinadas tecnológicamente las
combinaciones fijas de recursos, sino económicamente determi-
nadas las combinaciones variables de las cuales depende el tama-
ño y la continuidad de los flujos depende, es en dos sentidos en
los que asume gran importancia un conocimiento de esta comple-
jidad del proceso lo que produce una bastante estable corriente
de bienes. De otro modo la relativa continuidad de la corriente
puede ser solamente asegurada por constantes ajustes a los deta-
lles de actores individuales obedeciendo a señales las cuales les
dicen lo que hacer, y, en segundo lugar, la transmisión de la deman-
da desde el fin de los consumidores hacia los factores primarios
no tiene lugar a una tasa constante, sino que es efectuada por un
proceso que hace que las dos magnitudes se muevan no solo a tasas
diferentes sino ocasionalmente incluso en direcciones opuestas.

En una etapa del desarrollo de la economía el énfasis en la de -
manda de productos intermedios, herramientas, materias pri mas
y factores primarios siendo una demanda derivada, transferida
desde la demanda de bienes de los consumidores, fue un avance
importante. Pero ello puede llevar, y ha llevado, a conclusiones
muy equivocadas. La idea de que esta demanda se transmite a una
tasa constante, como es la succión de un tubo de diá metro cons-
tante desde el final del cual una ingesta fija se extrae, es simple-
mente falsa. El volumen de la corriente que yace entre el comien-
zo y el final puede variar mucho, y por muy diferentes razones,
el supuesto de que la demanda de trabajo cambiará nor malmente
en proporción, o incluso en la misma dirección que la demanda
final, lleva a recomendaciones completamente falsas por norma.
Esto se aplica tanto la relación entre la demanda final y la deman-
da de trabajo en general, e incluso más a la estructura de precios
relativos que guía el uso de varios tipos de recursos.18

F.A. HAYEK

18 En el escrito mecanografiado editado la última frase se pone entre corchetes,
probablemente indicando que debería ser borrada.—Ed.
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Es la negación de estos problemas de ordenación de la estructu -
ra de producción por medio de los precios relativos lo que pro pició
el fracaso general de la teoría macroeconómica para explicar ade -
cuadamente los problemas de desempleo. El volumen variable de
la corriente entre el input de trabajo y el output de bienes del consu -
midor es naturalmente lo que llamamos el capital de la sociedad
—un extremadamente complejo y constantemente variable agre-
gado de cosas, cuyo continuo reordenamiento es una de las funcio-
nes principales del proceso de mercado. En ningún si tio es más
indispensable la función de guía de los precios que en la constan -
te adaptación de esta estructura de capital —tanto para los obje-
tos concretos que resultaron de pasados esfuerzos y que esperan
un uso posterior, como las potencialidades de nuevas in versiones
determinadas por la extensión a las cuales la demanda esperada
de bienes de consumo está ya provista y deja alguna frac ción de
los recursos disponibles provista para una producción futura.

La relación entre oferta y demanda, o el empujón y el estirón,
es mucho más complejo que la operación de las pendientes de
las ramas o afluentes de un río. Ójala tuviera tiempo para descri-
bir más a fondo la complejidad de esta estructura y las razones
por las cuales haremos su cambio constante necesario para mante-
ner la corriente en movimiento. Pero de las ramificaciones de este
flujo, o más bien incontables engranajes y entrecruzados flujos,
necesitando confluencias a determinadas pero variables tasas, y
cada una extendiéndose como un árbol así como cada rama com -
binándose con ramas de otras corrientes en una multiplicidad de
sistemas fluviales, es apenas posible para formarse un más que
am pliamente simplificado dibujo abstracto.

Es tentador describirlo como un «equilibrio» un estado ideal
de asuntos en los que las intenciones de todos los participantes
se unen precisamente y cada uno encontrará un socio deseando
entrar en la transacción prevista. Pero para toda la producción
capitalista debe existir un considerable intervalo de tiempo entre
el inicio de un proceso y sus varias etapas posteriores. El logro de
un equilibrio es estrictamente imposible. De hecho, en un senti-
do literal, una corriente nunca puede estar en equilibrio, porque
es el desequilibrio lo que la mantiene fluyendo y determina sus di -
recciones. Incluso un aparente estado momentáneo de equilibrio
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en el cual todo el mundo tiene éxito vendiendo o comprando lo
que tiene previsto, puede ser intrínsecamente irrepetible, inde-
pendientemente de los datos externos, porque alguno de los com -
ponentes de la corriente son los resultados de pasadas condicio -
nes las cuales han cambiado hace tiempo; o para exponerlo de
forma diferente, parte de los llamados «datos» serán siempre el
efecto de antiguas adaptaciones a diferentes datos los cuales ya
no existen. La corriente se mantiene por una constante adapta-
ción a las transitorias condiciones locales —el uso de oportunida -
des pasajeras las cuales no tienen conexiones sistemáticas con el
resto de la estructura.

Las «inclinaciones» de los precios, como las he llamado, que
mantienen la corriente en movimiento, son las señales que indi-
can las momentáneas y transitorias condiciones ampliamente
determinadas por sucesos del pasado; y cuántas de las fuerzas
potenciales productivas será posible de absorber por la corrien-
te dependerá de si bastantes de estas señales de precios o cons-
telaciones de señales, permanecen claras, indicando que en cier-
tas direcciones los precios de los outputs sobrepasan los precios
de los inputs, y si el sistema entero de señales favorece un incre-
mento o decremento del volumen de la corriente completa, y no
simplemente la tasa de flujo a su desembocadura. Cada precio que
es lento en ajustarse a cambios en las condiciones locales puede
atascarse en un riachuelo y por tanto impedir el movimiento con -
tinuo del conjunto. El grado al cual el orden se aproximará al inal-
canzable ideal de equilibrio dependerá de la velocidad de adapta -
ción y del proceso de comunicación que lo ocasione. Esto es mucho
más importante que el grado de perfección hacia el cual pueda
tender: ya que el proceso de adaptación nunca finaliza, la proxi-
midad media al ideal será determinada por la velocidad de la res -
puesta a cambios en los datos. Las fluctuaciones que son inevi-
tables en un orden ocasionadas por procesos de realimentación,
cuyas estructuras sociales se comparten con las biológicas, causa-
rán siempre divergencias de estabilidad y será la velocidad, no
la última perfección de la adaptación la que determinará la esta-
bilidad del flujo.19 Movimientos rápidos en la correcta dirección

F.A. HAYEK

19 En el texto mecanografiado editado esta frase está entre corchetes.—Ed.
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harán más para mantener que fluya la corriente que cualquier pre -
ciso cálculo que las condiciones de equilibrio pudieran hacer y
cuyos resultados probablemente llegarían demasiado tarde para
mejorar el flujo. La inflexibilidad de los precios, particularmente
de los precios del trabajo, pueden bloquear muchas de las arte-
rias de las cuales el nutriente de la sociedad, y especialmente la
precisa gente cuyo esfuerzo en mantener la posición relativa, de -
pende. El desempleo no es tanto una función de «demanda agre-
gada» como de la elasticidad de la estructura de los precios la cual,
naturalmente, toda empeño en una «justa» distribución la bloquea.

La constancia de la estructura completa solo puede ser logra-
da por constantes pequeñas adaptaciones que tendrán lugar solo
si aquéllos que están a cargo de las actividades especiales son rá -
pidamente informados de su necesidad. Los cambios de los pre -
cios relativos son los estabilizadores del conjunto del sistema sin
el cual la coordinación de varias actividades sería pronto inte-
rrumpidas. Pero lo que los individuos desean pedir probablemen -
te del gobierno son precios estables, y lo que es llamado política
económica generalmente intenta cumplir con este deseo. Inclu-
so las más insistentes demandas de «seguridad» o protección con -
tra cambios imprevistos, y particularmente contra los efectos de
la competencia, son en estricto sentido demandas anti-sociales,
perjudiciales de un orden que no puede continuar de una forma
inalterada sino que solo puede ser mantenido por un cambio cons -
tante —los cambios son necesarios no solo por sucesos en el mun -
do que nos rodea del cual no podemos o ( en el caso de crecimien -
to del conocimiento) no deseamos evitar, sino también porque la
corriente debe aprovechar suministros pasados que fueron he -
chos adaptándose a condiciones que ya no existen. Aunque la es -
tabilidad de los precios imperantes puede ser deseada por los pro -
ductores y los usuarios de la mayoría de las materias primas, lo
más probable es que llegue a ser la causa de la inestabilidad del
sistema en conjunto. Si esto es verdad, como a menudo se afirma,
que los cambios en los precios han sido ampliamente sustituidos
por cambios en las cantidades compradas y vendidas a precios
inalterados, esto es muy posible que sea la causa de la creciente
incapacidad para hacer un uso completo de los recursos disponi -
bles incluso cuando hay una evidente escasez de muchos otros.
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Y mientras puede que razonablemente deseemos un orden mone-
tario bajo el cual los cambios en los precios del dinero en realidad
no dirijan erróneamente la producción, y bajo el cual la inevita -
ble incerteza de los precios futuros es tan reducida que los cam -
bios imprevistos de los precios individuales en una dirección son
probablemente compensados por iguales probabilidades de cam -
bios imprevistos de otros precios en una dirección opuesta, todo
uso de poder para arreglar los precios particulares de cifras dife-
rentes de aquéllos a los que se llegarían en un mercado competi -
tivo puede simplemente impedir la coordinación espontánea de
los esfuerzos productivos.

La demanda20 en general tenderá a favorecer la producción
con los métodos de producción menos capital-intensivos. Un in -
cremento de los precios de consumo es más probable que dismi-
nuya en lugar de que incremente la demanda de maquinaria más
ahorradora de trabajo para hacerlos. Si los contenidos de la co -
rriente entera crecerá o se reducirá, como deben ser éstos reajus-
tados para asegurar el mayor producto total, y las consecuentes
diferencias entre cambios en la demanda final y la demanda de
factores primarios, puede ser determinada solo por los precios
relativos, pero estará oculto por un análisis que ponen énfasis so -
lamente en la demanda agregada de productos finales.

Algunos de estos problemas han sido recientemente redescu -
biertos. Pero a través del abandono del papel en el cual los cam -
bios en los precios relativos juegan en esta conexión, y obligando
el tema completo hacia una forma de equilibrio general, fue -
ron bastante maltratados bajo los nombres de «cambios» e «inver-
siones del capital».21 Lo que parece haber sido ignorado en estas
discusiones es que la tasa de retorno del capital invertido y de
la pendiente total de precios no son cosas diferentes sino la mis -
ma cosa.

F.A. HAYEK

20 Es decir, demanda final, demanda para bienes de consumo. De hecho, Hayek
está aquí reafirmando la validez del efecto Ricardo.—Ed.

21 Aquí Hayek se refiere a la llamada «controversia del capital de Cambridge»;
véase la introducción del editor, p. 35. Aunque Hayek tiene razón en enfatizar que
todas las paradojas examinadas están presentes en las comparaciones entre los esta-
dos estables de equilibrio, no es verdad que los análisis involucrados nieguen el papel
de los precios relativos y su íntima relación con el tipo de interés.—Ed.
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Todas estas circunstancias determinantes de la uniformidad del
flujo total tienen de hecho muy poco que hacer con aquellos cam -
bios en la demanda agregada final a la cual Lord Keynes atribuía
el papel central en su teoría del empleo.22 El gran éxito de esta teoría
se debe evidentemente a su directa apelación a la ex periencia dia -
ria del tendero de la esquina que con razón cree que su prosperi-
dad depende primeramente del volumen de demanda. Pero para
el uso de la variable, el sistema arterial escalonado y entrelazado
el cual hoy produce nuestro producto, esto tiene poca relevancia;
la succión hacia el final no se transmite uniformemente a través
de todos los canales, y las constantemente cre cientes discrepan-
cias locales entre la oferta y la demanda pueden ser corregidas sola-
mente por un rápido mecanismo direccional de respuesta.

Para liberarnos de los puntos de vista del tendero de la esqui-
na, para quien la fuerte demanda de consumo es el requisito evi -
dente para la prosperidad —la visión que ha sido a fuente de las
ideas inflacionistas— deberíamos verdaderamente sustituir el mo -
delo simplificado unidimensional de demanda final succionando
a oscilantes fuerzas en el orificio de una tubería la cual en el otro
extremo levanta las correspondientes cantidades de materia, por
el dibujo de un contenedor cónico de una base expansible, con
agujeros a lo largo de toda su longitud a través de la cual puede
absorber material, y cuyo tamaño está determinado por otras cir -
cunstancias, de forma que, a medida que su volumen se incremen -
ta o disminuye, la entrada puede no solamente ser diferente, sino
posiblemente moverse en la dirección opuesta a la tasa de su flujo.
Quizás una cámara extensible o bolsa proporcionará un mejor sí -
mil si imaginamos que los productores de bienes de consumo esti-
ran tras ellos, como si hubiera, un paquete de herramientas y sumi -
nistros, siendo más eficientes a medida que están mejor equipados.
Su demanda para reponer los contenidos de esta bolsa no cambia-
rán en proporción precisa a sus ventas y no deberíamos esperar
nada más que una siempre vibrante demanda para lo que sean
necesitados.
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El fenómeno completo de la expansión cíclica y contracción
de esta estructura de apoyo en imperfecta correspondencia con
la tasa de sus ventas —el alternativo incremento y reducción de
los contenidos de su bolsa— es en alguna medida probablemen -
te una consecuencia inseparable de la división longitudinal del
trabajo. Pero en tanto que la respuesta autocorrectora del merca-
do se mantenga intacta, las oscilaciones es probable que se man -
tengan dentro de dimensiones moderadas. Pero la ingenuidad de
los hombres ha descubierto una forma de escapar durante un tiem -
po de la molesta necesidad de tales correcciones: fingiendo una
inexistente suministro de capital invertible por la fabricación de
crédito dinero adicional —haciéndolo de este modo posible para
que un desproporcionado volumen de inversión continúe duran-
te mucho tiempo. El alcance de la mala dirección de los recursos
que esto produce y la cual pronto o tarde tiene que ser corregida
puede llegar a ser muy considerable.23

Es por tanto la función guía de los precios relativos el propi-
ciar desplazamientos longitudinales de recursos hacia previos o
posteriores segmentos de la corriente de producción la cual de -
termina tanto los cambios en los contenidos del stock de capital
como del tipo y cantidad de recursos que una demanda final dada
provocará. Hablaré como asunto de conveniencia sobre esta co -
nexión de los actuales cambios en los precios donde quizás un
análisis más concreto hablaría de cambios en los programas de -
mandados para los mismos tipos de factores primarios en dife-
rentes puntos de la corriente la cual algunas veces resultará en
cambios de sus precios. Y puesto que estamos principalmente inte-
resados en los efectos del empleo del trabajo hablaré también so -
bre los salarios para describir lo que se aplica a los precios de to -
dos los factores primarios.

Lo que es pocas veces entendido es que una una escasez de ca -
pital últimamente siempre significa que la demanda de bienes
de consumo es demasiado intensa para dejar suficiente trabajo
para suministrar las demandas de aquéllos que no se presentan

F.A. HAYEK

23 Esta frase está alterada en el texto mecanografiado editado. Una conjetura vero-
símil podría ser, «El alcance que la mala asignación de recursos produce y más tarde
o temprano tiene que ser corregida puede llegar a ser muy considerable.»—Ed.

360



ellos mismos como productos consumibles. Esto puede ser tem -
poralmente disfrazado proveyendo a aquéllos que desean pro -
ducir bienes de capital con dinero extra a unos suficientemente
bajos tipos de interés para hacer que esto pueda parecer atracti -
vo. Pero debido a que los bienes de consumo para los que estas
cantidades de dinero son significativas para comprar no están
dis ponibles, la creciente retirada de los ingresos crecientes para
aquéllos24 alcanzará a la demanda incrementada de bienes de ca -
pital tan pronto como ésta crezca a una tasa acelerada. Esto pa -
sará incluso si no hay pleno empleo hasta que no existan exceden -
tes de ningún factor crítico, i.e., si no todos los suministros de
factores son perfectamente elásticos.

Los salarios reales altos hacen comparativamente ventajosos
los largos intervalos entre la solicitud de una gran proporción de
trabajo y el surgimiento de sus productos de forma consumible;
y los salarios mantenidos altos debido a los monopolios sindica -
les fuerzan a los empresarios a utilizar el capital disponible de
formas capital-intensiva. Sin embargo el resultado será que el ca -
pital disponible será suficiente para equipar solo parte de la fuer -
za de trabajo con desproporcionadamente mucho capital por ca -
beza. Si este obstáculo es en principio superado suministrando
más capital dinerario ficticio para el propósito, el creciente ingre-
so monetario pronto llevará a un incremento en la demanda de
bienes de consumo, se incrementarán sus precios y por tanto de
nuevo se hundirán los salarios reales. Como un incremento en
la demanda alimentada por un incremento en la cantidad de di -
nero siempre hace, este dinero adicional prepara el terreno para
un incremento en los precios de los productos y una reducción de
los salarios reales de nuevo elimina la fingida mayor productivi -
dad de los procesos más capitalistas.

A diferencia de los bienes, que son consumidos, ese tipo de
dinero vuelve, como si fuera, en su ciclo circular y conduce hacia
esos característicos efectos auto-reversibles de una demanda fic -
ticia. En las manos de aquéllos que lo han ganado, es dirigido ha -
cia lo que ellos quieren obtener y vuelve como demanda de lo que
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precisamente un paso antes ha sido arrebatado25 para otros pro -
pósitos, llevando a esa reafirmación de la carencia de capital la cual
ha sido temporalmente disimulada por la creación de crédito.

Cuando hace cuarenta y dos años J.A. Schumpeter generosa -
mente llamó a este efecto de los salarios reales sobre el empleo el
«Efecto Hayek»26 intenté esquivar este honor que sugería que era
una nueva invención. Sugerí mejor sería fuera llamado el «Efec-
to Ricardo»27 ya que la concepción básica había ya claramente sido
expresada por David Ricardo. No resistiría que mi nombre estu-
viese por más tiempo asociado con el de Ricardo en esta conexión,
sin embargo todavía creo que él vio el punto crucial primero.

No entraré aquí en más discusiones de lo bien que el merca-
do hoy desempeña la función de mantener el flujo de bienes y
servicios funcionando. «No lo está haciendo bien; pero está sor -
prendido de descubrir que lo hace.»28 Aunque la adaptación a las
constantemente cambiantes circunstancias rara vez tendrán tiem-
po de llegar a ser perfectas, su efectividad depende de los rápido
en que opera. La economía es un problema de tomar ventaja de
las contingencias imprevistas y ningún plan previamente esta-
blecido puede solucionar este problema. Es la velocidad con la
que la comunicación de información propagada a través del sis -
tema de señales del mercado lo que previene las constantes inte-
rrupciones por la rápida redireccion de los flujos. Cuando no se
permiten cambios en los precios, la no-disponibilidad o la no-ven -
dibilidad toman su lugar y el director local no tiene por más tiem -
po la oportunidad de juzgar que gasto extra está justificado para
mantener la corriente fluyendo. Un sistema centralmente dirigi do
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25 El texto mecanografiado editado corrigió la versión original, «what a step earlier
it has snatched away», al borrar la palabra «it». El texto ha sido restaurado al añadir
la palabra «been».—Ed.

26 Joseph A. Schumpeter, Business Cycles: A Theoretical, Historical, and Statistical Analy-
sis of the Capitalist Process (New York: Mc Graw-Hill,1939), pp. 345, 812, 814; véa se tam -
bién la referencia en Hayek, «Three Elucidations», en este volumen, p. 319.—Ed.

27 Véase Hayek, «Profits, Interest and Investment», en este volumen, especialmen -
te pp. 215-17.—Ed.

28 La cita es de James Boswell, The Life of Samuel Johnson, LLD., vol. 1 (London:
Dilly, 1793), p. 428. Completamente se lee, «Señor, el sermoneo de una mujer es como
el caminar de un perro sobre sus patas posteriores: no está bien hecho; pero te sor -
prenderás de encontrarlo hecho.»—Ed.
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será a este respecto evidentemente lento y torpe, ya que solo pue -
de períodicamente recalcular y renovar el plan global. La auto ri -
dad planificadora tendrá que proveer a una computadora de lo
que se le ha comunicado, mientras que la oferta y la demanda pro -
veen directamente al mercado.

No tengo duda de que el funcionamiento del mercado puede
ser perfeccionado mediante la mejora del marco del imperio de la
ley dentro del cual opera. Y tenemos sin duda todavía delante de
nosotros la mayor tarea de dar al sistema monetario la oportuni -
dad de desarrollar un mecanismo que de las señales correctas al
mercado. Su imperfección actual es en gran medida el resultado
de las verdaderas interferencias del gobierno, o al menos la tole-
rancia de las mismas por entidades privilegiadas o coercitivas. Me
parece que en el tiempo actual se debe dar prioridad a retirar los
obstáculos que, debido a la falta de entendimiento de la función
del mercado, los gobiernos han construido o están permitiendo a
las entidades privadas construir. Debemos a la estupidez de nues -
tros predecesores el que esta negativa tarea ha llegado a ser más
urgente que las positivas. Una vez que hemos de nuevo aclarado
el camino para las fuerzas espontáneas más poderosas, podremos
volver a los más lentos y frágiles esfuerzos de mejorar el marco
dentro del cual el mercado funcionará más efectiva y beneficiosa -
mente.

Me temo que debo también rechazar cualquier búsqueda más
extensa de las causas monetarias que pueden traer esas distorsio -
nes de la estructura real de producción, esa mala dirección de es -
fuerzos producidos por los aumentos y disminuciones del flujo
de bienes. Eso es otra historia a la cual todavía espero dedicar un
estudio aparte. Yo simplemente repetiré que esos desplazamien -
tos en la demanda entre diferentes segmentos de este flujo de bie -
nes reales alterará la estructura real al modificar los precios
relati vos (o programas de demanda) en estas etapas. No debemos
olvidar que toda la inversión conlleva detraer algunos recursos
de la satisfacción de las necesidades presentes y eso debe ser he -
cho mediante la puja de la demanda por ellas para producir los
bienes de consumo en un futuro cercano. Esto implica que un alza
en los actuales precios de los bienes de consumo llevará normal-
mente a una menor inversión.
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Aunque había alguna justificación para la objeción de Keynes
contra proceder en el análisis desde la asunción del pleno em -
pleo,29 su marcha hacia el otro extremo y proceder bajo la asun-
ción del pleno desempleo,i.e., sobre la disponibilidad de recur-
sos ociosos de todos los tipos, eliminó completamente el efecto
crucial de los cambios en los precios relativos desde su explica-
ción de los hechos. El dio, en efecto, por sentada la escasez y con
ella el problema económico. Fue un acercamiento guiado por la
ilusión de la abundancia obstaculizada a la cual muchos de los
pensadores de su generación estaban reducidos. (Ver su ensa -
yo sobre las «posibilidades económicas de nuestros nietos» de
1930!)30 Los reformadores de hoy parecen todavía alternar entre
el milagro de la abundancia potencial y el miedo de la hambru-
na inminente. Es una ilusión31 el que no hay escasez real, y que
si solamente usábamos nuestra inteligencia adecuadamente, po -
dríamos satisfacer todos nuestros deseos razonables. De hecho
debemos lo que hemos logrado a un proceso que nos permite uti -
lizar más información que cualquier individuo o entidad puede
poseer, y la cual utiliza el conocimiento que de otro modo no exis-
tiría como un todo.

No es el tamaño de la demanda agregada lo que mantiene la
corriente fluyendo, sino esa rápida redirección de los arroyuelos
de los que está compuesta, la cual es posible por el juego de los
precios —aquellas señales no deseadas que dicen a la gente que
deben hacer algo diferente de lo que solían. Son las perspectivas
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29 Como hizo Hayek, p.ej., en Prices and Production, reimpreso, pp. 218-19. Véase
también su anterior condición en The «Paradox» of Saving, reimpreso, p. 91 n. 49, en
la que la asunción de la existencia de recursos inutiizados «es teóricamente inadmi -
sible como punto de partida para una teoría que intenta… mostrar las causas de las
crisis, y por tanto del desempleo, sobre la base de la moderna teoría del “equilibrio”
de la determinación del precio».—Ed.]

30 John Maynard Keynes, Economic Posibilities for our Grandchildren, The Nation
and Atheneum, vol. 48, octubre 11 y 18, 1930, pp. 36-37 y 96-98, reimpreso en Essays
in Persuasion, vol. 9 (1972) de The Collected Writings of John Maynard Keynes, pp. 321-
32.—Ed.

31 «Es una ilusión» es una conjetura en lugar del texto original, donde se lee, «La
ilusión que…» En el texto mecanografiado manuscrito editado la frase es seguida
por un texto, colocado entre corchetes, «que el conocimiento que está ahora en nues-
tro poder adquirir nos facilitaría hacer eso, mientras…»—Ed.

364



de beneficio las que operan como la gravedad dirigiendo cada ria -
chuelo hacia la mayor pendiente a través de la cual contribuirá
de forma más efectiva a la corriente principal. Si recordamos que
esto debe suceder en los incontables puntos de contacto de lo que
es mejor concebido como una superimposición de literalmente
miles de distintos sistemas arteriales, cada uno contribuyendo con
su distinta sustancia alimenticia, con sus flujos uniéndose en mi -
les cruces y combinando a tasas variables lo que llegan a ser tron -
cos de lejanas estructuras de árbol, llega a ser obvio que es una
locura creer que esto pueda ser ordenado por un inspector de
todo ello y que la continuidad del flujo dependa de su carácter
auto-regulador.32 No hay otra forma de liberar esta corriente en
todo su potencial que liberandola de toda interferencia arbitra-
ria con la determinación competitiva de los precios, ya sea me -
diante la llamada fijación de precios, determinación monopolísti -
ca de los salarios o políticas de ingresos.

No es mucho mejor imaginar que podemos controlar este flujo
de acuerdo con el sobresimplificado gráfico unidimensional por
medio del manejo del volumen de demanda final. Hay al menos
dos dimensiones principales más de la demanda cuya no inten-
cionada dirección central sino solo el libre juego de los precios
en un mercado competitivo puede guiar adecuadamente: la dis -
tribución horizontal entre bienes diferentes y la longitudinal (ver -
tical o temporal) entre los diferentes segmentos de la corriente.
Fue la negación de estos aspectos en su persuasiva exposición
lo que invalida la teoría de Lord Keynes, ese adorno de una civi-
lización que estaría en mucho mejor estado si él nunca hubiera
escrito sobre economía. Cuando La General Theory apareció sentí
verdaderamente que tenía que rebatir sus presuposiciones antes
incluso de que saliesen y no pudiese dedicar tanto tiempo y es -
fuerzo en analizarla como había dedicado poco antes a su Trea-
tise,33 solo para ser dicho por Keynes, cuando la segunda parte de
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on the Pure Theory of Money of Mr. J.M. Keynes (continued)», Economica, n.º 35, fe -
brero 1932, pp. 22-44, reimpreso como capítulo 6 de F.A. Hayek, contra Keynes and



mi revisión apareció, que él ya no creía en todo eso.34 Alguna vez
me eché la culpa de no haber vuelto a la carga, pero ciertamen-
te no creí que lo que me parecían tan obviamente equivocados
y simplemente recuperados errores hace tiempo refutados, gober-
narían de nuevo durante toda una generación la opinión y la polí-
tica. En este campo tendremos que empezar de nuevo y para este
propósito tenemos que descartar no solamente sus particulares
teorías sino la aproximación de conjunto que él puso de moda: la
macroeconomía.
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Cambridge. Para la respuesta de Keynes véase su carta a Hayek, del 29 de marzo,
de 1932 (reimpreso, idid., p. 173): «Dudo si volveré a la carga en Economica. Estoy in -
tentando reestructurar y mejorar mi posiición central, y eso es probablemente una
mejor forma de pasar el tiempo que con controversias.»—Ed.

34 Por estas y otras razones Hayek optó por no revisar a Keynes véase Bruce Cald-
well, «Why Didn’t Hayek Review Keynes’s General Theory?», History of Political Eco -
nomy, vol. 30, invierno de 1998, pp. 545-69, y Susan Howson, «Why Didn’t Hayek
Review Keynes’s General Theory? A Partial Answer», History of Political Economy,
vol. 33, verano de 2001, pp. 369-74. Sin embargo, uno debería estar al tanto de la «falta
de fiabilidad de la memoria» antes de tomar las propias explicaciones de Hayek en
sentido literal (véase Bruce Caldwell, «Life Writings: On-the-Job Training with F.A.
Hayek», en Economist’Lives: Biography and Autobiography in the History of Econo-
mics, ed. E. Roy Weintraub and Evelyn L. Forget (Durham, NC: Duke University Press),
pp. 344-47.—Ed.
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LA SUPUESTA IRRACIONALIDAD
DEL NACIONALISMO*

LUDWIG VON MISES

Hay personas que creen haber explicado satisfactoriamente el na -
cionalismo afirmando su irracionalidad. A estas per so nas les pa -
rece un grave error, común principalmente en tre los economistas,
suponer que los actos humanos son siempre racionales. El hom -
bre no es, dicen, un ser racional. Los fines últimos de sus acciones
son a menudo, si no siempre, irracionales. La gloria y la grande -
za del propio Estado, nación, raza, grupo lingüístico o clase so -
cial son de esos fines irracionales que los hombres prefieren al
aumento de riqueza y bienestar o a la mejora del nivel de vida.
Los hombres no gustan de la paz, de la seguridad ni de la vida
tranquila. Sueñan con las vicisitudes de la guerra y de la conquis-
ta, del cambio, de la aventura y del peligro. Disfrutan matando,
robando y destruyendo. Ansían marchar contra el enemigo a tam -
bor batiente y son de corneta y con las banderas desplegadas al
viento. 

Debemos reconocer, sin embargo, que los conceptos de racio-
nal e irracional se aplican solo a los medios, nunca a los fines últi-
mos. Los juicios de valor mediante los cuales el hombre elige entre
fines últimos opuestos no son racionales ni irra cionales. Son ar -
bitrarios, subjetivos y resultado de puntos de vista individuales.
No hay ningún valor objetivo absoluto independiente de las pre -
ferencias individuales. La conservación de la vida es, en general,
considerada como un fin último. Pero siempre ha habido hombres
que han preferido la muerte a la vida cuando la vida no podía ser
conservada sino en condiciones que les parecían insoportables.
Las acciones humanas consisten siempre en elegir entre dos bie -
nes o dos males que no son considerados equivalentes. Cuando
hay una perfecta equivalencia, el hombre se mantiene neutral y
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no hay acción. Pero lo que es bueno y lo que es mejor, o lo que
es malo y lo que es peor, se deciden conforme a normas subjeti-
vas, distintas en individuos diferentes, y que, según las circuns-
tancias, cambian en los mismos individuos. 

En cuanto aplicamos los conceptos de racional e irracional a
los juicios de valor, reducimos los fines a medios. Nos referimos
a algo que hemos fijado como fin provisional, y consideramos la
elección partiendo de si es un medio adecuado para alcanzar el
fin. Si tratamos de las acciones de otras personas, sus tituimos su
juicio por el nuestro, y si tratamos de nuestras acciones pasadas,
sustituimos por nuestras valoraciones actuales las del momento
en que actuamos. 

Racional e irracional significan siempre: razonable o no desde
el punto de vista de los fines que se persiguen. La racionalidad
o irracionalidad absoluta no existen. 

Podemos comprender lo que quieren decir quienes atribuyen
al nacionalismo motivos irracionales. Estos quieren decir que el
liberalismo se equivocaba cuando afirmaba que los hombres pre -
fieren mejorar las condiciones materiales de su bienestar a alcan-
zar otros fines, como la gloria nacional, el placer de una vida llena
de peligros o la satisfacción de inclinaciones a los placeres sádi-
cos. Los hombres, dicen, han rechazado el capitalismo y el libre
cambio porque aspiran a otros fines distintos de los que el libera -
lismo considera supremos. No buscan una vida sin necesidades
y sin miedo, o una vida en que la seguridad y las riquezas aumen-
ten constantemente, sino las especiales satisfacciones que les
proporcionan los dictadores totalitarios. 

No se puede decidir por consideraciones filosóficas o a priori
si esas afirmaciones son ciertas o no. Son afirmaciones referen-
tes a hechos, y lo que necesitarnos preguntar es si la actitud de
nuestros contemporáneos es la que nos quie ren hacer creer estas
explicaciones. 

No hay duda de que hay realmente personas que prefieren lo -
grar otros fines a mejorar su bienestar material. Siempre ha habi-
do hombres que voluntariamente han renunciado a muchos pla -
ceres y satisfacciones por hacer lo que les parecía moral y justo.
Algunos han preferido el mar tirio a renunciar a lo que creían que
era verdad. Han elegido la pobreza y el exilio porque querían tener
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libertad para buscar la verdad y la sabiduría. Lo más noble en
el progreso de la civilización, del bienestar y de la ilustración lo
han logrado hombres así, que arrostraron todos los peligros y
desafiaron la tiranía de reyes poderosos y de masas fanáticas. Las
páginas de la historia nos cuentan la epopeya de herejes quema-
dos en la hoguera, de filósofos —desde Só crates has ta Giorda-
no Bruno— ejecutados, de cristianos y de judíos que han defen-
dido heroicamente su fe a pesar de sangrientas persecuciones,
y de otros muchos paladines de la honestidad y fidelidad cuyo
martirio fue menos espectacular pero no menos verdadero. Pero
estos ejemplos de abnegación personal y de dis posición al sacri-
ficio han sido siempre ex cep cionales; han sido privilegio de una
pequeña elite. 

También es cierto que siempre ha habido personas que han
bus cado el poder y la gloria. Pero tales aspiraciones no eran opues -
tas a la común aspiración a aumentar la riqueza, los ingresos y el
lujo. La sed de poder no implica renunciar a mejorar materialmen -
te. Por el contrario, los hombres quieren ser más poderosos para
adquirir más riquezas que las que podrían adquirir por otros
métodos. Muchos esperan adquirir más tesoros robando a otros
que sirviendo a los consumidores. Muchos han elegido la carre-
ra de la aventura porque confiaban que les sería más fácil triun-
far. Hitler, Goebels y Goering eran simplemente ineptos para
ocu paciones honestas. Los tres habían fracasado completamente
en la pacífica vida económica de la sociedad capitalista, aspiraban
al poder, a la gloria y a los puestos directivos y de esta manera se
han convertido en los hombres más ricos de la Alemania actual.
Es una tontería afirmar que, en ellos, la «voluntad de poder» es
algo opuesto a la aspiración a un mayor bienestar material. 

La explicación del nacionalismo moderno y de la guerra que
debemos considerar, llegados a este punto de nuestra investiga -
ción, no se refiere únicamente a los jefes sino también a sus se -
guidores. Respecto a estos últimos, la pregunta es: ¿es cierto que
el pueblo —los electores, las masas de nuestros contemporáneos—
han abandonado deliberadamente el liberalismo, el capitalismo
y el libre cambio y los han sustituido por el estatismo —inter-
vencionismo o socia lismo—, el nacionalismo económico, la gue -
rra y las revo lu ciones, porque prefieren una vida peligrosa en la
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pobreza a una buena vida en paz y seguridad? ¿Prefieren real -
men te ser pobres en un ambiente donde nadie vive mejor a ser
ricos en una sociedad de mercado donde hay gente más rica? ¿Eli -
gen el caos del intervencionismo, del socialismo y de guerras in -
terminables a pesar de darse plena cuenta de que significan po -
breza y privaciones? Solo un hombre falto del sentido de la realidad
o incapaz de observar se atreve ría a contestar afirmativamente.
Está claro que los hombres han abandonado el liberalismo y lu -
chan contra el capitalismo porque creen que el intervencionismo,
el so cialismo y el nacionalismo económico los van a enriquecer,
no a empobrecer. Los socialistas no dijeron ni dicen a las ma -
sas: queremos que baje vuestro nivel de vida. Los proteccionis-
tas no dicen: vuestro bienestar material sufrirá con los derechos
de importación. Los inter ven cionistas no recomiendan sus medi-
das señalando sus efectos perjudiciales para la comunidad. Por
el contrario, todos estos grupos insisten una y otra vez en que su
política enriquecerá a sus partidarios. Las gentes apoyan al es -
tatismo porque creen que les va a enriquecer. Denuncian al ca -
pitalismo porque cree que les priva de la parte que en justicia les
corresponde. 

El punto principal de la propaganda nazi entre 1919 y 1933 fue:
el mundo judío y el capitalismo occidental os han traído la mise-
ria; nosotros lucharemos contra estos enemigos y os traeremos
la prosperidad. Los nazis alemanes y los fascistas italianos lucha-
ban por materias primas y por terrenos fértiles y prometían a sus
seguidores una vida de riqueza y lujo. El sacro egoísmo de los italia-
nos no es una ideología de idealistas, sino de bandidos. Musso-
lini no elogiaba la vida peligrosa por sí misma, sino como medio
para lograr un rico botín. Cuando Goering dijo que los cañones
son más importantes que la mantequilla, explicó que en el futuro
inmediato los alemanes tenían que limitar su consumo de man -
tequilla para hacerse con los cañones necesarios a fin de conquis-
tar todos los tesoros del mundo. Si eso es altruismo, abnegación
personal o idealismo irracional, los señores del sindicato de ase -
sinos de Brooklyn eran los más perfectos altruistas e idealistas. 

Los nacionalistas de todos los países han conseguido conven-
cer a sus seguidores de que la única política realmente buena para
el bienestar de toda la nación y de sus ciudadanos honestos es la
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suya; y que los demás partidos están dispuestos a vender traido -
ramente la prosperidad de la propia nación a los extranjeros, a los
otros. Tomando el nombre de «nacionalistas», insinúan que los de -
más partidos favorecen los intereses extranjeros. En la Primera
Guerra Mundial los nacionalistas alemanes se llamaban a sí mis -
mos el partido de la patria, tachando así de traidores a la nación
a quienes propugnaban una paz negociada, una sincera declara -
ción de que Alemania no quería anexio narse Bélgica y que los
submarinos no hundieran más tra sa tlán ticos. No estaban dispues-
tos a reconocer que sus adversarios amaban a su patria tanto como
ellos. Quien no era nacionalista era a sus ojos un apóstata y un
traidor. 

Esta actitud es común a todos los partidos antiliberales contem-
poráneos. Los llamados «partidos laboristas», por ejemplo, fingen
recomendar los únicos medios favorables a los intereses materia -
les, naturalmente, del proletariado. Quien se opone a su progra-
ma es un enemigo del proletariado. No permiten una discusión
racional sobre la utilidad de su política a favor de los trabajado -
res. Son tan presuntuosos que no prestan atención a las objecio -
nes de los economistas. Lo que ellos recomiendan es bueno para
los obreros; lo que aconsejan los críticos es malo. 

Este intransigente dogmatismo no significa que los naciona-
listas o los dirigentes sindicales persigan otros fines distintos del
bienestar material de sus naciones o clases. Ilustra simplemente
un rasgo característico de nuestro tiempo: la sustitución de la dis -
cusión razonable por los errores del polilogismo.
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LA TEORÍA DE LOS FENÓMENOS
COMPLEJOS*

F.A. HAYEK

I
MODELOS DE RECONOCIMIENTO

Y MODELOS DE PREDICCIÓN

El hombre se ha visto impulsado a la investigación científica por
el asombro y por la necesidad. De ambos impulsos, el primero ha
sido incomparablemente el más fecundo. Y con toda razón. Cuan-
do algo nos produce extrañeza, surge inmediatamente una pre -
gunta. Pero por más que deseemos encontrar urgentemente nues-
tro camino en lo que se nos presenta como absolutamente caótico,
mientras no sepamos qué es lo que debemos buscar, incluso la ob -
servación más atenta de los simples hechos es incapaz de hacerlos
más inteligibles. La familiaridad con los hechos es ciertamente
importante; pero la observación sistemática solo puede comen-
zar una vez planteados los problemas. Mientras no tengamos pre -
guntas precisas que hacer, no podemos usar nuestra inteligencia;
y las preguntas suponen que hemos formulado una cierta hipóte -
sis provisional o una teoría sobre los acontecimientos.1
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* Publicado en M. Bunge (ed.), The Critical Approach to Science and Philosophy. Essays
in Honor of K.R. Popper, The Free Press, Nueva York, 1964. Este ensayo apareció en
este volumen (a parte de algunas modificaciones estilística del editor) en la forma
en que completé el manuscrito en diciembre de 1961 y sin revisión de las pruebas.
Aprovecho ahora la oportunidad para introducir algunas referencias bibliográficas
que pensaba introducir en la corrección de las pruebas.

También publicado en Estudios de filosofía política y economía, 2.ª ed., pp. 59-84,
Unión Editorial, Madrid, 2012.

1 Véase ya Aristóteles, Metafísica, I, 982 b, 10: «Los hombres, tanto desde el princi -
pio como ahora, empezaron a ejercer el filosofar a través de la admiración [...] es evi -
dente que trataban de saber para conocer, y no para obtener un beneficio»; también
Adam Smith, «The Principles which Lead and Direct Philosophical Enquiries, as Illu s -
trated by History of Antronomy», en Essays, Londres, 1869, p. 340: «Es, pues, la sor -
presa, y no la expectativa de ventajas derivadas de sus descubrimientos, el principio
ori ginario que impulsa a los hombres al estudio de la filosofía, la ciencia que pretende



Las preguntas surgen solo después de que nuestros sentidos
han percibido algún esquema recurrente o un cierto orden en los
acontecimientos. Es el re-conocimiento de una cierta regularidad
(o esquema recurrente u orden) de algún aspecto semejante en
circunstancias distintas lo que nos sorprende y nos induce a pre -
guntarnos: «¿por qué?»2 Nuestra mente está hecha de tal modo
que, cuando observamos cierta regularidad en la diversidad, sos -
pechamos la presencia de un mismo agente y nos entra la curio-
sidad de descubrirlo. A esta característica de nuestra mente es a
la que debemos la adquisición de cualquier comprensión y domi-
nio de nuestro entorno.

Muchas de estas regularidades de la naturaleza son conocidas
«in tui ti va mente» por nuestros sentidos. Vemos y percibimos un
número de esquemas igual a los distintos eventos individuales,
sin tener que recurrir a operaciones intelectuales. En muchos ca -
sos, esos esquemas son de tal modo parte del entorno, que damos
por descontado que no suscitan interrogantes. Pero cuando nues-
tros sentidos nos muestran nuevos esquemas, ello provoca sor -
presa e interrogantes. A esa curiosidad debemos el nacimiento
de la ciencia.

En todo caso, por más maravillosa que sea la capacidad intui-
tiva de nuestros sentidos en el reconocimiento de esquemas, es
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poner al desnudo los vínculos ocultos que unen los diversos aspectos de la natura-
leza; y persiguen este estudio como un placer originario o un bien en sí mismo, sin
considerar su tendencia a obtener los medios para otros muchos placeres». ¿Existen
realmente pruebas de la posición contraria actualmente de moda, según la cual, por
ejemplo, «el hambre en el Valle del Nilo condujo al desarrollo de la geometría» (como
afirma G. Murphy en el Handbook for Social Psychology, de G. Lidzey (ed.), 1954, vol.
II, p. 616)? Seguramente el hecho de que el descubrimiento de la geometría resulta -
ra ser útil no demuestra que fuera descubierta por su utilidad. Sobre el hecho de que
la economía haya sido en ciertos aspectos una excepción a la regla general y haya su -
frido por haber sigo guiada más por la necesidad que por una distante curiosidad,
véase mi conferencia sobre «The Trends of Economic Thinking», en Economica, 1933
[trad. esp. como capítulo 1 de La tendencia del pensamiento económico, vol. III de Obras
Completas de F.A. Hayek, Unión Editorial, Madrid, 1995].

2 Véase K.R. Popper, The Poverty of Historicismus, Londres, 1957, p. 121: «La cien-
cia […] no puede comenzar con las observaciones, o «recogiendo hechos», como pien-
san algunos estudiosos del método. Antes de poder recoger los hechos, es preciso que
surja nuestro interés por datos de cierto tipo. El problema es siempre anterior.» También
en The Logic of Scientific Discovery, Londres, 1959, p. 59: «la observación es siempre ob -
servación a la luz de teorías.»
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siempre limitada.3 Solo algunos tipos de combinaciones regula -
res (no necesariamente las más simples) se imponen a nuestros
sentidos. Muchos esquemas de la naturaleza solo podemos descu-
brirlos después de haber sido construidos por nuestra mente. La
construcción sistemática de estos nuevos esquemas es función de
la matemática.4 El papel que desempeña la geometría respecto
a algunos esquemas visuales no es sino el ejemplo más común de
todo esto. La gran fuerza de la matemá tica es que nos permite
describir modelos abstractos que no pueden percibir nuestros
sentidos, y determinar las propiedades comunes a las jerarquías
o clases o modelos de carácter fuertemente abs tracto. Toda ecua-
ción algebraica o sistema de ecuaciones define en este sentido
una clase de modelos, y la manifestación individual de este tipo
de modelo se concreta en el momento en que atribuimos valores
definidos a las variables.

Probablemente es la capacidad que nuestros sentidos tienen de
re conocer espontáneamente ciertos tipos de modelos lo que ha
induci do  erróneamente a creer que si observamos durante un
tiem po su ficien  te, o un número suficiente de ejemplos de even-
tos naturales, acabará manifestándose un modelo. El hecho de
que esto suceda a menudo significa simplemente que en esos ca -
sos la teorización la han hecho ya nuestros sentidos. Pero tene-
mos que habérnoslas con modelos para cuyo desarrollo no ha
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3 Si bien, en ciertos aspectos, la capacidad de nuestros sentidos para reconocer
esquemas excede claramente la capacidad de nuestra mente para especificar estos es -
quemas. En qué medida esta capacidad de nuestros sentidos es resultado de otro tipo
(pre-sensorial) de experiencia, es otra cuestión. Sobre esto y sobre el punto general
según el cual toda percepción implica una teoría o una hipótesis, véase mi libro The
Sensory Order, Londres y Chicago, 1952, párr. 7.37 [trad. esp.: El orden sensorial, Unión
Editorial, Madrid, 2003]. Véase también la importante idea de A. Ferguson (deriva-
da probablemente de G. Berkeley) en An Essay on the History of Civil Society, Londres,
1767, p. 39, según la cual «a veces es imposible distinguir las conclusiones del pensa-
miento de las percepciones de los sentidos»; véase también la teoría de H. von Helm-
holtz sobre las «inferencias inconscientes» presentes en la mayoría de las percepcio -
nes. Para una nueva versión de esas ideas, véase N.R. Hanson, Patterns of Discovery,
Cambridge, 1958, p. 19; para una valoración del papel de las «hipótesis» en la percep-
ción tal como se desarrolla en la reciente «teoría cognitiva», véase J.S. Bruner, L. Post -
man y otros.

4 Véase G.H. Hardy, Mathematician’s Apology, Cambridge, 1941, p. 24: «Un mate-
mático, como un pintor o un poeta, es un creador de modelos.»



habido ninguna razón biológica; tenemos que inventar antes el
modelo, para poder luego descubrir su presencia en los fenóme -
nos, o para poder estar en condiciones de con trolar su aplicabi-
lidad a lo que observamos. Una teoría define siempre solo un tipo
(o una clase) de modelos, y la manifestación específica del mo -
delo esperado depende de circunstancias particulares (las «con -
diciones iniciales y marginales» que, para los fines de este estu-
dio, debemos considerar como «dadas»). En qué medida seremos
capaces de predecir, dependerá en efecto de la cantidad de datos
que podamos verificar.

La descripción del modelo que ofrece la teoría suele conside -
rarse simplemente como un instrumento que nos permite prede-
cir las ma nifestaciones particulares del modelo en circunstancias
específicas. Pero la predicción según la cual en ciertas condicio -
nes generales aparecerá un modelo de cierto tipo es también una
predicción significativa (y falsable). Si digo a alguien que si va
a mi estudio encontrará una manta con un dibujo hecho de dia -
mantes y bordados, esa persona no tendrá dificultad alguna para
comprobar «si esta predicción ha sido verificada o falsada por el
resultado»,5 aunque yo no haya dicho nada sobre la disposición,
la medida, el color, etc., de los elementos que forman el dibujo
de la manta.

La distinción entre la predicción relativa a la aparición de un
esquema de cierta clase y la predicción relativa a la aparición de
una muestra particular de esa clase es a veces importante también
en las ciencias físicas. El mineralogista que afirma que los crista -
les de cierto mineral son exagonales, o el astrónomo que sostiene
que la trayectoria de un cuerpo celeste en el campo de gravedad
de otro cuerpo corresponderá a una de las secciones cónicas, ha -
cen predicciones significativas que pueden ser refutadas. Pero en
general las ciencias físicas tienden a dar por supuesto que en prin-
cipio siempre será posible especificar sus predicciones en el grado
deseado.6 Esta distinción, sin embargo, tiene una importancia
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5 C. Dickens, David Copperfield, p. 1.
6 Sin embargo, puede dudarse de que sea realmente posible predecir, por ejem-

plo, el resultado preciso que las vibraciones de un avión producirán en un determi -
nado momento sobre la onda de la superficie del café en mi taza.
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mucho mayor cuando se pasa de los fenómenos relativamente sim -
ples, de los que se ocupan las ciencias naturales, a los fenómenos
mucho más complejos de la vida, de la mente y de la sociedad,
en los que estas especificaciones no siempre son posibles.7

II
GRADOS DE COMPLEJIDAD

La distinción entre simplicidad y complejidad, cuando se refie-
re a los postulados, suscita especiales dificultades filosóficas. Pa -
rece, sin embargo, que existe un modo más bien simple y capaz
de medir el grado de complejidad de diversos tipos de modelos
abstractos. El número mínimo de elementos que deben integrar
un caso del modelo, para mostrar todos los atributos caracterís -
ticos de la clase de los modelos en cuestión, parece que constitu -
ye un criterio no ambiguo.

A veces se ha planteado la cuestión de si los fenómenos de la
vida, de la mente y de la sociedad son efectivamente más com -
plejos que los del mundo físico.8 Parece que esto se ha debido
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7 Véase M. Scriven, «A Posible Distinction between Traditional Scientific Disci-
plines and the Study of Human Behavior», en Minnesota’s Studies in Philosophy of Scien-
ce, I, 1956, p. 332: «La diferencia entre el estudio científico del comportamiento y el
de los fenómenos físicos se debe, pues, en parte, a la complejidad relativamente ma -
yor de los fenómenos más simples de los que nos ocupamos para explicarlos en una
teoría del comportamiento.» 

8 Ernest Nagel, The Structure of Science, Nueva York, 1961, p. 505: «aunque los fe -
nómenos sociales pueden realmente ser complejos, no es cierto que en general sean
más complejos que los fenómenos físicos y biológicos.» Véase, sin embargo, J. von Neu -
mann, «The General and Logical Theory of Automa», en Cerebral Mechanism in Beha-
vior, The Hison Symposium, Nueva York, 1951, p. 24: «nos estamos ocupando de partes
de la lógica de las que prácticamente no tenemos ninguna experiencia. El orden de
complejidad supera toda proporción respecto a todo lo conocido.» Podría ser útil ilus -
trar los niveles de magnitud con los que tienen que ver la biología y la neurolo gía.
Mientras que el número total de electrones del universo se ha estimado en 1079 y el
número de electrones y protones en 10100, en los cromosomas con 1000 (genes), con
10 alelomorfos, hay 101000 combinaciones posibles; y el número de proteínas existen -
tes se estima en 102700 (L. von Bertalanffy, Problems of Life, Nueva York, 1952, p. 103).
C.J. Herrick (Brains of Rats and Men, Nueva York) sostiene que «en pocos minutos
de intensa actividad cortical el número efectivo de conexiones interneuróni cas (con -
tando también las que se activan más de una vez en diversos modelos asociativos)



en gran parte a una confusión entre el grado de complejidad ca -
racterístico de un tipo particular de fenómeno y el grado de com -
plejidad al que, a través de una combinación de elementos, pue -
de lle gar cualquier tipo de fenómeno. Así, los fenómenos físicos
pueden, desde luego, alcanzar cualquier grado de complejidad.
Y, sin em bargo, cuando consideramos la cuestión desde el punto
de vista del número mínimo de variables que una fórmula o un
modelo debe poseer para reproducir los modelos característicos
de es tructuras pertenecientes a campos distintos (o para mostrar
las leyes generales a que estas estructuras obedecen), la comple-
jidad creciente al pasar de lo inanimado a lo animado («mucho
más orga nizado»), hasta llegar a los fenómenos sociales, resulta
evidente.

Es realmente sorprendente cuán simples aparecen en estos tér -
minos, es decir en términos del número de variables distintas, to -
das las leyes de la física, y en particular de la mecánica, cuando
nos fijamos en un conjunto de fórmulas que las expresan.9 Por
otro lado, incluso los componentes relativamente simples de
fenómenos biológicos como los sistemas de feedback (o sistemas
cibernéticos), en los que una determinada combinación de estruc-
turas físicas produce una estructura global que posee distintas
propiedades características, requieren para ser descritas algo mu -
cho más elaborado que cualquier descripción en términos de las
leyes generales de la mecánica. En efecto, cuando nos pregunta -
mos con qué criterios distinguimos ciertos fenómenos en «me -
cánicos» o «físicos», probablemente hallaremos que estas leyes
son simples en el sentido definido anteriormente. Los fenómenos
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puede muy bien ser tan grande como el número total de átomos presentes en el siste-
ma solar (es decir 1056) y R.W. Gerard (Scientific American, septiembre de 1953, p. 118)
ha calculado que en el espacio de 70 años un hombre puede acumular 15 x 1012

unidades de información («bits»), número que es 1000 veces superior al de las célu-
las nerviosas. Las complicaciones ulteriores que las relaciones sociales imponen son,
obviamente, relativamente insigni ficantes.  Pero la cuestión es que si quisiéramos
«reducir» los fenómenos sociales a los acon tecimientos físicos, constituirían una
ulterior complicación, superpuesta a la de los procesos fisiológicos que determinan
los acontecimientos mentales.

9 Véase W. Weaver, «A Quarter Century in the Natural Science», The Rockefeller
Foundation Annual Report, 1958, capítulo I, Science and Complexity, que mientras escri-
bía, conocía solo en la breve versión publicada en American Scientist, 1948, vol. XXXVI.
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no-físicos son más complejos, porque llamamos físico lo que se
pue de describir con una fórmula relativamente simple.

La «emergencia» de «nuevos» modelos, tal como resultan del
aumento del número de elementos entre los cuales existen rela-
ciones simples, significa que esta estructura más amplia poseerá
en cuanto totalidad ciertas características, generales o abstractas,
que reaparecerán, con independencia de los valores particulares
de los distintos elementos, mientras se mantenga la estructura ge -
neral (descrita, por ejemplo, por una ecuación algebraica).10 Estas
«totalidades», definidas en términos de algunas propiedades ge -
nerales de su estructura, constituyen para la teoría objetos dis -
tintos de explicación, si bien una teoría de este tipo puede ser
simplemente un modo particular de reunir enunciados sobre las
relaciones entre los distintos elementos.

Es en cierto modo engañoso acercarse a esta tarea preguntán -
dose principalmente si tales estructuras son sistemas «abiertos»
o «cerrados». Rigurosamente hablando, en el universo no existen
sistemas cerrados. Todo cuanto podemos preguntarnos es si, en
el caso específico, los puntos de contacto a través de los cuales el
resto del universo actúa sobre el sistema que tratamos de aislar
(y que se convierten en los datos para la teoría) son pocos o mu -
chos. Estos datos o variables, que determinan la forma particu-
lar que el modelo descrito por la teoría adoptará en las distintas
circunstancias, serán más numerosos en el caso de conjuntos com -
plejos o serán mucho más difíciles de comprobar y controlar res -
pecto al caso de los fenómenos simples.

Lo que elegimos como conjuntos, o el punto que trazamos como
«línea de frontera»,11 estará determinado por el hecho de consi-
derar si de este modo podemos aislar modelos recurrentes de
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10 El concepto de «emergencia» de L. Morgan deriva —a través de G.H. Lewes
(Pro blems of Life and Mind, primera serie, vol. II, problema V, cap. III, sección titula-
da Resultants and Emergents, Boston, 1891, p. 368)— de la distinción de J. Stuart Mill
entre leyes «heteropáticas» de la química y otros fenómenos complejos y la ordina-
ria «composición de las causas» en mecánica, etc. Véase su System of Logic, Londres
1843, vol. I, Libro III, cap. 6, p. 431 de la primera edición, y C. Lloyd Morgan, The
Emergency of Novelty, Londres, 1933, p. 12.

11 Lewis White Beck, «The “Natural Science Ideal” in the Social Sciences», The
Scientific Monthly, LXVIII, junio de 1949, p. 388.



estructuras coherentes de cierto tipo, que efectivamente encontra -
mos en el mundo en que vivimos. Muchos modelos complejos,
que son concebibles y que podrían presentarse, no los considera -
mos merecedores de ser construidos. Si es útil o no elaborar y es -
tudiar un modelo de cierto tipo depende de que la estructu ra que
describe sea persistente o solo accidental. Las estructuras coheren -
tes por las que nos interesamos principalmente son aquellas en
las que un modelo complejo ha producido propieda des que hacen
posible la autopreservación de la estructura que lo muestra.

III
MODELOS PREDICTIVOS CON DATOS INCOMPLETOS

Incluso la multiplicidad de los elementos mínimos distintos que
se requieren para producir (y por tanto también del número mí -
nimo de datos que se requieren para explicar) un fenómeno com -
plejo de cierto tipo crea problemas que dominan las disciplinas
que se ocupan de tales fenómenos y hacen que aparezcan muy
distintas de las que se ocupan de fenómenos más simples. En las
primeras, la dificultad principal consiste de hecho en comprobar
todos los datos que determinan una manifestación particular del
fenómeno en cuestión, dificultad que en la práctica es a menudo
insuperable y a veces lo es también en absoluto.12 Quienes se in -
teresan principalmente por los fenómenos simples tienden con
frecuencia a pensar que en este caso es inútil una teoría y que el
procedimiento científico exige disponer de una teoría suficien -
te mente simple que nos permita derivar de ella predicciones de
even tos particulares. Para éstos, la teoría, o sea el conocimiento
del modelo, es simplemente un instrumento cuya utilidad depen-
de enteramente de nuestra capacidad de transformarla en una re -
presentación de las circunstancias que producen un evento par -
ticular. Todo esto en gran parte es cierto para las teorías relativas
a fenómenos simples.13
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12 Véase F.A. Hayek, The Sensory Order, § § 8.66-8.86.
13 Véase E. Nagel, «Problems of Concepts and Theory Formation in the Social Scien -

 ces», en Science, Language and Human Rights (American Philosophical Association,
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Sin embargo, no hay justificación alguna para creer que tenga
que ser siempre posible descubrir estas simples regularidades y
que la física esté más adelantada por haberlo conseguido, mien-
tras que las demás ciencias no lo han logrado. Es más bien lo con -
trario: la física lo ha conseguido porque se ocupa de fenómenos
simples en el sentido que aquí damos a esta expresión. Pero una
teoría simple de fenómenos que por su naturaleza son complejos
(o una teoría que, si se prefiere esta expresión, se ocupa de fenó-
menos caracterizados por un mayor grado de organización) es
con toda probabilidad irremediablemente falsa, al menos sin un
supuesto específico coeteris paribus, con la cual la teoría no sería
ya simple.

Pero no solo nos interesan los eventos singulares, y además
no solo las previsiones de estos eventos pueden ser controladas
empíricamente. También nos interesa la recurrencia de modelos
abstractos como tales; y la predicción de que aparecerá un mode-
lo de cierto tipo en determinadas circunstancias es un enuncia-
do falsable (y por tanto empírico). El conocimiento de las condicio -
nes en que aparecerá un modelo de cierto tipo, y de aquello de
lo que depende su preservación, puede ser muy importante en
la práctica. Las circunstancias o condiciones en que aparecerá el
modelo descrito por la teoría están definidas por la gama de va -
lores que pueden atribuirse a las variables de la fórmula. Así, pues,
lo único que precisamos saber para que una teoría de este tipo sea
aplicable a una situación es que los datos posean ciertas propie-
dades generales (o que pertenezcan a la clase definida por la gama
de las variables). Aparte de esto, no precisamos saber nada de sus
distintos atributos, pues nos basta simplemente derivar el tipo de
modelo que aparecerá y no sus manifestaciones particulares.

Una teoría de este tipo, destinada a permanecer «algebraica»,14

ya que en realidad somos incapaces de atribuir determinados va -
lores a las variables, deja entonces de ser solo un instrumento y
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Eastern Division, Vol. I), University of Pennsylvania Press, 1952, p. 620: «En muchos
casos, ignoramos las condiciones iniciales y límite adecuadas, y no podemos hacer
predicciones precisas, aunque la teoría de que disponemos sirva para este fin.»

14 La utilísima expresión «teorías algebraicas» me ha sido sugerida por J.W.
Watkins.



se convierte en el resultado final de nuestros esfuerzos teóricos.
Una teoría así será ciertamente, como diría Popper,15 de escaso
contenido empírico, porque solo nos permite predecir o explicar
ciertos aspectos generales de una situación, que puede ser compa-
tible con un gran número de circunstancias. Acaso nos permiti-
rá solo formular lo que M. Scriven califica de «predicciones hipo-
téticas»,16 es decir predicciones que dependen de eventos futuros
aún desconocidos; en todo caso, la gama de fenómenos compati -
ble con ella será amplia, y la posibilidad de falsarla será pequeña.
Pero como sucede en muchos campos, éste es por el momento, o
tal vez en todo caso, todo el conocimiento teórico que podemos
obtener y, a pesar de todo, esto ampliará la gama del posible avan-
ce del conocimiento científico.

El avance de la ciencia deberá así proceder en dos direcciones
distintas: mientras que es realmente deseable hacer que nuestras
teorías sean lo más posible falsables, debemos también adentrar -
nos en campos en los que, a medida que procedemos, el grado de
falsabilidad disminuye necesariamente. Tal es el precio que te -
nemos que pagar por un avance en el campo de los fenómenos
complejos.

IV
LA INCAPACIDAD DE LA ESTADÍSTICA
PARA TRATAR MODELOS COMPLEJOS

Antes de ilustrar ulteriormente el uso de esas nuevas «explicacio -
nes de principio»17 que proporcionan las teorías «algebraicas»,
que describen solo el carácter típico de nivel más alto, y antes de
considerar las importantes conclusiones que se derivan de la vi -
sión de los límites del conocimiento posible que nuestra división
proporciona, es necesario considerar de nuevo el método que, con
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15 K.R. Popper, The Logic of Scientific Discovery, Londres, 1959, p. 113.
16 M. Scriven, «Explanation and Prediction in Evolutionary Theory», en Scien-

ce, 28 de agosto de 1959, p. 478; véase también K.R. Popper, «Prediction and Profecy
in the Social Sciences» (1949), en Conjectures and Refutations, Londres, 1963, sobre todo
pp. 339 ss.

17 F.A. Hayek, «Degrees of Explication», cit., en este volumen, Cap. I.
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frecuencia, aunque erróneamente, se piensa que da acceso a la
comprensión de los fenómenos complejos: la estadística. Como la
estadística se ocupa de grandes números, con frecuencia se pien -
sa que la dificultad que surge del gran número de elementos que
integran las estructuras complejas puede superarse recurriendo
a las técnicas estadísticas. 

Sin embargo, la estadística se ocupa del problema de grandes
números esencialmente eliminando la complejidad y tratando
deliberadamente los distintos elementos que estudia como si no
estuvieran sistemáticamente conexos entre sí. Evita el problema
de la complejidad sustituyendo las informaciones sobre los ele -
mentos singulares por las informaciones sobre la frecuencia con
que sus diversas propiedades se presentan en las clases de tales
elementos y, siempre deliberadamente, no considera el hecho de
que la posición relativa de los diversos elementos en una estruc-
tura puede tener su importancia. En otras palabras, procede su -
poniendo que las informaciones sobre las frecuencias numéricas
de los distintos elementos de un conjunto sea suficiente para ex -
plicar los fenómenos, y que no se precisa ninguna información so -
bre el modo en que los elementos se hallan conectados. Así, pues,
el método estadístico se usa solo cuando ignoramos deliberada -
mente, o no logramos comprender, las relaciones entre los diver-
sos elementos con distintos atributos, es decir cuando ignoramos
o no logramos conocer ninguna estructura en la que estén organi -
zados. En semejantes situaciones la estadística nos permite recu-
perar simplicidad y poder gestionar el trabajo poniendo un atri-
buto singular en lugar de los atributos singulares no constatables
en el conjunto. Pero, precisamente por este motivo, la estadística
es irrelevante en la solución de problemas en los que lo que tiene
importancia son las relaciones entre los distintos elementos con
atributos diversos.

La estadística podría ayudarnos allí donde tenemos informa -
ción sobre muchas estructuras complejas del mismo tipo, es decir
allí donde los fenómenos complejos, y no los elementos que los
integran, son los elementos del conjunto estadístico. Puede pro -
porcionarnos, por ejemplo, informaciones sobre la frecuencia re -
lativa con que particulares propiedades de las estructuras comple-
jas, digamos de los miembros de una especie de organismos, se
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presentan juntas; pero supone que poseemos un criterio autóno -
mo para identificar las estructuras del tipo en cuestión. Allí don -
de tenemos tales estadísticas sobre las propiedades de tantos in -
dividuos pertenecientes a una clase de animales, o de lenguajes
o sistemas económicos, las mismas pueden constituir informacio -
nes científicamente importantes.18

En todo caso, es muy poco lo que la estadística puede contri-
buir, incluso en estos casos, a la explicación de fenómenos com -
plejos, según puede apreciarse claramente si imaginamos que los
ordenadores son objetos naturales de los que hemos podido dis -
poner en número suficientemente elevado y sobre cuyo funcio-
namiento pensábamos hacer predicciones. Es evidente que esto
no podemos hacerlo si nos falta el conocimiento matemático in -
troducido en las computadoras, es decir si no conocemos la teoría
que determina su estructura. Ninguna cantidad de informacio-
nes estadísticas sobre la correlación entre input y output nos apro-
ximaría a nuestro objetivo. Sin embargo, los esfuerzos que conti-
nuamente se hacen en gran escala a propósito de estas estructuras
mucho más complejas que llamamos organismos son de este mis -
mo tipo. Creer que de este modo deba ser posible descubrir me -
diante la observación regularidades en las relaciones entre input
y output, sin disponer de una teoría apropiada, sería en este caso
más fútil e ingenuo que en el caso de los ordenadores.19

Mientras que la estadística puede ocuparse con éxito de fenó-
menos complejos como los elementos de la población de los que
poseemos informaciones, nada puede decirnos sobre la estructu -
ra de estos elementos. Los considera, para emplear una expresión
actual, como «cajas negras» que se supone son del mismo tipo, pero
sobre cuyas características distintivas nada tiene que decir. Proba-
blemente nadie puede sostener en serio que la estadística puede
arrojar luz incluso sobre las estructuras relativamente poco comple-
jas de las moléculas orgánicas, y pocos afirman que pueda ayudar-
nos a explicar la vida de los organismos. Y, sin embargo, cuando
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18 Véase F.A. Hayek, The Counter-Revolution of Science, Glencoe, Ill., 1952, pp. 60-
65 [trad. esp.: La contrarrevolución de la ciencia, Unión Editorial, Madrid, 2003].

19 Véase J.G. Taylor, «Experimental Design: A Cloak for Intellectual Sterility»,
en The British Journal of Psichology, 1958, vol. II, en particular pp. 107-8.
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llegamos a dar cuenta del funcionamiento de las estructuras soc -
iales, ese tipo de creencia está muy extendido. Lo cual, obviamen -
te, es consecuencia de haber malentendido el objetivo de la teoría
en el campo de los fenómenos sociales, que es algo muy distinto.

V
LA TEORÍA DE LA EVOLUCIÓN COMO EJEMPLO

DE MODELO PREDICTIVO

Acaso la mejor ilustración de una teoría de los fenómenos comple-
jos que tiene un gran valor, a pesar de que describe exclusivamen -
te un modelo general cuyos detalles nunca podemos precisar, es
la teoría darwiniana de la evolución a través de la selección na -
tural. Es significativo que esta teoría haya aparecido siempre como
un obstáculo para la concepción dominante del método científi -
co.20 Sin duda, no corresponde a los criterios ortodoxos de «pre -
dicción y control» que caracterizan al método científico. Pero no
puede negarse que se haya convertido en exitoso fundamento de
gran parte de la biología moderna.

Antes de examinar sus características, debemos despejar el cam -
po de un malentendido bastante común acerca de sus contenidos.
Con frecuencia se ha presentado como si consistiera en un postu-
lado sobre la sucesión de especies particulares de organismos que
mutaban gradualmente uno en otro. Pero esta no es la teoría de la
evolución, sino una aplicación de la teoría a sucesos particulares
que han tenido lugar sobre la tierra durante los últimos dos mil
millones de años.21 La mayor parte de las aplicaciones incorrectas
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20 Véase, por ejemplo, S. Toulmin, Foresight and Prediction, Londres, 1961, p. 24:
«Ningún hombre de ciencia ha empleado jamás esta teoría para predecir el nacimiento
de criaturas de una nueva especie, y menos aún ha controlado su previsión.»

21 También el profesor Popper parece que comparte esta interpretación cuando
escribe (The Poverty of Historicismus, cit., p. 107) que «la hipótesis evolucionista no
es una ley universal de la naturaleza, sino una afirmación histórica particular (o, más
exactamente, singular) sobre el origen de un número de plantas y animales terres-
tres». Si esto significa que la esencia de la teoría de la evolución es el postulado de
que algunas especies particulares tuvieron antepasados comunes, o que la semejanza
de la estructura significa siempre una ascendencia común (que era la hipótesis de la
que se derivó la teoría de la evolución), este no es en absoluto el contenido principal



de la teoría evolucionista (en particular en la antropología y en las
demás ciencias sociales) y sus diversos abusos (por ejemplo, en
la ética) se deben a esta errónea interpretación de su contenido. 

La teoría de la evolución por selección natural describe un tipo
de proceso (o de mecanismo) que es independiente de las circuns-
tancias particulares en que el mismo tuvo lugar sobre la tierra,
que es igualmente aplicable a un curso de acontecimientos en cir -
cunstancias muy distintas , y que podría llevar a la producción de
una clase de organismos totalmente distinta. La concepción bási-
ca de la teoría es sumamente simple, y solo en su aplicación a cir -
cunstancias concretas se manifiesta su extraordinaria fertilidad
y la gama de fenómenos que puede explicar.22 La idea de fondo
que comporta una implicación de tal envergadura es que un me -
canismo de reduplicación con mutaciones transmisibles y selec-
ción competitiva de los que demuestran tener mayores posibili -
dades de supervivencia producirá a lo largo del tiempo una gran
variedad de estructuras adaptadas a los continuos ajustes al en -
torno y de unas con otras. La validez de esta proposición gene-
ral no depende de la verdad de las aplicaciones particulares que
se hayan hecho con anterioridad: si, por ejemplo, resultara que,
a pesar de su semejanza estructural, el hombre y el mono no des -
cienden de un antepasado común relativamente cercano, sino que
son producto de dos elementos convergentes provenientes de an -
tepasados muy distintos entre sí (como es el caso de los tipos de
marsupiales y carnívoros placentarios muy semejantes externa-
mente), ello no refutaría la teoría general de la evolución de Dar -
win, sino solo su modalidad de aplicación al caso particular.

Una teoría de este tipo, como por lo demás puede decirse de
las demás teorías, describe exclusivamente una gama de posibi -
lidades. De este modo, excluye otros cursos de eventos posibles,
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de la teoría de la evolución actual. Digamos, de paso, que en Popper hay una cier-
ta contradicción entre cuando considera el concepto de «mamíferos» como un univer-
sal (Logic, cit., p. 45) y cuando excluye que la hipótesis evolucionista describe una
ley universal de la naturaleza. El mismo proceso habría podido producir mamíferos
en otros planetas.

22 El propio Charles Darwin sabía perfectamente, como en una ocasión escribió
a Lyell, que «todo el trabajo consiste en la aplicación de la teoría» (citado por C.C.
Gilli spie, The Edge of Objectivity, Princeton, 1960, p. 314).
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y por tanto puede ser falsada. Su contenido empírico consiste en
lo que prohibe.23 Si se observara una secuencia de acontecimien -
tos que no encaja en su esquema, como por ejemplo si los caba-
llos empezaran de pronto a parir cachorros con alas, o si el corte
de las patas traseras a los perros llevase  en sucesivas generaciones
al resultado de perros nacidos sin patas traseras, entonces debe-
ríamos considerar que la teoría ha sido refutada.24

La gama de lo que se le permite a la teoría es sin duda muy am -
plia. Sin embargo, alguien podría también pensar que es solo la
limitación de nuestra imaginación la que impide que seamos más
conscientes de la gran amplitud de la gama de las exclusiones, o
bien de lo infinita que es la variedad de las formas de organismos
concebibles que, gracias a la teoría de la evolución, sabemos que
en el futuro previsible no aparecerán sobre la tierra. El sentido
común podría decirnos que no esperamos nada muy distinto de
lo que ya conocemos. Pero solo la teoría de la evolución puede
decirnos qué tipos de variaciones caen exactamente dentro de la
gama de posibilidades y cuáles no. Aun no pudiendo hacer una
lista exhaustiva de las posibilidades, podremos responder, en prin -
cipio, a cualquier demanda específica.

Para nuestros actuales fines, podemos ignorar el hecho de que
en ciertos aspectos la teoría de la evolución está aún incompleta,
pues aún sabemos muy poco sobre el mecanismo de mutación.
Pero demos por supuesto que conocemos con precisión las cir -
cunstancias en que (o al menos la probabilidad de que en deter-
minadas condiciones) se producirá una mutación particular y,
del mismo modo, que conocemos también las ventajas precisas
que cada una de estas mutaciones, en un particular tipo de am -
biente, conferiría a un individuo de una determinada constitu-
ción. Esto no nos permitiría explicar por qué las especies u or -
ganismos existentes tienen la particular estructura que de hecho
tienen ni predecir qué formas nuevas se derivarán de ellas.

La razón de esto es la imposibilidad efectiva de comprobar las
circunstancias particulares que, a lo largo de dos mil millones de
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23 K.R. Popper, Logic, p. 41. 
24 Véase Morton Beckner, The Biological Way to Thought, Columbia University Press,
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años, han determinado la aparición de las formas existentes, e
incluso la imposibilidad de comprobar las circunstancias que, en
los próximos siglos, determinarán la selección de los tipos que
sobrevivan. Aun cuando tratáramos de aplicar nuestro esquema
explicativo a una sola especie formada por un número conocido
de individuos, todos ellos observables, y aunque demos por su -
puesto que somos capaces de comprobar y registrar todo hecho
relevante, su simple número sería tal que no nos permitiría mane-
jarlos, es decir introducir estos datos en los espacios apropiados
de nuestras fórmulas teóricas y por lo tanto resolver las «ecuacio -
nes asertorias» así determinadas.25

Lo dicho sobre la teoría de la evolución se aplica a gran parte
de la biología. El conocimiento histórico del crecimiento y del
funcionamiento de los organismos solo raramente puede llevar
a predicciones específicas de lo que sucederá en un caso particu -
lar, porque casi nunca podemos comprobar todos los hechos que
contribuyen a determinar sus resultados. Por tanto, «predicción
y control, que suelen considerarse criterios esenciales de la cien-
cia, son menos fiables en biología».26 Esta tiene que ver con fuer-
zas constructoras de modelos, cuyo conocimiento es útil para crear
las condiciones favorables a la producción de ciertos tipos de re -
sultados, pero solo en pocos casos será posible controlar las cir -
cunstancias relevantes.

VI
TEORÍAS DE LAS ESTRUCTURAS SOCIALES

Ahora no debería ya ser difícil reconocer las limitaciones análo-
gas que se aplican a las explicaciones teóricas de los fenómenos
de la mente y de la sociedad. Uno de los resultados principales
alcanzados hasta ahora por la labor teórica en estos campos creo
que es la demostración de que los acontecimientos singulares por
lo general dependen de tantas circunstancias concretas que jamás
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25 K.R. Popper, Logic, p. 73. 
26 Ralph S. Lillie, «Some Aspects of Theoretical Biology», Philosophy of Science,

XV, 2, 1948, p. 119.
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podremos realmente estar en condiciones de averiguarlas todas;
y que, por consiguiente, no solo los ideales de predicción y de
control están mucho más allá de nuestro alcance, sino que también
es ilusoria la esperanza de poder descubrir a través de la obser-
vación conexiones regulares entre los distintos acontecimientos.
La misma comprensión, debida a la teoría, de que por ejemplo casi
todo acontecimiento a lo largo de la vida de un hombre puede
tener efectos sobre casi cada una de sus acciones futuras hace im -
posible traducir nuestro conocimiento teórico en predicciones de
acontecimientos específicos. No está en absoluto justificada la
creencia dogmática de que dicha traducción debe ser posible si
se consigue construir una ciencia que se ocupe de tales cuestio-
nes, y de que los estudiosos de tales ciencias simplemente no han
conseguido aún lo que la física ha logrado, es decir descubrir rela-
ciones simples entre las pocas observables. Si las teorías que ya
hemos logrado elaborar nos dicen algo, es precisamente que no
debemos esperar tales simples regularidades.

No voy a considerar aquí el hecho de que, en el caso de que la
mente trate de explicar los detalles del trabajo de otra mente del
mismo orden de complejidad, parece existir, además de los obs -
táculos puramente «prácticos» y sin embargo insuperables, tam -
bién una imposibilidad absoluta: porque concebir una mente que
se explique completamente a sí misma implica una contradicción
lógica. De esto me he ocupado en otro lugar.27 Y aquí no es impor -
tante, porque los límites prácticos determinados por la imposibi -
lidad de averiguar todos los datos relevantes son tan lógicamente
evidentes que tienen escasa relevancia para lo que efectivamente
podemos hacer.

En el ámbito de los fenómenos sociales, solo la economía y
la lin güística28 parece que han conseguido construir un cuerpo
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27 Véase The Sensory Order, 8.66-8.86 y también The Counter-Revolution of Scien-
ce, 1952, p. 48, así como el siguiente ensayo en el presente volumen. 

28 Véase en particular N. Chomsky, Syntactic Structure, Gravenhage, 1957, p. 56,
que parece haber logrado construir una teoría de este tipo después de abandonar abier -
tamente el empeño de buscar un «procedimiento de descubrimiento» inductivis ta y
sustituirlo por un «procedimiento valorativo» que le permitiera eliminar falsas teorías
de gramáticas cuando éstas pueden alcanzarse «a través de intuiciones, conjeturas,



teórico coherente. Ilustraré aquí la tesis general con referencia
a la teoría económica, aunque gran parte de lo que sobre ello tengo
que decir podría referirse igualmente a la lingüística.

Schumpeter ha descrito perfectamente la función de la teoría
económica diciendo que «la vida económica de una sociedad no
socialista consta de millones de relaciones o flujos entre distin-
tas empresas y economías domésticas. Podemos establecer algu-
nos teoremas sobre estas relaciones, pero nunca podremos obser-
varlas todas.»29 A esto hay que añadir que la mayor parte de los
fenómenos que nos interesan, como la competencia, no pueden
absolutamente suceder si el número de los elementos implica-
dos no es más bien elevado, y si la estructura global que se forma
no está determinada por el comportamiento signi ficativamente
diverso de los distintos individuos, con la consecuencia de que la
dificultad de disponer de datos relevantes no puede superarse
tratándolos como elementos de un colectivo estadístico.

Por esta razón, la teoría económica está destinada a describir
tipos de modelos que se presentarán si se cumplen ciertas condi-
ciones generales, pero raramente —o nunca— podrá derivarse de
tal conocimiento la predicción de fenómenos específicos. Esto se
ve más claramente si consideramos aquellos sistemas de ecuacio -
nes simultáneas que des de tiempos de Léon Walras se utilizan
am pliamente para representar las relaciones generales entre los
precios y las cantidades de todos los productos comprados y ven -
didos. Éstos se hallan de tal modo estruc turados que, si fuéramos
capaces de llenar todos los vacíos, o sea si conociéramos todos
los parámetros de estas ecuaciones, podríamos calcular los precios
y las cantidades de todos los productos. Pero, como al menos los
fundadores de esta teoría han comprendido claramente, su obje-
tivo no es «llegar a un cálculo numérico de los precios», pues sería
«absurdo» pensar que se pueden conocer todos los datos.30

La predicción de la formación de este tipo general de esque-
ma se basa en ciertos supuestos de hecho muy generales (como
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a través de todo tipo de consejos metodológicos parciales o también basándo se en
la experiencia obtenida en el pasado».

29 J.A. Schumpeter, History of Economic Análisis, Nueva York, 1954, p. 241. 
30 V. Pareto, Manuel d’économie politique, París, 1927, pp. 223-24.
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el de que la mayoría de las personas desarrolla su propia activi -
dad para obtener unos ingresos, que prefiere una renta mayor a
otra menor, que no se les impide emprender cualquier tipo de ac -
tividad que deseen, etc., supuestos que determinan la gama de va -
riables pero no sus particulares valores; la predicción no depende
en todo caso del conocimiento de las circunstancias más particu -
lares que deberíamos conocer para estar en condiciones de prever
los precios o la cantidad de productos particulares. Ningún eco -
nomista se ha hecho rico comprando o vendiendo productos ba -
sándose en su predicción científica de los precios futuros (aunque
algunos sí lo han conseguido vendiendo sus predicciones).

Con frecuencia, al físico le parece extraño que el economista
tenga que preocuparse de formular esas cuestiones, a pesar de sa -
ber que no hay ninguna posibilidad de determinar los valores nu -
méricos de los parámetros que le permitirían derivar los valores
de las distintas magnitudes. Incluso muchos economistas parecen
ser reacios a admitir que esos sistemas de ecuaciones no consti-
tuyen un paso hacia predicciones específicas de sucesos singula -
res, sino el resultado final de sus esfuerzos teóricos, es decir solo
una descripción del carácter general del orden que encontraremos
en condiciones especificables, descripción que, sin embargo, nun -
ca puede traducirse en una predicción de sus manifestaciones par -
ticulares.

A pesar de todo, las predicciones de un modelo son tan contro-
lables como útiles. Puesto que la teoría nos dice bajo qué condicio -
nes generales se formará un modelo de ese tipo, la misma nos per -
mite crear las condiciones y ver si aparecerá un modelo del tipo
previsto. Y puesto que la teoría nos dice que este modelo asegura
en cierto sentido una maximización del output, nos permite tam -
bién crear las condiciones generales que asegurarán semejante ma -
ximización, aunque no conozcamos muchas de las circunstancias
particulares que determinarán el modelo que aparecerá.

No es extraño que la explicación de un tipo de modelo pueda
ser sumamente importante en el campo de los fenómenos comple-
jos, pero de escaso interés en el de los fenómenos simples como
los de la mecánica. El hecho es que en los estudios de los fenóme -
nos complejos los modelos generales son todo lo que es caracterís -
tico de aquellos conjuntos que constituyen el objeto principal de
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nuestro interés, ya que algunas estructuras persistentes tienen
en común ese modelo general y nada más.31

VII
LA AMBIGÜEDAD DE LAS PRETENSIONES

DEL DETERMINISMO

El hecho de comprender que a veces somos capaces de decir que
los datos de cierta clase (o de ciertas clases) producirán un mode-
lo de cierto tipo, pero que no estamos en condiciones de conocer
los atributos de los distintos elementos que determinarán qué for -
ma particular adoptará el modelo, tiene consecuencias muy im -
portantes. La primera parte de esto significa que, cuando afir-
mamos saber cómo se determina algo, la afirmación es ambigua.
Podría significar que sabemos simplemente qué clase de circuns-
tancias determina cierto tipo de fenómenos, sin poder determinar
las circunstancias particulares que determinan qué componente
de la clase de modelos prevista aparecerá; o bien podría signifi car
que también podemos explicar estas últimas. Podemos, por tanto,
pensar razonablemente que un cierto fenómeno está determinado
por fuerzas naturales conocidas y admitir, al mismo tiem po, que
no sabemos precisamente cómo se haya producido. Nuestra pre -
tensión de explicar el principio por el que opera cierto mecanismo,
aunque demostremos que no estamos en condiciones de decir con
precisión qué hará en un determinado lugar y momento, no está en
realidad invalidada. Del hecho de que sepamos que un fenómeno
está determinado por ciertos tipos de circunstancias no se sigue
que debamos ser capaces de conocer, incluso en un caso particular,
todas las circunstancias que han determinado todos sus atributos.

F.A. HAYEK

31 Un clásico ejemplo de errónea interpretación de este punto (citado por E.
Nagel, The Structure of Science, cit., p. 461) lo hallamos en C.A. Beard, The Nature of
Social Sciences, Nueva York, 1934, p. 29, donde se dice que, si una ciencia de la socie-
dad «fuera una verdadera ciencia, como la astronomía, nos permitiría predecir los
movimientos esenciales de los asuntos humanos para el inmediato e indefinido futu-
ro, proporcionar una imagen de la sociedad del año 2000 o del 2500, del mismo modo
que los astrónomos pueden localizar la aparición de fenómenos estelares en ciertos
precisos periodos de tiempo futuro».
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Podrían hacerse algunas objeciones filosóficas fundadas y más
graves contra la pretensión de que la ciencia puede demostrar un
de terminismo universal; sin embargo, en el plano práctico, los lí -
mites derivados de la imposibilidad de averiguar todos los datos
particulares requeridos para llegar desde nuestras teorías a con -
clusiones detalladas son probablemente más relevantes. Aun cuan -
do la afirmación de un determinismo universal tuviera sentido,
difícilmente podría tener lugar cada una de las conclusiones que
suelen sacarse. En el primero de los dos significados que señala -
mos más arriba, podríamos por ejemplo ser capaces de estable-
cer que toda acción de un ser humano es resultado necesario de
la estructura heredada de un cuerpo (en particular de su sistema
nervioso) y de todas las influencias externas de que ha sido ob -
jeto desde su nacimiento. Podríamos incluso llegar más allá y
afirmar que, si lo más importante de estos factores es, en un caso
particular, bastante semejante al de otros individuos, una clase
particular de influencias tendrá un cierto tipo de efecto. Pero ésta
sería una generalización empírica basada en un supuesto coeteris
pa ribus que en el caso particular no podremos someter a control.
El hecho principal seguiría siendo, a pesar de nuestro conocimien -
to del principio con el que trabaja la mente humana, que no po -
demos establecer el conjunto completo de hechos particulares que
hacen que el individuo haga una cosa particular en un momento
particular. La personalidad particular seguiría siendo para no -
sotros un fenómeno único e imprevisible, que podemos pensar
poder influir en una dirección deseable a través de las prácticas
desplegadas empíricamente como el elogio o la censura, pero cu -
yos efectos específicos no podemos predecir ni controlar, porque
no podemos obtener informaciones sobre todos los hechos parti-
culares que determinan la propia personalidad.

VIII
LA AMBIGÜEDAD DEL RELATIVISMO 

El mismo tipo de tergiversación encontramos tras las conclusio -
nes derivadas de los varios tipos de «relativismo». En la mayoría
de los casos, las posturas relativistas sobre cuestiones de historia,
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cultura o ética derivan de interpretaciones erróneas de la ya con -
siderada teoría evolucionista. Pero la conclusión básica según la
cual toda nuestra civilización y todos los valores humanos son
resultado de un largo proceso de evolución, en el curso del cual
los valores, una vez que la actividad humana crea finalidades di -
versas, siguen cambiando, a la luz de nuestro conocimiento actual
parece inevitable. Probablemente se pueda concluir que nuestros
valores actuales existen solo como elementos de una determinada
tradición cultural, y tienen significado solo dentro de una cierta
fase evolutiva más o menos larga, ya sea que dicha fase incluya
algunos de nuestros antepasados pre-humanos, ya sea que esté
limitada a ciertos periodos de la civilización humana. No tenemos
motivos para atribuir a esos valores una existencia eterna más de
los que tenemos para atribuirla a la propia raza humana. Existe,
pues, solo un posible sentido en el que legítimamente podemos
considerar relativos los valores humanos y hablar de la posibili -
dad de su ulterior evolución.

Pero esta visión general dista mucho de cuanto afirman el rela -
tivismo ético, cultural, histórico y la ética evolucionista. En una
palabra, aunque sepamos que todos esos valores son relativos a
algo, no sabemos a qué. Podemos señalar el tipo general de cir -
cunstancias que los hicieron lo que son, pero desconocemos las
condiciones particulares a las que se deben los valores que posee -
mos, y no sabemos cuáles serían nuestros valores si las circuns-
tancias hubieran sido diferentes. Muchas de las conclusiones ile -
gítimas son fruto de esa errónea interpretación que presenta la
teoría evolucionista como la afirmación em pírica de una tenden-
cia. Apenas reconocemos que esa interpretación no nos ofrece
nada más que un esquema de explicación que, si conociéramos
todos los hechos que han actuado a lo largo de la historia, podría
ser suficiente para explicarnos determinados fenómenos, resul-
ta evidente que las pretensiones de las diversas clases de relati-
vismo (y de ética evolucionista) carecen de fundamento. Aunque
podamos decir con razón que nuestros valores están determinados
por una clase de circunstancias definibles en términos generales,
mientras no logremos establecer qué circunstancias particulares
produjeron los valores existentes, o mientras no consigamos esta -
blecer cuáles serían nuestros valores en un determinado conjunto
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de circunstancias distintas, de esta afirmación no se sigue ningu-
na conclusión significativa. 

Conviene hacer una breve referencia a lo muy radicalmente
opuestas que son las conclusiones prácticas que se derivan del mis -
mo planteamiento evolucionista si se asume que podemos o no
podemos en realidad conocer las circunstancias hasta el punto de
sacar conclusiones específicas de nuestra teoría. Mientras la tesis
de un conocimiento suficiente de los hechos concretos produce
generalmente una especie de presunción intelectual que engaño -
samente hace creer que la razón puede juzgar todos los valores,
la percepción de la imposibilidad de tal conocimiento completo
induce a adoptar una actitud de humildad y respeto ante esa ex -
periencia del género humano en su conjunto, de la que los valo-
res y las instituciones de la sociedad existente son un precipitado.

Debemos añadir alguna observación sobre el obvio significa -
do de nuestras conclusiones en la valoración de los diversos ti -
pos de «re duccionismo». En el caso de la primera de las distincio -
nes que hemos hecho repetidamente, en el caso de la descripción
general, la afirmación de que los fenómenos biológicos o menta-
les no son «otra cosa» que ciertos conjuntos de eventos físicos, o
ciertas cla ses de estructuras de tales eventos, esas afirmaciones
probablemente son defendibles. Pero en el segundo caso, o sea
el de la predicción específica, que justificaría las pretensiones más
ambiciosas del reduccionismo, dichas afirmaciones carecen to -
talmen te de fundamento. Una reducción completa solo se obten-
dría si fuéramos capaces de poner, en lugar de una descripción
de eventos en términos biológicos o mentales, una descripción en
términos físicos que comprenda una enumeración exhaustiva de
todas las circunstancias físicas que constituyen condición necesa -
ria y suficiente de los fenómenos biológicos o mentales en cues-
tión. En efecto, estos intentos consisten siempre, y solo pueden
consistir, en la enumeración ilustrativa de clases de eventos, por
lo general con el añadido de «etcétera», que podría reproducir
el fenó me no en cuestión. Tales reducciones caracterizadas por
el «etcéte ra» no son reducciones que nos permitan prescindir de
las entidades biológicas o mentales, o poner en su lugar una des -
cripción de eventos físicos; son meras explicaciones de carác -
ter general del tipo de orden o modelo cuyas manifestaciones
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específicas solo conocemos a través de nuestra experiencia con -
creta de los mismos.32

IX.
LA IMPORTANCIA DE NUESTRA IGNORANCIA

Tal vez sea natural que, en el clima de exaltación generado por
los progresos de la ciencia, las circunstancias que limitan nues-
tro conocimiento factual y la consiguiente restricción del espacio
relativo a la aplicabilidad del conocimiento teórico hayan sido
más o menos descuidadas. Pero ha llegado el momento de tomar
más en serio nuestra ignorancia. Como Popper y otros estudio-
sos han puesto de manifiesto, «cuanto más aprendemos sobre el
mundo, y más profundo es nuestro conocimiento, tanto más cons -
ciente, específico y articulado será el conocimiento de lo que no
sabemos, el conocimiento de nuestra ignorancia».33 En muchos
campos hemos realmente aprendido bastante para saber que no
podemos conocer todo lo que deberíamos para obtener una expli-
cación completa de los fenómenos.

Estos límites pueden no ser absolutos. Aunque de algunos fe -
nómenos complejos jamás podremos saber tanto como podemos
saber de los fenómenos simples, podemos al menos reducir en par -
te el límite cultivando deliberadamente una técnica que tienda
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32 Véase mi The Counter-Revolution of Science, cit., pp. 48 ss [trad. esp.: La contrarre -
volución de la ciencia, cit.] y W. Craig, «Replacement of Auxiliary Expressions», en The
Philosophical Review, 1956, vol. LXV.

33 K.R. Popper, «On the Sources of Knowledge and Ignorance», recogido en Con -
jectures and Refutations, cit., p. 28. Véase también W. Weaver, «A Scientist Ponders
Faith», en Saturday Review, 3 de enero de 1959: «¿Pero es cierto que la ciencia está
realmente ganando con su asalto a la totalidad de lo que no está resuelto? Apenas
la ciencia aprende una respuesta, es cierto también que aprende numerosas pregun-
tas nuevas. Es como si la ciencia estuviera operando en un gran bosque de ignorancia,
creando un claro circular aún más grande en el que, disculpad el juego de palabras,
las cosas son claras [...]. Pero como ese círculo se hace cada vez más grande, la cir -
cunferencia del contacto con la ignorancia se hace también cada vez más larga. La
ciencia aprende cada vez más. Pero hay un punto final en el que no gana, puesto que
el volumen de lo que se considera pero no se comprende continúa haciéndose más
grande. En la ciencia seguimos teniendo una visión cada vez más sofisticada de nues -
tra ignorancia.»
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a objetivos más limitados como la explicación, no de los eventos
individuales, sino exclusivamente de la aparición de ciertos mo -
delos u órdenes. No tiene importancia que las llamemos expli-
caciones de principio, o meras predicciones de modelos, o bien teo -
rías de nivel superior. Una vez reconocido explícitamente que la
comprensión del mecanismo general que produce modelos de
cierto tipo no es solo un instrumento para predicciones específi -
cas, sino que es importante en sí, y puede ser una importante guía
para la acción (o acaso un indicador de la oportunidad de no hacer
nada), podemos seguramente concluir que este conocimiento, a
pesar de ser limitado, tiene un gran valor.

De lo que debemos liberarnos es de la ingenua superstición
que presenta el mundo de un modo tan organizado que induce
a pensar en la posibilidad de descubrir, a través de la observación
directa, simples regularidades entre todos los fenómenos y que
ello sea un presupuesto necesario para la explicación del méto-
do científico. Lo que hasta ahora hemos descubierto a propósito
de la organización de muchas estructuras complejas debería ser
suficiente para enseñarnos que no hay motivo para esperar una
cosa así y que, si queremos avanzar en este campo, nuestros ob -
jetivos deberán ser en cierto modo distintos de los que se persi-
guen en el campo de los fenómenos simples.

X.
POST SCRIPTUM: EL PAPEL DE LAS «LEYES» 

EN LA TEORÍA DE LOS FENÓMENOS COMPLEJOS34

Acaso convenga añadir que las consideraciones anteriores arro-
jan cierta duda sobre el punto de vista, ampliamente aceptado,
según el cual el objetivo de la ciencia es formular «leyes», al me -
nos si el término «ley» se emplea en su sentido corriente. La ma -
yoría de la gente probablemente acogería como definición de «ley»
aquella según la cual «una ley científica es la regla que vincula
un fenómeno a otro según el principio de causalidad, o sea de
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causa y efecto».35 Y se dice que incluso una autoridad como Max
Planck insistió en que una ley científica debe poder expresarse
en una sola ecuación.36

La afirmación de que una cierta estructura puede asumir solo
uno de los (infinitos) estados definidos por un sistema de muchas
ecua ciones simultáneas es una afirmación científica (teórica y
falsable) perfectamente válida.37 Por supuesto, si queremos, po -
demos llamar «ley» a una afirmación de este tipo, aunque algunos
podrían justamente pensar que ello violenta el lenguaje; pero la
adopción de esta terminología haría probablemente que descui-
dáramos una distinción importante. En efecto, decir que semejan -
te afirmación describe, como una normal ley, una relación entre
causa y efecto sería sumamente engañoso. Parece, pues, que el
concepto de ley, en el sentido comúnmente aceptado, tiene esca-
sa aplicación en la teoría de los fenómenos complejos, y que por
tanto también la descripción de las teorías científicas como «no -
mológicas» o «nomotéticas» (o, como se dice en alemán, Gesetze -
swissenschaften) solo es apropiada para aquellos problemas de dos
o caso tres variables, a los que se puede reducir la teoría de los
fenómenos simples, pero no para la teoría de los fenómenos que
se presentan solo más allá de cierto nivel de complejidad. Si ad -
mitimos que todos los demás parámetros de un sistema de ecua-
ciones que describe una estructura compleja son constantes, po -
demos sin duda seguir llamando «ley» a la dependencia de una
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35 El particular lenguaje que he tenido que emplear aquí deriva de H. Kelsen,
«The Natural Law Doctrine Before the Tribunal of Science» (1949), recogido en What
is Justice?, Berckeley, 1960, p. 139. Parece que expresa bien una visión bastante exten-
dida. 

36 Karl Popper considera muy dudoso que pueda decirse que cada una de las ecua -
ciones de Maxwell expresa, si no se conocen las demás, algo realmente importante,
pues parece que la presencia repetida de los símbolos en las distintas ecuaciones sirve
para asegurar que estos símbolos tienen los significados designados.

37 Véase K.R. Popper, The Logic of Scientific Discovery, cit., § 17. «Aunque no es
suficiente para dar una solución única, el sistema de ecuaciones no permite que a
las «incógnitas» (variables) sustituya toda combinación concebible de valores. Más
bien, el sistema de ecuaciones caracteriza ciertas combinaciones de valores o siste-
mas de valores como admisibles, mientras caracteriza a otros como inadmisibles; dis -
tingue sistemas de valores admisibles de la clase de sistemas de valores inadmisibles.»
Conviene notar también la aplicación de esto, en los pasajes siguientes, a las «ecuacio -
nes afirmativas». 
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respecto a la otra y describir el cambio en una como «la causa»
y el cambio en la otra como «el efecto». Pero una ley de este tipo
solo sería válida para un particular conjunto de valores de todos
los demás parámetros y variaría con toda variación de uno de
ellos. Evidentemente, esta no sería una concepción de «ley» muy
útil y la única afirmación generalmente válida sobre las regula-
ridades de la estructura en cuestión es el conjunto completo de
ecuaciones simultáneas del que, si los valores de los pará metros
varían continuamente, podría derivarse un número infinito de
leyes particulares que muestran la dependencia de una variable
respecto a otra.

En este sentido, podemos ciertamente llegar a una teoría muy
elaborada y plenamente útil sobre un cierto tipo de fenómeno
com plejo y, a pesar de ello, debemos admitir que no conocemos
una sola ley, en el sentido corriente del término, a la que ese tipo
de fenómeno obedezca. Creo que esto es verdad en gran medida
en lo que respecta a los fenómenos sociales: aunque poseemos
teorías relativas a estructuras sociales, dudo que conozcamos «le -
yes» a las que los fenómenos sociales obedezcan. Por eso la in -
vestigación dirigida al descubrimiento de leyes no es una señal
de garantía del procedimiento científico, sino tan solo una carac-
terística de las teorías de los fenómenos simples, tal como fueron
definidos más arriba; y, en el campo de los fenómenos comple-
jos, el término «ley», como los conceptos de causa y efecto, no es
aplicable sin una modificación que le prive de su significado ori -
ginario.

En ciertos aspectos, el énfasis dominante sobre las «leyes», es
decir sobre el descubrimiento de regularidades en las relaciones
entre dos variables, es probablemente fruto del inductivismo, ya
que, antes de que se formule una hipótesis o una teoría explícita,
es posible que solo una covarianza tan simple de dos magnitudes
impresione a los sentidos. En el caso de los fenómenos más com -
plejos, es más claro que, antes de poder establecer que las cosas
se ajustan efectivamente a la teoría, debemos estar en posesión
de la misma. Probablemente, si la ciencia teórica no se hubiera
identificado con la búsqueda de leyes entendidas como simple
dependencia de una magnitud respecto a otra, se habría evitado
mucha confusión. Se habría evitado, por ejemplo, un error como
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el de la teoría biológica de la evolución, que propuso una cierta
«ley de la evolución» como ley de sucesión necesaria de determi -
nados estadios o de determinadas formas. Obviamente, no ha
hecho nada de esto, y todos los intentos de hacerlo se basan en
el hecho de haber tergiversado el gran descubrimiento de Darwin.
Y el prejuicio de que para ser científicos haya que formular leyes
demuestra que es una de las concepciones metodológicas más
nocivas. Habría podido ser útil por la razón que apunta Popper,
según la cual «los postulados simples [...] deben ser más apre-
ciados que los menos simples»38 en todos los campos en que los
enunciados simples son significativos. Pero yo creo que siempre
habrá campos en los que puede mostrarse que todos estos enun-
ciados simples deben ser falsos y donde, por consiguiente, tam -
bién el prejuicio a favor de las «leyes» es nocivo.

F.A. HAYEK

38 Op. cit., p. 142.
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RESEÑA DEL LIBRO
GRANDES PERSONAJES

DEL SIGLO DE ORO ESPAÑOL
(Juan Belda Plans, Edics. Palabra,

Madrid 2013, 427 páginas)

JESÚS HUERTA DE SOTO*

En todos los institutos de enseñanza media y colegios concerta -
dos de España debería ser lectura obligatoria el nuevo libro del
padre Juan Belda Plans, que recoge de forma ágil y muy amena
a la vez que científicamente rigurosa e incluso erudita, treinta y
una breves semblanzas (de no más de 15 páginas cada una de ellas)
de los personajes más significativos —en los ámbitos filosófico
cultural, científico, religioso, militar y político— de nuestro Siglo
de Oro.

Cada semblanza está esculpida con primor, cariño hacia el
personaje y comprensión hacia la época y el lector, que, con inde-
pendencia de su nivel cultural, es seguro que siempre aprenderá
algún dato nuevo de cada personaje y, sobre todo, a valorar y que -
rer le inmensa riqueza cultural de nuestra España del Siglo de
Oro. Yo mismo he quedado fascinado por la semblanza de algu-
nos personajes como San Francisco de Borja, el evangelizador de
México Toribio de Benavente «Motolinia», o el caso del arzobis -
po de Lima y evangelizador del Perú Toribio de Mogrovejo. Y
sin que sea preciso aquí mencionar a escolásticos de la talla del
Dr. Navarro Martín de Azpilicueta, Francisco de Vitoria y el exi -
mio doctor Francisco Suárez, seguramente mucho más conocidos
para los lectores de Procesos de Mercado, dadas sus importantes
contribuciones al surgimiento de la teoría subjetiva del valor y
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al nacimiento de la economía como disciplina científica. A parte
de otras innumerables y deliciosas noticias que se aprenden en
el libro como, por ejemplo, por qué la sede del Banco Popular
en la calle Velázquez de Madrid se denomina «Edificio Beatriz»
(en honor de Beatriz Galindo «la latina» que impulsó originaria -
mente el Convento de las Jerónimas que terminó ocupando su so -
lar), o la insistencia y cariño con que el gran humanista y biblio-
tecario del monasterio dé El Escorial Arias Montano viajaba a su
entrañable finca de retiro en la Peña de Alajar en la Sierra de Ara -
cena (Huelva), entre otros muchos detalles de interés esparcidos
por el libro.

Como es lógico, seleccionar treinta y un personajes de entre
todos los que sobresalieron en nuestro Siglo de Oro obliga a de -
jar fuera personalidades también de gran importancia. Así, por
ejemplo, a nuestros efectos hubiera sido bienvenido incluir al gran
Diego de Covarrubias, Obispo de Segovia y eximio jurista y teó -
logo, cuyo quinto centenario celebramos en la Catedral de Se -
govia el pasado 8 de noviembre de 2013, como puede verse en
el número de otoño del mismo año de Procesos de Mercado y que
incluye una excelente semblanza de Covarrubias escrita por el
padre José Carlos Martín de la Hoz, también teólogo y uno de
los discípulos más brillantes y prometedores del padre Juan Bel -
da Plans.

Prácticamente no pueden reseñarse defectos en la obra que
comentamos y que merezcan ser citados aquí. Solamente quizás,
alguna omisión relevante como, por ejemplo, el hecho de que no
se cite expresamente el hecho de que el padre de Juan Luis Vives
fue quemado por la Inquisición, lo cual aunque un obvio crespón
negro sobre siglo tan luminoso, hubiera permitido al lector joven
comprender mejor al personaje y a su época.

Por último, es de resaltar cómo al final de cada capítulo se ana -
liza qué podría aportarnos hoy la vida y obra de cada personaje,
así como por qué ambas continúan siendo relevantes para el hom -
bre moderno, lo cual, sin duda, pone un broche de oro a cada uno
de los personajes de este gran libro, y que aumenta aún más el
mérito de su autor al que todos los españoles deberíamos estar
muy agradecidos por el esfuerzo de divulgación que ha realizado
y por el alto nivel y calidad de su obra.
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RESEÑA DEL LIBRO DE
JUAN RAMÓN RALLO:

UNA REVOLUCIÓN LIBERAL
PARA ESPAÑA

(Deusto, Barcelona, 2014)

MIGUEL ANXO BASTOS BOUBETA*

Es poco frecuente entre los economistas austriacos abandonar los
reinos de la alta teoría, en especial la monetaria y bancaria, y des -
cender al mundo terrenal de las políticas públicas terrenales, que
es quizá donde su análisis es más necesario a día de hoy. Enfras-
cados en arduos debates sobre la banca de reserva fraccionaria,
sobre la naturaleza del dinero o sobre ambiciosas propuestas de
reforma del sistema financiero internacional han casi abandonado
el estudio de políticas como la energética, la laboral, la sanitaria,
la educativa o el debate sobre el estado de bienestar en general.
Se cuentan con los dedos de la mano los tratados elaborados des -
de la perspectiva austriaca sobre estos temas. Henry Hazlitt los
abordó en algunos de sus libros, en especial La economía en una
lección, o La conquista de la pobreza; Rothbard en Poder y mercado
y en varios artículos; Randall Holcombe en Public Policy and the
Quality of Life, Pascal Salin en su Liberalismo y Walter Block en
numerosos papers recopilados posteriermente en libros como
Labor Economics from a Free Market Perspective. Tampoco son espe-
cialmente abundantes los artículos referidos a estos temas, solo
hay que consultar la sección dedicada estos temas en la study guide
de la página del Ludwig von Mises Institute para darse cuenta de
ello. Los austriacos españoles tampoco se han prodigado en la
la bor de discutir políticas concretas, salvo el libro de Fernando
He  rrera sobre políticas de telecomunicaciones algunos ensayos
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publicados en la revista Procesos de Mercado y por el Instituto Juan
de Mariana, pues como es común en la escuela prefieren dedicar -
se a los grandes problemas de la alta teoría económica. De hecho
exceptuando a Rothbard, ninguno de los padres fundadores de
la moderna escuela austriaca ha hecho aportaciones de relevan -
cia en el campo de las políticas públicas. De ahí la importancia
de este libro, en el que se estudian las innumerables deficiencias
que genera la regulación estatal de los cada vez más numerosos
ámbitos bajo su jurisdicción. La importancia es doble primero por -
que es el primer trabajo que aborda sistemáticamente las princi -
pales áreas de intervención pública en el ámbito español elabo -
ra do desde la perspectiva de la Escuela Austriaca de Economía y
segundo porque es un excelente y muy bien documentado trabajo.

El libro, en principio no pretende ser un tratado de políticas
públicas sino una propuesta de regeneración liberal del Reino de
España primero mediante el diagnóstico de los males y fallos de
la intervención estatal ha causado en los sectores que han caído
bajo su férula, a continuación explicar como podrían funcionar
o como funcionan en otras latitudes esos mismos sectores en ré -
gimen de libre competencia y por último diseñar esquemas de
reforma para la posible implantación de estas reformas. Pero este
empeño ha derivado en consecuencias aparentemente no previs-
tas en el plan del autor y se ha convertido en un espléndido tra -
tado de políticas públicas, perfectamente digno de figurar en los
programas universitarios en las facultades de ciencias sociales
de nuestro país, lo cual era ya imprescindible. El libro, como an -
tes se apuntó es de gran calidad y muy formativo y concuerdo en
su inmensa mayoría con sus argumentos pero no sería justo no
aprovechar este espacio para discutir algunos aspectos que en -
tiendo pueden ser matizados.

Hace más de cincuenta años Vicente Marrero, un viejo tradi-
cionalista, escribió un pequeño libro llamado El poder entrañable
en el que nos describía como sería una sociedad gobernada por
los principios del tradicionalismo hispano, que como bien apun-
ta su título sería un gobierno, no un estado, amado y respetado
por los ciudadanos y desprovisto de sus rasgos más desagrada -
bles. Rallo, esta vez desde posturas liberales, quiere hacer un es -
fuerzo semejante, solo que mucho más difícil dado que desde los
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años cincuenta hasta hoy el estado español no solo no ha frena-
do su deriva intervencionista en el ámbito social sino que la ha
acrecentado enormemente. La propuesta que se nos hace aquí es
la de realizar una reforma tranquila y dejar al estado español redu-
cido a dimensiones muy manejables, reducido en términos por -
centuales al 5% del PIB desde el 50% más o menos que hoy alcan-
za. Sería un estado próximo al ideal liberal clásico de Adam Smith,
mas que al estado ultramínimo del minarquismo moderno, pues
incluye defensa, seguridad interna, algunas obras públicas, polí-
tica exterior y una política social entendida como una red última
de seguridad, al estilo de la propuesta por Hayek en Los funda-
mentos de la libertad. En su propuesta, de hecho no se discuten ni
la actual política judicial ni la política de defensa (salvo en la muy
estimable y libertaria propuesta de orientar la defensa solo al pro -
pio territorio y la renuncia a intervenciones bélicas en el extran-
jero) que presumiblemente se verían alteradas sustancialmente
de darse un estado de estas características. En un estado mínimo
de las características descritas por el autor no es previsible que
la litigiosidad fuese la misma (se vería drásticamente reducida)
ni la política de defensa tendría porque mantenerse exactamente
en los mismos parámetros. No entiendo esta omisión porque con -
tradice sus brillantes observaciones al comienzo del libro sobre
la naturaleza del estado y estos ámbitos forman la propia esencia
del mismo, su núvleo irreductible. Tampoco se discute la forma
de gobierno, monarquía o república tan disputada entre los aus -
triacos modernos. Hace en cambio muy atinadas referencias a la
necesaria descentralización territorial, al municipalismo, a la ne -
cesaria competencia fiscal entre los territorios y a la posibilidad
de privatizar la inmensa mayoría de las funciones prestadas hoy
día por los ayuntamientos.

Pocas son por tanto las objecciones que cabe hacerle al libro.
Si cabe su uso de las externalidades, positivas o negativas, como
su principal argumento para justificar las pocas intervenciones
estatales que admite. Por ejemplo, tras elaborar una muy argumen -
tada crítica a la capacidad expropiatoria del estado, enumeran-
do las distintas fórmulas posibles para evitar los posibles opor-
tunismos a la hora de adquirir terrenos o inmuebles, justifica una
cantidad mínima de gasto para la realización de infraestructuras
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que resulten en elevadas externalidades positivas para la socie-
dad, como sería el caso de la investigación y el desarrollo. Lo mis -
mo acontece cuando se habla de la educación que el autor consi-
dera en si un bien con características positivas per se, y su temor
como en el caso anterior teme que no sean lo suficientemente in -
ternalizadas por los autores y que no se provean lo suficiente. El
autor recupera aquí la vieja especie de los bienes de mérito, trans -
formados en este caso en justificación positiva de la existencia de
intervención pública. El autor en cambio es mucho más cauto cuan -
do se refiere a las externalidades negativas negando correctamen -
te su existencia, al achacarlas a una mala asignación de derechos
de propiedad, y circunscribiéndolas en el mejor de los casos a fe -
nómenos de orden global como los efectos del cambio climático,
aún por probar.

Es en este aspecto de las externalidades negativas donde mejor
puede ser observada la pulsión progresista que inspira a muchos
liberales. La idea de que con educación y ciencia se resolverán bue -
na parte de los problemas sociales. Es una vieja querencia esta pro -
pia del liberalismo hispano y de sus sucesores krausistas y radi-
cales, y de la cual soy un poco escéptico. En primer lugar porque
la educación o la ciencia no son buenas en si mismas, sino depen-
diendo de su contenido. Es más la educación en determinados
valores o ideas, como el racismo o ideas análogas, bien pudiera
ser contraproductiva, de tal forma que cuanto más educamos más
daño hacemos. Y no faltan ejemplos históricos para aseverarlo.
Además la valoración de los contenidos de la educación es tam -
bién, como no podía ser menos, subjetiva. Lo que para unos es un
avance en la ciencia y el conocimiento para otros es un retroceso.
No hay prácticamente nada que no pueda ser discutido en los
contenidos de la educación y prácticamente nada que no benefi -
cie o perjudique a alguien en concreto. Por eso lo mejor es consi-
derarlo como un bien económico más y que cada quien la consu-
ma en la cantidad y calidad que entienda pertinente, sin mitificarla
ni elevarla a una categoría distinta de bienes. El autor lo entien-
de en otros ámbitos como el arte y la cultura, que no dejan de es -
tar identificados en buena parte con la educación y que compar-
ten con ella cierta aura de bien superior. Los mismo se extiende,
pero agravado al caso de la investigación científica. Tampoco la
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investigación es en si ni buena ni mala socialmente sino para aque-
llos que la emprendan. La investigación no debe ni alentarse ni
desincentivarse es un bien como otro cualquiera. La investigación
con dinero público causará efectos no deseados a aquellos que
ven deterioradas sus inversiones en bienes o procesos produc -
ti vos que ahora pierden su valor a causa de la innovación con el
agra vante de que aún por encima se ven obligados a financiarlos
coactivamente. Cierto es que los afectados por la innovación no
tienen derecho a oponerse a que otros investiguen e innoven, pero
por el mismo principio tampoco deberían ser obligados a finan-
ciar investigaciones que van contra sus propios intereses o que les
desagradan moralmente, como la investigación en armamento por
ejemplo. A esto hay que sumarle otro aspecto que no se comen-
ta en el libro, y que es que el libro plantea la inversión en clave
nacional, esto es, es definida en términos de industria estratégi -
ca o en términos de economía nacional. La investigación y el de -
sarrollo no tienen porque tener una base estatal, ni tiene porque
requerir de unas dimensiones mínimas. Puede darse perfecta-
mente una especialización a nivel geográfico de la investigación
en unas zonas geográficas y no hay porque forzar que cada país
tenga una industria de investigación propia, como no se puede
forzar a que exista una industria de la cebolla caramelizada o una
industria del perfume nacional. Latente está el viejo mito de la
industria infantil que debe ser fomentada por razones estraté-
gicas por los gobiernos. Es la misma mitificación de determina-
das industrias que aún sigue siendo usada por los gobiernos para
impulsar las industrias que a ellos o a los grupos de presión aso -
ciados a ellos les conviene, y esto vale para cualquier sector, pues
todos a su forma pueden ser definidos como estratégicos, ya por
razones del tipo de industria, ya por su importancia en el tejido
productivo de una determinada zona. Y la investigación es una
industria como otra cualquiera si eliminamos misticismos y al
igual que otras industrias el gobierno no puede saber ni cual ni
cuanta ni donde establecer dicha industria. Todo esto suponien -
do que la inversión pública tenga resultados positivos, por lo me -
nos en la proporción en la que le son destinados los fondos. El
propio autor demuestra que un incremento sustancial en los fon -
dos públicos de investigación no tiene un correlato equivalente
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en el número de patentes, que es el indicador que mide la inves-
tigación. Un repaso a la historia de las invenciones, del estilo del
realizado por Terence Kealey en su ensayo sobre las leyes econó-
micas de la ciencia, lo corrobora claramente, es más apunta a una
correlación inversa a la que parece apuntar el profesor Rallo, esto
es, no es primero ciencia y luego desarrollo sino al revés prime-
ro desarrollo económico y como consecuencia de este podremos
comprar ciencia en cantidad abundante. Lo mismo opera con la
educación y el arte me temo.

Los análisis sobre las políticas sociales en cambio son a mi ver
impecables y cuentan entre los mejores del libro. La privatización
real de la sanidad, no lo que se denomina políticamente como tal
que no es mas que una suerte de concesión administrativa finan-
ciada por el estado, la capitalización de las pensiones o el retor-
no de la asistencia social a la sociedad civil, de donde nunca de -
bería haber salido, constituyen propuestas de reforma excelentes,
en especial la sanitaria que aún no había visto aplicada al ámbi-
to español, pues la mayor parte de la literatura está centrada en
la problemática norteamericana, muy distinta a la nuestra.

La cuestión principal que se nos plantea tras leer el libro es
como llevar a cabo estas reformas. Muchas veces, y el autor es ex -
perto en ello, se critican propuestas políticas de corte socialista
o intervencionista incidiendo en la imposibilidad económica de
afrontarlas o en los costes de todo tipo que estas tendrían, pero
no vemos en cambio la dificultad política de llevar a a cabo pro -
puestas como las aquí recogidas. En primer lugar aunque electo -
ralmente son muy complicadas de aplicar, pues no es difícil ima -
ginar como serían recibidas a día de hoy propuestas de este estilo,
cuando reformas infinitamente menores han generado una radi-
cal oposición entre buena parte de la ciudadanía, bien explicadas
podrían servir como plataforma a medio plazo de partidos o pla -
taformas de corte liberal. El caso de la Proposición 13 de Califor -
nia y el posterior éxito de Reagan en los Estados Unidos cons-
tiuyen un buen ejemplo. El problema radica precisamente aquí,
en que políticos ambiciosos pudiesen encontrar un nicho de mer -
cado en estas propuestas y las usasen para auparse al poder y des -
pués no hacer casi nada, como acaeció con el mismo Reagan, desac -
tivando el movimiento por la reforma por una buena temporada.
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Muchos liberales piensan que en alguna parte no se sabe donde
están escondidos un grupo de hombres y mujeres y que solo es
cuestión de que salgan a la luz y ganen las elecciones y eso no
creo ques e adecue a la realidad. Estos liberales además de serlo
deberían estar dotados de las capacidades propias de la lucha po -
lítica y normalmente los que tienen esas capacidades no les gusta
que el poder se reduzca sino más bien al contrario. Es muy difí-
cil que la clase política se deshaga voluntariamente de instrumen -
tos que no solo son fuente de rentas económicas para ellos, como
vemos en los casos de corrupción, sino que constituyen la fuen-
te principal de lo que buscan en la mayor parte de los casos, in -
fluencia, poder y atención social, que pueden ser tanto o más grati-
ficantes que las rentas económicas.

La única forma de eliminar o reducir el poder de los modernos
estados consiste en deslegitimarlos y dejar de creer en ellos. El
estado actual aún basándose principalmente en la fuerza, consi-
gue su expansión por la hegemonía intelectual, esto es porque
creemos en él como algo separado de las personas que lo compo-
nen y sobre todo porque lo consideramos en el fondo como algo
bueno. ¿Y como vamos a querer menos de algo que es bueno? De
la misma forma que las religiones pierden casi toda su fuerza si
la gente deja de creer en ellas (¿que poder tendría hoy un sacer-
dote de Amon-Ra?) los estados pierden toda su fuerza si se deja
de creer y confiar en ellos o en sus capacidades. El libro hace a
este aspecto una importante aportación porque demuestra que
muchas de las funciones aparentemente imprescindibles que nos
presta, son en efecto mitos y que bien han sido prestadas con ante-
rioridad por la sociedad civil o bien que pueden ser perfectamen -
te atendidas sin el concurso de los gobiernos. Por eso es plausi-
ble pensar que para conseguir ese estado mínimo que nos plantea
el profesor Rallo es mucho más eficaz pedir su supresión total
y no dar excusas por lo menos teóricas para justificar su existen -
cia. Tan utópico a día de hoy es solicitar la supresión del estado
como revertir la tendencia histórica expansiva y reducirlo a un
5% y requiere de más o menos las mismas energías. El debate que
se abre es cual de las dos estrategias es más efectiva para alcanzar
incluso esa sociedad que tan magistralmente propone Juan Ramón
Rallo.
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RESEÑA DEL LIBRO
LA ECONOMÍA DEL TIEMPO

Y DE LA IGNORANCIA
(O’Driscoll, Jr. y Rizzo,

Unión Editorial, Madrid 2009)

CRISTÓBAL MATARÁN LÓPEZ*

Publicado originariamente en 1985, la edición de esta reseña se
basa en la publicada en castellano en 1996. O’Driscoll y Rizzo lle -
van el debate de la situación actual de la Escuela Austriaca al co -
razón de la batalla: la metodología. Los autores comienzan su
ex posición preguntándose cómo ha variado la concepción de la
ignorancia dentro de las diferentes escuelas de pensamiento eco -
nómico, particularmente aquellas rivales a la Escuela Austriaca.
Su conclusión es que los economistas del mainstream, mal que les
pese, han incorporado diversos elementos de la teoría subjetivis -
ta en su análisis ante la superioridad palmaria y la inacción de sus
argumentos. Sin embargo, los autores también hayan diversos pun -
tos de conexión entre las distintas concepciones de la ac ción em -
presarial, hasta el punto de afirmarse que los economis tas neo -
clásicos, debido a la incorporación de estos elementos aus triacos,
pueden llegar a ofrecer aportaciones interesantes a la investi -
ga ción económica. Para ello, van desgranando una a una las dis -
tintas condiciones de la concepción neoclásica, o más bien, de su
síntesis con el keynesianismo en lo que se conoce como síntesis
neoclásica.

Como decimos, los autores basan su estudio en la defensa del
subjetivismo austriaco. Pero van un paso más lejos de lo que los
tratados de Menger y Mises nos tienen acostumbrados. Tomando
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como punto de partida la concepción de tiempo subjetivo de
Böhm-Bawerk, los autores ahondan en la relación entre éste y la
ignorancia. Frente a la concepción neoclásica que desprecia total-
mente la ignorancia, llegando a considerarla una rémora en las
decisiones de maximización propias de esta concepción, los auto-
res la defienden como una condición indispensable para que sur -
ja la acción creativa del hombre. Porque, en efecto, en un mundo
de información dada en el que el ser humano se comporte como
un robot que simplemente se dedique a maximizar funciones de
utilidad, la ignorancia se convierte en una restricción más que
añadir al modelo. Frente a esto, los autores presentan batalla en
dos frentes. Por un lado, atacan la concepción bayesiana de reso-
lución de problemas en las ciencias sociales utilizando el méto-
do de las ciencias naturales. En este sentido, los autores se sitúan
en la clara concepción austriaca de dualismo metodológico. Por
otra parte, los autores no consideran el modelo de ignorancia como
un mal que deba superarse, sino como la ya citada condición para
que surja la rica empresarialidad humana, con todas sus ventajas.

Volviendo al tema del tiempo subjetivo, los autores critican
de nuevo objetivo de los neoclásicos. Para ello, emplean la pers-
pectiva del tiempo newtoniano y la nefasta influencia de los
avances en las ciencias naturales en las ciencias sociales. En ese
tiempo objetivo, sin ir más lejos, no es posible el aprendizaje de
los individuos, particularmente en lo relativo a las instituciones
sociales, dado que una concepción objetiva del tiempo borra com -
pletamente la posibilidad del error y de mejora por parte de los
seres humanos.

El marco de aprendizaje debe situarse, por tanto, en un entor-
no que los autores tachan de subjetivismo dinámico: tratan de bus -
car la porción de realidad que los economistas trata de explicar.
Para ello, el análisis austriaco echa por tierra toda concepción an -
terior basada en situaciones estáticas. La metodología austriaca
trata al ser humano tal cual es, mientras que la concepción neo -
clásica trata al ser humano como le gustaría que fuese: con un co -
nocimiento perfecto y omnisciente de todas las situaciones y re -
sultados posibles. Esto, además de convertirse en una completa
imposibilidad que anula todas las conclusiones que pudieran
alcanzarse, condena al ser humano a ese estado de inacción ya
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citado. Pero, por si fuera poco, observa la economía como un con -
junto cerrado. Ante la llegada de cualquier agente externo, la con -
cepción neoclásica demoniza esta acción y lo nombra shock externo,
siempre tomando la distinción entre lo que se encuentra dentro
y fuera de su modelo de manera arbitraria.

La conjunción neoclásica debe completarse con unos actores
económicos bajo el supuesto de omnisciencia, supuesto absolu-
tamente alejado de la realidad. Esta omnisciencia propia de dio -
ses ha comenzado a resquebrajarse en las últimas décadas. Sin
embargo, los economistas del mainstream se resisten a terminar
de certificar la defunción del supuesto de conocimiento perfec-
to. Porque, sin ir más lejos, la refutación de este supuesto supon-
dría la derogación de todas sus conclusiones y todos sus precep-
tos. Nada de lo que hayan podido avanzar en la ciencia económica
desde sus orígenes puede tener validez bajo la luz de un conoci -
miento perfecto.

La empresarialidad neoclásica, basada en las expectativas racio-
nales, no supone, por tanto, sino el gran fraude al que la ciencia
económica se ha entregado, particularmente durante la segunda
mitad del s. XX. Pese a que sus mismos defensores ya empiezan
a conceder la invalidez de su método, no se puede hallar en casi
ningún centro de enseñanza universitaria del mundo una meto-
dología diferente que haga caer la síntesis neoclásica.

Por tanto, no puedo más que recomendar este libro, particu-
larmente a aquellos estudiantes que se inician en el campo de la
metodología. Iniciación en el pilar fundamental sobre el que se
construye cualquiera ciencia, pero que se ignora totalmente en
los planes de estudio. Tan solo los estudiantes más inquietos, con
más ganas de aprender por su cuenta, llegan a descubrir el mun -
do que la metodología les ofrece y las apasionantes batallas inte-
lectuales que afronta.
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RESEÑA DEL LIBRO
EL MAPA Y EL TERRITORIO

DE ALAN GREENSPAN
(The Map and the Territory.

Risk, Human Nature and the Future
of Forecasting , Penguin Press,

388 páginas)

ANTONIO MARTÍNEZ GONZÁLEZ*

Alan Greenspan, presidente de la Reserva Federal desde 1987 has -
ta 2006, obtuvo un gran reconocimiento mundial por su dominio
de los mercados y por sus éxitos en conseguir que bajo su manda-
to el crecimiento de la economía de Estados Unidos fuera dura-
dero y estable y con bajas tasas de inflación. Sin embargo, a par -
tir de la crisis financiera de 2007 su reputación se derrumbó, y
hubo quienes le culpabilizaron de la aparición de la burbuja in -
mobiliaria. Greenspan siempre negó cualquier responsabilidad,
aunque en octubre de 2008 admitió en el Congreso de Estados Uni -
dos que la crisis había puesto de manifiesto algunas «imperfeccio -
nes» en su visión del mundo. Según sus palabras, aún sin cono-
cer su trascendencia y su perdurabilidad, lo ocurrido le producía
una gran preocupación. 

Desde que empezó a trabajar como analista económico en 1948,
Greenspan dedicó su carrera a desarrollar modelos que explicaran
cómo funciona la economía norteamericana, y cómo se podría
mejorarla. El principio rector de todo su trabajo —como corres-
ponde a un discípulo de Ayn Rand— es que la intervención del
Estado es nefasta y que el capitalismo sin cortapisas es óptimo.
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Sin embargo, Greenspan relata cómo, de acuerdo con la teoría ca -
pitalista de libre mercado, los banqueros deberían haber adop-
tado medidas que protegieran a sus accionistas, pero esta supo-
sición se demostró errónea.

La crisis financiera, por lo tanto, fue más que una humillación
personal. Representó un desafío a las certezas intelectuales de
Greenspan. En los meses siguientes, Greenspan empezó a cues-
tionarse y a preguntarse muchas cosas y este viaje intelectual
culminó en la publicación de su último libro El mapa y el territo-
rio. El título del libro parece hacer referencia a este viaje, ya que
demuestra porqué piensa que el mapa que él mismo y muchos
otros utilizaron para analizar el sector financiero es incompleto,
y lo que ello conlleva para quienes quieran recorrer el territorio
económico actual. 

El libro pretende explicar los problemas más recientes de la
economía por medio de una «visión macro» de cómo funcionan
las cosas. Un conjunto novedoso y claro de principios macroeco -
nómicos parecería algo nuevo para Greenspan, quien siempre ha
rehuido de los grandes modelos teóricos en favor de las tenden-
cias marcadas por los datos. Sin embargo, se ha demostrado que
cualquier esperanza de claridad es tan injustificada como los pre -
cios de las acciones en los años noventa. Este libro es una lectura
difícil, desordenada y confusa. 

En él, Greenspan busca respuestas a las preguntas que le ator-
mentan. ¿Por qué nadie vio llegar la crisis antes de que se desen-
cadenara la tormenta? ¿Por qué fallaron los modelos? Para contes-
tar a estas preguntas, Alan Greenspan se embarca en un recorrido
meticuloso y de amplio alcance para examinar cómo el homo econo -
micus predice el futuro económico, y cómo podría predecirlo mejor.
El riesgo económico es un hecho en cualquiera de los ámbitos de
la vida, tanto en los hogares como en los negocios pasando por el
gobierno, y alcanza todos los niveles. Aunque nos seamos cons-
cientes de ello, hacemos apuestas sobre el futuro prácticamente
todos los días, de una u otra forma. Sin embargo, muy a menudo,
nos guiamos por mapas superados, cuando no nos guiamos por
factores completamente fuera de nuestro control consciente.

Así, El mapa y el territorio ambiciona ser nada menos que un es -
fuerzo para actualizar nuestras técnicas de previsión utilizando
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tecnologías del siglo veintiuno. Conjuga la historia de las pre -
visiones económicas, los últimos trabajos de los economistas del
comportamiento, y las experiencias de una carrera profesional
tan destacada como es la del autor, para alanzar unas conclusiones
apasionadas, aunque marcadas por el uso obcecado de los mode-
los empíricos, sobre lo que sabemos de la incierta evolución de
la economía y lo que desconocemos de ella. El libro examina lo
que podemos predecir de los grandes desafíos del mundo que se
aproximan, desde la deuda y la reforma del estado del bienestar,
pasando por la competencia con China e los desastres naturales
en una época de calentamiento global.

Aunque Greenspan no se siente responsable por la crisis ac -
tual, por lo menos en un aspecto ha tenido un cambio de opinión.
Ya no piensa que la economía clásica ortodoxa y los modelos ma -
temáticos lo explican todo. Durante las primeras seis décadas de
su carrera, pensó —o quiso pensar— que el homo economicus era
un agente racional y que los algoritmos podrían explicar su com -
portamiento. Recuerda que el modelo que utilizaba la Reserva
Federal era extremadamente desarrollado y que incluía todos los
avances teóricos —las expectativas racionales, el monetarismo,
y cualquier otro tipo de formulación sobre cómo funciona la eco -
nomía. Sin embargo, de repente el modelo dejó de funcionar: «los
modelos fallaron cuando más los necesitábamos… y el fallo fue
uniforme». Falló el modelo de la Reserva Federal, falló el mode-
lo del FMI, y quizás fallaron también los modelos de los grandes
bancos de inversión.

A lo largo de su más reciente búsqueda intelectual, Greenspan
empezó a perder la confianza en la hipótesis de la economía neo -
clásica de que los seres humanos actúan racionalmente guiados
por su propio interés, y consideró un error utilizar las matemáti -
cas para cuantificar ese sistema. De hecho, apunta a que fracasó
toda la estructura del análisis de riesgos, se equivocaron las agen -
cias de calificación e incluso resultaron ser inútiles las regulacio -
nes de los servicios financieros. Así pues, Greenspan arranca su
libro describiendo cómo el comportamiento de los inversores ca -
rece de racionalidad perfecta. Las inclinaciones humanas como
el «miedo» y la «euforia», según escribe, pueden desviar los mer -
cados y entorpecer el funcionamiento de la economía.

RESEÑA DEL LIBRO EL MAPA Y EL TERRITORIO DE ALAN GREENSPAN 419



Ahora bien, si los modelos clásicos ya no son infalibles, ¿qué
alternativas nos quedan para prever el comportamiento de una
economía? Para ello, Greenspan recurre a la economía del com -
portamiento, la antropología y la psicología, aun reconociendo
que estos campos no aportan soluciones milagrosas. De hecho,
el mismo Greenspan afirma que en última instancia, la economía
del comportamiento no conduce a ningún lado y la razón es que
no se puede diseñar un modelo macro solo con eso, aunque hay
que reconocer que los economistas del comportamiento tampo-
co pretenden poder hacerlo. No obstante, sostiene que las seña-
les de una burbuja se podrían detectar más fácilmente aprove-
chan las enseñanzas de la economía del comportamiento. 

Así Greenspan empieza a desarrollar un nuevo marco intelec -
tual que se compone fundamentalmente de dos partes. La prime-
ra afirma que los modelos económicos todavía funcionan a la hora
de predecir el comportamiento de la economía «real». Su experien -
cia le ha convencido de que los algoritmos pueden capturar las
tendencias en elementos tangibles como son por ejemplo las exis -
tencias. Y afirma que en la parte no financiera del sistema, la teoría
económica racional funciona muy bien. Sin embargo, considera
que el sector financiero es completamente diferente del resto de
la economía. Más concretamente, aunque los mercados a veces se
comportan de una forma predecible, también pueden volverse
«irracionales», guiados por un espíritu animal que desafía las ma -
temáticas.

El error, escribe, es que los economistas consideran a los seres
humanos como agentes racionales, una ficción que ya no parecer
ser operativa. Sin embargo, Greenspan plantea una forma de abor -
dar el tema: los seres humanos son irracionales de una forma pre -
decible. Lo que los economistas suelen definir como «instinto ani -
mal» —los molestos sentimientos irracionales de los ciudadanos
comunes— debería introducirse en los modelos económicos, para
consolidar un sistema de alerta temprana frente a futuros desas-
tres como el de 2008. De hecho, afirma que el «instinto» sí presen-
ta un nivel de coherencia que mejora nuestra capacidad de iden-
tificar burbujas emergentes del precio de los activos —acciones,
productos básicos, y tipos de cambio. Incluso nos permite anti-
cipar las consecuencias económicas de su colapso y recuperación.
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Greenspan achaca esta irracionalidad a la propensión al pánico
que es una fuerza más dominante en el comportamiento huma-
no que la euforia. 

El segundo elemento clave que Greenspan desarrolla en su libro
es lo que los economistas llaman «apalancamiento» y que la gen -
te conoce comúnmente como endeudamiento. Según Greenspan,
cuando el endeudamiento de una economía es bajo, el sector fi -
nanciero es «neutral» en términos económicos y puede explicar -
se por medio de los modelos. Sin embargo, cuando el endeuda-
miento se dispara, se crea una debilidad y aparece el pánico. La
misma naturaleza del sector financiero hace que, para producir
beneficios, éste necesite estar apalancado de forma determinan -
te, pero cuando hay endeudamiento también pueden producir-
se quiebras y contagio. 

Cuando dirigía la Reserva Federal, Greenspan parecía pensar
que los mercados siempre llegarían a corregirse automáticamen -
te de una forma racional. Por lo tanto, no veía razones para pin -
char las burbujas o controlar una euforia excesiva por decreto
ley. Si las burbujas no están financiadas con deuda, pueden ser
muy perjudiciales para quienes poseen los activos, pero no exis-
ten consecuencias secundarias reales, explica Greenspan, hacien-
do referencia a la burbuja bursátil de los años ochenta o a la bur -
buja tecnológica de finales de los noventa, que se desinflaron sin
ningún daño real para la economía. 

Sin embargo, la burbuja de los créditos malos fue que esta ex -
plosión de euforia —a diferencia de 1987 y 2001— sí conllevó un
apalancamiento a gran escala. La crisis de la burbuja inmobiliaria
fue devastadora porque los activos tóxicos estaban en mano de
unas instituciones demasiado apalancadas, tratándose además de
una deuda a corto plazo y no «permanente», y por lo tanto par -
ticularmente inestable cuando los acreedores no aparecían pro -
pensos a renovar sus préstamos a corto plazo. «Fue la reducción
del capital en los balances de las instituciones financieras lo que
provocó la crisis», escribe Greenspan. Y desde su punto de vista,
la solución no es más regulaciones, sino más capital.

Greenspan, por su parte, niega cualquier responsabilidad di -
recta en este proceso. Aunque sus críticos argumentaban que fue
él quien recortó las tasas de interés en 2001, creando así dinero
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fácil, Greenspan apunta a que, a partir de 2003, la Reserva Fede-
ral y los demás Bancos Centrales empezaron diligentemente a su -
bir los tipos. Pero, incluso cuando los tipos oficiales subían, las
tasas a largo plazo descendían, y de ello Greenspan culpa al he -
cho de que países como China estaban teniendo un gran aumen-
to del ahorro que inundó el mundo desarrollado y sus mercados
de bonos. Sin embargo, independientemente de la procedencia
de este apalancamiento, una cosa está clara, Greenspan, de la mis -
ma forma que los que le critican, piensa ahora que esta marea de
deuda hace que la teoría económica clásica sea incapaz de prever
el comportamiento del sector financiero. Y afirma que «tenemos
un sector financiero que está demasiado apalancado» y que los
modelos «no pueden funcionar en este contexto».

Lo que también preocupa a Greenspan es el enorme tamaño
de la máquina monetaria occidental alimentada por la deuda, lo
que se traduce en el crecimiento inexorable del peso del sector fi -
nanciero y de seguros en el PIB. «Si en 1940 era el 2% del PIB,
ahora ha alcanzado el 8%. Pero no es un fenómeno propio de Esta-
dos Unidos  —está en todas partes».

Habría cabido esperar que con la crisis de 2008, el peso del sec -
tor financiero en la economía disminuyera, y lo hizo durante un
tiempo. Pero entonces rebotó, a pesar de que el sector financie-
ro tuviera tan mala reputación. Así pues, cabría preguntarse, ¿por
qué la parte no financiera de la economía compra estos servicios?
Además, este crecimiento descomunal ha ido de la mano de una
complejidad —y opacidad— crecientes. 

Esta última línea de razonamiento está en clara contradicción
con lo que Greenspan afirmaba en 2005 y 2006, cuando seguía man -
teniendo que la innovación financiera era beneficiosa y se opuso
a los intentos de otros reguladores para poner orden en los pro -
ductos crediticios más creativos que salían de Wall Street. Inclu-
so hoy en día sigue receloso de los controles públicos y cree que,
por ejemplo, no hay que imponer controles excesivos sobre los
derivados. Pero ahora sí cree que los bancos deberían ser obliga -
dos a mantener unas reservas mayores. 

Todas estas consideraciones tienen un cierto interés. Pero Green -
span solo las analiza al principio de su libro. La parte restante es -
tá dedicada a un recorrido divulgativo de la historia económica
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reciente, matizado con recetas de política conservadora. Así, afir -
ma que otra de las razones por las que ya no resulta posible reali -
zar previsiones económicas es consecuencia de las restricciones
a la libre competencia que impone el Estado en los mercados na -
cionales. Aun así, este recorrido tiene sus atractivos. No tiene des -
perdicio su relato de la crisis financiera. Aquí Greenspan repro-
cha al gobierno el haber fomentado las subprime pero absuelve
la política de bajos tipos de interés de la Reserva Federal, y escri-
be que la crisis se podía haber evitado con una regulación más es -
tricta del sector financiero, limitándose así la dependencia ines-
table de las instituciones financieras del dinero prestado. Pero
no explica que bajo su mandato, la Reserva Federal frustró cons-
tantemente todos los intentos de regular el crecimiento explosivo
de los mercados de derivados financieros, aduciendo que éstos
distribuían los riesgos del mercado.

Además, en su libro, Alan Greenspan llega a la conclusión de
que la recuperación habría sido mucho más rápida si los políti-
cos hubieran limitado su intervención en los mercados. Se tendrí-
an que haber rescatado los bancos, pero la intervención pública
en favor de los gigantes automovilísticos de Detroit —ahora
muy aplaudida— fue un error catastrófico. Hubiera sido mucho
mejor si Washington hubiera permitido que el libre mercado
utilizara libremente su magia creativa, experimentándose así
una caída más dura pero una recuperación más rápida. 

En la parte más provocadora de su libro, Greenspan afirma que
el gasto público en seguridad social y salud, así como otros pro -
gramas de ayuda social, es la razón de que la economía de Es -
tados Unidos haya crecido más lentamente durante las últimas
décadas. Escribe que los altos tipos impositivos aplicados a los
hogares de renta alta están disminuyendo su capacidad de inver-
tir en nuevas ideas, nuevos equipos y nuevos edificios. La reduc-
ción de las inversiones conlleva una menor innovación, un creci-
miento más lento de la productividad y un crecimiento económico
menor. Así Greenspan nos invita a elegir nuestro modelo de so -
ciedad futura, preguntándonos: «¿Queremos una sociedad que
depende del gobierno o una sociedad basada en la autonomía
de los individuos?».
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RESEÑA DEL LIBRO
ROME’S ECONOMIC REVOLUTION

DE PHILIP KAY
(Oxford, Oxford University Press,

2014, XV+384 páginas)

ALBERTO GONZÁLEZ GARCÍA*

La contrastación empírica de la Teoría Austriaca de Ciclo Econó-
mico es una de las tareas pendientes de los estudios de historia
económica, en especial en el caso de las economías preindustria -
les.1 Aun cuando esta teoría proporciona el marco interpretati-
vo adecuado para comprender los fenómenos de auge y recesión,
la ignorancia o el insuficiente conocimiento de la Historia difi-
culta sobremanera la tarea.

La ambiciosa investigación que nos ocupa es obra del Dr. Philip
Kay, especialista en finanzas y supernumerario en el Wolfson
College de Oxford. Se enmarca en la excelente serie de los Oxford
Studies on the Roman Economy, constituye un trabajo de historia
económica de sumo interés y rigor sobre una cuestión insuficien -
temente estudiada y aún peor comprendida: la evolución econó-
mica experimentada por Roma en el período de un siglo y medio
que media entre la Segunda Guerra Púnica (218-201 a.C.) y la crisis
final de la República, acabando con la dictadura cesariana (49-44
a.C.). Durante estos años, un Estado aún agrario y subdesarrolla -
do se transformó en una superpotencia comercial. Es importante
señalar que el autor no menta en momento alguno las aportacio -
nes de la Escuela Austriaca.
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Una breve introducción, «The Creation of Complexity» (pp.
1-7), trata sobre la naturaleza de la economía antigua, recogiendo
las investigaciones que han cambiado por completo nuestra com -
prensión cualitativa y cuantitativa de la misma y han puesto los
últimos clavos en el ataúd del viejo paradigma primitivista fin -
leyano.2

El primer capítulo aborda la situación económica de Roma du -
rante el siglo III, hasta llegar a la Segunda Guerra Púnica, terri-
ble conflicto destruyó por completo las finanzas estatales y el pri -
mitivo sistema monetario romano («Rome and its Economy in the
Time of the Second Punic War», pp. 9-18).3

El cuerpo del texto consta de otros diez capítulos divididos
en cuatro partes.

El primer bloque, «Sources of Revenue» (pp. 19-83), aborda los
orígenes de la extraordinaria liquidez monetaria que transformó
por completo la economía romana, y la forma en que los romanos
evolucionaron, desde el saqueo a la tributación, a la hora de ren -
tabilizar sus conquistas.4 En primer lugar, se estudian las gigan-
tescas cantidades de metales preciosos que afluyeron a la Urbe
gracias a sus políticas agresivas e imperialistas de extorsión y
saqueo sistemático por toda la cuenca mediterránea, en especial
gracias a la subyugación de las grandes monarquías helenísticas
del Oriente mediterráneo («Indemnities and Booty», pp. 21-42).
En segundo lugar, el metal (sobre todo plata) extraído de las mi -
nas situadas en las provincias conquistadas de Hispania y Mace-
donia, «nacionalizadas» y convertidas en monopolio estatal, cuya
gestión fue entregada a sociedades de publicanos, y cuyo laboreo

ALBERTO GONZÁLEZ GARCÍA

2 Cuya obra de referencia sigue siendo Finley (1999), quien consideraba que la
economía romana era agraria, carecía de racionalidad económica, apenas practicaba
el comercio y experimentó un nulo progreso técnico, siendo la economía monetaria
un constructo estatal de carácter fiscal, donde el crédito apenas existía, y las ciudades
meros centros parasitarios de consumo ocioso. A su vez, esta corriente de pensamiento
está muy influenciada por Polanyi (1957), uno de los mayores enemigos del merca-
do libre.

3 Cf. Mattingly (1945); Harl (1996), pp. 21-37.
4 Distintos estudios han demostrado la intencionalidad del imperialismo roma-

no, su explotación sistemática de sus conquistas y el interés económico de las élites,
contra previas teorías accidentalistas: Crawford (1977); Harris (1979); Rich (1995); Fe -
rrer Maestro (2005).
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corrió en buena medida a cargo de la población nativa esclaviza -
da («Mining Revenues», pp. 43-58). En tercero y último, los im -
puestos confiscatorios con que los romanos oprimieron a los nue -
vos súbditos de su dilatado imperio para financiar dispendios
tales como las reformas gracanas, que también eran arrendados
a corporaciones empresariales, con una práctica patente de corso
para expropiar a capricho («State Finance and the lex Sempronia
de provincia Asia», pp. 59-83).

La segunda parte, «The Roman Money Supply» (pp. 85-128),
explica la importancia de la banca de depósito en el seno de la
nueva economía, obteniendo rentabilidad del inmenso botín ra -
piñado y atesorado por los romanos a partir de las fuentes ya des -
critas («Cashing in the Plunder», pp. 87-105), y su papel capital
a la hora de expandir la oferta monetaria a través del crédito («Cre -
dit and Financial Intermediation», pp. 107-128). Esta enorme
burbuja fue coetánea, sin embargo, de un período de total estabi -
lidad monetaria, en el cual peso y la ley tanto de las monedas de
plata (el denario, el quinario y el sestercio) como de bronce (el as
y su submúltiplos), permanecieron inalterados.5

La tercera parte, «The Application of Funds» (pp. 129-265), tra -
ta de la inversión de ese inmenso flujo de capitales en una agricul -
tura especializada (favorecida por el arriendo estatal de tierras ex -
propiadas, a menudo sin renta), en manufacturas, en obras públicas
y privadas, y en un creciente comercio de productos de consumo,
resultando en una economía cada vez más rica, interrelacionada
y sofisticada, algo muy alejado de la fabulaciones sobre el primi-
tivismo de la economía romana («Investment Farming and Agricul -
tural Exploitation», pp. 131-188; «Trade, Capital, and Interconnec -
ted Markets», pp. 189-214; «The Creation of Material Com plexity»,
pp. 215-34). El último capítulo habla de la crisis financiera y el co -
lapso económico que sucedieron a ese boom, caracterizando las som -
brías décadas finales de la República, a partir de la Guerra Social
y la Guerra Mitridática («After the Credit Crunch», pp. 235-265).

Como colofón a su obra, la cuarta y última parte, «Quantifi-
cation» es muy interesante y orientativa, pero extremadamente
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especulativa. Consta de un único capítulo, «Forecasting the Past»,
pp. 267-325), en el cual Kay trata de cuantificar, con cierto éxito,
magnitudes tales como el crecimiento de la población, la oferta
monetaria o el producto interior bruto de la República.

Finalmente, recapitula lo expuesto y formula sus conclusio-
nes, típicamente neokeynesianas: los éxitos militares romanos
propiciaron la benéfica expansión de la oferta monetaria, que es -
poleó un crecimiento económico sin precedentes en el mundo anti-
guo, tanto en lo cualitativo como en lo cuantitativo, mientras la
crisis fue un accidente histórico («Summary and Conclusions»,
pp. 327-334).

El libro se completa con la nutrida bibliografía (pp. 335-357),
así como con sendos índices de fuentes empleadas (pp. 359-371)
y de palabras clave (pp. 373-384).

El autor se expresa con claridad y concisión, manejando con
gran erudición e inteligencia las fuentes antiguas, y despliega unos
modelos teóricos y estadísticos válidos como orientación, a pesar
de la endeblez de sus bases. Estimamos sus novedosas aportacio -
nes y su capacidad de síntesis como indispensables para la com -
prensión del período, dando nuevo sentido a información hasta
ahora inconexa y superando completamente las narraciones pre -
vias.6 No obstante la enjundia de la investigación y su tesoro de
datos, hemos de destacar que la interpretación histórica flaquea,
echándose en falta un análisis más profundo.

Aunque Kay lo ignore, es evidente para el lector bien informa -
do que su investigación documenta in extenso uno de los grandes
ciclos económicos de la Antigüedad, producto de una expansión
artificiosa de la oferta monetaria, tal como expone la Teoría Aus -
triaca del Ciclo Económico, a la cual los hechos narrados se ciñen
por completo. En ningún momento aprecia el autor que el verda-
dero origen de los males, la causa de la crisis y recesión del siglo
I a.C. fue precisamente la fase previa de expansión de la masa mo -
netaria, afluencia masiva de mano de obra esclava y auge artificial.
Éste se produjo a costa de la ruina de los territorios conquistados

ALBERTO GONZÁLEZ GARCÍA

6 Como, por ejemplo, Martino (1985), pp. 83-277, quien si advertía, sin embargo,
que el auge económico previo provocó la crisis, aunque desde una perspectiva mar -
xista. Su obra es un buen complemento de la de Kay.
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y de los campesinos pobres, y fue propiciado justamente por la
inflación de metales preciosos provenientes de su saqueos y su
explotación, así como de la expansión del crédito, derivada del
ejercicio de la actividad bancaria con un coeficiente fraccionario
de reserva, tan bien descritas por el autor. A partir de 140 a.C., las
grandes masas plebeyas depauperadas se convirtieron en factor
determinante de la turbulenta política romana, y su soborno pe -
riódico con tierras del ager publicus y dádivas (los proverbiales
panem et circenses) una preocupación clave de la nobilitas. Cuan-
do la situación política se enrareció, las guerras provocaron la
pérdida de numerosas inversiones y la temerosa oligarquía roma-
na comenzó a retirar sus fondos para disponer de mayor efecti-
vo con el que hacer frente a las incertidumbres y mayores dispen-
dios del momento, empezó la cadena de quiebras. Casi huelga
decir que, debido a la dificultad para devolver los depósitos, se
produjo una escasez crónica de dinero, la contracción del crédi-
to y la consecuente crisis económica, acentuadas por políticas es -
tatales como la fijación de los tipos de intereses máximos al 12%
anual en 88 a.C. (lex Cornelia Pompeia) y la declaración en 86 a.C.
de que los deudores en bancarrota podrían satisfacer sus obliga -
ciones con una quita del 75% (lex Valeria). 

Es muy de lamentar que Kay no se extienda más en la deba-
cle que siguió, a través de los años subsiguientes de guerras
civiles, hasta alcanzar sus últimas consecuencias, es decir, el
auge del Imperio y el nuevo ciclo económico augústeo. Tampo-
co toca un tema de capital importancia, la floreciente corrupción
(electoral, política, judicial, financiera) que, justo durante ese
período de auge artificial y consecuente crisis, colapsó las insti-
tuciones republicanas, dando alas al populismo caudillista.7

El propio título de la obra hace referencia al concepto de la «Re -
volución Romana», procedente del inmarcesible clásico de Ronald
Syme (1903-1989), The Roman Revolution (1939), que trataba acer-
ca de las transformaciones sociopolíticas en el seno de la oligar-
quía romana entre el siglo I a.C. y I d.C., las cuales marcaron el
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tránsito de la República al Imperio.8 En este sentido, la investi-
gación de Kay nos ayuda a comprender mucho mejor las causas
profundas de la podredumbre de la República y de esos tremen-
dos cambios sociales, que provocaron el surgimiento de las fac -
ciones, de la violencia política, y de docenas de «espadones» al
mando de sus propios ejércitos privados, que se exterminaron
entre sí hasta que el último de ellos, César Augusto, convirtió la
ruinas de la antigua República en un Imperio enmascarado, el lla -
mado Principado, en el cual el monarca absoluto, el Princeps, apa -
rentaba ser un abnegado servidor del Estado que gobernaba por
consenso popular, manteniendo su respeto hacia las institucio-
nes republicanas.

A lo largo del libro puede comprobarse una y otra vez que, muy
lejos de tratarse de un régimen humanista, liberal, o siquiera
respetuoso con los derechos a la vida y a la propiedad (sin entrar
siquiera a considerar la cuestión de la esclavitud), la República
Romana fue, al igual que el Imperio, tanto durante el Principado
como en el Dominado, un régimen mercantilista paradigmático,
basado en el privilegio, la explotación y la manipulación mone-
taria por parte de las oligarquías gobernantes, si bien es eviden-
te que el estatismo jamás pudo equipararse a los niveles alcanza -
dos en época contemporánea (socialismo).9

En suma, a pesar de sus deficiencias interpretativas y explica -
tivas, estamos ante un libro notabilísimo, de lectura obligada tan -
to para los economistas, en especial austriacos, como para los es -
tudiosos del Mundo Antiguo.
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Noticias





El profesor Huerta de Soto
pronuncia las «Kiel Lectures

in Austrian Economics»
en el Kiel Institut für Weltwirtschaft

de la Universidad de Kiel

El profesor Huerta de Soto fue invitado a pronunciar tres confe-
rencias en el Kiel Institut für Weltwirtschaft (Kiel Institute for the
World Economy) gracias a los buenos oficios del Director de su
departamento de coyuntura Dr. Stefan Kooths y con motivo de la
jubilación de su predecesor, el prestigioso Dr. Joachim Scheide.

Las conferencias tuvieron lugar del 29 al 31 de octubre de 2014
y pueden verse a través del Youtube bajo el encabezamiento de
«Kiel Lectures in Austrian Economics». A continuación se repro-
ducen una fotografía de los profesores Huerta de Soto y Bagus a
la entrada del Instituto, así como los programas de las diferentes
intervenciones y del panel final en el que junto con otros distin-
guidos economistas se alcanzó un consenso en torno a que el ob -
jetivo de inflación del Banco Central Europeo debería reducirse
del 2% actual al cero por ciento.

Procesos de Mercado: Revista Europea de Economía Política
Vol. XI, n.º 2, Otoño 2014, pp. 435 a 577
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El más importante semanario
de economía alemán WirtschaftWoche
publica a dos páginas una entrevista

al profesor Huerta de Soto
sobre la deflación

El pasado 10 de noviembre de 2011, Malte Fischer redactor-jefe
de WirtschaftWoche, el más importante semanario alemán de eco -
nomía, publicó la entrevista que realizó al profesor Huerta de
Soto con motivo de su estancia en el «Kiel Institute for the World
Economy» y que versó sobre las ventajas de la «sana deflación»
y las virtudes del patrón oro y del euro frente al nacionalismo
monetario.

A continuación reproducimos las versiones española, alemana
e inglesa (aparecida posteriormente en la publicación Handelsblatt)
de dicha entrevista que ha tenido un importante eco internacio -
nal, junto con una fotografía tomada en Kiel del profesor Huerta
de Soto junto a su discípulo Dr. Philipp Bagus y al redactor-jefe
de WirtschaftWoche Malte Fischer.

El texto de la remisión de estas entrevistas ha sido el siguiente:
Con motivo de mi estancia en el «Kiel lnstitut für Weltwirt -

schaft» (Kiel lnstitute for the World Economy), invitado por su
Director del Departamento de Coyuntura Prof. Dr. Stefan Kooths,
para pronunciar tres conferencias sobre la Escuela Austriaca (que
puedes ver en YouTube bajo el encabezamiento de «Kiel Lectu-
res on Austrian Economics» http://www.voutube.com/watch?v=
RocuTcd98G0&Iist=PLt0G_ BgeS05h5rWa27MK8L24fq5tESCfQ),
el semanario de economía más importante de Alemania Wirtschafts
Woche me hizo una entrevista que ahora tengo el gusto de adjun-
tarte junto con su versión inglesa publicada posteriormente en
la edición global de la publicación Handelsblatt.

Como veras, en dicha entrevista justifico la deflación «sana» y
las políticas de austeridad impulsadas desde Alemania, a la vez que
critico el torpe inflacionismo anglosajón defendido por políticos,
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grupos de interés (sindicatos y analistas financieros) y múl tiples
académicos de corte Keynesiano e incluso monetarista.

Mi empeño, en última instancia, va dirigido a hacer ver a los
aca démicos y líderes alemanes que la mejor fundamentación
de su postura (tan injustamente incomprendida por la mayo -
ría) radi ca en los postulados teóricos de la Escuela Austriaca,
más que en las enseñanzas al uso de lo que hasta ahora ha sido
el «mainstream», y parece que mi esfuerzo algún efecto ya está
teniendo, pues tan solo once días después, el Presidente del Bun -
desbank Dr. Jens Weidmann me citó expresamente al comienzo
de su «Keynote Speech» en el «24th Frankfurt European Banking
Congres» al referirse a la severa regulación bancaria en vigor en
la Cataluña de comienzos del siglo XIV y que explico con detalle
en mi libro Dinero, crédito bancario y ciclos económicos (te adjunto
igualmente copia de su intervención).

Esperando que toda esta información te parezca relevante y
te sea útil, agradezco tu atención y aprovecho esta ocasión para
enviarte un muy afectuoso abrazo.

JESÚS HUERTA DE SOTO
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Como el patrón oro
Entrevista a Jesús Huerta de Soto

publicada en WirtschaftsWoche, n.º 46 (10/11/2014)

El economista español alerta sobre la fobia antideflacionista que
hay en Europa y ve al euro como el garante de una política de
austeridad sostenible.

Profesor Huerta de Soto, la tasa de inflación en la eurozona es
solo del 0,4%. ¿Estamos amenazados por la deflación, como mu -
chos expertos defienden?

La deflación consiste en la contracción de la oferta monetaria. No
es esto lo que está ocurriendo en la eurozona. El llamado agregado
monetario M3 crece a un ritmo del 2%; el más restrictivo M1, a un
ritmo superior al 6%. De hecho, la tasa de inflación en la eurozo -
na está por debajo del objetivo del Banco Central Europeo (BCE),
inferior al dos por ciento. Pero ello no es razón para avivar el te -
mor a la deflación, como hacen algunos banqueros centrales. Sos -
tienen que la caída de precios es algo malo. Esto no es cierto. La
deflación de los precios no es un desastre, sino una bendición.

Va a tener que explicar eso.

Piense, por ejemplo, en mi país, España. Allí, los precios al con -
sumo están decreciendo en estos momentos. Al mismo tiempo,
la economía crece aproximadamente al 2% en términos anuales.
En 2013, se crearon 275.000 puestos de trabajo y el paro cayó del
26% al 23%. Los hechos desmienten los augurados efectos nega-
tivos de la «malvada» deflación.

¿Quiere eso decir que debemos estar contentos con la deflación?

Completamente. Es especialmente beneficiosa cuando tiene su
origen en la conjunción de una oferta monetaria estable y un aumen -
to en la productividad. Un ejemplo de esto es el patrón oro en el
siglo XIX. Por entonces, la cantidad de oro aumentaba solo en tre
el 1% y el 2% al año. Al mismo tiempo, las empresas del sector
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industrial generaron los mayores aumentos de riqueza de la his -
toria. El BCE, por tanto, debería orientarse por el patrón oro y redu-
cir el objetivo de crecimiento de M3 del 4,5% al 2%. Si la euro-
zona creciese alrededor del 3% por año —que tendría capacidad
para conseguirlo si se librase de los grilletes que imponen las re -
glamen taciones gubernamentales— los precios caerían alrededor
del 1% por año.

Si la deflación es tan beneficiosa, ¿por qué la gente la teme tanto?

No creo que los ciudadanos de a pie tengan miedo de la caída de
precios. Son los representantes de la corriente principal de la eco -
nomía los que avivan la fobia antideflacionista. Argumentan que
la deflación incrementaría la carga de la deuda real, lo que con -
traería la demanda agregada. Pero los que alertan de la deflación
no mencionan que los acreedores se benefician de ella, lo que hace
que incrementen su demanda. De hecho, el incremento en la carga
de la deuda real que trae causa de la deflación tiene un efecto be -
neficioso: reduce el incentivo de pedir préstamos y, con ello, pone
fin a la marcha hacia el endeudamiento.

¿No hay peligro de que los ciudadanos reduzcan su consumo
si mañana todo es más barato?

Ese es un argumento que oímos constantemente y es difícil de
comprender. Basta echar un vistazo al crecimiento en las ventas
de smartphones, que ocurre a pesar de que los compradores saben
que se acabarán vendiendo a un precio más bajo en unos pocos
meses. En los Estados Unidos hubo deflación durante décadas
des pués de la Guerra Civil. Sin embargo, el consumo aumentó.
Si la gente pospusiera su consumo debido a la caída en los pre -
cios, llegaría un momento en que se morirían de hambre,

Pero la caída de precios reduce las ventas de las empresas y dis -
minuye su apetito inversor. ¿Está Vd. dispuesto a ignorar esto?

Lo esencial para una empresa no son sus ventas, sino sus benefi -
cios, es decir, la diferencia entre ingresos y gastos. Al disminuir
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el precio de las ventas se aumenta la presión para reducir costes.
Las empresas acabarán sustituyendo trabajadores por máquinas.
Al tener que producirse más máquinas se incrementa la deman-
da de trabajo en los sectores de bienes de capital. De esta forma,
los trabajadores que perdieron sus empleos en el sector de bie -
nes de consumo debido a la deflación encontrarán nuevos em -
pleos en el sector de bienes de capital. El stock de bienes de capi-
tal aumenta, sin generar desempleo masivo.

¿No está Vd. simplificando demasiado las cosas? En realidad,
las habilidades de los desempleados y los requisitos de los em -
pleadores a veces divergen de forma considerable.

No estoy diciendo que el mercado sea perfecto. Por ello es crucial
que el mercado laboral sea lo suficientemente flexible para que
los empresarios creativos tengan incentivos para contratar a nue -
vos trabajadores.

¿Cuál es el papel de la política en todo esto?

El problema es que los políticos tienen un horizonte temporal de -
ma siado corto. Por ello necesitamos un marco de política moneta-
ria que les discipline a ellos y a los sindicatos. En Europa, esta es
la función del euro. La moneda común ha impedido la posibi lidad
de que los gobiernos usen la máquina de imprimir dinero y deva-
lúen su divisa para ocultar los errores de sus políticas eco nómicas.
Los errores de política económica son sentidos directa mente a tra -
vés de una pérdida en la competitividad del país en cuestión. Esto
lleva a que los políticos realicen duras reformas. En España, dos
gobiernos han llevado a cabo reformas en un año y medio, algo que
no me habría atrevido a pensar antes. Mientras tanto, la situación
económica mejora, y España recoge los frutos de las reformas.

En relación a España puede estar en lo cierto, pero en Italia y
Francia no se han visto aún reformas profundas...

... lo que es señal de que la situación allí debe deteriorarse más
antes de que se produzcan las reformas. La experiencia enseña



que cuanto peor es la situación económica, mayor es la presión
de rea lizar reformas. Los éxitos que han conseguido las reformas
en Es paña y en otros países de la eurozona están haciendo que
aumente esa presión en París y en Roma. El alto desempleo ha te -
nido un impacto a la baja sobre los costes laborales en España.
Con una media de alrededor de 20 euros por hora, son solo la mi -
tad de altos que los de Francia. Los franceses no podrán evitar
un tratamiento de choque económico, aunque la ciudadanía se
oponga. Para que esa presión de reformas en Francia y en Italia
sea lo más fuerte posible, Alemania debe seguir con su consolida -
ción fiscal.

El BCE se ve cada vez más presionado para «abrir el grifo» mo -
netario y devaluar el euro. La presión viene de la comunidad
científica, de los mercados financieros y de los políticos.

Las corrientes principales de la economía, el keynesianismo y el
monetarismo, explican que la Gran Depresión de los años 30 se
produjo porque no se inyectó suficiente dinero. Esto ha genera-
do una mentalidad antideflacionista en la ciencia económica.
Los políticos se aprovechan de las autoridades académicas para
forzar al BCE a volver a la inflación. A los gobiernos les encan-
ta la inflación porque les da la oportunidad de vivir más allá de
sus posibilidades y acumular ingentes cantidades de deuda, que
luego el banco central devalúa a través de la inflación. No es nin -
guna sorpresa que precisamente los oponentes de la política de
austeridad adviertan sobre la deflación y demonicen las estables
reglas del euro. Se abstienen de exponer a los ciudadanos cuáles
son los costes reales del estado de bienestar.

El presidente del BCE, Mario Draghi, ha cedido a la presión pro -
metiendo salvar al euro, usando la máquina de imprimir dine-
ro si es necesario. ¿Un error?

Cuidado. Por ahora Draghi sobre todo ha hecho promesas, pero
rara vez ha actuado. Es cierto que el BCE ha realizado genero-
sas operaciones de financiación y ha bajado los tipos de interés.
Pero el rendimiento real de los bonos gubernamentales a 10 años
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es más alto que el de los bonos de Estados Unidos. En términos
de activos totales, el BCE ha hecho menos que otros bancos cen -
trales occidentales. Mientras los guardianes del euro hablen pero
no actúen, Italia y Francia seguirán bajo la presión de realizar re -
formas. Por ello es fundamental que el BCE resista la presión de
los gobiernos y del mundo financiero anglosajón, y no compre
bonos gubernamentales.

¿En particular, qué papel juegan los mercados financieros an -
glosajones?

La prensa anglosajona y los mercados financieros hacen campa-
ña ostensiblemente en contra del euro y de las políticas de aus -
teridad llevadas a cabo en Europa continental. No soy un entusias -
ta de las teorías conspiratorias, pero la oposición frontal desde
Washington y Londres parecen revelar intenciones ocultas en
contra del euro. Los americanos temen que los días del dólar como
divisa mundial de reserva estén contados si el euro sobrevive
manteniéndose como moneda fuerte. América perdió su discipli -
na monetaria al menos desde la Segunda Guerra Mundial.

¿Puede el curo sobrevivir a largo plazo sin una unión política?

La mayoría de la ciudadanía no apoya una unión política. Tampo-
co es deseable, porque reduciría la presión de austeridad fiscal.
El mejor sistema monetario en una sociedad libre es el patrón oro,
con plena cobertura de todos los depósitos y sin bancos centra-
les dependientes de los Estados. Mientras no exista ese patrón oro,
debemos defender el euro. Porque priva a los gobiernos del ac -
ceso a la máquina de imprimir y les fuerza a consolidar los pre -
supuestos nacionales y realizar reformas. Hasta cierto punto, fun -
ciona como el patrón oro.

Entrevista por Malte Fischer
Economista Jefe de WirtschaftsWoche

malte.fischer@wiwo.de

Traducción por Alejandro Zamora
alejandrojzamora@gmail.com
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El profesor Huerta de Soto
citado por segunda vez

en el Parlamento Británico

El pasado jueves 20 de noviembre de 2014, en un debate iniciado
a instancias del diputado conservador por Wycombe Steve Baker
sobre «Money Creation and Society», tanto el profesor Huerta de
Soto como su libro Money, Bank Credit, and Economic Cycles, fueron
citados por segunda vez en el Parlamento Británico. La an terior
referencia expresa al profesor Huerta de Soto tuvo lugar en el Par -
lamento Británico el 15 de septiembre de 2010 (véase Pro cesos de
Mercado, vol. VII, n.º 2, otoño 2010, pp. 357 y ss.).

A continuación reproducimos del House of Commons Hansard
el mencionado debate.

Backbench Business

Money Creation and Society

11.18 am

Steve Baker (Wycombe) (Con): I beg to move,

That this House has considered money creation and society.
The methods of money production in society today are

profoundly corrupting in ways that would matter to everyone if
they were clearly understood. The essence of this debate is: who
should be allowed to create money, how and at whose risk? It is
no wonder that it has attracted support from across the political
spectrum, although, looking around the Chamber, I think that the
Rochester and Strood by-election has perhaps taken its toll. None
the less, I am grateful to right hon. and hon. Friends from all
political parties, including the hon. Members for Clacton (Douglas
Carswell) and for Brighton, Pavilion (Caroline Lucas) and the right
hon. Member for Oldham West and Royton (Mr Meacher), for their
support in securing this debate.
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One of the most memorable quotes about money and banking
is usually attributed to Henry Ford:

«It is well enough that people of the nation do not understand
our banking and monetary system, for if they did I believe there
would be a revolution before tomorrow morning.»

Let us hope we do not have a revolution, as I feel sure we are
all conservatives on that issue.

How is it done? The process is so simple that the mind is
repelled. It is this:

«Whenever a bank makes a loan, it simultaneously creates a
matching deposit in the borrower’s bank account, thereby creating
new money.»

I have been told many times that this is ridiculous, even by
one employee who had previously worked for the Federal De -
posit Insurance Corporation of the United States. The explana-
tion is taken from the Bank of England article, «Money creation
in the modern economy», and it seems to me it is rather hard to
dismiss.

Today, while the state maintains a monopoly on the creation
of notes and coins in central bank reserves, that monopoly has
been diluted to give us a hybrid system because private banks
can create claims on money, and those claims are precisely
equivalent to notes and coins in their economic function. It is a
criminal offence to counterfeit bank notes or coins, but a banking
licence is formal permission from the Government to create
equivalent money at interest.

There is a wide range of perspectives on whether that is le -
gitimate. The Spanish economist, Jesús Huerta de Soto explains
in his book «Money, Bank Credit and Economic Cycles» that it
is positively a fraud—a fraud that causes the business cycle.
Positive Money, a British campaign group, is campaigning for
the complete nationalisation of money production. On the other
hand, free banking scholars, George Selgin, Kevin Dowd and others
would argue that although the state might define money in terms
of a commodity such as gold, banking should be conducted under
the ordinary commercial law without legal privileges of any kind.
They would allow the issue of claims on money proper, backed
by other assets—provided that the issuer bore
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all of the risk. Some want the complete denationalisation of money.
Cryptocurrencies are now performing the task of showing us that
that is possible.

The argument that banks should not be allowed to create
money has an honourable history. The Bank Charter Act 1844
was enacted because banks’ issue of notes in excess of gold was
causing economic chaos, particularly through reckless lending and
imprudent speculation. I am once again reminded that the only
thing we learn from history is that we learn nothing from history.

Thomas Docherty (Dunfermline and West Fife) (Lab): I wel -
come today’s debate. The hon. Gentleman makes a valid point
about learning from history. Does he agree with me that we should
look seriously at putting this subject on the curriculum so that
young people gain a better understanding of the history of this
issue?

Steve Baker: That is absolutely right. It would be wonderful
if the history curriculum covered the Bank Charter Act 1844. I
would be full of joy about that, but we would of course need to
cover economics, too, in order for people to really understand
the issue. Since the hon. Gentleman raises the subject, there were
ideas at the time of that Act that would be considered idiocy today,
while some ideas rejected then are now part of the economic main-
stream. Sir Robert Peel spent some considerable time emphasising
that the definition of a pound was a specific quantity and quali-
ty of gold. The notion that anyone could reject that was considered
ridiculous. How times change.

One problem with the Bank Charter Act 1844 was that it failed
to recognise that bank deposits were functioning as equivalent
to notes, so it did not succeed in its aim. There was a massive
controversy at the time between the so-called currency school
and the banking school. It appeared that the currency school
had won; in fact, in practice, the banks went on to create deposits
drawn by cheque and the ideas of the banking school went
forward. The idea that one school or the other won should be
rejected; the truth is that we have ended up with something of
a mess.
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We are in a debt crisis of historic proportions because for far
too long profit-maximising banks have been lending money into
existence as debt with too few effective restraints on their conduct
and all the risks of doing so forced on the taxpayer by the power
of the state. A blend of legal privilege, private interest and politi-
cal necessity has created, over the centuries, a system that today
lawfully promotes the excesses for which capitalism is so frequent-
ly condemned. It is undermining faith in the market economy
on which we rely not merely for our prosperity, but for our lives.

Thankfully, the institution of money is a human, social institu -
tion and it can be changed. It has been changed and I believe it
should be changed further. The timing of today’s debate is seren -
dipitous, with the Prime Minister explaining that the warning
lights are flashing on the dashboard of the world economy, and
it looks like quantitative easing is going to be stepped up in Europe
and Japan, just as it is being ramped out in America—and, of
course, it has stopped in the UK. If anything, we are not at the
end of a great experiment
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in monetary policy; we are at some mid point of it. The experiment
will not be over until all the quantitative easing has been un -
wound, if it ever is.

We cannot really understand the effect of money production
on society without remembering that our society is founded on
the division of labour. We have to share the burden of providing
for one another, and we must therefore have money as a means
of exchange and final payment of debts, and also as a store of value
and unit of account. It is through the price system that money
allows us to reckon profit and loss, guiding entrepreneurs and
investors to allocate resources in the way that best meets the needs
of society. That is why every party in the House now accepts the
mar ket economy. The question is whether our society is vulnera-
ble to false signals through that price system, and I believe that
it is. That is why any flaws in our monetary arrangements feed into
the price system and permeate the whole of society. In their own
ways, Keynes and Mises—two economists who never particularly
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agreed with one another—were both able to say that currency
debasement was the best way in which to overturn the existing
basis of society.

Even before quantitative easing began, we lived in an era of
chronic monetary inflation, unprecedented in the industrial age.
Between 1991 and 2009, the money supply increased fourfold.
It tripled between 1997 and 2010, from £700 billion to £2.2 tril-
lion, and that accelerated into the crisis. It is simply not possi-
ble to increase the money supply at such a rate without profound
consequences, and they are the consequences that are with us
today, but it goes back further. The House of Commons Library
and the Office for National Statistics produced a paper tracing
consumer price inflation back to 1750. It shows that there was a
flat line until about the 20th century, when there was some infla-
tion over the wars, but from 1971 onwards, the value of money
collapsed. What had happened? The Bretton Woods agreement
had come to an end. The last link to gold had been severed, and
that removed one of the most effective restraints on credit expan-
sion. Perhaps in another debate we might consider why.

Mr Angus Brendan MacNeil (Na h-Eileanan an Iar) (SNP):
Does the hon. Gentleman agree that the end of the gold standard
and the increased supply of money enabled business, enterprise
and the economy to grow? Once we were no longer tied to the
supply of gold, other avenues could be used for the growth of
the economy.

Steve Baker: The hon. Gentleman has made an important point,
which has pre-empted some of the questions that I intended to
raise later in my speech. There is no doubt that the period of our
lives has been a time of enormous economic, social and politi-
cal transformation, but so was the 19th century, and during that
century there was a secular decline in prices overall.

The truth is that any reasonable amount of money is adequate
if prices are allowed to adjust. We are all aware of the phenome-
non whereby the prices of computers, cars, and more or less any -
thing else whose production is not determined by the state become
gently lower as productivity increases. That is a rise in real living
standards. We want prices to become lower in real terms compared
to wages, which is why we argue about living standards.
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Sir William Cash (Stone) (Con): My hon. Friend is making an
incredibly important speech. I only wish that more people were
here to listen to it. I wonder whether he has read Nicholas Wap -
shott’s book about Hayek and Keynes, which deals very carefully
with the question that he has raised. Does he agree that the un -
pleasantness of the Weimar republic and the inflationary increase
at that time led to the troubles with Germany later on, but that we
are now in a new cycle which also needs to be addressed along the
lines that he has just been describing?

Steve Baker: I am grateful to my hon. Friend. What he has said
emphasises that the subject that is at issue today goes to the heart
of the survival of a free civilisation. That is something that Hayek
wrote about, and I think it is absolutely true.

If I were allowed props in the Chamber, Mr Speaker, I might
wave this 100 trillion Zimbabwe dollar note. You can hold bad
politics in your hand: that is the truth of the matter. People try
to explain that hyperinflation has never happened just through
technocratic error, and that it happens in the context of, for
example, extremely high debt levels and the inability of politicians
to constrain them. In what circumstances do we find ourselves
today, when we are still borrowing broadly triple what Labour
was borrowing?

Ann McKechin (Glasgow North) (Lab): I am interested to
hear what the hon. Gentleman is saying. He will be aware that
the balance between wages and capital has shifted significantly
in favour of capital over the past 30 years. Does he agree that the
way in which we tax and provide reliefs to capital is key to
controlling that balance? Does he also agree that we need to do
more to increase wage levels, which have historically been going
down in relation to capital over a long period of time?

Steve Baker: I think I hear the echoes of a particularly fashionable
economist there. If the hon. Lady is saying that she would like
rising real wage levels, of course I agree with her. Who wouldn’t?
I want rising real wage levels, but something about which I get
incredibly frustrated is the use of that word «capital». I have heard
economists talk about capital when what they really mean is
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money, and typically what they mean by money is new bank cred-
it, because 97% of the money supply is bank credit. That is not
capital; capital is the means of production. There is a lengthy con -
versation to be had on this subject, but if the hon. Lady will for -
give me, I do not want to go into that today. I fear that we have
started to label as capital money that has been loaned into exis-
tence without any real backing. That might explain why our ca -
pital stock has been undermined as we have de-industrialised,
and why real wages have dropped. In the end, real wages can rise
only if productivity increases, and that means an increase in the
real stock of capital.

To return to where I wanted to go: where did all the money
that was created as debt go? The sectoral lending figures show
that while some of it went into commercial property, and some
into personal loans, credit cards and so on, the rise of lending
into real productive businesses excluding the financial sector
was relatively moderate. Overwhelmingly, the new debt went
into mortgages and the financial sector. Exchange and the
distribution of wealth are part of the same social process. If I buy
an apple, the distribution of apples and money will change.
Money is used to buy houses, and we
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should not be at all surprised that an increased supply of money
into house-buying will boost the price of those homes.

Mr Ronnie Campbell (Blyth Valley) (Lab): This is a great
debate, but let us talk about ordinary people and their labour,
because that involves money as well. To those people, talking
about how capitalism works is like talking about something at
the end of the universe. They simply need money to survive, and
anything else might as well be at the end of the universe.

Steve Baker: The hon. Gentleman is quite right, and I welcome
the spirit in which he asks that question. The vast majority of us,
on both sides of the House, live on our labour. We work in order
to obtain money so that we can obtain the things we need to survive.

The hon. Gentleman pre-empts another remark that I was
going to make, which is that there is a categorical difference
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between earning money through the sweat of one’s brow and
making money by just creating it when lending it to someone in
exchange for a claim on the deeds to their house. Those two con -
cepts are fundamentally, categorically different, and this goes to
the heart of how capitalism works. I appreciate that very little
of this would find its way on to an election leaflet, but it matters
a great deal nevertheless. Perhaps I shall need to ask my opponent
if he has followed this debate.

My point is that if a great fountain of new money gushes up
into the financial sector, we should not be surprised to find that
the banking system is far wealthier than anyone else. We should
not be surprised if financing and housing in London and the
south-east are far wealthier than anywhere else. Indeed, I re -
member that when quantitative easing began, house prices started
rising in Chiswick and Islington. Money is not neutral. It
redistributes real income from later to earlier owners—that is,
from the poor to the rich, on the whole. That distribution effect
is key to understanding the effect of new money on society. It is
the primary cause of almost all conflicts revolving around the
production of money and around the relations between creditors
and debtors.

Sir William Cash: My hon. Friend might be aware that, before
the last general election, my right hon. Friend the Member for
Wokingham (Mr Redwood) and I and one or two others attacked
the Labour party for the lack of growth and expressed our concern
about the level of debt. If we add in all the debts from Network
Rail, nuclear decommissioning, unfunded pension liabilities and
so on, the actual debt is reaching extremely high levels. According
to the Government’s own statements, it could now be between
£3.5 trillion and £4 trillion. Does my hon. Friend agree that that
is extremely dangerous?

Steve Baker: It is extremely dangerous and it has been repeated
around the world. An extremely good book by economist and
writer Philip Coggan, of The Economist, sets out just how dan -
gerous it is. In «Paper Promises: Money, Debt and the New World
Order»; a journalist from The Economist seriously suggests that
this huge pile of debt created as money will lead to a wholly new
monetary system.



El presidente del Bundesbank
Dr. Jens Weidmann

cita al profesor Huerta de Soto
en una de sus más

importantes conferencias

Justo al día siguiente de que el profesor Huerta de Soto fuera cita-
do por segunda vez en el Parlamento Británico (véase la noticia
anterior), el pasado viernes 21 de noviembre, y en su «Keynote
Speech» ante la «24th Frankfurt European Banking Congress», el
presidente del Bundesbank Dr. Jens Weidmann, citó expresamente
y nada más comenzar su conferencia al «economista español Huer-
ta de Soto», al referirse a la regulación bancaria en la Cataluña del
siglo XIV que Huerta de Soto describe con detalle en el capítulo
II de su libro Money, Bank Credit and Economic Cycles.

A continuación reproducimos la Introducción de la Conferen-
cia de Weidmann con la cita expresa al profesor Huerta de Soto.

1 Introduction

Ladies and gentlemen

I am very pleased and honoured to speak here today before such
a distinguished audience. So thank you for the invitation.

Since I am speaking ahead of a panel discussion entitled «Ban -
king Union and Regulatory Reforms: Mission Accomplished?», I
would, if I may, like to present a central banker’s view of the res -
pective issues.

The history of banking regulation is almost as old as the history
of banking itself. One instance of very tough regulation was re -
ported by the Spanish economist Huerta de Soto: in the year 1300,
a detailed set of regulations to control banking were established
in Catalonia.



Bankers who went bankrupt were forced to live on a strict diet
of bread and water until their depositors had been fully reimbursed.

One would imagine that this regulation was an effective way
of preventing bankers from engaging in overly risky behaviour.
Apparently, it was not. In 1321, Catalonian banking regulation was
tightened: henceforth, any banker who failed to meet his clients’
demands faced the threat of being beheaded in front of his bank.

I would say that under such a rigid regulatory regime, banking
really was a risky business.

Ladies and gentlemen, I can reassure the bankers among you
that no regulatory authority wants to implement measures from
the Middle Ages.

Contemporary banking and medieval banking have as much
in common as a Ferrari and a donkey cart. However, both can get
into a nasty accident if their drivers navigate the roads too quickly
and too recklessly.

Traffic rules are there to protect drivers and their vehicles as well
as other road users. You could say that the regulatory authorities
are the traffic police of the financial system. With one important
difference, however: Unlike a sports car that careers off the road,
the failure of a commercial bank can become a systemic event.

The financial crisis taught us that the rules of the banking system
were insufficient. The crisis revealed a raft of regulatory weaknesses
that needed to be cured: the possibility of excessive risk taking;
insufficient loss absorbing capacities; banks that were «too big to
fail» to name but a few of the shortcomings that came to light.
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Segunda etapa
del «Scholastics Road Show»

en honor a Martin de Azpilcueta
en la Universidad de Navarra
y en la Catedral de Pamplona

El pasado viernes 17 de octubre de 2014 tuvo lugar en la Facul-
tad de Ciencias Económicas de la Universidad de Navarra y en
la Catedral de Pamplona la Segunda Jornada sobre las Contribu-
ciones de nuestros escolásticos del Siglo de Oro Español y en
concreto del Dr. Navarro (Martin de Azpilcueta) al pensamiento
económico y filosófico (la anterior Jornada tuvo lugar un año
antes en torno al Obispo Diego de Covarrubias en la Catedral de
Segovia, véase Procesos de Mercado, vol. X, n.º 2, otoño 2013).

A continuación se reproducen el programa de la Jornada, una
foto de la intervención de casi una hora del profesor Huerta de
Soto, dos fotos de este tomadas en la exposición Occidens de la Ca -
tedral de Pamplona, y otra con los alumnos del capítulo de la aso -
ciación «Students for Liberty» de la Universidad de Navarra.
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El licenciado Víctor Hugo Becerra,
coordinador del Proyecto México

de la Fundación Friedrich Naumann
(Alemania, 1958), alaba la labor

de difusión de las ideas de la Escuela
Austriaca que el profesor Miguel A.

Alonso realiza en México desde
hace varios años

Ayer con Dr. Miguel A. Alonso a quien la promoción de la Escue-
la Austriaca en México debe tantísimo, y con mi amigo Fernan-
do Valdés Benavides, a quien es tan grato ver cada vez y cuyo
trabajo por las libertades es digno de admirar. Pocos tan compro-
metidos con la libertad como él! – with Miguel A. Alonso and
Fernando Valdés Benavides.



El profesor Miguel A. Alonso
imparte el seminario Introducción

a la Economía de la Escuela Austriaca
en la Universidad de Guanajuato
de México en los primeros días

del mes de agosto de 2014

Los días 5, 6, 7 y 8 de agosto, el profesor Miguel A. Alonso impar-
tió en la Facultad de Economía de la Universidad de Guanajua-
to (México) el seminario Introducción a la Economía de la Escuela
Austriaca. Este seminario fue financiado por la Fundación Frie-
drich Naumann de México con quien el profesor Alonso colabo -
ra desde hace seis años. Al curso asistieron un buen número de
alumnos y profesores, quienes mostraron un gran interés por los
temas planteados a lo largo de sus cuatro días de duración.

En una de las sesiones celebradas en la sede de la Facultad de Economía de la Uni -
versidad de Guanajuato.



Tiempo, función empresarial
y teoría de los procesos de mercado .
Una reseña del seminario impartido

por el profesor Miguel A. Alonso
en la Universidad de Guanajuato

de México

Pavel Kuchar*

Puesto que la Economía estudia sociedades que poseen cualida -
des distintas de los rasgos característicos de los individuos que
las integran, puede afirmarse que es una ciencia auténticamente
so cial. Pocas personas saben cómo producir un lápiz. La produc-
ción de lápices y de muchos otros bienes es una cualidad del nexo
social pero no de los individuos dentro de esta sociedad. Por lo
tanto, el sujeto de la Economía como ciencia social surge cuando
los individuos atomizados encuentran otros con los cuales pueden
interactuar.

Desde el siglo XIX, para poder aprovecharse de las metáforas
que reflejan el estilo de la física newtoniana, los economistas neo -
clásicos han utilizado supuestos que destacan ciertos aspectos del
comportamiento de los agentes económicos. Por ejemplo, desde
la revolución marginalista la forma de incluir el concepto de tiem -
po deja de lado factores fundamentales que permiten entender
interacciones de los agentes. Segundo, la construcción analítica
del equilibrio walrasiano supone que los datos que los agentes
económicos utilizan, y las alternativas que estos agentes persi guen,
están dados y son conocidos de antemano. Finalmente, en tercer

* Doctor en Economía (Universidad de Turín) y profesor del Departamento de
Economía y Finanzas de la Universidad de Guanajuato. Fubright Visiting Scholar de
la George Mason University (2012). Por medio de esta breve nota quiero tratar algunas
ideas claves presentadas por el doctor Miguel A. Alonso en el seminario sobre Eco -
nomía Austriaca impartido en la Universidad de Guanajuato a principios del mes de
agosto de 2014.



lugar, el conocimiento limitado de los agentes falibles se ve como
un fallo de mercado, ya que los economistas neoclásicos suponen
que los agentes están dotados de información perfecta.

El propósito de este enfoque no es ofrecer modelos realistas de
los fenómenos económicos. La teoría, a través de la abstracción,
simplifica el mundo complejo acentuando diversos rasgos domi-
nantes. Cada teoría llama nuestra atención a ciertos fenómenos
y oculta otros. Efectivamente, la teoría económica de la corriente
principal (mainstream) nos permite examinar algunos problemas
a costa de oscurecer otros. 

Por otro lado, la tradición de pensamiento económico liderada
por Carl Menger, apoyada en las ideas desarrolladas por los auto -
res de la Escuela de Salamanca, el trabajo de los economistas fran-
ceses Richard Cantillon, Jacques Turgot, Jean-Baptiste Say o Fré -
déric Bastiat, y algunas ideas económicas de ilustración escocesa,
ofrece una visión alternativa a la economía de la corriente princi -
pal. Gustav Schmoller llamó a esta escuela, de manera despecti -
va, austriaca. 

Merece la pena subrayar dos aspectos claves que surgen de
la alternativa mengeriana. Por un lado, el interés en el análisis
de los fenómenos sociales que no resultan de la elección indivi-
dual, sino que se caracterizan por cualidades emergentes de las
interacciones entre individuos. Por otro lado, la importancia del
tiempo en el estudio de la producción, el descubrimiento y el
aprendizaje de conocimiento (la función empresarial), y la co -
ordinación de los planes individuales que sucede a través de
tiempo. 

En la sociedad hay siempre conflicto y cooperación: La «Es -
cuela Austriaca,» señala Miguel A. Alonso, «observa la econo-
mía como una forma de comprender cómo la gente coopera y com -
pite en el proceso de cubrir sus necesidades y deseos» (2014). El
reto para los economistas es entender los factores que favorecen
el predominio de la cooperación sobre el conflicto. Lamentable -
mente el uso del concepto de equilibrio oculta, en vez de ilumi-
nar, esta cuestión. Esta imposición sustituye la explicación de los
procesos de mercado (que permiten la creación y transmisión de
nueva información) por un supuesto que genera la ilusión de que
podemos ignorar la importancia de su estudio.
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¿Cómo es posible que la combinación de fragmentos de conoci -
miento (profundamente subjetivo) que se encuentran dispersos
en las mentes de multitud de individuos genere unos resultados
que, si se buscaran deliberadamente, requerirían necesariamente
de una acumulación de conocimiento que ninguna persona po -
dría llegar a tener? Para poder entender la pregunta fundamental
de las ciencias sociales y comprender el surgimiento espontáneo
y la evolución de las instituciones sociales, necesitamos de una
teoría que considere seriamente el análisis del tiempo, el desequi-
librio, los procesos de mercado y la función empresarial.
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El profesor Miguel A. Alonso recibiendo el agradecimiento del profesor Luis Sánchez-
Mier, Doctor en Economía por la Universidad de Minnesota (2004) y profesor e in -
vestigador a tiempo completo del Departamento de Economía y Finanzas de la Uni -
versidad de Guanajuato.



El profesor Miguel A. Alonso
imparte un seminario sobre la crisis

subprime en la Facultad de Economía
de la Universidad Nacional Autónoma

de México (UNAM)

Guillermo Barba*

Entre los días 25 y 28 de agosto de 2014 se celebró en la Facul-
tad de Economía de la Universidad Nacional Autónoma de Méxi-
co (UNAM), el Seminario La economía mundial en los años posterio -
res a la crisis de 2007: Origen de las perturbaciones y políticas adoptadas.
¿Se está avanzando hacia un proceso de crecimiento sostenible? Con
este seminario, financiado por la Fundación Friedrich Naumann
de México, se cumplen ya seis años ininterrumpidos en los que,
con el auspicio del Centro de Estudios Europeos de la UNAM que
dirige la profesora Santiaga Ánima, el Dr. Miguel A. Alonso Nei -
ra imparte un curso anual desde la perspectiva de la Escuela Aus -
triaca de Economía en la máxima casa de estudios mexicana.

El también profesor del Departamento de Economía Aplica-
da I de la Universidad Rey Juan Carlos de Madrid, organizó la
presentación en cuatro bloques partiendo de la base del análisis
teórico del ciclo monetario endógeno. En este sentido, Alonso co -
menzó con la exposición de la teoría austriaca del ciclo económi -
co. Con ella, dio paso a la explicación de los efectos de la expan-
sión monetaria y del crédito en los Estados Unidos, que dieron
origen a la llamada «crisis subprime». En segundo término, dio a
conocer los aspectos por los cuales es posible identificar la forma-
ción de una burbuja de precios desde la perspectiva «austriaca»,

* Economista y periodista mexicano. Escribe la columna Inteligencia Financiera
Global para diversos medios nacionales y extranjeros. Es analista especializado en
mercados de oro y plata y comentarista financiero en Canal 40 de la televisión de
México.



y la relación causal que para esto guarda la expansión moneta-
ria. El tercer bloque estuvo dedicado a los problemas e inconsis -
tencias de la Unión Monetaria Europea, para lo cual revisó los
antecedentes de la propia Unión, su diseño institucional y las
consecuencias de la crisis económica y financiera de 2008, sobre
todo en los países periféricos. La última parte del ciclo de estudio
estuvo dedicado a revisar la respuesta de las autoridades políti -
cas y del Banco Central Europeo (BCE) a la citada crisis.

Alonso exhibió sin reservas que la principal causa de la crisis
económica global se encuentra en la alteración de la estructura
de capital de la economía, provocada por la política de tipos de
interés artificialmente bajos de la Reserva Federal (Fed) estado -
unidense y del BCE entre 2002 y 2006. En el primer caso, la ines-
tabilidad surgida tras el estallido de la burbuja de las «punto.com»
y de los atentados del 11 de septiembre de 2001 en el World Trade
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Center de Nueva York, propició la expansión de los agregados mo -
netarios con la intención de «reactivar» la actividad económica
por la vía del crédito bancario abundante y barato. Los bancos
relajaron sus políticas de préstamo y de ponderación de riesgos
—cortesía de la burbuja inmobiliaria que se creó— y, como resul-
tado, se incurrió en una «economía de tres sobres»: sobreprés-
tamo, sobreendeudamiento y sobreinversión.

En el mismo nivel, los comportamientos de «riesgo moral» con
los que se manejó la banca, confiada siempre en que la mano ofi -
cial acudiría a su rescate en épocas turbulentas, fueron un daño
colateral tan grave como la misma manipulación e intervención
de las autoridades monetarias.

A lo largo del curso, Alonso enfatizó el desafío que implica
—sobre todo en épocas de tribulación y en el marco de las diver-
sas corrientes de pensamiento económico— definir el rol que debe
desempeñar el Estado en la economía. Este debate, que no es nue -
vo, se ha intensificado de nueva cuenta a partir de la crisis sub -
prime, que en cierto grado nos recuerda el escenario vivido en el
contexto de la Gran Depresión del siglo XX. En este sentido, hoy
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como entonces, las teorías de la Escuela Austriaca en con tra po -
sición al keynesianismo, no solo diagnostican las causas fun da -
mentales de la crisis económica estructural que nos aqueja, sino
que también ofrecen las únicas salidas reales de ella. Gracias a
ello, los asistentes al seminario comprendieron los graves efec-
tos que producen por un lado los procesos de inflación artificial
del dinero y del crédito operados por la banca central en todo el
orbe y, por otro lado, las políticas de «estímulo» de la demanda
agregada implementadas por los gobiernos. En el curso del semi-
nario se concluyó que estas recetas resultan un paliativo cuyos su -
puestos beneficios van menguando a la par de que posponen, con
un coste futuro mayor, las necesarias e inevitables consecuencias
de sus excesos y deseos de manipulación de los mercados que de -
berían ser libres. No puede haber entonces un crecimiento sos -
tenible de la mano de la intervención central del gobierno en la
economía, y mucho menos si en lugar de estimular el indispen-
sable ahorro, éste es aniquilado por la vía de la manipulación arbi-
traria de los tipos de interés.

En suma, el seminario del Doctor Miguel Alonso proporcionó
elementos de juicio y análisis que fueron muy aquilatados por
la joven comunidad universitaria de la UNAM, sobre todo al ser
una casa de estudios en la que, por desgracia, todavía la enseñan -
za de las teorías marxistas son la corriente predominante en la
asignatura de Economía Política. La semilla que ha sembrado el
profesor Alonso rendirá frutos.
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El profesor David Harper
invitado a pronunciar una Conferencia

en el Máster de Economía
de la Escuela Austriaca

de la Universidad Rey Juan Carlos
de Madrid

El profesor neozelandés David Harper, del Departamento de Eco -
nomía de la Universidad de Nueva York, y uno de los mayores es -
pecialistas mundiales en teoría de la empresarialidad y en los pro -
cesos dinámicos de mercado, impartió una clase a los alumnos de
grado y Máster del profesor Huerta de Soto el pasado jueves 25
de septiembre de 2014.

El tema de la Conferencia fue «Innovation and the emergent
complexity of property rights» y fue seguido por un animado de -
bate con los más de cien asistentes al acto.

A continuación reproducimos una fotografía de los profesores
Harper y Huerta de Soto tomada por un alumno al finalizar la clase. 



Conferencia del profesor
Peter G. Klein en el Máster

de la Escuela Austriaca
de la Universidad Rey Juan Carlos

de Madrid

El profesor Peter G. Klein de la Univesidad de Missouri y de la Nor -
 wegian School of Economics fue invitado por el profesor Huer ta
de Soto a pronunciar una Conferencia a sus alumnos de grado y
del Máster Oficial de Economía de la Escuela Austriaca en la Uni -
versidad Rey Juan Carlos de Madrid, el pasado martes 23 de sep -
tiembre de 2014. El profesor Klein disertó sobre «The Place of
Austrian economics in contemporary entrepreneurship research»,
suscitándose a continuación un animado debate con los asistentes
al acto.

A continuación reproducimos un breve curriculum del profe-
sor Klein que recientemente ha sido nombrado director del Mises
Institute. 

Peter G. Klein is Professor of Applied So -
cial Sciences at the Missouri, Professor (by
courtesy) at the Truman School of Public
Affairs, and Professor II at the the Norwe-
gian School of Economics.

Klein’s research focuses on the econ omics
of organization, entrepreneurship, and stra -
tegic management, with applications to di -
versification, innovation, food and agricultu -
re, public policy, and economic growth. He
is author or editor of five books and over

seventy-five articles, chapters, and reviews. His work has appeared
in the Strategic Entrepreneurship Journal, Rand Journal of Econo -
mics, Or ganization Science, Journal of Law, Economics, and Organi-
zation, Sloan Management Review, Journal of Management, Journal of



Industrial Economics, Journal of Management Studies, Managerial and
Decision Economics, Strategic Organization, and other professional
and practitioner outlets. He is an Associate Editor of the Academy
of Management Perspectives, an Associate Editor of the Independent
Review, and sits on the Editorial Boards of seven other academic
journals. (Click here for his CV.)

His most recent book is Organizing Entrepreneurial Judgment: A
New Approach to the Firm, with Nicolai Foss (Cambridge University
Press, 2012).

Recent courses include PhD courses in Entrepreneurship, the
Eco nomics of Institutions and Organizations, and Austrian Eco -
nomics; MBA and MS courses in Business Economics, Change
Management, and Network Economics; and undergraduate cours-
es in Business Strategy and Managerial Economics.

Klein taught previously at Washington University’s Olin School
of Business, the University of California, Berkeley, the University
of Georgia, and the Copenhagen Business School. During the
2000-01 academic year he was a Senior Economist with the Council
of Economic Advisers. He holds a PhD in economics from the
University of California, Berkeley and a BA in economics from the
University of North Carolina, Chapel Hill.

He blogs at Organizations and Markets and entrepreneurship@
McQuinn. You can follow him on Facebook, Twitter, Google+, and
LinkedIn.
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Importante Congreso sobre
la Escuela de Salamanca

Acompañamos una nota del profesor León Gómez Rivas sobre este
importante Congreso que tuvo lugar en Salamanca del 29 al 31
de octubre de 2014, así como su programa y folleto explicativo.

Nota del profesor
León Gómez Rivas

Otra vez te escribo, Jesús: ahora a la vuelta de un viaje a Salaman -
ca por un Seminario del Max Planck Institute (que me parece que
te había comentado: te copio el programa, y disculpa si ya lo te -
nías). Es que hemos estado alojados en el Colegio Mayor Fonse-
ca… y me acordé de aquellos días de otro congreso del Mises Ins -
titute en el que te dieron un premio. La verdad es que el sitio (y
la ciudad) son fascinantes.

Por lo que nos explicaban, el Max Planck acaba de poner en mar -
cha un sorprendente Proyecto sobre los escolásticos de Salaman -
ca: durante dieciocho años (¡!) van a trabajar en la digitaliza ción
de fuentes y en un Diccionario Jurídico. Te copio otra información,
así como algunos papers que se presentaron allí (verás que son des -
iguales de interés).

Siguiendo tu criterio, estuve defendiendo mucho el nombre de
escolásticos hispanos… A ver que pasa.

Un abrazo y hasta pronto,
León
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El profesor Philipp Bagus,
invitado a hablar

en el Parlamento Europeo

El pasado miércoles 12 de noviembre de 2014 el profesor Philipp
Bagus habló en el Parlamento Europeo en una sesión dedicada
al 25 aniversario de la caída del muro de Berlín en la que también
par ticipó el expresidente de la República Checa Vaclav Klaus.

A continuación reproducimos el texto de las palabras del pro -
fesor Bagus (que citó, entre otros, al profesor Huerta de Soto en
su intervención) con sendas fotografías de la presentación y del
póster que anunció el acto. Damos la enhorabuena al profesor Ba -
gus por su brillante expansión.

The fall of the Iron Curtain:
25 years after a continuing project

I would like to thank the EFDD group for their kind invitation. It
is a great honor and pleasure to be here at the 25th anniversary of
the fall of the iron curtain. When the Berlin Wall came down in
1989, most people were taken by surprise including the economists
of the Chicago School. Sherwin Rosen stated in 1997 (at a MPS
General meeting in Vienna): «the collapse of central planning in
the past decade has come as a surprise to most of us» (Rosen 1997,
139 152). And Ronald Coase similarly pronounced: «Nothing i’d
read or known suggested that the collapse was going to occur»
(Coase 1997, 45).

Well, there was some group of economists that was not surprised
at all: The Austrian School. The great Austrian economist Ludwig
von Mises had announced the impossibility of rational economic
planning in socialism already in 1920 in an essay titled «Die Wirt -
schaftsrechnung im sozialistischen Gemeinwesen» (Economic
Calculation in the Socialist Commonwealth, first published in En -
glish in 1935). Thus, Murray Rothbard referred already in 1971 to



Mises as «the prophet of the collapse of central planning.» («Ludwig
von Mises and the Paradigm of our Age, in Egalitarianism as a
Revolt Against Nature, 2000, p. 236.)

In his 1920 essay Mises takes on the challenge that socialism
would bring affluence. He shows that socialism does not lead to
a wealthier society than capitalism, but rather to planned chaos
and poverty.

As Mises brilliantly points out, socialism cannot work, because
it makes economic calculation impossible. Even if it were possible
to create a new sort of man – a selfless, completely altruistic
being relentlessly working for the collective – socialism would
end in failure. As Mises puts it (Socialism): «The impracticability
of Socialism is the result of intellectual, not moral, incapacity…
Even angels, if they were endowed only with human reason,
could not form a socialistic community.»

Mises argument is straightforward. He defines socialism as
public property in the means of production. In socialism all
commodities, intermediate products, means of transportation,
machines, infrastructure and factories are property of the state.
So there are no entrepreneurs that buy and sell intermediate
products, trade commodities, employ workers, acquire machines
or whole factories, in the expectation of earning a profit. As all
means of production are public property, they are not traded,
consequently, there are no market prices for commodities, labor
services, energy, machines, factories etc. Obviously, without prices
one cannot calculate. One cannot compare income and expendi -
tures. It follows, that the socialist planners cannot choose the most
efficient method of production.

As Mises puts it (Economic Calculation in the Socialist Common-
wealth): «In the socialist commonwealth every economic change
becomes an undertaking whose success can be neither appraised
in advance nor later retrospectively determined. There is only
gro ping in the dark. Socialism is the abolition of rational econo-
my.»

Let us examine an example. Well intentioned socialist planners
want to make sure that their subjects do not suffer cold in the
winter. As they can dispose over all workers and resources, the
planners evaluate several options to achieve their end.
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First, they could build a wood stove in every house and command
25% of all workers to cut wood during the winter. Second, command
75% workers to run on bicycles thereby producing the electricity
necessary to heat the houses. Third, the planners could order the
installation of solar panels on the roof of every house.

Which option is the best?
Each one entails costs. Some options use more labor, others more

wood, others more silicon and time. Take the bicycle option: It
implies that 75% of the work force is occupied bicycling and
cannot produce other goods and services. The stove option employs
only 25% of the work force to cut wood. The burned wood cannot
be used to produce furniture and the shrinking forests provide a
less pleasant recreation area in the summer. Other costs come
with the solar panel.

The socialist planners are free to choose the options, they control
all resources. But out of this very same reason, there are no prices
for labor services, woods, silicon, etc. It is impossible for socialist
planners to compare the costs of the options monetarily. Their
final decision is completely arbitrary. If the planners choose the
stove option, the planners do not know if the produced heat is
worth more to the people than the good that alternatively could
have been produced with resources used. Is the heat in the winter
more important to people than the goods and services that cannot
come into existence because so many workers are ordered to cut
woods? Would people not prefer to enjoy untouched forests in the
summer or nice wooden furniture instead of the heat production?
In other words, without market prices, there are no monetary
profits or losses. There is no evidence if factors of production
have been combined in a wealth creating manner or if wealth has
been squandered. In a market economy the entrepreneur, would
suffer losses, if the costs of cutting trees would exceed the revenues
from the sale of firewood. The socialist planners are necessary
blind. Socialism is «planned chaos.» Needless to say that there is
not only planned chaos, but central planners also have to brush
over the preferences and ends of individuals in order to impose
their plan. Indeed, Mises is totally correct when he states: «Every
socialist is a disguised dictator.» And here in Brussels, I may add,
there are a bunch of them.
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So Mises already in 1920 showed that socialism leads to chaos,
because rational economic planning is impossible. For 70 more
years communists clung to power, accepting an immense capital
consumption and impoverishment of their people until finally
the had to let loose.

It is for Mises’ eternal fame to have been the first to show that
the whole project of socialism, the idea that central planning, may
improve coordination in society is based on a fallacy. As Prof.
Jesús Huerta de Soto puts it:

«Socialism is an intellectual error, because it is theoretically
impossible for the agency in charge of applying institutional
aggression to gain access to enough information to allow it to
issue commands capable of coordinating society.»

Today economic calculation in monetary terms is not impos-
sible. Yet economic calculation is hampered by government inter-
ventions that distort prices, likewise leading to chaos. Regulations
and subsidies make economic calculation not impossible but
they severely distort it, impoverishing society. Recall our above
example of providing heat in the winter. Imagine, that the govern-
ment introduces subsidies for producing energy by bicycling, or
regulates the production of solar panels increasing their costs,
then economic calculation will be distorted. With these subsidies
and regulation suddenly an option may become optimal which
would not have been chosen on the free market, because it is a
waste of resources.

Today the threat is not communism anymore. Today, the threat
is interventionism or statism; a new, gentle form of socialism. It
is this soft socialism of the paternalistic state that is not only a
threat to individual liberties, but by distorting economic calcu-
lation leads to a new more subtle chaos. Today ever more prices
are intervened by governments: Minimum wages, maximum rents,
distorting taxes schedules and public expenditures (subsidies etc.)
and above all an ever closer fitting web of regulations. For
instance, the paternalistic state with its benignant face prohibits
us to use certain types of vacuum cleaners, light bulb. He tells us
what we cannot eat, what we cannot drink, what we cannot smoke,
which medicine we cannot freely purchase, which methods of
production we may not employ, which types of investments we
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are not allowed to make, and which types of labor contracts or
rental agreements we are not allowed to voluntarily agree upon.

As if the ever stricter regulations on the national level would
not be enough, there has been added another layer of regulations
on the European level which emanates from right here, from all
the politicians desperately trying to impose a centralized Super
State a new Empire on the people of Europe. A Sowjet Union 2.0.

Besides this threat, there exists another area where socialism
never vanished and is as strong as ever. There, we suffer from
massive price distortions, public management of expectations,
the central planning of the interest rate and the money supply
combined with a nationalized currency. Fiat money and central
banking is socialism in money.

This system does not only lead to unjust redistribution, inter-
ventionist spirals, cultural degeneration, and economic crisis but
it also finances government expenditures directly and indirectly.
Central banking and fiat money have enabled an enormous expan-
sion of the state. The paternalistic state is sponsored by fiat money.

Now, we got trapped in an interventionist spiral of monetary
policy. The ECB has promised to buy as many government bonds
as necessary to save the Euro and interest rates are next to zero.
Even negative interest rates are discussed, but the use of cash
still frustrates these mental experiments of central bankers. Con -
sequently, we see already attempts to eliminate cash. Once cash
has been abolished all transaction can be supervised by state.
There will be total control, in order to satisfy the needs of monetary
planners that feel that their planning capacities are limited by the
zero lower bound of interest rates. The total control of transactions
would be a new form of totalitarianism. Monetary totalitarianism.

In sum, the Berlin Wall and communism have fallen 25 years
ago. But it is not over. We have to be on guard more than ever
before. We live in a world of chaos, with immense welfare losses.
For civilization to thrive we have to bring down the new, soft
type of socialism, that thrives within these walls. Right here.
And we must also bring down the main sponsor of soft socialism,
itself a center of central planning and managed chaos: central
banking and flat money. Let us hope we can soon celebrate the
complete fall of socialism. Thank you very much.
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Nicaragua estrena su primer
Think Tank libertario

«Diálogos sobre la libertad»

Gracias al esfuerzo de Irving Cordero, se acaba de crear en Nica-
ragua el primer Think Tank liberal de ese país con el nombre de
«Diálogos sobre la libertad» y que inició su andadura con un acto
dedicado a conmemorar el 25 aniversario de la caída del muro
de Berlín.

A continuación reproducimos la Nota enviada por Irving Cor -
dero al profesor Huerta del Soto con algunas fotografías del acto.

Estimado maestro Huerta de Soto, las ideas de libertad son vindi-
cadas, reforzadas y puestas a prueba solo cuando se viven.

Por lo anteriormente referido hemos creado el primer Think
Tank libertario «Diálogos sobre la Libertad» en mi país con un
grupo de jóvenes profesionales y académicos entusiastas, contra
todo pronóstico y contracorriente hemos realizados exitosamente
al gunas actividades, coloquios relacionados con sus obras y com -
plementadas con su guía de autores claves en el desarrollo del pen -
sa miento libertario, generación de opiniones y celebramos al -
rededor de un conversatorio y ponencias la caída del muro de
Ber lín, le adjunto un recorrido fotográfico como agradecimien to
a su es fuerzo por la labor y difusión de las ideas de libertad y el
cambio que genera en los individuos, ojalá tenga en placer de co -
nocerlo pronto, un abrazo desde Nicaragua.

Actividad reciente: Aceptar que somos diferentes facilita nues-
tra vida en sociedad.

La libertad no se enseña, ni se adquiere, es la expresión de lo
que llevas dentro, se expresa en distintas dimensiones, desde su
origen más simple de vida orgánica hasta nuestros niveles actua-
les de conciencia. Hemos puesto en acción esta libertad para al -
canzar resultados sorprendentes, sin embargo en ocasiones el in -
dividuo debe superar desafíos para auto realizarse, uno de estos
desafíos fue el de la sociedad alemana cuando se fragmentó el



estilo de vida de sus ciudadanos simbolizado en el muro que divi-
dió la ciudad de Berlín por 28 años, para los que creemos en la
libertad es necesario destacar como se puede convivir siendo
diferentes, esto fue lo que nos motivó para que en equipo compar-
tiéramos desde lo que a nuestro juicio son las lecciones apren-
didas de este hecho histórico inmortalizado el 9 de noviembre
de 1989, acá algunos momentos de esta iniciativa.

IRVING CORDERO
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María Blanco publica un nuevo libro
titulado Las tribus liberales

La profesora María Blanco acaba de
publicar en la prestigiosa editorial
de DEUSTO un nuevo libro titulado
Las tribus liberales: una deconstrucción
de la mitología liberal, que está dando
lugar a un fructífero debate y ayu -
dando a popularizar el ideario libe-
ral en nuestro país.

A continuación reproducimos al -
gunos párrafos del libro: 

«Crecí en un departamento de
His  toria del Pensamiento Económi-
co donde los dos catedráticos eran
Pe  dro Schwartz, seguidor de Fried-
man en tre otros, liberal (de los repre -

salia dos y exiliado por Franco, por si hubiera dudas) y Paco Bus -
telo, insigne socialista (preso y exiliado durante el franquismo,
por si hubiera dudas). Por mi natural rebeldía o porque siempre
me ha parecido inmoral poner al grupo por delante de la respon-
sabilidad individual, mi querencia era liberal. Así que, de la mano
de Carlos Rodríguez Braun, me eduqué en el doctorado en el libe-
ralismo escocés, primero, y estudié la Escuela Austriaca durante
mi tesis. Mas adelante vendría la Escuela de la Elección Pública,
gracias Pedro Schwartz, mi director de tesis, a quien además le
debo haber conocido a ilustres economistas como Gordon Tullock
o Gary Becker. Mi director de tesis, a quien le debo saber leer y
escribir, entre otras muchas cosas, me insistió en que me pusie-
ra en contacto con “esos chicos del seminario de Jesús Huerta de
Soto que acaban de crear un think tank”, el Instituto Juan de Ma -
riana. Con mis compañeros del IJM descubrí que hay vida más
allá de la universidad y que el liberalismo también es activista.
Esa lección se la debo a Gabriel Calzada, presidente del IJM y



actual rector de la Universidad Francisco Marroquín, institución
con la que siempre estaré en deuda, donde conocí a grandes per -
sonas y donde tengo aún más grandes amigos. De la mano del
IJM llegué a la radio, a la prensa escrita y a las reuniones del Li -
berty Fund. En ellas he hecho grandes amigos en toda Latinoamé -
rica y Estados Unidos, con los que comparto afecto, ideales, acti-
vidades, y con los que estoy en contacto diario gracias a las redes
sociales. A todos ellos les debo la luz que me ha permitido llegar
hasta aquí y escribir este libro». (Pág. 16).

«Hablar de Escuela Austriaca en España es hablar del profe-
sor de la Universidad Rey Juan Carlos Jesús Huerta de Soto, que
ha hecho más que nadie por la difusión de esta escuela en nues-
tro país, implicándose personalmente y financiando sus inicia-
tivas.4 Su popularidad y la radical defensa de los presupuestos
de la Escuela Austriaca le ha valido el enfrentamiento, a veces obs -
ceno y poco honesto, de quienes no están de acuerdo con él bien
porque se declara seguidor de la Escuela Austriaca, bien porque
tampoco oculta sus ideales anarcocapitalistas o como él prefie-
re llamarlo, la anarquía de libre mercado. Esta ideología preten-
de la eliminación absoluta del Estado, aunque no de la ley y el or -
den». (Pág. 40).

«Entre los presidentes de la Sociedad Mont Pèlerin están fi -
guras internacionales del liberalismo académico como el catedrá -
tico francés Pascal Salin, el italiano Bruno Leoni o el fundador de
la Universidad Francisco Marroquín de Guatemala, Manuel Ayau.
Pero además, en su consejo de dirección figuran amigos libera-
les como el peruano Enrique Ghersi o el antiguo rector de la Uni -
versidad Francisco Marroquín Giancarlo Ibargüen. Hoy en día las
reuniones de la SMP albergan muchos asistentes de todo el mun -
do (españoles también) que comparten, exponen, critican y deba-
ten diferentes aspectos de los problemas a los que actualmente se
enfrenta una sociedad libre. Desde este septiembre del 2014, el
presidente de la Sociedad Mont Pèlerin es Pedro Schwartz, por lo
que me siento especialmente orgullosa y que espero que suponga
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un empujón para la difusión de las ideas liberales en España. A la
Mont Pèlerin le ha salido una réplica en Estados Unidos, la AIPEE
y otra, la Property and Freedom Society en Turquía.

En Europa, el Instituto Bruno Leoni, o el Austrian Economic
Centre de Viena que, entre otras cosas, organiza el fantástico Free-
Market Road Show, son ejemplos de como enseñar los principios
liberales más allá de la universidad. Desde la caída del muro de
Berlín han aflorado exitosos think tanks en las universidades de la
Europa del Este, muchas de ellas de inspiración en el pensamien -
to austriaco, entre otras cosas gracias a que los libros del profesor
español Jesús Huerta de Soto se han traducido a más de 20 idio-
mas». (Pág. 49).

«El liberalismo, como dice Roberto Salinas,25 no es caudillis-
ta, ni cae en la vanidad de la redención instantánea. Y eso quiere
decir que nunca vamos a ser un movimiento de masas liderado
por alguien con carisma, incluso si habrá épocas en las que una
institución o corriente liberal es guiada por un líder natural, como
lo fue Manuel Ayau, fundador y rector de la Universidad Fran-
cisco Marroquín, o como el magnetismo que ejerce Jesús Huer-
ta de Soto en la Escuela Austriaca de nuestro país. Pero la causa
no acaba con el líder, está por encima y le sobrevive, gracias pre -
cisamente a que no hay redención, y menos instantánea. Es una
virtud de nuestro movimiento, no algo negativo». (Pág. 188).
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Procesos de Mercado
estrena su página web

Diseñada por uno de los mejores profesionales especializados en
la elaboración de sitios web, nuestra revista acaba de inaugurar
su nueva página web bajo el dominio de procesosdemercado.com.

La nueva página, de formato muy atractivo, versátil y moder-
no, permite tramitar de forma virtual el envío de originales, el se -
guimiento de su status y todo el proceso de evaluación por espe-
cialistas externos, entre otros aspectos. Además, permite consultar
y extraer cualquier artículo de los publicados en los más de vein-
te números de la revista aparecidos desde su fundación en la pri -
mavera de 2004.

Estamos muy orgullosos de este nuevo hito de nuestra revis-
ta que habrá de redundar aún más en su difusión, prestigio y nivel
académico. 



Fallece el gran economista
Gordon Tullock (1922-2014)

El día 3 de noviembre de 2014 nos dejó el economista Gordon
Tullock a los 92 años de edad. Uno de los representantes más rele-
vantes de la Escuela de Public Choice, colaboró, publicó y se man -
tuvo al lado de su amigo y colega James Buchanan casi durante
50 años.

Tullock era profesor de Law and Economics de la Universidad
George Mason. Desde que abandonara el mundo de la diplomacia,
que le llevó a China, Hong Kong y Corea en los principios de su
carrera, la docencia formó parte de su vida. Primero como profe-
sor de estudios internacionales en la Universidad de South Ca -
rolina, después en la Universidad de Rice, Virginia Tech y finalmen -
te en la George Mason. Junto con Buchanan es el fundador del
Center for the Study of Public Choice.

Investigador prolijo entre sus obras más importantes están The
Politics of Bureaucracy (1975), Private Wants, Public Means: An Eco -
nomic Analysis of the Desirable Scope of Government (1970), y el fa -
moso libro escrito en colaboración con James Buchanan El cálcu-
lo del consenso (1962), traducido a seis idiomas. Cuenta, además
con la participación en libros colectivos y con multitud de artícu -
los científicos. Recibió honores de diferentes universidades, entre
ellas la Universidad Francisco Marroquín de Guatemala o la Uni -
versidad CEU-San Pablo de Madrid, y presidió sociedades de eco -
nomía de la elección pública que le reconocieron su ingente y va -
liosa labor.

Hombre polémico y cuestionado, en ocasiones, por su persona -
lidad áspera y sus modos poco convencionales, nos legó el análi-
sis de una de las figuras que más protagonismo tiene en nuestra
sociedad occidental: el buscador de rentas. Tullock definió al rent
seeker como un agente económico y político, estudió su comporta -
miento, expectativas e incentivos y también lo que se conoce como
la paradoja de Tullock, que consiste en el hecho de que resulte tan
barato ser un buscador de rentas en nuestros días.



Quienes tuvimos la suerte de compartir conversación priva-
da con él sabemos de su penetración intelectual, puntos de vista
poco convencionales y, al mismo tiempo, precisamente por lo an -
terior, un enorme atractivo intelectual, independientemente si
estabas de acuerdo con él o no.

MARÍA BLANCO
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Traducción al chino
de los principales videos

del profesor Huerta de Soto

Gracias a los esfuerzos de Xiong «Tyler» Yue, se están traducien -
do al chino los principales videos del profesor Huerta de Soto
que están teniendo una sorprendente acogida, especialmente a
través de YouTube, entre los estudiantes y académicos del gigan-
te asiático.

A continuación se reproducen dos imágenes del acto de pre -
sentación en Shangai del video sobre los Escolásticos Españoles
que recoge la Conferencia pronunciada por el profesor Huerta
de Soto en la Catedral de Segovia el pasado 9 de noviembre de
2013.



NOTICIAS 501



Entrevista al profesor Mark Thornton
sobre la influencia del ciclo económico

en la construcción de rascacielos

A continuación reproducimos la interesante entrevista que el Mises
Institute realizó al profesor Mark Thornton sobre la gran influen-
cia que, de acuerdo con la Teoría Austriaca del Ciclo Eco nómico,
tiene la evolución de este sobre la construcción de rascacielos.

THE FREE MARKET
The monthly publication of the Mises Institute

(vol. 32, n.º 4 / april 2014)

Mises Institute: The Skyscraper Index, which shows a correlation
between the construction of the world’s tallest buildings and
economic busts, was created by economist Andrew Lawrence in
1999. In 2007, you used the index with Austrian business cycle
theory to identify the economic downturn that followed. How
does Austrian business cycle theory explain the index?

Mark Thornton: Record-setting skyscrapers are a prominent
example of how distortions in interest rates (i.e., actual rates
below «natural» rates) alter the economy’s structure of produc-
tion in an unsustainable manner, but obviously it is not the buil-
ding of a very tall building that causes an economic crisis. The
most general impact on the economy is that the structure of
production is reoriented toward longer run and more rounda-
bout production processes. Record-setting skyscrapers usually
require a multitude of new technological processes and systems
all of which have to have their own production, distribution, insta-
llation, and maintenance systems. This is symptomatic of the
entire economy in an artificial boom.

Another general impact on the economy is an increase in the
amount of investment and consumption, and a decrease in saving.
This means that balance sheets of businesses become relatively



more leveraged and thus firms become more susceptible to failu-
re. With skyscrapers and related markets there is a large incre-
ase in capacity, namely, the amount of office space and related
services means that expected future prices are unlikely to be
achieved and therefore expected profits will not be achieved
and losses will increase. Once boom has turned to bust, the exis-
ting capacity to produce new extremely-tall skyscrapers will
greatly exceed demand for producing skyscrapers, and profit
margins will be squeezed tight for the construction and mate-
rials firms that survive the bust.

MI: So how can we know if a tall building is a sign of an economy-
wide problem?

MT: My first detailed article on the Skyscraper Index was pu -
blished in 2005 and, the first major test was the housing bubble
in the United States and elsewhere. In 2007, I identified the re -
cord-setting new skyscraper in the United Arab Emirates (now
known as the Burj Khalifa Tower) as a possible skyscraper crisis
signal.

Skyscraper Alerts are given when «ground breakings» occur
on construction projects that are projected to break world, con -
tinental, and national records. In contrast, skyscraper crisis sig -
nals are given when construction actually exceeds the previous
record. The distinction between the two recognizes that not all
such projects will be completed as planned.

It was at this same time that the U.S. stock market reached its
peak and began to roll over. The housing market which had been
strong for many years finally stalled and then began to turn nega-
tive in terms of housing starts, housing sales, and housing prices.
Mortgage financing companies began to falter and fail. Employ-
ment in the construction industry began to decline quickly. I even
found that illegal immigrants from Mexico had started to return
home because of a lack of jobs. A nascent recovery or correction
from the boom had begun in earnest by the end of the year.

However, by January of 2008 the Federal Reserve had begun
to take actions beyond the traditional scope of Fed policy. They
went beyond the typical policy moves of cutting the federal
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funds rate and discount rate and embarked on a long series of
unprecedented policy moves designed to bail out the large banks,
supposedly with the purpose of preventing contagion effects in
the broader economy. The U.S. Treasury was also very active in
attempting to bail out the economy in a rather unorthodox
approach.

MI: So it doesn’t look like record-setting skyscraper construction
has stopped.

MT: In 2009, Dubai began to experience financial trouble and had
to delay payment on its debt to finance the Burj Khalifa Tower.
When the Tower officially opened in January of 2010 the sovereign
fund of the United Arab Emirates, which built the skyscraper was
broke and had to be bailed out by the sheikh of Abu Dhabi for
$10 billion.

CNN reporter Kevin Voigt took note of my research on this
in 2010, and reported that I had predicted «tough times» for the
emirate in 2008.

The next major Skyscraper Signal was of the regional or conti-
nental variety. When the Shard building in London surpassed the
1,000-foot mark, it set a new skyscraper record for Europe. At the
time, the Eurozone crisis had already started to be revealed in some
of the smaller nations of Europe, but major European stock markets
and the euro were generally considered strong. By the time the
Shard building officially opened in July of 2012 the Eurozone
crisis was clearly evident with the sovereign debt crisis striking
the PIIIGS (Portugal, Italy, Iceland, Ireland, Greece, and Spain).

There was also a spreading concern over the future of the euro.
More recently there has been the banking crisis in Cyprus and
the widening uncertainty surrounding Germany’s request to have
some of its central bank gold reserves returned from New York.
In the wake of the forthcoming bailouts, in 2012, I reported that
most European stock markets and sovereign debt problems have
been papered over, but overall debt levels and unemployment
rates have remained dangerously high.

The next skyscraper event occurred in the U.S. when One
World Trade Center reached a record height in May 2013. Strictly
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speaking, the record-setting status is ambiguous since the buil-
ding’s record height depends on the inclusion of its very large
antenna. Nonetheless, we’ll know in 2014 if One World Trade
Center can be considered a crisis signal or not, practically spea-
king.

The last Skyscraper Signal occurred in 2013 in China where the
Shanghai Tower became the country’s tallest skyscraper. The Asso-
ciated Press reported the Tower surpassed the Shanghai World
Financial Center that set the national record in 2008, which itself
was a Skyscraper Signal for the 2008 economic crisis in China. So
far this latest national signal has been accompanied by a declining
stock market and widespread concern over declining rates of
economic growth and the recent change in political leadership.

Finally, the latest Skyscraper Alert was also recently issued
in China. Ground breaking ceremonies recently took place on
what is planned to be the world’s tallest skyscraper called Sky
City. This project is noteworthy because of the remarkably short
construction schedule due to the company’s pre-fabricated cons-
truction process. On-site construction, however, has recently
been delayed until April 2014.

MI: Where does this all lead?

MT: The confluence of regional Skyscraper Signals in Europe,
North America, and China along with a Skyscraper Alert for a
world economic crisis clearly suggests the possibility of a looming
world economic crisis. This pattern would be very much like
previous episodes of skyscraper records including the Panic of 1907,
the Great Depression, the stagflation of the 1970s, the dot-com
bubble, and the housing bubble. In line with these skyscraper-based
predictions, a fundamental case can be built around the notion of
a looming world economic crisis. Most of the world’s major econo-
mies are facing pressing economic difficulties, including the U.S.,
Europe, Japan, and China. Additionally, central banks have been
engaged in a world currency war on a scale that has never been
experienced in human history.
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El profesor Juan Ramón Rallo
critica la demagogia de la organización

progubernamental Intermón Oxfam

Nadie negará que este titular de la organización progubernamen -
tal Intermón Oxfamno resulta llamativo e incluso indignante: las
tres personas más ricas de España poseen el doble de riqueza que
el 20% más pobre de ciudadanos. Es decir, tres tienen más que
nueve millones. El colmo de las desigualdades que debería llevar
a un fulminante aristocidio como el que la propia Intermon
Oxfam reclama en su informe cuando jalea la necesidad de empo-
derar al pueblo para «arrebatar el 1%».

En otras ocasiones, Oxfam ya nos demostró su profunda in -
comprensión de los procesos sociales de generación de riqueza
y de persistencia de la pobreza. Esta vez, para no salirse del guion,
vuelve a las andadas. En este artículo, trataré de explicar por qué,
más allá del amarillismo inicial, el titular no debería sorprender -
nos en absoluto. Mi argumento básico es el siguiente: es absolu -
tamente normal que el 20% de la población no posea apenas ri -
queza debido a la edad y a los sesgos existentes en la definición
de riqueza; y, asimismo, es absolutamente normal que haya unas
pocas personas que posean mucha riqueza en una economía global.

El 20% depauperado: la edad como determinante de la riqueza

Uno de los principales factores que determinan la acumulación
de riqueza es la edad. Al comienzo de su vida laboral, la inmen-
sa mayoría de personas no poseen ningún patrimonio simple-
mente porque no les ha dado tiempo a ahorrarlo y acumularlo.
Diría que el siguiente ejemplo es bastante ilustrativo:

Supongamos una de las sociedades más extremadamente igua -
litarias que podamos imaginar: en esta sociedad se trabaja desde
los 26 a los 65 años y se vive del patrimonio acumulado desde los
66 a los 85. Asumamos que el salario es el mismo para todos los
tra bajadores y que todos ellos ahorran un 30% del mismo, el cual



logran rentabilizar cada año a una tasa media del 5,5%. Igualmen -
te, asumimos que las herencias se destruyen una vez fallece el pro -
pietario y que la cantidad de trabajadores en cada franja de edad
es la misma. Igualitarismo extremo: no hay nunca diferencias de
partida y el salario es el mismo para todos los trabajadores.

Pues bien, en esta sociedad el 20% de los individuos más po -
bres (que serían los más jóvenes) apenas poseería el 4,9% del total
de riqueza total. En cambio, el 1% más rico poseería el 3,2% y el
10% más rico, el 28,8% (el 10% de la población poseería casi seis
veces más riqueza que el 20% más pobre).
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Propiedad
Salario del capital

26 1 0,3
27 1 0,62
28 1 0,95
29 1 1,29
30 1 1,66
31 1 2,04
32 1 2,44
33 1 2,86
34 1 3,31
35 1 3,77
36 1 4,26
37 1 4,78
38 1 5,31
39 1 5,88
40 1 6,47
41 1 7,1
42 1 7,75
43 1 8,44
44 1 9,16
45 1 9,92
46 1 10,72
47 1 11,55
48 1 12,43
49 1 13,35
50 1 14,32
51 1 15,33
52 1 16,4
53 1 17,52
54 1 18,7
55 1 19,93

…/…

Propiedad
Salario del capital

56 1 21,23
57 1 22,59
58 1 24,02
59 1 25,52
60 1 27,1
61 1 28,75
62 1 30,49
63 1 32,31
64 1 34,23
65 1 36,24
66 38,05
67 39,95
68 41,95
69 44,05
70 46,25
71 48,56
72 50,99
73 53,54
74 56,22
75 59,03
76 61,98
77 65,08
78 68,34
79 71,75
80 75,34
81 79,11
82 83,06
83 87,22
84 91,58
85 96,16

TOTAL 40 1.779,26



Es decir, en la sociedad más igualitaria que nos podamos ima -
ginar, el 20% de individuos más pobres apenas poseería nada (lo
irían adquiriendo conforme envejecieran y capitalizaran su pa tri -
monio).

Hoy en día, de hecho, en las sociedades nórdicas —con un, para
muchos, igualitarismo ejemplar—, el 50% de la población (no ya
el 20%) apenas posee el 10% de la riqueza, mientras que el 1% más
rico posee el 20% (según recoge Thomas Piketty). Atendiendo a
estas cifras, que en España el 1% de la población posea más que
el 70%, según denuncia Oxfam, parece mucho menos escanda-
loso. A pesar de que nos intente convencer de que estamos ante
cifras de un país subdesarrollado, no lo son.

El 20% depauperado: los activos ocultos

Por supuesto, la otra parte de la explicación de por qué el 20%
más pobre no tiene ningún tipo de riqueza cabe hallarla en dos
esenciales sesgos que contienen las mediciones habituales de
riqueza. La primera es excluir del cómputo de riqueza el capi-
tal humano; la segunda, excluir asimismo el derecho a la percep-
ción de prestaciones del Estado.

Comencemos por el capital humano: cuando en el punto ante-
rior hemos afirmado que los jóvenes carecen de activos, la afirma -
ción no era del todo correcta. Los jóvenes poseen un activo clave
que es su formación, esto es, el capital humano. El capital humano
es un activo a todos los efectos salvo en que no es directamente trans-
ferible (la marca de Apple también sería muy difícilmente transfe -
rible a una compañía distinta de Apple y no por eso dudamos de
que sea uno de sus principales activos actuales): es una inversión
que requiere tiempo y que proporciona rentabilidad en forma de
sobresueldos por encima del personal no cualificado. Y, sin em bar -
go, el capital humano no figura en los cómputos más extendidos
de ri queza (que solo incluyen la tierra, los inmuebles y la riqueza
financiera). Dicho de otra manera, sobre las estadísticas, un traba-
jador parado con apenas 10.000 euros en la cuenta corriente es más
rico que un recién licenciado por el MIT con matricula de honor.

La no inclusión del capital humano sesga notablemente la dis -
tribución de la riqueza en una dirección desigualitaria, ya que
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los jóvenes son quienes más y mejor capital humano tienen y quie-
nes menor riqueza financiera y real poseen. En el caso de EE.UU.,
por ejemplo, el capital humano representa en torno al 40% de toda
la riqueza nacional y su inclusión en las estadísticas de riqueza
haría que la riqueza nacional en manos del top 1% cayera del 33%
al 22%.

El segundo activo oculto que no figura en las estadísticas son
las prestaciones del Estado. En nuestras sociedades, el Estado
nos arrebata mes a mes una ingente cantidad de nuestro salario
(alrededor del 40% para el trabajador típico) para financiar su
funcionamiento, dentro del cual se incluye la prestación de deter-
minados servicios como la sanidad o las pensiones. Los españoles
disfrutan del derecho a recibir, sin contraprestación económica adi -
cional, pensiones y servicios sanitarios del Estado: ese derecho po -
see un valor económico (el valor actual de las rentas y servicios
pagaderos en el futuro) que no figura en las estadísticas de rique-
za (pese a que es riqueza personal: el derecho a percibir ren tas fu -
turas). En cambio, si la sanidad o las pensiones fueran priva das,
dado que los ciudadanos deberían destinar parte de sus ren tas a
contratar un plan privado de pensiones y auténticos seguros sani -
tarios, esos activos sí integrarían las estadísticas de riqueza. Basta
con preguntarse lo siguiente: ¿quién es más rico: un pensionis ta me -
dio español sin ningún ahorro o un pensionista con 20.000 euros de
ahorros en un país donde la sanidad y las pensiones sean priva-
das? Según las estadísticas de riqueza que empleamos, el segundo.

Nuevamente, la no inclusión de los derechos a recibir presta -
ciones del Estado sesga las estadísticas de riqueza. Un recién jubi -
lado en España posee, por ejemplo, el derecho a recibir anualmen -
te una pensión media de casi 1.000 euros mensuales así como
tratamientos sanitarios con un coste anual media de 3.500 euros:
prestaciones que descontándolas a presente para una esperanza de
vida de 20 años arrojan un valor actual de 235.000 euros. Es decir,
de media los recién jubilados en España poseen un patrimo nio de
235.000 euros (derecho a pensiones y tratamientos sanitarios futu-
ros) que no figura en las estadísticas de distribución de la riqueza.
Si extendiéramos el cálculo al resto de personas ma yores de 65 años,
obtendríamos que estamos dejando fuera del cómputo al menos
un billón de euros de riqueza, esto es, el 15% de la riqueza total.
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Por tanto, si en las economías modernas estamos dejando de
contabilizar entre el 35% y el 55% de la riqueza total de los indi-
viduos, que además se halla predominantemente en manos de las
clases bajas y medias, ¿cómo pretendemos que estas clases medias
y bajas no aparezcan como artificialmente pobres?

Los superricos

Ya hemos explicado por qué el 20% de los individuos de un país
apenas posee patrimonio: la clase de activos que miden las es -
tadísticas al uso tienden a acumularse con la edad; y los activos
que, en cambio, sí poseen los jóvenes (capital humano, en esencia)
o que en todo caso poseen los ciudadanos pobres (prestaciones
del Estado) no aparecen en las estadísticas. Pero nos queda por
explicar por qué resulta tramposo utilizar como medida de la des -
igualdad la riqueza de los superricos.

Imaginemos dos tipos de sociedades con 1.000.000 habitantes
cada una: en la sociedad A, todos los individuos poseen una ri -
queza media de 50.000 euros salvo uno de ellos que posee una
riquza de 50.000 millones de euros gracias a que ha creado una
compañía multinacional; en la sociedad B, la mitad de los indi-
viduos posee un patrimonio de 5.000 euros y la otra mitad uno
de 195.000 euros. ¿Qué sociedad es más desigualitaria en térmi-
nos de riqueza? A mi entender la sociedad B, no solo porque si
aplicáramos el criterio rawlsiano del maximin (maximicemos la
riqueza de los que menos tienen), todos escogeríamos vivir en
A, sino porque el individuo superrico de la sociedad A es clara-
mente un outlier. Sin embargo, cualquier podría decir que un solo
individuo de la sociedad A posee más riqueza que todos los de -
más individuos juntos, mientras que un solo individuo de la so -
ciedad B ni siquiera posee más riqueza que el 0,004% más pobre
de esa sociedad.

Nuestras economías modernas se caracterizan por la ultracom -
pejidad de los procesos productivos: es lo que Nassim Taleb de -
no mina Extremistán. Eso significa que aquellos pocos individuos
que son capaces de elucubrar proyectos empresariales ultraexito -
sos se vuelven archimillonarios (aunque solo durante el tiempo
en que esos proyectos empresariales sigan siendo ultraexitosos:
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se guir siendo muy rico en el dinámico mercado actual es com pli -
ca dísimo). Por eso, en nuestras economías siempre habrá algu-
nos individuos que, durante algunos años, se ubicarán al final de
la cola de la distribución de riqueza (y que ni siquiera tienen por -
qué ser siempre los mismos). Tomar esos casos sueltos de éxito y
com pararlos con el resto de la sociedad es hacer trampas.

En España, por ejemplo, el hombre más rico es Amancio Orte-
ga, con un patrimonio estimado de unos 50.000 millones de euros.
Amancio Ortega no se ha enriquecido arrebatando a los españo -
les parte de su riqueza, sino proporcionando bienes y servicios
valiosos para todos los habitantes del planeta. No se trata de que
hubiera una «riqueza natural» en España que Amancio Ortega
se haya quedado para él en exclusiva y a costa del resto: es que
Amancio Ortega ha creado una de las mayores y mejores empre-
sas del mundo donde antes no había nada. Su patrimonio deriva
esencialmente de ser propietario de Inditex. Punto. ¿Serían los es -
pañoles más ricos si no existiera Amancio Ortega? No: serían más
pobres. ¿Pueden los españoles apropiarse ahora de parte de la
riqueza de Amancio Ortega? Solo nacionalizando Inditex. ¿Qué
derecho tienen los españoles que no crearon Inditex y que no in -
virtieron en ella cuando estaba comenzando a operar a quedarse
ahora con la empresa (quienes confiaron e invirtieron en ella ya
han obtenido notabilísimas plusvalías)? Ninguno.

En suma, comparar la riqueza (truncada a la baja) del 20% más
pobre de la sociedad con los outliers dentro del 1% más rico de la
sociedad es buscar un titular escandaloso y sesgado. Lo que nos
tiene que preocupar no es si la riqueza está bien «distribuida» (qué
porcentaje tiene cada uno), sino si tiene un origen justo (si se ha
adquirido/creado ese porcentaje justamente): en ese sentido, distri-
buciones muy igualitarias pueden ser enormemente injustas (pen -
semos un régimen esclavista donde se repartiera la producción a
partes iguales entre esclavo y dueño) y distribuciones muy desigua-
litarias absolutamente justas (un sistema donde nadie hubiese
adquirido la propiedad ejerciendo la violencia sobre nadie). Nues-
tro sistema económico actual combina ambos tipos de riqueza y en
lugar de atacar al rico por el simple hecho de ser rico, deberíamos
tratar de evitar y reparar los ataques sistemáticos que se producen
contra la libertad, la propiedad y los contratos voluntarios.



Los profesores
Pedro Schwartz y Gabriel Calzada

nombrados, respectivamente,
Presidente y Consejero

de la Mont Pèlerin Society

Damos la enhorabuena a los profesores Pedro Schwartz y Gabriel
Calzada por su nom bramiento, por un periodo de dos años, como
primer presidente español el primero y consejero el se gundo de
la Mont Pélerin Society, en la reunión general de la mis ma que
tuvo lugar el pasado mes de septiembre de 2014 en Hong Kong.

La Sociedad Mont Pèlerin fue creada para aglutinar a los filó-
sofos, economistas y pensadores liberales en 1947 y aglutina las
tendencias mas importantes del liberalismo clásico (incluyendo
a las Escuelas Austriaca, de Chicago y al Ordoliberalismo alemán).
Los miembros españoles de la Sociedad (que cuenta con más de
cuatrocientos pensadores) por orden de antigüedad, son los si -
guientes: Luis Reig (1965); Julio Pascual (1974); Pedro Schwartz
(1979); Jesús Huerta de Soto (1982); Antonio Argandoña (1984);
José Raga (1984); Juan Torras (1990); Francisco Cabrillo (1990);
Joa quín Trigo (1990); Carlos Rodríguez Braun (1996); Juan Rosell
(2002); León Gómez Rivas (2011); Mercedes Pizarro (2011); Loren-
zo Bernaldo de Quirós (2011); Philipp Bagus (2012); David Sanz
Bas (2012); Gonzalo Melián (2012); Gabriel Calzada (2012).



Fallece el gran humanista
y pensador libertario Leonard Liggio

El pasado martes 14 de octubre de 2014 falleció a los 81 años de
edad, el gran pensador, erudito y humanista libertario y católi-
co, Leonard Liggio. Compañero de Rothbard en los albores del
movimiento filosófico, político y económico del libertarianismo
norteamericano, fue presidente de la Mont Pèlerin Society y vi -
ce presidente de la Atlas Research Fundation, así como gran co -
nocedor y amigo de la tradición escolástica española y del libe-
ralismo clásico europeo de origen católico y continental. Liggio,
además, nunca dejó de ayudar y admirar al desarrollo de la Escue-
la Aus triaca en nuestro país, y en especial, los esfuerzos del pro -
fesor Huerta de Soto por impulsarla en toda Europa y en el resto
del mundo, ha biendo publicado diversas reseñas muy laudato-
rias de sus libros y, en especial, de la versión inglesa de Dinero,
crédito bancario y ciclos económicos.

A continuación reproducimos la nota necrológica que con mo -
tivo del fallecimiento de Leonard Liggio ha hecho pública la Atlas
Research Foundation.

IN MEMORIAM: LEONARD LIGGIO

Leonard’s career advancing liberty spanned seven decades,
during which time he served as the President of the Mont Pelerin
Society, the Philadelphia Society, and the Institute for Humane
Studies, where he later continued to serve as its Distinguished
Senior Scholar. He was a professor at George Mason University,
a visiting professor at the Universidad Francisco Marroquín, a
board member of the Competitive Enterprise Institute, and a
Trustee of Liberty Fund.

Alex Chafuen and the late John Blundell once wrote that, if
F.A. Hayek was the great architect of the revival of classical libe-
ralism, then Leonard has been its «great builder, building a world -
wide movement… one career at a time.» 
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These words were part of the Introduction to a small volume
entitled Born on the 5th of July, celebrating Leonard’s 65th birthday
in 1998. The booklet compiled scores of tributes by individuals
who admired Leonard for not just his scholarship and strategic
insights, but also «his openness, approachability and generosity.»
Among the academics and think tank leaders and policy activists
and philanthropists contributing to the project were: Manuel
Ayau, Randy Barnett, Gary Becker, Peter Boettke, Jim Buchanan,
Ed Crane, Lee Edwards, Edwin Feulner, Douglas Ginsburg, Israel
Kirzner, Charles Koch, Greg Lindsay, Alberto Benegas Lynch, Henry
Manne, Chip Mellor, Michael Novak, Pete and Ruth Peters, Art
Pope, Ralph Raico, E.G. West, Walter Williams, and Marty Zupan. 

Leonard Liggio became active in the freedom movement as
a member of Students for Taft at Georgetown University in the
early 1950s. At Georgetown, he established the very first college
chapter of what is now the Intercollegiate Studies Institute, as
well as a film club that would annually show The Fountainhead.

During his first decade after graduating from Georgetown,
Leonard would encounter many of the freedom movement’s
heroes of the 20th century. He got involved with the Foundation
for Economic Education when it was in its infancy and there
met Leonard Read, Henry Hazlitt, and F.A. Harper. He sat in on
Ludwig von Mises’ graduate seminar, attended the meetings of
Ayn Rand’s «Collective» in her Manhattan apartment, and began

Leonard P. Liggio, Executive Vice President of Academics at Atlas Network, passed
away October 14, 2014 at the age of 81.



a long-running friendship with Murray Rothbard. The Preface
to Rothbard’s Conceived in Liberty notes: «But my greatest debt
is to Leonard P. Liggio, of City College, CUNY, whose truly
phenomenal breadth of knowledge and insight into numerous
fields and areas of history are an inspiration to all who know him.»

In the summer of 1958, Leonard attended the first Mont Pele -
rin Society meeting to be held in the U.S. This widened further
Leonard’s contacts with classical liberalism’s leading lights from
around the world.

As an analyst for the William Volker Fund, Leonard began a
career of identifying and assisting classical liberal scholars.
Though the Volker Fund’s staff was disbanded within two years
of his joining, the experience put Leonard in the orbit of those
who founded, in the early 1960s, the Institute for Humane Studies,
Liberty Fund, and Philadelphia Society. 

In the 1970s, Leonard was a Liberty Fund fellow at the Institute
for Humane Studies, which played a key role in the revival of
Austrian Economics in the wake of F.A. Hayek’s receipt of the No -
bel Prize in 1974. By 1977, Leonard had joined the Cato Institute
where he would edit the journal, Literature of Liberty. 

Leonard returned to Institute for Humane Studies, which he
ran through much of the 1980s, steering numerous young acade-
mics toward fruitful research agendas and careers of influence.
In 1994, he joined the Atlas Network (then, the Atlas Economic
Research Foundation) where he established programs that brid-
ged the worlds of think tanks and academics. In particular, at
Atlas Network, he directed The Freedom Project, funded by the
John Templeton Foundation. This effort established inter-disci-
plinary courses on freedom at universities in the U.S. and abroad;
in some cases, the courses flowered into ongoing academic centers. 

Leonard’s lifelong work for liberty won him acclaim among
diverse audiences. In 2007, he was recognized with the Adam
Smith Award, the highest prize bestowed by the Association
of Private Enterprise Education. In 2011, he received a Lifetime
Achievement Award from the Society for the Development of Aus -
trian Economics. That same year, the then-nascent organization
Students for Liberty published an interview with Leonard that
called him «The Original Student for Liberty.» Special ceremonies
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in Leonard’s honor were held in France and Austria, organized
by the Institute for Economic Studies – Europe and the F.A. Ha -
yek Foundation, respectively.

In 2013, the Atlas Network announced the creation of the Liggio
Lecture Series in honor of his 80th birthday and as part of its Liggio
Legacy Program. The Lecture Series took its cue from Leonard’s
Presidential Address for the Mont Pelerin Society in 2002, where
he shared, «I fear that Classical Liberals are shrinking as a
scholarly force before the intellectual public.» In particular, Leo -
nard called for younger scholars to make an expansive case for
liberty (along the lines of Hayek’s Constitution of Liberty or
Friedman’s Capitalism and Freedom) – instead of focusing on
ever-narrower subjects to cater to the interests of academic jour -
nals (at the cost of failing to excite the public imagination). 

The Liggio Lecture Series annually features academics who fit
this profile. Last year, Professor James Otteson of Wake Forest
University gave the inaugural Liggio Lecture on «The Beauty of
Liberty and the Power of Saying No». On November 13, 2014, Pro -
fessor John Tomasi of Brown University will give the second lectu-
re in the series at Atlas Network’s Liberty Forum in New York City. 

In addition to the lecture series, the Liggio Legacy Program
established a website (LeonardLiggio.org) which archives Leo -
nard’s articles and videotaped speeches, as well as other mate-
rials that celebrate his legacy. Perhaps the most thorough over-
view of his life is provided in «A Conversation with Leonard
Liggio,» led by John Blundell, as part of Liberty Fund’s Intellec-
tual Portraits video series, available online for order or for free
as a streaming audio file.

We want to thank many individuals who visited and called
Leonard, or relayed messages through our staff, during the periods
of illness he endured over the past year. We particularly want to
note the kindness extended to Leonard by Paolo Angelini, and
Grace Goodell, as well as Elaine Hawley and the late John Blun-
dell who assisted Leonard earlier this year in organizing the
donation of his substantial library to Christendom College.

Leonard was a member of the Knights of Malta, and is survived
by his brother and sister-in-law, Paul and Joyce Liggio of Garden
City, New York.



El profesor Huerta de Soto
pronuncia una importante

Conferencia en el primer Congreso
de la European Students for Liberty

que tuvo lugar en Madrid

El pasado sábado 25 de octubre de 2014 el profesor Huerta de
Soto disertó sobre «Liberalismo vs anarcocapitalismo» ante los
más de 400 jóvenes universitarios venidos de toda España (y del
resto de Europa) con motivo de la primera Conferencia de la Euro-
pean Students for Liberty que tuvo lugar en Madrid.

La intervención del profesor Huerta de Soto, que ha tenido lu -
gar en el Centro de Conferencia Pablo VI de la Fundación Pablo
VI ya ha sido vista por más de diez mil personas a través de You -
Tube y está generando un muy fructífero y acalorado debate.

A continuación se reproduce tanto el programa de la Jornada
como la Invitación a la misma elaborada por el Instituto Juan de
Mariana.

La European Students For Liberty (ESFL) empezó a operar
en Europa en el verano de 2011 y actualmente cuenta con 245
grupos en 28 países europeos, 115 de los cuales se han creado
en los últimos doce meses. Greta Kasatkina es la Directora Re -
gional de ESFL para España, Portugal y Andorra (gkasatkina@
studentsforliberty.org)



518 NOTICIAS



NOTICIAS 519

Gran reunión liberal en Madrid
en la conferencia regional

de Students for Liberty

La gran labor que lleva realizando el equipo de SFL España en
poco más de un año ha propiciado la organización de la primera
Conferencia Regional de SFL Europa en Madrid este próximo
sá bado, 25 de octubre.

En todo este tiempo, la implantación de Students for Liberty
(SFL) en las universidades españolas no ha hecho más que crecer.
En la actualidad, cuentan con 15 grupos de estudiantes en la Co -
munidad Valenciana, Madrid, Andalucía, Extremadura, Catalu -
ña o Galicia. Si eres joven estudiante y tienes interés en coordi-
nar un grupo en tu universidad o centro formativo, no dudes en
contactar con SFL España. Ellos sabrán asesorarte.

Desde el Instituto Juan de Mariana, queremos haceros partí-
cipes de esta emocionante iniciativa de SFL, que además conta-
rá con representantes del liberalismo (algunos de ellos muy liga-
dos al Instituto) como Jesús Huerta de Soto, Miguel Anxo Bastos,
Juan Ramón Rallo, Philipp Bagus o James W. Lark (Libertarian
Party EE.UU.).

La actividad abarcará toda la jornada (programa) desde las 9
de la mañana hasta las 17.30.

• Dará comienzo con un desayuno a las 9.00 y una presentación
posterior.

• A partir de las 10.00, Miguel Anxo Bastos analizará los «cami-
nos y salidas de la pobreza».
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•  Tras el descanso, desde las
11.00, el profesor Orlando Sa -
moes estudiará los proble-
mas de la regulación a través
del caso de la lucha contra las
drogas.
•  Jesús Huerta de Soto será
conferenciante principal (key -
note speaker) y hará su apari-

ción a las 12.00 enfrentando liberalis mo y anarcocapitalismo,
a lo que añadirá una serie de recomen da ciones para los asis-
tentes más jóvenes.

• Tras el almuerzo (de 13.00 a 14.00), un panel de discusión abor -
dará entre las 14.00 y las 15.15 el verdadero alcance de los con -
trapoderes en las democracias modernas: «el cuarto y quinto
poder contra los gobiernos». Fernando Díaz Villanueva, An -
tonio José Chinchetru, John Müller, Laura Blanco o María
Fuster serán los participantes.

• De 15.30 a 16.30 habrá un encendido debate protagonizado por
Philipp Bagus y Juan Ramón Rallo en torno a la idoneidad de
la «reserva 100% o la reserva fraccionaria».

• La clausura del evento tendrá lugar entre las 16.45 y las 17.30
y la conducirá James W. Lark, profesor de Sistemas e Inge -
nie ría de la Información y miembro del Libertarian Party de
EE.UU., quien aportará algunas claves para hacer avanzar la
libertad.

Por su parte, el Instituto, además de estar representado a tra -
vés de su director y de varios de nuestros colaboradores habitua -
les, gra bará pequeñas piezas de entrevistas a los ponentes congre-
gados.

Este evento incluirá en los descansos cafés y refrigerio, además
del almuerzo. Aquellos que tengan alguna reticencia a asistir por
la posibilidad de perderse el partido del Madrid contra el Barce-
lona, ¡ya no tienen excusa! El SFL España ha reservado el pub Clo -
ver House Almansa al completo para ver el partido tras el con greso.

Recuerda que esta conferencia regional tendrá lugar el sá  ba -
do, 25 de octubre (de 9.00 a 17.30, programa), en el Centro de Con -



ferencias Pablo VI de la Fundación Pablo VI, ubicada en el Paseo
Juan XXIII, 3, Madrid. La mayor parte de la actividad se desarrolla -
rá en español, habiendo dos conferencias en inglés. El acceso es
libre y gratuito, pero es indispensable registrarse previamen te.
Para apuntarte, encontrarás un formulario al final de esta pá gina.

Anímate a asistir, cualquiera que sea tu edad. Allí nos reuni-
remos un buen grupo de liberales.
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El profesor
Enrique Menéndez Ureña

fallece a los 76 años de edad

El padre Enrique Menéndez Ure ña, S.J.,
falleció en la paz del Señor en la enfer-
mería de Salamanca ha cia las 10:30 ho -
ras del 19 de agosto de 2014, con 76 años,
58 de Com pañía y 45 de sacerdote.

Menéndez Ureña nació en Gijón (As -
turias) el 30/01/1939; in gresó en el No -
viciado de Salamanca el 14/09/1956;
fue ordenado en León el 04/07/1969 por
Mons. Federico Melendro e hizo los úl -
timos votos en Madrid el 25/03/1980.

Los principales hitos de su curriculum fueron los siguientes:

— Estudios y bachillerato (1949-56) en el Colegio de la Inmacu -
lada de Gijón.

— 1956-58 SALAMANCA, Noviciado.
— 1958-59 SALAMANCA, Juniorado.
— 1959-60 SALAMANCA, Estudió Selectivo de Ciencias.
— 1960-62 SAN CUGAT, Filosofía.
— 1962-64 MADRID Alberto Aguilera, Estudios de Ciencias Eco -

nómicas en la Universidad Civil.
— 1964-65 BARCELONA, Rosellón, Estudios de Ciencias Econó-

micas en la Universidad Civil.
— 1965-66 LEÓN, Colegio, Magisterio.
— 1966-76 FRANKFURT, Licencia y doctorado en Teología.
— 1976-78 GIJÓN, Universidad Laboral. Colabora en INTRA y

Univ. Comillas.
— 1978-79 MADRID, Barrio del Pilar, profesor, investigador y

escritor en Universidad Pontificia de Comillas.
— 1979-85 MADRID, Barrio del Pilar, vice Rector, profesor, inves-

tigador y escritor en Universidad Pontificia Comillas.



— 1985-93 MADRID, Canto Blanco, profesor, escritor en Comi-
llas.

— 1993-09 MADRID, Canto Blanco, profesor, escritor, director del
Instituto de Investigación sobre Liberalismo, Krausismo y
Masonería de la Universidad Pontificia de Comillas.

— 2009-13 MADRID, Canto Blanco, profesor emérito, escritor,
e investigador, Comillas.

— 2013-14 SALAMANCA, Colegio San Estanislao, Cuida su sa -
lud afectado por Alzheimer.

El padre Menéndez Ureña fue un gran Jesuita y liberal com -
prometido con la economía de mercado y autor de obras que tu -
vieron gran eco y transcendencia, como la titulada El mito del cris -
tia nismo socialista (publicada por Unión Editorial) y otras que
contribuye ron a desmontar los graves errores de la denominada
«Teología de la liberación».
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Vicente Boceta pronuncia
una importante Conferencia

en la Universidad Católica de Ávila
sobre «Desigualdad y Pobreza»

Desigualdad, pobreza y hambre

La Ponencia que me han encargado se titula, «desigualdad y po -
bre za», aunque me voy a centrar especialmente en otro aspecto
que no figura en el título y que es consecuencia de la pobreza: el
hambre.

Desigualdad

Quiero empezar con una afirmación que puede sorprender: para
mí, la desigualdad es positiva y deseable siempre que se trate de
desigualdad de resultados. De hecho, esa desigualdad está tra -
tada en el Nuevo Testamento tanto en la parábola de los talentos
como en la I epístola de San Pedro, o en la I Corintios de San Pablo,
cuando se refiere a los carismas distintos que cada uno tiene. In -
cluso existe también desigualdad en los contratos laborales cuan-
do Jesucristo en una parábola comenta cómo jornaleros contrata -
dos en distinto momento del día cobran el mismo salario (ya sé
que se refiere al juicio final, pero la desigualdad de trato y sobre
todo la libre contratación entre partes está ahí).

En efecto, cada hombre es único tanto física como espiritual -
mente. Cada persona tiene un código genético único, una única
voz, huellas dactilares, personalidad, etc. Somos creados con un
conjunto de dones espirituales únicos. La clave está en cómo los
aplicamos a lo largo de nuestra vida.

Ahora bien, como dije antes, esa desigualdad no me impor-
ta siempre que exista movilidad vertical y horizontal en la socie-
dad, libre entrada y salida en los mercados, libre comercio, libre
con tratación y en definitiva libertad de empresa, un mercado libre



de bienes, servicios y factores de producción e igualdad ante la ley (no
mediante la ley).

En una sociedad que, en general, presente muchas de estas
características, en mayor o en menor intensidad, los empresarios
y los trabajadores suben y bajan en la escala de ingresos y sala-
rios y hay una amplia libertad para emprender aventuras empre-
sariales y para acumular riqueza para utilizarla libre y soberana -
mente como se quiera dentro de la ley.

A título de ejemplo, en USA la mayor parte de las actuales for -
tunas hace 30 años no existían y existen numerosos estudios que
demuestran la capacidad de subida en la escala salarial y de ri -
queza… pero también de bajada. Es decir, ni los ricos son siem-
pre los mismos ni los pobres son siempre los mismos, ya que la
sociedad, basada en el mérito y en el esfuerzo, permite esa movi-
lidad vertical. En Estados Unidos los que estaban en el quintil más
bajo en 1990 no lo estaban en el 2010, pues con el paso del tiem-
po los que empiezan en el fondo ganan capacidades, habilidades,
experiencias y conocimiento para mejorar en lo que hacen y su -
bir en la escala social. Así entre 1996 y 2005, siguiendo investiga -
ciones del Tesoro Americano, más de la mitad de los contribuyen -
tes subieron hacia quintiles más altos. En concreto la mitad de los
que empezaron en el quintil más bajo en 1996, subieron a un quin -
til más elevado en 2005, es decir en nueve años. Por otra parte en
el mismo periodo de tiempo el 75% de los que estaban en el quin -
til más elevado, descendieron hacia otros quintiles.

Lo que en mi opinión importa es la capacidad y libertad para
moverse de un quintil al siguiente y la prosperidad de los que se encuen-
tran en el quintil más bajo.

Cuando esto se da, no es en absoluto dañino que las desigual-
dades de ingresos aumenten ya que eso es una señal para que tra -
bajadores y empresarios compitan y produzcan lo que la socie-
dad demanda con más intensidad y obtengan más beneficios. A
través de esa competencia, las desigualdades pueden disminuir.
Las desigualdades proporcionan incentivos a las personas para
que trabajen en uno u otro sector o se formen y adquieran capital
humano en distintas áreas de conocimiento. 

Como dice BXVI «El valor de la riqueza en una economía mo -
derna depende de manera determinante de la capacidad de crear
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rentas en el presente y en el futuro. Por eso la creación de valor
resulta un vínculo ineludible que se debe tener en cuenta si se
quiere luchar de forma eficaz y duradero contra la pobreza ma -
terial». Por eso quiero destacar, con Gabriel Zanotti, que se enfo-
ca el problema de la pobreza como si se tratara de redistribuir una
tarta fija de riqueza que está allí pero mal distribuida. Ello agra-
va el problema porque, al eliminar los incentivos para la produc-
ción, cada vez hay menos para re-distribuir, dejando de lado los
problemas intrínsecos, tanto económicos como éticos, de las polí-
ticas re-distributivas.

Y dentro de este concepto de desigualdad encaja esa queja per -
manente (al menos yo la estoy escuchando hace más de 50 años),
de que los pobres son cada vez mas pobres y los ricos cada vez mas ricos,
que es una de las falacias más importantes que se dis tribuyen des -
de cátedras y púlpitos, junto con otra que sigue afirmando que los
ricos lo son a costa de los pobres.

Si desde hace 50 años los pobres son cada vez mas pobres, hace
tiempo que habría habido una verdadera extinción de millones
de nosotros. Sin embargo el caso demostrable estadísticamente
es que, gracias a Dios, cada vez hay menos pobres tanto en térmi-
nos absolutos como relativos.

Pobreza y riqueza son términos relativos; la pobreza relativa
siempre existirá, ya que siempre existirá gente relativamente mas
pobre que otra. Sala y Martín, tiene interesantes estudios al res -
pecto que demuestran el descenso acentuado de la pobreza abso-
luta en el mundo. 

Según él, las tasas de pobreza global (por ejemplo según una
de las definiciones del Banco Mundial aquellos que viven por de -
bajo de 1,5$ al día) disminuyeron del 20% en 1970, al 7% en el 2000.
Igualmente las personas que vivían por debajo de ese umbral eran,
700 millones en 1970 y 470 millones en el año 2000. Sin embargo
el comportamiento ha sido desigual, ya que en el continente afri -
cano las tasas de pobreza y el número de pobres han aumentado
sustancialmente en el periodo de 1970-2000, pasando por ejemplo
respectivamente del 35% al 49% y de 93 a 300 millones. En el resto
del mundo, ambos parámetros han disminuido. (José Ramón Fe -
rrandis tiene datos más actualizados que expondrá en su con fe -
rencia). La pobreza es hoy día esencialmente un problema del
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continente Africano (casi el 70% de los pobres viven en África).
¿Debido a qué?: Pues a guerras, dictaduras, gobiernos socialis-
tas y corrupción generalizada.

En definitiva la pobreza en términos porcentuales y absolutos
ha disminuido considerablemente, pero queda mucho por hacer. Aun
así los objetivos de desarrollo del milenio de la ONU prácti -
camente se han alcanzado.

Por otra parte el concepto de que los ricos lo son a costa de los
pobres nace de una falacia económica grave arrastrada desde tiem -
pos inmemoriales y es la de que la economía es un «juego de suma
cero». Es decir la riqueza es un pastel de tamaño dado, lo que im -
plica que si alguien se lleva una mayor porción del pastel, alguien
se está llevando menos. Eso es lo que ocurría en tiempos de Cris-
to y se mantuvo hasta hace dos siglos.

Sin embargo, desde que tuvo lugar la Revolución Industrial en
el Siglo XVIII, el pastel ha crecido permanentemente por lo que
los ricos son cada vez mas ricos pero los pobres son también cada
vez menos pobres.

Globalmente en la antigüedad tomaba casi 2.000 años dupli-
car el ingreso medio en un país. Inglaterra, durante la Revolución
Industrial lo logro en 60 años dada la libertad económica y políti -
ca existente. Taiwán, Hong Kong y China lo han logrado en menos
de 10 años. 

El análisis de Marx sobre explotación entre clases sociales, ha
resultado falso (tanto como el de Lenin sobre explotación en tre
países). Cada vez más gente en más y más países ha salido de
la pobreza. Como dice el sueco Johan Norberg: «Desde luego, el
europeo occidental o norteamericano es 19 veces más rico que
en 1820, pero un latinoamericano es 9 veces más rico, un asiáti-
co 6 veces más rico y un africano cerca de 3 veces más rico . Y es
que, insisto, la economía no es un juego de suma cero. Ambas par -
tes ganan, pero el «fuerte» le transmite su fortaleza al «débil» en
el proceso. Por lo tanto y aunque sea difícil de creer, el relativa-
mente más pobre es el más beneficiado al asociarse con el relati -
vamente mas rico.

Como dice Norberg,»La distribución social del ingreso o la ri -
queza, cualquiera que ésta sea, es moralmente neutra: ni un aumen-
to ni una reducción del grado de desigualdad tiene un significado
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moral inequívoco. Todo depende de por qué cambia la distribu-
ción». En una sociedad abierta la distribución de ingresos refle-
jará la capacidad individual para servir los gustos y preferen-
cias de las personas. Por ello para incrementar su patrimonio el
empresario tiene forzosamente que satisfacer esas necesidades
y, si acierta y tiene éxito, obtendrá un beneficio que refleja preci-
samente su capacidad de servir adecuadamente a los demás. La
desigualdad pasa a ser secundaria.

Ahora bien, quiero subrayar que hablo de empresario y no del
falso empresario, cazador de privilegios y rentas, que utiliza sus
contubernios con el poder político para obtener mercados sub -
venciones o monopolios de cualquier naturaleza. Esto lleva a una
situación de explotación y de injusticia que es lo que caracteriza
el llamado «Crony Capitalism», (capitalismo corrupto o de amigo-
tes) propio sobre todo de Iberoamérica pero presente en múlti-
ples países (sin ir más lejos el proteccionismo francés a muchas
de sus industrias, la PAC, o las energías renovables en nuestra
nación). 

Por otra parte en el enfoque redistributivo a través del sistema
fiscal, del que desgraciadamente participa una gran mayoría de
las Iglesias Cristianas, late, por un lado, un pecado de envidia y
por otro una confusión entre la solidaridad voluntaria (íntima-
mente ligada a la caridad) y la solidaridad obligatoria a través
de los impuestos. 

La beneficencia, la caridad o la filantropía es siempre volun-
taria al modo del Buen Samaritano. Desgraciadamente lo que hoy
día se considera «Solidaridad», palabra que lleva en boga dece-
nas de años y más especialmente los últimos meses, y con la que
se nos bombardea constantemente y con la que se llenan la boca
políticos, ONG’s, Sindicatos, etc., es la solidaridad obligatoria a
través de la coacción de los impuestos por lo que a mi modo de
ver es incompatible con la caridad y la solidaridad cristiana.

En definitiva, para solucionar la desigualdad artificial, es pre -
ciso eliminar las barreras que impiden que se pueda escalar so -
cialmente en la vida. El problema no es uno de desigualdad de
resultados, sino de posibilidades escasas para moverse y subir en
la escala social. O sea hay que buscar y crear más y mejores opor-
tunidades, hay que crear más y mejores posibilidades. Insisto, en
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una Sociedad liberal abierta, la igualdad es ante la ley y no me -
diante la ley. En una Sociedad abierta lo que existen son más y
mejores oportunidades pero desde luego no iguales. Si la políti -
ca económica se basa en la redistribución, evidentemente co ac -
tiva, que interfiere en las Instituciones buscando una igualdad
de resultados, se producen distorsiones en el sistema que condu-
cen inexorablemente a menores oportunidades.

Subrayo otra vez, y aquí acabo con mi pincelada sobre la des -
igualdad, algunas razones bíblicas sobre la existencia de desigual-
dad en los ingresos:

— Cada uno de nosotros somos creados individualmente
— La diversidad es una premisa de la creación. Nacemos con dis -

tintos talentos y defectos
— Cultivando nuestros talentos podemos desatar nuestra venta-

ja comparativa y añadir valor al mercado sirviendo con nues-
tros dones a otros

— En una Sociedad libre, es decir sin corrupción capitalista o so -
cialista, la disparidad y desigualdad de resultados, salarios,
ingresos o beneficios no es un signo de injusticia

— No debemos preocuparnos sobre la desigualdad de riqueza
o ingresos sino de la prosperidad de aquellos en los niveles
más bajos y de su movilidad vertical y horizontal

— Una Sociedad de oportunidades es la mejor manera para in -
centivar y liberar la creatividad y dignidad con la que hemos
sido creados y mediante la cual servimos a otros con nuestros
talentos

— La clave está, no tanto en la distribución de la riqueza sino
en la creación de riqueza a través de la libertad en general y, en
particular la libertad de empresa, la libertad de mercado, la
igualdad ante la ley y la protección de los derechos de propie-
dad.

Paso ahora a exponer, como dije al inicio, muy brevemente mis
consideraciones sobre la pobreza y quiero hacerlo siguiendo un
ensayo de Keckeissen publicado en 1996 sobre las causas de la po -
breza en el Tercer Mundo que es francamente revelador. En ese
ensayo afirma, y estoy de acuerdo, que:



— La pobreza no es producto de recursos naturales insuficien-
tes ni de un territorio nacional reducido, ni de analfabetismo,
ni de falta de preparación técnica, ni de los abusos las multi-
nacionales.

— La miseria de los pobres no es provocada por el hecho de que
algunas personas o compañías son ricas, ni porque la brecha
entre ricos y pobres se ensancha. 

— La pobreza no surge por una muy desigual distribución de los
recursos, que permite a un puñado pequeño de la población
mundial absorber lo que puede llamarse la parte del león de
la riqueza, ingreso, producción, o lo que fuera. No es porque los
países avanzados consumen demasiado y distribuyen muy poco.
(Como dije antes la economía no es un juego de suma cero).

— Tampoco es cierto que el capitalismo sea el villano, pues en
aquellos lugares donde predominan sistemas socialistas, es
donde existe más pobreza.

Las causas de la pobreza son otras. 
La primera de ellas es que existen estructuras económicas que

impiden el progreso, ya sean mercantilistas ó intervencionistas.
El alza en la intervención gubernamental en el mercado es una

de las grandes causas de la pobreza.
La convicción de que el gobierno deber tener obligaciones

ilimitadas hacia los ciudadanos, y por ende ser directamente
responsable por su salud, educación, vivienda, vejez, ha contri-
buido en gran medida a este problema del intervencionismo.

La noción de que el gobierno tiene la función de intervenir en
beneficio del consumidor, trabajador, e inversor, que debe regu-
lar detalladamente los precios, salarios y tasas de interés, que debe
ser el policía de primera línea de toda actividad de mercado, ha
creado un paternalista e ineficiente super-control que tiende a en -
cadenar la iniciativa y eficiencia empresarial, y a restringir las
consecuentes ganancias que estimulan el crecimiento económi-
co. El intervencionismo de los gobiernos, empobrece mucho más
de lo que protege. Crea inseguridad en lugar de prosperidad. Fre -
na en lugar de estimular.

El intervencionismo en cualquiera de sus facetas, y no el libe-
ralismo, es una indiscutible fuente del retraso económico y de la
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aparentemente incurable pobreza del Tercer Mundo. Incluso re -
cientemente se afirmaba enérgicamente (y a mi entender errónea -
mente), el DERECHO DE CONTROL de los ESTADOS sobre los
mercados.

La segunda raíz de la pobreza está en una cultura socialista que fo -
menta en las personas actitudes que impiden el progreso. Algu-
nas de ellas:

— Por ejemplo en la agricultura muchos reclaman el derecho a
vivir de unas actividades agrícolas tradicionales, ineficientes
y obsoletas.

— También sigue en vigor la exigencia de una reforma agraria
que conceda a algunos el derecho a poseer su propia tierra,
aunque sea quitándosela (expropiándosela) a alguien más.
Lleva al minifundismo poco productivo que perpetua la po -
breza.

— Indistintamente de cuánto produzco, piensan muchos, tengo
derecho a tener un ingreso suficiente para poder disfrutar de
todas las comodidades de la vida moderna, aún si para ello
es necesario que se me apoye con precios fijos o subsidios que
mejoren mi nivel de vida.

— No me considero, dicen, responsable de mi destino. Mi empre-
sario me debe no solo mi trabajo y mi salario, sino mejores
condiciones de trabajo, planes médicos, etc. El empresario es
un adversario de los empleados, y debe ser controlado y cen -
surado cuando no provee aún mayores beneficios y utilida-
des.

— Espero múltiples beneficios del gobierno, entre ellos la fi -
nanciación y la provisión de todas las necesidades de salud,
educación de mis hijos; un apoyo en los períodos en que me
encuentro desempleado, enfermo o incapacitado para traba-
jar y, en mi vejez. El gobierno adquirirá todos los fondos ne -
cesarios para proveer estos servicios, cobrando impuestos a
todos aquellos más ricos que yo o, emitiendo deuda o, impri-
miendo más dinero.

Estas actitudes tienen también su reflejo en falacias econó-
micas.



— Seremos más ricos y prósperos en la medida en que gastemos
más dinero y ahorremos menos. Un corolario sería: El ahorro
produce el estancamiento. Esta actitud conduce directamen-
te a un exceso de consumo, conocido como consumismo, al agota-
miento del capital escaso y a la falta de inversión, clave del
crecimiento a largo plazo, que debe asignarse a la producción
de muchos bienes y servicios no esenciales.

— Seremos más ricos en la medida en que creemos más em pleos
y paguemos mejores salarios, independientemente de la pro -
ductividad y de que dichas actividades no sean productivas.

En resumen el Tercer Mundo no tendrá la oportunidad de pro -
gresar y participar de la habilidad para crear riqueza si:

1. Continúa atribuyendo la pobreza a causas falsas y escoge ig -
norar a las dos causas fundamentales del retraso económico:
el intervencionismo socialista y el fomento de una cultura ba -
sada en un sistema de valores equivocados.

2. Perpetúa y protege a las estructuras fracasadas del, mercanti -
lismo e intervencionismo y no las substituye con un sistema
de libre mercado, libre empresa y libre competencia.

3. Rechaza las actitudes clásicas del esfuerzo, de la meritocracia,
el ahorro, la cooperación, la libertad y la responsabilidad e ini -
ciativa personal, y en su lugar hace responsables del progre-
so, siguiendo la ideología socialista, al gobierno, a los sindica -
tos y a organismos internacionales y sus dádivas.

Paso a centrarme en lo que es el núcleo de mi intervención:

El Hambre, que es otro de los temas que saltan frecuentemen -
te a las páginas de los periódicos culpando, como siempre, al libe -
ra  lismo y a la economía de mercado de todos los males. Es curio-
so, precisamente el problema del hambre está localizado en África
o en Iberoamérica donde, salvo unos breves momentos en Chile o
hace un siglo en Argentina antes de la llegada nefasta del peronismo
y su «Justicia Social «,no ha existido nunca liberalismo ni econo-
mía de mercado ni capitalismo, sino precisamente socialismo en sus
distintas versiones, peronismo, chavismo, fidelismo y un largo etc.
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Siguiendo al Padre Roncero,(aquí presente),en América La -
tina no se ha vivido nunca un Sistema Liberal, con excepción de
Argentina, y apenas por unas décadas a fines del siglo XIX y princi -
pios del siglo XX. Entonces alcanzó un elevadísimo nivel de vida
semejante al de Bélgica y Holanda. 

Aquella próspera situación desapareció con la llegada del sin -
dicalismo y populismo de Perón bajo la bandera de justicia social.
Es un sistema de centralismo estatal, recomendaciones, compa-
drazgo, privilegios, proteccionismo estatal, «mordidas», etc. Es
un sistema que no favorece la responsabilidad personal y que en defi-
nitiva termina sofocando los derechos y libertad del in dividuo y por tanto
de los ciudadanos. Todo lo contrario del Ca pitalismo y la Economía
Liberal del Mercado.

Naturalmente lejos de aportar soluciones a estos problemas,
en el caso de la CELAM achacan a algo que nunca ha existido, el
liberalismo, el capitalismo y la economía de mercado, la culpa de
todos los males recomendando, más intervencionismo, ó más po -
pulismo, en resumen más socialismo, lo cual no hará sino agravar
el problema y causar más pobreza y más hambre. Es como rece-
tar a una persona que le duele el estomago por una úlcera, dosis
masivas de aspirina contra ese dolor….. lo que irremediablemen -
te le conducirá a la muerte. 

Así resulta un verdadero despropósito asimilar algunas polí-
ticas al liberalismo. Cuando se aumenta el gasto público, los im -
puestos se elevan de tal modo que se trata al contribuyente como
un inmenso limón. Cuando se eleva el endeudamiento público
se compromete el patrimonio de futuras generaciones que ni si -
quiera han participado en el proceso en el que se eligió a los go -
bernantes que contrajeron la referida deuda, cuando se denomina
«privatizaciones» al traspaso de monopolios estatales a monopo -
lios privados, o cuando se elimina la independencia de la justi-
cia o, la división de poderes. Cuando sucede todo esto, se desdi-
buja el significado de una sociedad abierta utilizando rótulos
engañosos e inapropiados que no coinciden con la realidad.

Las terribles condiciones de salud, alimentación o vivienda de
millones de seres humanos en Iberoamérica o África, se debe a
que han sido excluidos del mercado simplemente porque no hay
mercado, lo que se debe a que no existe un estado de derecho.
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Insisto, como dije antes, en que es importante distinguir entre
libre mercado y «Capitalismo Corrupto». Por ejemplo, las perso-
nas o grupos, sean agricultores, industriales o lo que sea que hacen
lobby para obtener subsidios o privilegios, no sirven a los con -
sumidores ni a la Sociedad. Presionan a los Gobiernos para obte-
ner un dinero que no han ganado y unos beneficios sin riesgo a
costa de los impuestos a los consumidores. Del mismo modo, no
es ético ni justo evitar la quiebra de negocios, ó proteger a empre-
sas y negocios de la competencia (subsidios o aranceles) o privi-
legiar a unas empresas sobre otras a través de leyes y requisitos
regulatorios a su favor. Lo que hacen los políticos es seleccionar
grupos de personas para obtener mayores ingresos de los que
obtendrían a través de la competencia y eso solo puede hacerse
a través de impuestos que se aplican coactivamente y que favo-
recen a unas industrias sobre otras.

Pues bien en ese ambiente de mensajes catastrofistas que nos
inundan constantemente, (ya se sabe que los mensajes apocalíp -
ticos venden y recaudan subvenciones), uno de los temas recurren -
tes, junto con el de la pobreza, el agotamiento de los recursos na -
turales, etc., vuelvo a repetir, es el del hambre en el mundo.

Sin embargo, al igual que se ha demostrado, entre otros por Xa -
vier Sala y Martin, que la pobreza mundial sigue disminuyendo
tanto en términos absolutos como relativos, ocurre lo mismo con
la tragedia del hambre.

Hace 30 años se identificaba hambre con los países asiáticos
(India, BanglaDesh, etc.). En aquellos años la renta per cápita del
África negra doblaba a la del Este Asiático y hoy es la mitad. Ca -
bría preguntarse por qué, ya que la ayuda al desarrollo a los paí -
ses subsaharianos ha alcanzado unos niveles superiores a los de
cualquier otra ayuda pasada, v.g.plan Marshall, llegando a alcan-
zar el 18% de la renta nacional africana.

Siguiendo el doctor Norman Borlaug, premio Nobel de la Paz
por su Revolución Verde, las predicciones de los ideólogos del me -
dio ambiente y otros ecólatras y ecocondríacos, la producción de
alimentos en el mundo se ha multiplicado por tres en los últimos
30 años muy por encima del crecimiento de la población. En 1950
el mundo producía 162 millones de toneladas de cereales para
2.200 millones de personas. Hacia 1992 la producción era de 1.900
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millones de toneladas (más 175%) para 5.600 millones de perso-
nas. O sea, que había 2,8 veces más grano para 2,2 veces más po -
blación. Los rendimientos de la cosecha mundial pasaron de 0,45
a 1,1 toneladas por acre. 

Por lo tanto, no se trata de un problema de incapacidad pro ductiva
sino de distribución, es decir, precios, mercados, infraestructuras y, sobre
todo, instituciones libres, derechos de propiedad e imperio de la ley capaz
de defender dichos derechos.

Por ello, tampoco se pueden compartir las erróneas afirmacio -
nes de la jerarquía católica o sus ONG’s. El problema es que es -
tas Instituciones en primer lugar diagnostican mal las causas del
hambre y a continuación, en segundo lugar proponen unas solucio -
nes y medicinas equivocadas.

Hablan, por ejemplo de que la pobreza y el hambre solo pue -
den erradicarse si disminuyen las desigualdades y se protegen
los derechos humanos o que hay que facilitar el progreso social
y económico dentro de unos límites, no se dicen cuáles, para ga -
rantizar que nuestro planeta sea seguro (a saber qué quieren de -
cir) para las futuras generaciones. De igual modo se propugna
garantizar la seguridad alimentaria (que tampoco se dice en qué
consiste) y avanzar hacia una alimentación «Suficiente y Sana»
para todos (pero nadie sabe lo que la jerarquía católica interpreta
como «Suficiente y Sana») términos etéreos y cien por cien subje-
tivos. De igual modo se incita a cambiar el estilo de vida, (se en -
tiende de los países desarrollados) marcado según ellos por el
consumismo, el desperdicio y el despilfarro de alimentos. Como
todo el mundo sabe, si en un momento dado, y de forma genera -
lizada, existe desperdicio y despilfarro de alimentos, es porque
dichos alimentos son excesivamente baratos. En el momento que
un alimento, o un factor de producción como el agua, sube de pre -
cio, el mercado se autorregula y dicho fenómeno desaparece. Por
otra parte, pocas veces he visto definido lo que es el «Consumis -
mo». Al margen de que eso es lo que los economistas Keynesia-
nos-Socialistas incentivan, entiendo que se trata de un «Exceso
de Consumo» que es algo totalmente subjetivo al igual que lo es
el concepto «Exceso de Ahorro». 

Incluso se afirma, sin ningún tipo de documentación ni prue-
bas, que el 33% de la producción mundial desaparece a causa de
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pérdidas y derroches por lo que eliminando ambos, disminuiría
el número de hambrientos y, además que este desperdicio se debe
a los «Ídolos de Los Beneficios y del Consumo».

En el fondo late de nuevo la idea de una economía de suma cero
donde el hambre se produce por el derroche y el «Excesivo Con -
sumo», además de las pérdidas de producción. De hecho llegan
incluso a considerar como algo negativo que los alimentos sean
tratados como otra mercancía. 

Pues bien, efectivamente para acabar con el hambre, o con el
frío, es imprescindible que existan mercados libres de productos
alimenticios al igual que existen en el vestido, el calzado o la vi -
vienda. Así es como se ha acabado con el hambre en los países de -
sarrollados y cómo puede elevarse la producción agraria y alimen-
ticia por encima del crecimiento de la población o cómo se crean
redes de frio y de tratamiento de alimentos para evitar desperdi -
cios o incluso, cómo, a través del mercado, se desarrollan bancos
de alimentos para ayudar a las pequeñas bolsas de pobreza que
existen en los países desarrollados.

Es la lógica del beneficio y de las ganancias las que con el pro -
greso elevan el bienestar y la dignidad de la persona y avanzan
en la satisfacción de sus necesidades. Todo lo contrario ocurre en
los países donde existe hambre, que son, como vengo afirmando,
aquellos en los que no hay economía de mercado, ni libertad de
empresa, ni derechos de propiedad y tampoco igualdad ante la
ley. Es el propio interés el que mejor sirve a la familia humana y
sobre todo a los pobres y a los que sufren de hambre y desnutri -
ción. Recurrir a una distribución equitativa (sea lo que sea que
esto quiere decir) de alimentos no conduce a que nadie carezca
de lo necesario excepto en Economías de suma cero o con crite-
rios intervencionistas y liberticidas propias del Socialismo, a no
ser que se propugne la aberración del racionamiento de alimen-
tos como paradigma de equidad. (Cuba es un buen ejemplo).

La demagogia implícita en frases como que «El alimento que
se desecha es como si se robara de la mesa del pobre», no solo no
refleja la verdad, sino que incita al intervencionismo de los polí-
ticos públicos para planificar y repartir bienes, cosa que ha fra -
casado repetidamente y que en lugar de solucionar el problema
lo agrava. Eso se llama racionamiento que será muy igualitario
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y equitativo, pero que al final conduce, otra vez el ejemplo de Ve -
nezuela ó Cuba, a extender el hambre. En fin, hay Instituciones
que aman tanto a los pobres que procuran que cada vez haya más.

Ahora bien. ¿Cómo solucionar o paliar el Hambre?
En 2050, debido al crecimiento de renta y de población, se ne -

cesitarán aproximadamente el doble de alimentos que en la ac -
tualidad.

Actualmente se cultiva ya el 37% de la superficie terrestre por
lo que el aumento en la producción de alimentos, es muy difícil
que pueda lograrse a través de un aumento de la superficie de
cultivo.

Por lo tanto, la respuesta agraria es: elevar significativamente
el rendimiento/Ha a través de mejores técnicas y de variedades
más productivas mediante la ingeniería genética.

En consecuencia para combatir el hambre es preciso hacerlo
a través de tres vías:

— Tecnología biológica (transgénicos, nuevas variedades).
— Tecnología física (herbicidas, técnicas de riego, maquinaria).
— Instituciones y políticas económicas de libre mercado, que son las

que han creado redes de producción y comercialización que han
acabado con el hambre en los países (al contrario que por ejem -
plo, la PAC y sus dañinos efectos colaterales creando pobreza
en los países pobres, ó los controles de precios).

En efecto, las nuevas técnicas de cultivo, la aplicación de ferti-
lizantes, herbicidas y sobre todo, nuevas semillas modificadas ge -
néticamente han permitido no solo aumentar la producción de
alimentos sino de hacerlo sin que se eleve significativamente la
superficie cultivada, lo cual a su vez beneficia a la conservación
del medio ambiente. Las nuevas técnicas de ingeniería genética
y la biotecnología permitirán fácilmente aumentar las producti -
vidades por hectárea un 50% en China y en los países industriali -
zados. Incluso sin los avances de la biotecnología dichos rendi-
mientos podrían aumentar un 70% en la India, Latinoamérica,
Rusia y Europa del Este, y el 150% en el África Subsahariana. Con
ello se podría alimentar fácilmente a una población de doce bi -
llones de personas (por cierto, las últimas estimaciones de las
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Naciones Unidas consideran que el tope de la población mundial
alcanzará en los próximos 50 años del orden de ocho billones de
personas para comenzar a declinar a partir de ese momento. Ade -
más el aumento poblacional del siglo XX no se ha debido a que los
seres humanos se reproduzcan como conejos sino que, gracias
a Dios, han dejado de morir como moscas).

En definitiva, si la sociedad deja de prestar atención a los ac -
tivistas anticientíficos y a los nuevos Luditas anti progreso, el pro -
blema del hambre en el mundo es algo solucionable… en tanto
en cuanto los políticos, Instituciones Internacionales (ONU),
ONG’s e incluso instituciones religiosas dejen de tratar de contro-
lar, dirigir y planificar, con su ignorancia y soberbia totalitaria,
la economía y la ciencia. En su fatal arrogancia se consideran se -
midioses capaces de construir en una generación un mundo sin
miseria. Es una soberbia que ha fracasado permanentemente pero
la clase política, insisto, desde su arrogancia, quiere seguir inten-
tándolo a costa de la libertad personal, empresarial y política.

Merece la pena recordar que en 1968 el biólogo Paul Ehrlich
en su libro The Population bomb predijo que la batalla para alimen-
tar a la humanidad había fracasado y que cientos de millones de
personas en los años 70 morirían de hambre, se hiciese lo que se
hiciese. En 1967 el fundador del World Watch Institute, Lester Brown
indicaba que desde 1961 el consumo de alimentos había supera -
do a la producción. Parecidos despropósitos se afirmaban en traba -
jos como Primavera Silenciosa de Rachel Carson o en el ca tastrofista
Los límites al crecimiento del Club de Roma o en el fa moso infor-
me de la administración Carter, Informe Global 2000, realizado
en 1980, en el que para el año 2000 aseguraba terribles escase-
ces de energía, minerales, alimentos y bosques para el año 2000.

Lo grave es que, ya en el siglo XXI. Los mismos mensajes si -
guen siendo lanzados por las mismas personas pese a haber fra -
casado de forma constante en sus predicciones y todo el mundo,
con un espíritu masoquista difícil de entender, sigue haciéndo-
les caso.

Lo cierto es que en estos momentos la situación del África Ne -
gra se está agravando y la pobreza y las enfermedades (mala-
ria) continúan creciendo sin que se adopten las únicas medidas
posibles para solucionar los problemas. Persisten prácticamente
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en todos los países, dictaduras, gobiernos socialistas y corrupción
generalizada, sin derechos de propiedad definidos y protegidos,
sin sistemas adecuados de educación y salud, sin infraestructu-
ras físicas suficientes, sin mercados libres, sometidos además a
la demagogia proteccionista de los países ricos que de hecho les
impiden utilizar las nuevas técnicas y semillas genéticamente mo -
dificadas que les permitirán multiplicar por tres su capacidad de
producción de alimentos.

El cambio hacia semillas más avanzadas puede asimismo sig -
nificar un ahorro en las necesidades de agua y de herbicidas. Por
otra parte, es preciso abandonar la idea de que el agua es un bien
libre y un derecho otorgado por Dios a los seres humanos. El 70%
del consumo mundial de agua se debe a los regadíos agrícolas,
mientras no llega al 10% el consumo humano. Por ello es necesa -
rio que el precio del agua como factor de producción se aproxime
al máximo al coste real del uso del recurso y se creen mercados
de derechos que permitan asignar al agua a sus usos más renta-
bles. Probablemente el agua valga más que el oro pero valor no
es lo mismo que precio, sino que depende de la escasez, abundan -
cia y estimación subjetiva del bien como ya expusieron los esco-
lásticos españoles del SXVI.

Quiero empezar subrayando algunos de los éxitos de la inves-
tigación genética en agricultura en la que, hace ya 46 años parti-
cipé personalmente investigando y tratando de obtener líneas de
maíz ricas en lisina y triptófano, dos aminoácidos carenciales en
dicho grano y que condicionaban mucho una alimentación correc-
ta entre los que tenían como grano básico el maíz. Pues bien, al
cabo del tiempo la ingeniería genética logro en dos años lo que
mediante medios normales todavía estaríamos investigando y todo
ello sin ningún daño colateral.

Por otra parte, los cultivos transgénicos reducen los costes de
producción por unidad de producto, que es especialmente bene-
ficioso para los países subdesarrollados donde la población agríco -
la supera el 50%. A título de ejemplo, en Sudáfrica los agricultores
que han adoptado el algodón Bt han aumentado sus produccio -
nes medias en un 25% reduciendo paralelamente las aplicaciones
de insecticida de 7 a 1, mientras se incrementaban sustancialmente
sus ingresos por hectárea.
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Asimismo, y debido a la ecolatría, Instituciones como Green-
peace pueden llevar a un genocidio silencioso (como ya se ha
hecho en el caso de la malaria con el DDT: más de 2 millones anua-
les de muertes). Así, se ha producido por ejemplo una oposición
violenta a la variedad de arroz obtenida por ingeniería genéti-
ca llamada arroz dorado desarrollado a finales de los años 90, que
incluía entre sus nutrientes la provitamina A o betacaroteno. Lo
llamaron arroz dorado y evitaba la muerte de entre 1 y 2 millones
de niños en los países más pobres por falta de vitamina A.

Desde el primer momento, los grupos ecologistas se han opues -
to a él. En este sentido Patrick Moore, cofundador de Greenpeace y
en la actualidad uno de sus críticos más feroces, ha denunciado
que la resistencia del arroz dorado ha podido causar unos 8 mi -
llones de muertes.

La violencia contra los cultivos experimentales es una vieja
costumbre ecologista. También han destruido uvas resistentes a
un virus que puede arrasar viñedos enteros o un trigo con menor
índice glucémico y más fibra para mejorar la salud de los consu-
midores de pan. Y a título de ejemplo quiero presentar ahora tres
transparencias que subrayan la importancia de los cultivos trans-
génicos en la lucha contra el hambre.

Recientemente en Egipto se ha desarrollado una planta de
tri go tolerante a la sequía a través de ingeniería genética, trans -
firien do al trigo un gen de una planta de cebada, de esa forma el
trigo de esta variedad necesita solamente un riego en lugar de
los 8 rie gos por estación. Este nuevo trigo aumentará de forma
muy sig nificativa la producción de alimentos en climas semiári -
dos.

La salinidad es uno de los grandes problemas agrícolas pues
gran proporción de «agua corriente» en el mundo presenta alto
contenido de sal, por lo que no puede utilizarse como agua de
trigo.

En Adelaida (Australia) se ha modificado un gen que «orde-
na» a las plantas de arroz que almacenen sal en sus raíces, lo que
evita que se transmita a los granos y reduzca la producción.

Se logró lo mismo hace años con tomates tolerantes a la salini -
dad que almacenaban sal en sus hojas, evitando que fuera a los
frutos.
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Actualmente se trabaja para transferir estos genes al trigo y
a la cebada y, paralelamente, también mediante ingeniería gené-
tica, para encontrar nuevos genes tolerantes a la sequía.

En definitiva,la mejor alternativa: nuevas variedades a través
de ingeniería genética con medios fertilizantes y herbicidas, me -
nos necesidad de agua (más resistencia a la sequía), mayor resis-
tencia a plagas y más beneficios para la salud (reducción de la
anemia, ceguera infantil o carencias de aminoácidos fundamen -
tales).

No he entrado todavía en la influencia negativa de los «Calen-
tólogos» de todo tipo que al achacar el cambio climático a la acti -
vidad humana, tratan de controlarlo mediante el control de emi -
siones de CO2, que por supuesto no es un gas contaminante, pero
al que hacen responsable de un todavía no demostrado calenta -
miento global pues llevamos 13 años en los que no ha habido subi-
das de temperaturas a pesar del constante aumento del CO2. No
quiero entrar en este debate pues nos encontramos de nuevo con
la voracidad fiscal de la clase política que a través de más gasto
público, y como consecuencia, más impuestos, no cesan de lanzar
mensajes catastrofistas sobre el fin del mundo y sobre la imperio -
sa necesidad de controlar la actividad humana. Pues bien, quie-
ro presentar unas mínimas transparencias sobre la influencia
del CO2 en la lucha contra el hambre. 

El aumentar el CO2 en 300 partes por millón por encima del
nivel atmosférico (que ya es de 370 partes por millón), ocasio-
nó un crecimiento de las plantas del 31% con una irrigación ópti-
ma y un 63% en una situación de escasez de agua. Se puede ver
en la Figura 1.

Con un incremento de 600 partes por millón las cifras son 51%
y 219%.

A lo largo de 800 observaciones científicas alrededor del
mundo se ha constatado que doblar el CO2 de los niveles actua-
les aumentaría la productividad en las plantas por término medio
un 32% entre todas las especies.

Con niveles altos de CO2 los rendimientos medios de cereales,
arroz, trigo, cebada, centeno etc. se elevan entre un 25% y un 64%.

Las plantas tuberosas incluyendo las patatas, las batatas, etc.
aumentan su rendimiento entre el 18% y el 75% y las legumbres,
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incluyendo guisantes, judías y soja, aumentan entre el 28% y el
46%.

Por otra parte, temperaturas más altas permiten que se pongan
en cultivo nuevas superficies terrestres.

En USA, conforme el CO2 y las temperaturas aumentan mode-
radamente, se han producido cosechas récord, de maíz, soja, tri -
go, cacahuetes, remolacha azucarera, judías, algodón, patatas,
arroz, sorgo, cebada, avena y girasol (Figura 2).

Lo triste del caso es que básicamente las naciones ricas han pa -
gado a los africanos para que sigan siendo pobres y ayuden a que
las naciones desarrolladas se sientan mejor al emitir CO2.

Soluciones

Ya he expuesto lo que considero son las soluciones para acabar
con la desigualdad y el hambre, pero no quiero cerrar sin poner
de manifiesto el decálogo que el Centro Diego de Covarrubias pre -
sentó hace unos días incluidas en la Iniciativa Poverty Cure.

FIGURA 1

Fuente: Sherwood Idso, CO2 and The Biosphere: The Incredible Legacy of the Industrial Revo-
lution (St. Paul University of Minnesota Department of Soil, Safety and Climate,
1995).
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FIGURA 2

Calculated (1,2) growth rate enhancement of wheat, young orange trees, and very young
pine trees already taking place as a result of atmospheric enrichment by CO2 at from
1885 to 2007 (a), and expected a result of atmospheric enrichment by CO2 to a level of
600 ppm (b).



UN DECALOGO PARA CURAR LA POBREZA Y,
SOBRE TODO, PARA CREAR RIQUEZA

1. «La economía no es un juego de suma cero».
2. «Las predicciones malthusianas acerca de la sobrepoblación son falsas».

La humanidad siempre ha sido capaz, con su capacidad in -
ventiva, de ir por delante de su propio consumo. La mejor ma -
nera de acabar con la pobreza no es obligar a estos países a
con sumir menos o introducirles en ese concepto del «desarro-
llo sostenible», sino embarcarles en un crecimiento sostenido fru -
to del proceso creativo del capitalismo global.

3. «La economía de los países más pobres crece cuando se les permite
com petir en la economía global».

Mientras Asia se embarcaba en un proceso de liberalización
económica sin precedentes e integración en los mercados mun -
diales, el continente negro se introducía en un círculo vicioso
de Socialismo, intervencionismo social y proteccionismo.

4. «La competencia honesta respetando el imperio de la ley en un en -
torno moral apropiado crea oportunidades para que los pobres salgan
de la pobreza»: los índices de libertad económica que cada año
se publican son muy claros. A más libertad económica, más ri -
queza. El respeto a los derechos de propiedad y a los contra-
tos libremente firmados; la existencia de un entorno legal pre -
visible y de un marco jurídico confiable.

5. «Las empresas y los empresarios son la clave para el crecimiento eco -
nómico y la prosperidad».

Bono, el famosísimo cantante de U2, dijo: «La ayuda es solo
un parche, el comercio y el emprendimiento capitalista sacan
a mucha más gente de la pobreza, por supuesto»

6. «Una economía de mercado necesita instituciones para man tener un
crecimiento sostenido: derechos de propiedad, im perio de la ley, res -
peto a los contratos…».

7. «Las personas tienen derecho a emigrar buscando nuevas oportuni -
dades».

8. «La convivencia entre Gobierno y grandes empresas, propia de regí -
menes populistas e intervencionistas, es una subversión del libre mer -
cado»: para que exista capitalismo es necesario que haya em -
presas, pero no siempre que hay empresas hay capitalismo.
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9. «Como dice el refrán, «el camino del infierno está sembrado de bue -
nos propósitos». Las buenas intenciones sin analizar sus consecuen -
cias no resuelven la pobreza: los países que más ayuda han reci-
bido han acabado en un círculo vicioso de dependencia que
les cierra las puertas a la salida de la pobreza por sus propios
medios. El dinero que Occidente cede, acaba siendo un pasi-
vo, puesto que perpetúa regímenes co rruptos, manda incen-
tivos erróneos sobre qué hacer para ga narse la vida y acaba
con los emprendedores locales.

10. «El crecimiento económico sostenido en un marco de libertad polí-
tica y económica, en un entorno ético y moral determinado por los
valores judeo-cristianos es el camino más seguro para un futuro de
bienestar para todos».

Muchas gracias

NOTICIAS 545



Cuarenta aniversario
de la Concesión del Premio Nobel

de Economía a F.A. Hayek

El pasado 9 de octubre de 2014 se cumplieron cuarenta años de
la concesión a F.A. Hayek en 1974, del Premio Nobel de Economía.
Con este motivo, reproducimos a continuación la nota publica-
da por Richard Ebeling.

Celebrating The Work Of Nobel Prize Winning
Economist, F.A. Hayek

Forty years ago, on October 9, 1974, the Nobel
Prize committee announced that the co-recip-
ient of that year’s award for economics was
the Austrian economist, Friedrich A. Hayek.
Never was there a more deserving recogni-
tion for one of the truly great free market
thinkers of modern times.

The Nobel committee recognized his con -
tributions, including «pioneering work in the
theory of money and economic fluctuations

and for [his] penetrating analysis of the interdependence of
economic, social and institutional phenomena.»

Over a scholarly and academic career that spanned seven
decades, Hayek was one of the leading challengers against Keyne-
sian economics, a profound critic of socialist central planning,
and a defender of the open, competitive free society.

The awarding of the Nobel Prize for Economics in 1974 re -
presented capstone recognition to an intellectual life devoted to
understanding the workings and superiority of social systems
grounded in the idea and ideals of human freedom and volun-
tary association.



«Austrian» Influences on Hayek

Friedrich August von Hayek was born on May 8, 1899 in Vienna,
Austria. He briefly served in the Austrian Army on the Italian front
during World War I. Shortly after returning from the battlefield
in 1918 he entered the University of Vienna and earned two doc -
torates, one in jurisprudence in 1921 and the other in political
science in 1923. While at the university, he studied with one of
the founders of the Austrian school of economics, Friedrich von
Wieser.

But perhaps the most important intellectual influence on his
life began in 1921, when he met Ludwig von Mises while working
for the Austrian Reparations Commission. It is not meant to detract
from Hayek’s own contributions to suggest that many areas in
which he later made his profoundly important mark were initially
stimulated by the writings of Mises. This is most certainly true of
Hayek’s work in monetary and business-cycle theory, his criticisms
of socialism and the interventionist state, and in some of his
writings on the methodology of the social sciences.

In 1923 and 1924, Hayek visited New York to learn about the
state of economics in the United States. After he returned to Aus -
tria, Mises helped arrange the founding of the Austrian Institute
for Business Cycle Research, with Hayek as the first director.

Though Hayek initially operated the institute with almost no
staff and only a modest budget primarily funded by the Rocke-
feller Foundation, it was soon recognized as a leading center for
the study of economic trends and forecasting in central Europe.
Hayek and the Institute were frequently asked to prepare studies
on economic conditions in Austria and central Europe for the Lea -
gue of Nations.

Hayek as Opponent of Keynesian Economics

In early 1931, Hayek traveled to Great Britain to deliver a series
of lectures at the London School of Economics. The lectures created
such a sensation that he was invited to permanently join the
faculty of the LSE. In the early fall of 1931 these lectures appeared
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in book form under the title Prices and Production. So widely in -
fluential did this book and his other writings become at the time
that through a good part of the 1930s, Hayek was the third-most
frequently cited economist in the English-language economics
journals. (John Maynard Keynes and his Cambridge University
colleague Dennis Robertson came in first and second.)

This began his decade-long challenge to Keynes’ emerging
«new economics» of macroeconomics and its rationale for activist
government manipulation through monetary and fiscal policy.

In 1931-1932, Hayek wrote a lengthy two-part review of Key -
nes’s Treatise on Money for the British journal Economica. It was
considered a devastating critique of Keynes’ work, one that forced
Keynes to rethink his ideas and go back to the drawing board.

At the same time, the Great Depression of the early 1930s served
as the backdrop against which Hayek explained his own theory
and criticized Keynes.

Monetary Mismanagement and the Great Depression

In Prices and Production (1931) and Monetary Theory and the Trade
Cycle (1933) Hayek argued that in the 1920s the American Federal
Reserve System had followed a monetary policy geared toward
stabilizing the general price level. But that decade had been one
of major technological innovations and increases in productivity.
If the Federal Reserve had not increased the money supply, the
prices for goods and services would have gently fallen to reflect
the increased ability of the American economy to produce greater
quantities of output at lower costs of production.

Instead, the Federal Reserve increased the money supply just
sufficiently to prevent prices from falling and to create the illusion
of economic stability under an apparently stable price level. But
the only way the Fed could succeed in this task was to increase
reserves to the banking system, which then served as additional
funds lent primarily for investment purposes to the business
community.

To attract borrowers to take these funds off the market, inter-
est rates had to be lowered. Beneath the calm surface of a stable
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price level, interest rates had been artificially pushed below real
market-clearing levels. That generated a misdirection of labor and
investment resources into long-term capital projects that even-
tually would be revealed as unsustainable because there was not
enough real savings available to complete and maintain them.

The break finally came in 1928 and 1929, when the Fed became
concerned that prices in general were finally beginning to rise.
The Fed stopped increasing the money supply, investment
profitability became uncertain, and the stock market crashed in
October 1929.

Hayek argued that the economic downturn that then began
was the inevitable consequence of the investment distortions
caused by the earlier monetary inflation. A return to economic
balance required the writing down of unprofitable capital invest-
ments, a downward adjustment of wages and prices, and a real-
location of labor and other resources to uses reflecting actual
supply and demand in the market.

But the political and ideological climate of the 1930s was one
increasingly dominated by collectivist and interventionist ideas.
Governments in Europe as well as the United States did every-
thing in their power to resist these required market adjustments.
Business interests as well as trade unions called for protection
from foreign competition, as well as government support of vari-
ous types to keep prices and wages at their artificial inflation-
ary levels. International trade collapsed, industrial output fell
dramatically, and unemployment increased and became perma-
nent for many of those now out of work.

Throughout the 1930s Keynes presented arguments to justi-
fy activist monetary and fiscal policies to try to overcome the
imbalances the earlier monetary manipulation and interventions
had created. This culminated in Keynes’ 1936 book, The General
Theory of Employment, Interest and Money, which soon became
the bible of a new macroeconomics that claimed that capitalism
was inherently unstable and could only be saved through govern-
ment «aggregate demand management.»

Hayek and other critics of Keynesian economics were rapidly
swept away in the euphoric belief that government had the
ability to demand-manage a return to full employment.



Hayek as Critic of Socialist Central Planning

But while seemingly «defeated» in the area of macroeconomics,
Hayek realized that what was at stake was the wider question of
whether in fact government had the wisdom and ability to success-
fully plan and guide an economy. This also led him to ask profound-
ly important questions about how markets successfully function
and what institutions are essential for economic coordination to
be possible in a complex system of division of labor.

In 1935, Hayek edited a collection of essays titled Collectivist
Economic Planning, which included a translation of Ludwig von
Mises’ famous 1920 article, «Economic Calculation in the Socialist
Commonwealth» on why a socialist planned economy was func-
tionally unworkable. For the volume, Hayek wrote an introduction
summarizing the history of the question of whether socialist central
planning could work and a concluding chapter on «the present
state of the debate» in which he challenged many of the newer
arguments in support of planning.

This was followed by a series of articles over the next several
years on the same theme: «Economics and Knowledge» (1937),
«Socialist Calculation: The Competitive “Solution”» (1940), «The
Use of Knowledge in Society» (1945), and «The Meaning of Compe-
tition» (1946). Along with other writings, they were published in
a volume entitled, Individualism and Economic Order (1948).

Divided Knowledge and Market Prices

In this work Hayek emphasized that the division of labor has a
counterpart: the division of knowledge. Each individual comes
to possess specialized and local knowledge in his corner of the
division of labor that he alone may fully understand and appre-
ciate how to use. Yet if all of these bits of specialized knowledge
are to serve everyone in society, some method must exist to coor-
dinate the activities of all these interdependent participants in
the market.

The market’s solution to this problem, Hayek argued, was the
competitive price system. Prices not only served as an incentive
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to stimulate work and effort, they also informed individuals
about opportunities worth pursuing. Hayek clearly and concisely
explained this in «The Use of Knowledge in Society»:

«We must look at the price system as such a mechanism for
communicating information if we want to understand its real
function… The most significant fact about this system is the
economy of knowledge with which it operates, or how little the
individual participants need to know in order to be able to take
the right action.»

In elaborating his point, Hayek wrote that «The marvel is that
in a case like that of a scarcity of one raw material, without an
order being issued, without more than perhaps a handful of people
knowing the cause, tens of thousands of people whose identity
could not be ascertained by months of investigation, are made
to use the material or its products more sparingly.»

Hayek added: «I am convinced that if it [the price system] were
the result of deliberate human design, and if the people guided by
the price changes understood that their decisions have signifi-
cance far beyond their immediate aim, this mechanism would
have been acclaimed as one of the greatest triumphs of the human
mind»

It was in this period, as well, that Hayek applied his thinking
about central planning to current politics. In 1944 he published
what became his most famous book, The Road to Serfdom, in
which he warned of the danger of tyranny that inevitably results
from government control of economic decision-making through
central planning. His message was clear: Nazism and fascism
were not the only threats to liberty. The little book was condensed
in Reader’s Digest and read by millions, and resulted in Hayek
going on a nationwide lecture tour in the United States that was
a resounding success.

In 1949 Hayek moved to the United States and took a position
at the University of Chicago in 1950 as professor of social and
moral science. He remained there until 1962, when he returned
to Europe, where he held positions at various times at the Univer-
sity of Freiburg in West Germany and the University of Salzburg
in Austria.



The Spontaneous Order of Human Society

The realization that something so significant —the price system—
was undesigned and not intended to serve the purpose it serves
so well became the centerpiece of Hayek’s writings for the rest
of his life. He developed the idea in several directions in another
series of works, including, The Counter-Revolution of Science
(1952); The Constitution of Liberty (1960); Law, Legislation and Li -
berty in three volumes (1973-1979); in various essays collected
in Studies in Philosophy, Politics and Economics (1967) and New
Studies in Philosophy, Politics, Economics and the History of Ideas
(1978); and in his final work, The Fatal Conceit: The Errors of So -
cialism (1988).

His underlying theme was that most institutions in society and
the rules of interpersonal conduct are, as the eighteenth-centu-
ry Scottish philosopher Adam Ferguson expressed it, «the result
of human action, but not the execution of any human design.»
In developing this idea, Hayek consciously took up the task of
extending and improving the notion of the «invisible hand» as
first formulated by Adam Smith in The Wealth of Nations and
refined in the nineteenth century by Carl Menger, the founder
of the Austrian school of economics.

Hayek argued that many forms of social interaction are coor-
dinated through institutions that at one level are unplanned and
are part of a wider «spontaneous order.» To a large extent, he
explained, language, customs, traditions, rules of conduct, and
exchange relationships have all evolved and developed without
any conscious design guiding them. Yet without such unplanned
rules and institutions, society would have found it impossible
to progress beyond a rather primitive level.

Another way of expressing this is that, in Hayek’s view, the
unique characteristic of an advanced civilization is that no one
mind (or group of minds) controls or directs it. In a small tribal
society all members often share basically one scale of values and
preferences; the chief or leader can know the potentialities of each
member and can assign roles and duties so that the tribe’s physical
and mental means can be applied more or less successfully to the
common hierarchy of ends.
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However, once the group passes beyond a simple level of
development, any further social progress will require radical
revision of the social rules and order: the complexity of social and
economic activity will make it impossible for any individual to
master the information necessary to coordinating the members of
the group. Nor will the members continue to agree on preferences
and values; their actions and interests will become more diverse.

An advanced society, therefore, must always be a «planless»
society, that is, a society in which no one overall «plan» is super-
imposed over the actions and plans of the individuals making
up the society. Instead, civilization is by necessity a «sponta-
neous order,» in which the participants use their own special
knowledge and pursue their own individually chosen plans
without a higher will or mind guiding them.

The Fallacy of Social Justice

The very complexity that makes it impossible to know all the
information required to guide society, Hayek reasoned, makes
it equally impossible to judge the «justice» or «worthiness» of an
individual’s total actions. As a result, the popular call for «social,»
or «distributive,» justice is inapplicable in a free society. Social
justice requires not merely that individuals receive what is rightly
theirs in general terms, but that individuals and groups also
receive some stipulated distributional share of the society’s total
output or wealth.

However, Hayek showed that in the market economy, distri-
butions of income are not based on some standard of «deserved-
ness,» but rather on the degree to which the individual has direct-
ly or indirectly satisfied consumer demand within the general
rules of individual rights and property.

To attempt to distribute income shares by «deservedness» would
require the government to establish some overarching standard for
disbursing «social justice,» and would necessitate an economic
system in which that government had the authority and the power
to investigate, measure, and judge each person’s «right» to a share
of the society’s wealth.
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Hayek suggested that such a system would involve a return to
the mentality and the rules of a tribal society: government would
have to impose a single hierarchy of ends and would decide what
each member should have and what should be expected from him
in return. It would mean the end of the free and open society.

Hayek’s Appeal to Intellectual Humility

At the Nobel Prize ceremonies held in December 1974, at which
the recipients received their awards, Hayek delivered a brief
banquet dinner address in which he said that he wondered if
there should be a Nobel Prize in a field like economics because
the media often expects the award winner to deliver omniscient-
like remarks on all the social and economic problems of the world.

The usefulness of Hayek receiving that Nobel Prize was that
it enabled him to present a more formal lecture at the Nobel cere-
monies on what he called «The Pretense of Knowledge,» a reminder
that economists and policy-makers should remember that we all
know far to little to presume to know enough to successfully plan
and regulate the world through any political authority.

Thanks to his ideas, the 21st century can be a freer and more
prosperous place in which to live, if we only we take to heart his
appeal to intellectual humility, and allow each of us the liberty
and latitude to plan our own lives with our individual limited
knowledge, and rely upon the open market to coordinate all that
we do through the competitive price system.
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Presentación del libro
Un análisis económico

de la producción y contratación
de los sistemas de defensa ,

del Prof. Antonio Martínez González
en el Colegio de Economistas

de Madrid
(Instituto Universitario General

Gutiérrez Mellado – UNED, 227 páginas,
Madrid 2013)

El pasado 28 de mayo se ha presentado en el Colegio de Econo-
mistas de Madrid el libro Un análisis económico de la producción
y contratación de los sistemas de defensa, de Antonio Martínez Gon -
zález, profesor de economía y que imparte docencia en el Master
de Economía de la Escuela Austriaca en temas de ciencia, tecnolo -
gía, innovación, defensa y seguridad nacional, con la presencia
del Prof. Juan Velarde, del ex-ministro de Defensa Eduardo Serra
y del Teniente General Pedro Bernal, destacados represen tantes
de los ámbitos, académico, institucional, empresarial y militar.

Todos los intervinientes destacaron el gran interés del libro
por ser una aportación novedosa en la rama económica que in -
vestiga. El Profesor Velarde, en particular, hizo hincapié en cómo
el autor del libro expone de forma maestra la realidad única des -
de un punto de vista económico de los mercados de bienes y servi-
cios de defensa y cómo el exceso de regulaciones administrativas
crea barreras de entrada que propician la creación de un monopo -
lio bilateral. Asimismo, resaltó el gran calado desde un punto de
vista económico de las conclusiones a las que llega el Prof. Martí-
nez, cuando analiza cómo la incertidumbre tecnológica está siem-
pre presente a lo largo de todo el proceso de producción y contrata -
ción de los sistemas de defensa, favoreciendo así la creación de



un entorno productivo en permanente transformación y adapta -
ción al entorno geopolítico y económico.

El ministro Serra, uno de los mayores conocedores en Espa-
ña del contexto institucional y empresarial de Seguridad y De -
fensa, habló sobre la importancia de este tipo de trabajos acadé-
micos que analizan los efectos de las inversiones tecnológicas en
defensa sobre la estructura industrial y su capacidad innovado -
ra, al considerar la defensa un sector de interés estratégico para
cualquier nación. En esta ocasión D. Eduardo Serra expresó su
punto de vista sobre los recortes presupuestarios y la necesidad
de dedicar más recursos a la defensa para posicionar España en
el mapa estratégico y diplomático mundial, ensalzando una obra
de investigación que viene a colmar las importantes lagunas que
existen en la materia.

A continuación el Teniente General Bernal llevó a cabo una pro -
funda revisión de la obra y señaló que este trabajo constituye un
instrumento de indudable interés como referencia para el estu-
dio e investigación en relación con la política de defensa y la base
industrial y tecnológica en la que se apoya. En particular, quiso
destacar el interés de la aportación del estudio que se realiza so -
bre las variables que inciden en el aumento de la productividad
y de la competitividad y sobre todo, las consideraciones sobre la
eficiencia productiva y la búsqueda del tamaño óptimo de la uni -
dad de producción.

Finalmente, el autor concluyó la presentación incidiendo sobre
el objetivo último de su trabajo, que es el de entender la compleji -
dad del funcionamiento de los mercados de sistemas de armamen -
to, por estar éstos ligados al suministro de un bien meta-económi -
co como es la defensa que trasciende los elementos tradicionales
de la teoría económica. Según el Prof. Martínez sólo su compren-
sión permitirá introducir mecanismos de libre competencia donde
la participación cada vez más activa del sector empresarial priva-
do guie su evolución y transformación futura.

556 NOTICIAS



El profesor Huerta de Soto
publica su obra

Teorie dynamické efektivnosti
en la República Checa

Acaba de aparecer en Praga publicado por las prestigiosas edito-
riales Dokóran y Cevro Institut Academic Press, la versión checa
debida a los traductores Ladislav Tajovský, Adéla Hrušková y
Ludmila Černá, del libro The Theory of Dynamic Efficiency, que fue
publicado originariamente en Londres y Nueva York por la edito-
rial Routledge en 2009.

Con esta nueva publicación —cuarto libro del profesor Huer-
ta de Soto publicado en ese país— puede considerarse que todas
las obras importantes del profesor Huerta de Soto ya han sido tra -
ducidas por un ferviente grupo de discípulos checos y puestas a
disposición de los académicos y estudiosos, tanto de Eslovaquia
como de la República Checa. Además, con esta nueva edi ción son
ya nueve las lenguas en las que se encuentran disponibles las obras
completas del profesor Huerta de Soto (inglés, español, portugués,
italiano, polaco, checo, rumano, ruso y chino).



Jean Tirole,
Premio Nobel de Economía 2014

Fernando Herrera González

Este año 2014, la Real Academia Sueca de Ciencias ha otorgado
el Premio Nobel de Economía al economista francés Jean Tirole,
de la Universidad de Toulouse.

El premio se le ha otorgado «por su análisis del poder de mer -
cado y la regulación», aunque el galardonado tiene también im -
portantes aportaciones en otras áreas. A Tirole se le reconoce como
el padre de la Economía Industrial, y su nombre sonará a casi to -
dos los estudiantes de ciencias económicas. Sin embargo, donde
posiblemente sea más conocido es en el ámbito de la regulación
de mercados. Esto es así especialmente del mercado de telecomu -
nicaciones, donde su libro Competition in Telecommunications, co -
escrito con Jean-Jacques Laffont, es un clásico de imprescindible
lectura para todo el interesado en el tema, y con visibles conse-
cuencias en la regulación y en el sector.

A Tirole le preocupan aquellos mercados dominados por una
o unas pocas empresas, en las que estas tienen poder para influir
los precios, volúmenes y calidad de la producción, por lo que po -
drían comportarse de forma no óptima para el bienestar. 

Además, y consecuentemente, le preocupa que el agente regu-
lador carece muchas veces de la información necesaria para tomar
sus decisiones, como los costes o la calidad de los productos, lo
que sitúa a las empresas reguladas en una situación ventajosa a
la hora de «negociar» con el regulador.

¿Cómo aborda el reciente premio Nobel estas cuestiones? A
través de los modelos matemáticos que le proporciona la Escue-
la Neoclásica de Economía. Y no es de extrañar que así lo haga,
pues en el manejo matemático donde Tirole destaca y en donde
recibió la mayor parte de su formación académica. Tirole, para los
no avisados, es Ingeniero de Caminos y también Docteur de 3ème
Cycle, Decision Mathematics, además de tener un Ph.D. por el



Massachusetts Institute of Technology. No figura en su currícu-
lum formación académica como economista.

Cualquier persona que abra un libro sobre economía del nuevo
Premio Nobel se va a encontrar con páginas llenas de fórmulas
matemáticas, de gran complejidad incluso si el libro fuera propia-
mente de matemáticas. La estructura de sus obras respeta también
la de los manuales clásicos de cálculo: axioma, hipótesis, teore-
ma, demostración, corolarios. 

De hecho, entre las aportaciones destacadas por la Academia
Sueca aparecen al menos dos que son puramente matemáticas:
la resolución del equilibrio perfecto de Markov, y el equilibrio per -
fecto bayesiano, ambas aplicadas por el Tirole a la resolución de
problemas económicos.

La cuestión clave es hasta qué punto es posible avanzar en
teoría económica a partir del avance en matemáticas, aspecto que
no parece resolver Tirole en sus obras. Las formulaciones mate-
máticas y su manipulación son muy potentes a la hora de mode-
lar y predecir fenómenos naturales, en los que los entes involucra -
dos no actúan, sino que reaccionan. Una piedra soltada a cierta
altura siempre cae al suelo; las relaciones que se manifiestan en
esa observación se mantienen en el tiempo, y es útil plantearlas
y manipularlas mediante las matemáticas.

¿Ocurre lo mismo en economía? En la economía, el punto de
partida es el ser humano: no existirían precios para los bienes si
no existieran personas. Y las personas son inherentemente cam -
biantes: varían sus preferencias, su humor, sus deseos. En conse-
cuencia, no se puede aceptar que las relaciones económicas sean
constantes, y no es demasiado útil trasladarlas a forma matemáti -
ca, pues no se van a mantener ni los coeficientes, ni las operacio -
nes, ni siquiera las variables involucradas.

Y es que, como bien resume Hayek, al matematizar la econo-
mía se elimina del modelo precisamente aquello que el modelo
trata de explicar, por lo que pierde su utilidad. Así pues, los mo -
delos desarrollados por Tirole solo serían aplicables a un mundo
de robots, de seres humanos sin creatividad que se dedican a op -
timizar los recursos conocidos para conseguir unos fines defini -
dos, cuando precisamente el problema económico es la identifi -
cación de dichos recursos y fines.
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A modo de ejemplo, podemos analizar brevemente la teoría de
Tirole (junto a Laffont) de que, bajo ciertas asunciones plausibles,
la estructura eficiente de precios para un monopolista multi-pro -
ducto es la de precios Ramsey. Eficiente para Tirole, significa que
maximiza el bienestar social de acuerdo a la eficiencia asigna -
tiva. Esto es, la estructura de precios Ramsey maximiza la utili-
dad de una infraestructura dada con unos productos dados a unos
clientes dados. Sin embargo, el problema de las empresas no es
fijar un precio eficiente una vez conocidos todos esos datos, sino
precisamente descubrir esa información: cuáles son los clientes,
cuáles los productos a darle y, como consecuencia, qué estructu -
ra productiva desplegar. Y para ello debe de hacer un ejercicio
empresarial anticipando recursos y ofreciendo precios en el mer -
cado. Si después de eso acierta y nada cambia en el futuro, es cier -
to que la estructura de precios de esa empresa tenderá a coinci-
dir con la de precios Ramsey.

Hasta aquí el ejercicio teórico, ciertamente interesante. El proble -
ma sucede cuando el autor pasa a recomendar que esa regla se utili-
ce para fijar los precios de una empresa. Esto es, como los precios
Ram sey son aquellos a los que tendería una empresa mo nopolista
multi-producto si no cambiara nada, el regulador debería fijarlos
ya. Pero ¿cómo no va a cambiar nada en un mundo de seres huma-
nos? Toda esa información que, a día de hoy, permitiría fijar ese su -
puesto óptimo de eficiencia mediante el cálculo de precios Ramsey,
pierde toda su validez minutos después de haber sido obtenidos,
en cuanto varían las preferencias de los in dividuos. Y lo único que
se ha conseguido es distorsionar el sis tema de precios que tan impor -
tante es para guiar la actividad de los emprendedores en la socie-
dad, con consecuencias posiblemen te negativas para el bienestar.

Otro ejemplo, relacionado con la adopción de nuevas tecnolo-
gías, resultará muy ilustrativo para comprender la visión que tiene
Tirole del funcionamiento de los mercados. Tras aplicar el consabi -
do aparataje matemático de la teoría de juegos al problema, el nue -
vo premio Nobel concluye que los equilibrios que se consiguen en
los mercados competitivos son muy ineficientes. Según él, las ren -
tas de monopolio quedan compensadas por el coste de adopción y
los consumidores no ganan nada, porque el precio se mantiene igual
al coste original. En otras palabras, aunque mer cados muy compe-
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titivos pueden dar lugar a la adopción de nue vas tecnologías, esto
no se traduce necesariamente en mejora del bien estar social.

La conclusión resulta ciertamente llamativa: no hay ganancias
de bienestar como resultado de la adopción de una nueva tecnolo -
gía si el mercado es muy competitivo. Pero, ¿cómo puede ser? Si
la nueva tecnología no es mejor, ¿por qué sustituir la antigua? Lo
cierto es que para Tirole sí puede ser cierto, porque en su modelo
económico el único factor relevante para el bienestar social es el
precio. Y, como solo se compite en el precio, si el bien es mucho me -
jor tecnológicamente, pero el precio al consumidor no ha ba jado,
entonces no hay mejora del bienestar. Para Tirole, si la TV que aca -
bamos de comprar es de plasma, consume menos, tiene más reso -
lución y es 3D, pero nos ha costado lo mismo que la de blanco y
negro que tiramos a la basura hace 30 años, no hay me jora de bien -
estar.

Las herramientas y modelos matemáticos desarrollados por
Tirole pueden ser extremadamente complejos y brillantes, y hasta
puede que haya gente que los considere útiles y tome decisiones
con ellos. No hay nada en contra de que una empresa libremente
establezca una estructura de precios Ramsey para sus productos
o les fije un Price cap siguiendo la metodología de Tirole: si la idea
funciona, obtendrá beneficios, si no, lo pagará con sus activos.

El problema es cuando el regulador utiliza dichos cálculos para
justificar una determinada regulación en los activos de un terce-
ro, externalizando los posibles beneficios y, sobre todo, pérdidas,
a los dueños de esos activos. Entonces es exigible un cierto rigor
en la teoría económica subyacente y es cuando pierde su sentido
la matematización del modelo por haberse dejado en el camino
al individuo, único origen de los fenómenos económicos que se
trata de explicar.

En resumen, el premio Nobel a Jean Tirole es un premio Nobel
al uso de las matemáticas para explicar los fenómenos económicos.
Ahora es necesario que la Real Academia Sueca de las Ciencias ex -
plique que tienen que ver las cadenas de Markov, las ecuaciones en
derivadas parciales y las integrales definidas, con las personas, esto
es, con la economía. Si no lo hace, puede quedar la sospecha de que
este es un premio Nobel a un economista para justificar «cien tífica -
mente» la intervención del Gobierno en la economía.



Israel M. Kirzner, el economista
austriaco que debería haber recibido

el Premio Nobel de Economía

Por su interés, reproducimos a continuación el artículo publicado
en la red sobre este tema por el profesor Richard M. Ebeling.

The Austrian Economist Who Should
Have Received Nobel Prize

On October 13th, the 2014 Nobel Prize in Economics was announced
in Stockholm, Sweden, with French economist, Jean Tirole, the
recipient for his work on developing models to better assist govern-
ments in regulating private enterprise.

A couple of weeks earlier, Reuters news agency had reported
that the Austrian School economist, Israel M. Kirzner, was on the
short list for consideration. In the eyes of many free market advo-
cates, he would have been the far more deserving recipient for his
insightful and original work on the nature and workings of entre-
preneurship and the market process.



Over a scholarly career that has spanned half a century, Kirzner
has enriched our understanding of the theory of the competitive
process, the role of the entrepreneur in bringing about market
coordination and innovation, the nature of capital and interest, the
dangers resulting from the regulated economy, and the importance
of individual freedom for the open-ended creativity that enhances
the general human condition.

Israel Kirzner was born on February 13, 1930, in London, En -
gland. Between 1940 and 1948, he lived in Cape Town, South Africa.
He attended the University of Cape Town in 1947 and 1948 and
the University of London in 1950 and 1951. He came to the United
States and was a student at Brooklyn College in New York City
from 1952 to 1954, earning a B.A. degree, summa cum laude. In
1955, he received an M.B.A. from New York University. And he
earned his Ph.D. in economics from NYU in 1957.

Kirzner Meets Ludwig von Mises

It was while looking for classes to fill course requirements to
complete his M.B.A. at NYU that Kirzner saw listed a seminar
in economic theory offered by the famous Austrian economist,
Ludwig von Mises, in the fall semester of 1954. He once recalled
the first day of Mises’s seminar and the impression it left on
him:

«That occasion was ... my first meeting with Ludwig von Mi -
ses, and it is etched deeply in my memory.... His very opening
substantive sentence that evening [was], “The market,” Mises
began, “is a process.” Coming as I did from a rather spotty under -
graduate training in economics (and mainly along Keynesian
lines) Mises’ statement, I recall, left me completely puzzled. I had
thought of the market as a place, an arena for exchanges, as an
abstract idea referring to voluntary exchange transactions. I could
not fathom what on earth could be meant by the observation that
the market is a process. I now, in retrospect, consider that all my
subsequent training and research in economics, both before and
after obtaining my doctorate under Mises, has consisted in lear -
ning to appreciate what it was that Mises meant by this assertion.»
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From 1954 to 1956, he worked as Mises’s graduate assistant,
and wrote The Economic Point of View: An Essay in the History of
Economic Thought, a study of the development of economics as a
theory of the logic of choice and human action, as his dissertation
under Mises’s supervision. It was published as his first book in 1960.

After graduating, he was hired as an assistant professor in the
economics department at New York University in 1957, being
promoted to associate professor in 1961 and full professor in
1968, a position he held until his retirement in 2001.

Kirzner has published a dozen books, more than 100 articles, and
more than 30 book reviews. He has also been one of the leading
intellectual forces in bringing about the revival of the Austrian
school of economics, after its long hiatus following the triumph
of Keynesian economics after the Second World War.

Besides Kirzner’s influence through the originality and per -
suasiveness of his writings, in 1976 he founded an Austrian
economics graduate study program at New York University that
has helped to successfully train a new generation of Austrian
economists.

And for more than 25 years, the weekly Austrian economics
colloquium at NYU, under Kirzner’s general supervision, served
as an important focal point for Austrian-oriented economists in
the greater New York area. Over the years, many internationally
renowned economists, including Friedrich A. Hayek, participated
in the colloquium sessions.

Kirzner’s contributions to the Austrian school of economics
have refined and extended the earlier works of Ludwig von Mises
and Friedrich A. Hayek on understanding the workings of the
market economy. He has developed these themes in a series of
books, among which are Competition and Entrepreneurship (1973),
Perception, Opportunity and Profit (1979), Discovery and the Capitalist
Process (1985), Discovery, Capitalism, and Distributive Justice (1989),
The Meaning of Market Process (1992), How Markets Work: Disequi-
librium, Entrepreneurship and Discovery (1997) and The Driving Force
of the Market (2000).



Entrepreneurship, Alertness and the Market Process

Mises, as Kirzner explained, viewed the market as a «process.»
But what kind of a process is it? Kirzner has emphasized that it
is a process of entrepreneurial alertness. The satisfaction of
consumer demand may be the purpose behind production, but
there must be some who, in the social system of division of labor,
have the specialized role of anticipating what it is that consumers
will desire in the future and then hiring, directing and coordi-
nating the use of the means of production towards that end.

What guides entrepreneurs in this task is the anticipation of
profits — revenues in excess of the expenses to bring goods to
market — and the avoidance of losses. But one of the insights
that Kirzner has highlighted is that while entrepreneurship is
crucial to the workings of the market, it cannot be bought and
sold like other goods or resources for a certain price. The reason
is that the essence of entrepreneurial activity is «alertness,» an
attention to scanning the market horizon for opportunities and
innovations that can result in making better goods, or new goods,
or bringing less-expensively manufactured goods to the market
place.

But to be «alert» is to notice something that others have neither
seen nor thought of before. Alertness means thinking and seeing
«outside the box» of the known set of opportunities and routine
ways of doing things. It is the process of discovering new know -
ledge and possibilities that no one has either previously imagined
or noticed.

The Benefits from Competitive Markets

In Israel Kirzner’s view, one of the most important reasons for open,
competitive markets is for individuals to have the profit incen-
tives and the chance to benefit from alertness. The free-market insti-
tutional order creates the conditions under which people will be
more likely to have the motivation to be alert, even though we can
never know ahead of time what their creative discoveries will
generate and unearth.
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But why should the discovery and earning of such profits be
considered «good» from the wider social point of view? Part of
Kirzner’s answer is a development of Hayek’s insight that corre-
sponding to the division of labor in society is an inevitable divi-
sion of knowledge. Each of us possesses only a small fraction of
all the knowledge and information in the world, and yet somehow
all of our interdependent activities must be coordinated for each
of us to benefit from the specializations and expertise of our fellow
men.

Hayek emphasized that the coordination of the actions of mi -
llions of specialized producers and consumers around the global
market is brought about through the price system. Any change in
someone’s willingness or ability to supply or demand any product
anywhere in the market is registered through a change in the price
of the good, service, or resource in question.

Furthermore, such changes are occurring all the time in a world
of unceasing change. The resulting changes in market prices due
to shifts in supply and demand conditions are constantly creating
new profit or loss situations.

A central task of the entrepreneur, Kirzner has argued, is to be
alert to these shifts in market conditions and indeed to anticipate
them as best he can.

His role in the market economy is to bring about modifications
and transformations in what goods are produced, where they are
produced, and with which methods of production, so that produc-
tion activities are continuously tending to reflect the actual patterns
of consumer demand.

Through his alertness to profits to be gained and losses to be
avoided, the entrepreneur ensures the adjustments to change that
are required for a process of continual coordination of market ac -
tivities, upon which both the existing and an improving standard
of living are dependent.

Profit and Entrepreneurship

Profits, therefore, are the reward for an entrepreneur’s successful
alertness to changing, discovered and created opportunities in
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the market that result in the production, marketing and selling
of those products most highly and urgently demanded by the
consuming public as expressed in their willingness to pay prices
for them in excess of their costs of production.

On the other hand, it is the «social function» of competition
to create the opportunities and incentives for entrepreneurs to
compete against each other in the pursuit of those profits, with
the tendency for those profits to be competed away in the attempt
to capture consumer business.

Kirzner has not only argued that the possibility of earning
profits is desirable because it pragmatically acts as the incentive
mechanism to help bring supply and demand into balance and
to bring productive innovations to market. He has also defended
the justice in any profits earned on the free market. The direction
of any production process is based on a vision and a conception
in the mind of the entrepreneur about the likely shape of market
things-to-come.

Precisely because it is a discovery process in which individuals
perceive opportunities and possibilities in things and situations
that others have not, the successful earning of profits should
be considered to be «just» under the simple notion of finders-
keepers.

Central to Kirzner’s reasoning is that every discovery of a new
opportunity is the appropriation of that which had not existed
before a human mind had seen the potential for gain in a particu-
lar situation or in the use of some object or resource in a new and
different way. And, thus, the profit earned by bringing such an
opportunity into existence rightly belongs to the discoverer.

Government Regulation

From this conception of the market process, Kirzner has forcefully
warned of the dangers resulting from government intervention,
regulation and taxation. Such government infringements on the
freedom of the market stifle and close off the opportunities and
incentives for entrepreneurial alertness and discovery, thereby
hindering an effective coordination of many potential peaceful
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and mutually beneficial possibilities for gains from trade that any
number of people might have happily taken advantage of.

It also retards or prevents the entrepreneurial experimenta-
tion with new and innovative methods of production that could
improve the quality and variety of life, if only the open, competi-
tive market is left free from the heavy hand of various government
controls and fiscal burdens.

In his analysis of the market process and the dangers inherent
in government regulation, Kirzner has also pointed out the weak-
nesses in much of «mainstream» or standard textbook economics.
He has explained that many of the gains from market competi-
tion and the problems arising from government intervention are
not always clearly appreciated because of the type of model of
the market used by many economists.

In the textbook model of «perfect competition,» it is assumed
that all market participants already possess perfect knowledge,
that producers all are manufacturing a product exactly like their
rivals in the same market, and that any attempt by a seller to
influence the market price or to differentiate his product from
that sold by his competitors is «proof» of «market failure.» And
that any such «failure» can have only one cure: a wise and well-
informed government intervening to «correct» the market.

Kirzner has vehemently argued — as did Mises and Hayek
before him — that government regulators and planners have neither
perfect knowledge nor sufficient wisdom to direct the economic
affairs of millions of people. Indeed, it is precisely because of the
limited and imperfect knowledge that we all possess that there is
no institutional alternative to the market economy. The purpose
of both price and product competition in the market is for entre-
preneurs to constantly «test the waters» to discover exactly what
it is that consumers want, in what varieties and quantities, and how
best to produce and sell those things at the lowest costs possible.

These insights about the market process are central elements
in Israel Kirzner’s profound contributions to our understanding
of the free market system and a society respectful of individual
liberty. One can only hope that next year the Nobel Prize will right -
fully be awarded to this truly deserving scholar of the market
order.



El profesor Philipp Bagus,
en un mismo acto, contrae matrimonio

católico y bautiza a sus hijos

El pasado sábado 27 de diciembre de 2014, tuvo lugar en la Parro -
quia de Santa Genoveva de Majadahonda, en un sencillo y emoti-
vo acto, el enlace matrimonial entre Philipp Bagus y Eva María
Carrasco que acto seguido procedieron también al bautismo de
sus hijos Johann Friedrich y Oliver.

Al acto asistieron, aparte de los amigos y familiares de los
contrayentes (varios de ellos venidos de Alemania) el profesor
Huerta de Soto y su mujer Sonsoles. Damos la enhorabuena y
deseamos lo mejor a la familia Bagus cuya foto reproducimos a
continuación.



Aparece la edición hungara
del libro Dinero, crédito bancario

y ciclos económicos
del profesor Huerta de Soto

Gracias al esfuerzo traductor de Albert Zoltán, Bóna Csilla, Derz-
sényi Ágnes y Marton Péter, la prestigiosa editorial húngara
Akadémiai Kiadó (del grupo Wolters-Kluwer) acaba de publi-
car la edición hungara del libro más conocido del profesor Huer-
ta de Soto con el título Penz, banki hitel és gazdasági ciklusok (Buda-
pest, 2014). Con esta son ya quince las lenguas en las que se ha
publicado este importante tratado.



El profesor Huerta de Soto
publica un nuevo libro titulado
Ensayos de Economía Política

Unión Editorial acaba de publicar el nuevo libro Ensayos de Econo-
mía Política que hace el undécimo de los publicados por el pro -
fesor Huerta de Soto en España y que es el tercero de la serie re -
copilatoria de artículos y ensayos que se inició con Estudios de
Economía Política en 1994 (2.ª edición en 2004), y continuó después
con Nuevos estudios de Economía Política en 2002 (2.ª edición de
2007). A continuación reproducimos el «Prefacio y Nota Conme-
morativa» de esta publicación.

PREFACIO
Y NOTA CONMEMORATIVA

El presente volumen de Ensayos de Economía Política recopila to -
dos mis trabajos y artículos publicados en español de forma dis -
persa durante los pasados diez cursos académicos, es decir, desde
la edición de mis anteriores Nuevos estudios de Economía Política
que aparecieron por primera vez en 2002 (2.ª edición de 2007). De
esta forma pretendo facilitar la la bor de aquellos estudiosos e in -
vestigadores interesados en el análisis y seguimiento de mi obra,
ofreciéndoles de manera integral una serie de pu blicaciones a las
que, de otro modo, les habría sido más incómodo y cos toso acce-
der, a la vez que se hace posible seguir y entender mejor la evo lu -
ción durante la última década de mi pensamiento sobre los temas
más variados de teoría económica y filosofía política, así como de
su respecti va aplicación a los problemas más acuciantes de la reali-
dad social.

He estructurado este libro en cinco apartados dedicados, res -
pectivamente, a mis ensayos más seminales sobre teoría econó-
mica y filosofía po lítica, a las conferencias magistrales más im -
portantes que he pronuncia do y a las notas, puntualizaciones y



comentarios que he considerado más re levantes, terminando con
una serie de estudios bibliográficos y con un apartado final en el
que incluyo ocho entrevistas que tuvieron un eco sig nificativo en
diferentes medios de comunicación. El lector podrá consta tar
cómo, por un lado, continúo dedicando todo mi esfuerzo acadé-
mico e intelectual a impulsar y cultivar el enfoque humanista y
multidisciplinar propio de la denominada Escuela Austriaca de
Economía; y, cómo, por otro lado, he intentado ofrecer en este volu-
men un claro contraste en tre los principios puros de la teoría, que
no admite concesión alguna en la bús queda sin término de la ver -
dad científica, y su aplicación práctica a los pro blemas concretos
más urgentes que son propios de las coordenadas históricas y
tem porales que nos ha tocado vivir. De esta manera se confirma
a cada paso que no hay nada más práctico que una buena (es de -
cir, co rrecta) teoría, que permitiendo entender lo que sucede en la
realidad, nun ca deja de orientar al menos la dirección más adecua-
da de los siguientes pasos que, en cada momento, debemos tomar. 

Me produce gran satisfacción, además, que el presente volu-
men haga el número 50 de los publicados en la Nueva Bibliote-
ca de la Libertad, que comencé a dirigir para Unión Editorial, hace
ahora exactamente veinte años. Se trata, por tanto, de la celebra -
ción de un hito muy importante: la publicación ininterrumpida
en España, a una media de dos o tres títulos por año, y a lo largo
de dos décadas, de las obras más relevantes y pun teras relaciona -
das con la economía de libre empresa, el Estado de Derecho y los
procesos de mercado. Esfuerzo editorial que, por su mag nitud e
influencia académica, política y social, carece de parangón no solo
en nuestro propio país, sino en toda Europa y en el resto del mun -
do; máxime si se tiene en cuenta, además, el resto de las coleccio -
nes que, en la misma línea, pero ya no todas ellas dirigidas por
un servidor, han continuado siendo publicadas por Unión Edi -
torial, y entre las que destacan principalmente la Biblioteca de
la Escuela Austriaca (40 volúmenes pu blica dos hasta ahora), la
colección Laissez-Faire! (12 volúmenes), la serie de las «Obras
Com pletas de F.A. Hayek» (9 volúmenes), la denominada «Clási-
cos de la Libertad» (14 volúmenes), aparte de otras colecciones
de importancia menor, así como también los veinte números se -
mestrales hasta aho ra publicados de la revista científica que fundé
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ahora hace diez años con el título de Procesos de Mercado: Revista
Europea de Economía Política. En suma, como el lector podrá com -
probar, un ingente esfuerzo editorial, al que siempre he procu-
rado contribuir con todo mi esfuerzo, entusiasmo e ilusión, que
se ha llevado a cabo con gran rigor, constancia y profesiona lidad,
pri mero por Juan Marcos de la Fuente y después, continuando
su labor, por su hijo Juan Pablo Marcos, y que ha hecho posible
poner a dis posición de los pensadores de habla hispana de todo
el mundo centenares de miles de ejemplares de los libros más im -
portantes y vitales para el man tenimiento, impulso y avance de
la civilización humana. 

Formentor, 15 de agosto de 2013 
Fiesta de la Asunción de la Virgen María
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Aparece la Guía Docente
del Curso por Internet

de Introducción a la Economía
del profesor Huerta de Soto

Gracias al esfuerzo de José Manuel González González se ha pu -
blicado por Unión Editorial la Guía de Estudio al Curso por Inter-
net de Introducción a la Economía del profesor Huerta de Soto, que
actualmente está siendo traducido al inglés por Melinda Stroup
y doblado a esa lengua, con gran calidad por «Amagifilms». Re -
produ cimos a continuación la Presentación a esta Guía escrita por
el propio profesor Huerta de Soto.

PRESENTACIÓN

Agradezco mucho la iniciativa que ha tenido José Manuel Gonzá-
lez González, uno de mis más brillantes y prometedores discípu -
los, de elaborar la presente Guía Docente al Curso por Internet en
la que se recogen las lecciones que vengo impartiendo cada año
en mi Curso de Economía Política de la Universidad Rey Juan Car -
los de Madrid. En realidad, nunca pensé que lo que digo e impar-
to en la intimidad de mis clases pudiera llegar a ser visto «en vivo»
fuera de las cuatro paredes del aula, y así ser conocido, compar-
tido y leído por el público en general. Sin embargo, al comienzo
del curso 2009-2010, mis alumnos del Grado de Comunicación
Audiovisual me convencieron para llevar adelante el proyecto
de grabación en vídeo de mis clases, que se hizo posible gracias
a la colaboración del Instituto Juan de Mariana y al buen hacer de
Fernando Díaz Villanueva. Mi sorpresa y perplejidad fueron máxi -
mas cuando en poco tiempo, más de sesenta y siete mil alumnos
de todo el mundo ya habían seguido el curso completo por Inter-
net (colgado en el portal Blip.tv y en las páginas web del Institu -
to Juan de Mariana y de la Universidad Rey Juan Carlos), lo cual
considero especialmente meritorio, no solo porque multiplica casi



por mil el número de alumnos que cada año siguen el curso de
forma presencial, sino además porque estamos hablando de casi
cincuenta clases presenciales de más de una hora de duración,
y cuyo seguimiento mediante Internet a través de una pantalla
de ordenador requiere mucho esfuerzo y es claramente tedioso.
Por otro lado, y en paralelo, mi discípulo sevillano José Manuel
González González me pidió autorización para recortar y editar
los vídeos originales en periodos más reducidos (en torno a diez
minutos), superponiendo sobre los mismos mis gráficos, acla-
raciones complementarias e, incluso, extractos de las películas
que cito en clase, poniendo su trabajo a disposición del público
a través de la plataforma YouTube y de su propia web (<http://
anarcocapitalista.com>). Mi perple jidad y sorpresa aumentaron
aún más si cabe cuando he podido comprobar que los vídeos de
alguna de mis clases ya han sido vistos en YouTube por más de
500.000 estudiantes, y que cerca de mil nuevos alumnos se apro-
ximan cada semana a los vídeos de mis lecciones tal y como han
sido editados por José Manuel González González. Ahora, y para
facilitar aún más la labor de mis estudiantes «virtuales», José Ma -
nuel González González ha preparado la presente Guía de Estu-
dio que el lector tiene entre sus manos, y que habrá de impulsar
todavía más el seguimiento por Internet de mis clases y explica -
ciones. En suma, y gracias a Internet, la Escuela Austriaca en ge -
neral y mis clases en particular están logran do una audiencia en
el mundo de la enseñanza completamente inimaginable hace tan
solo unos pocos años.

Otro fenómeno destacable es la gran influencia internacional
de estos vídeos, pues a pesar de que digo mis lecciones en espa-
ñol, diversas iniciativas han culminado en la inclu sión en forma
de subtítulos de la traducción de las clases. E, incluso, como ha su -
cedido en Italia gracias a Francesco Carbone, en la completa tras -
cripción, publicación y adaptación de las mismas a la lengua ita -
liana,1 proyectándose actualmente la transcripción y doblaje de
todos los vídeos en lengua inglesa, con lo que habrán de conse-
guir la máxima audiencia.
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Unas palabras finales de advertencia. El presente manual no
es uno de mis tratados y ni siquiera un libro de texto. Se trata de
una simple guía docente, preparada por José Manuel González
González para hacer más fácil el seguimiento de mis clases graba-
das «en vivo» y disponibles en la versión por él editada a través
de Internet. Estas lecciones se pueden ver tal y como las presen-
to a mis alumnos y, por tanto, gozan del frescor, naturalidad e
im provisación que son propias de un acto público en el que el pro -
fesor nunca lee y siempre se esfuerza por transmitir ideas a sus
alumnos de una forma estimulante, atractiva y motivadora. Por
eso mismo, lo que se gana en efectividad en una comunicación
verbal directa a veces puede perderse en precisión y formalis-
mo, por lo que ruego al lector que se considere un alumno más
escuchando una charla entusiasta, y que me disculpe si en algu-
na ocasión, en el calor de la exposición, se desliza algún error o
incluso salida de tono.2 Y es que estas lecciones no han sido co -
rregidas por mí ni en cuanto a su forma ni en cuanto a su conte-
nido, sino que se ofrecen al público tal y como fueron impartidas
cada día de clase y pueden verse en cualquier momento a través
de Internet. A pesar de ello, espero que sean útiles a los estudian -
tes (y profesores) y les ayude a continuar, sin compromiso algu-
no, su apasionante aventura intelectual, cultivando su espíritu
crítico y profundizando aún más en su búsqueda de la verdad.

Formentor, 13 de agosto de 2014
JESÚS HUERTA DE SOTO

(<htpp://www.jesushuertadesoto.com>)
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Comienza a doblarse en lengua
inglesa el Curso por Internet
del profesor Huerta de Soto

Gracias a la colaboración de Melinda Stroup (traductora), Amagi-
films (productora) y José Manuel González González (diseñador
y montador) los casi doscientos vídeos del Curso por Internet de
Introducción a la Economía del profesor Huerta de Soto, que tanto
éxito ha tenido en habla española, están siendo doblados, con una
altísima calidad y por un locutor británico profesional, a la len -
gua inglesa, lo cual hará posible una completa divulgación inter-
nacional de tan importante curso. El proyecto recien emprendi-
do (ya se han doblado más de veinte vídeos que están disponibles
en YouTube) durará más de un año y, una vez culminado, se pon -
drán a disposición de los estudiantes de todo el mundo las ense-
ñanzas del profesor Huerta de Soto.





Sugerencias
de nuevas lecturas





Se ha publicado el Volumen 27 de la Review of Austrian Economics
(2014) en honor al Premio Nobel de Economía James Buchanan
que murió a principios de este año. Israel Kirzner en «Buchanan
and the Austrians: A tale of two bridges» explora cómo Bucha-
nan intentó incorporar el subjetivismo austriaco en la teoría eco-
nómica ortodoxa. Defendió el concepto del coste subjetivo, pero
luego pretendió incorporar la predicción explícita en la Ciencia
Económica lo que implica un alejamiento del subjetivismo. Gerald
P. O’Driscoll en «James Buchanan: An appreciation» analiza la in -
fluencia de Buchanan en los autores austriacos. Mario Rizzo en
«James M. Buchanan: Through an Austrian window» destaca el
énfasis de Buchanan en el proceso de elección. Victor Vanberg
en «James Buchanan’s contractarian individualism: A personal
account» aporta un ensayo sobre su relación con Buchanan. Ka -
ren I. Vaughn en «Remembering Jim Buchanan» sostiene que el
premio Nobel de Economía de 1986 ayudó a dar una nueva res-
petabilidad a la escuela austriaca. Leland B. Yeager en «Remini -
scences of James Buchanan and the Virginia School» ofrece unas
reflexiones personales acerca de James Buchanan y la escuela de
Virginia. Douglas J. Den Uyl en «Natura naturans, natura natu-
rata» investiga la influencia que Spinoza tuvo en Buchanan. Fi -
nalmente, en la revista hay dos artículos adicionales no relacionados
con Buchanan. En «Heterogeneity and Exchange: Safe-conducts
in Medieval Spain», Daniel J. Smith analiza la convivencia pacífi -
ca entre cristianos, judíos y musulmanes en la España medieval.
Mantiene que fue posible gracias a sus relaciones comerciales es -
trechas. En «An Austrian view of expectations and business cycles»,
Paul D. Mueller argumenta a favor de una teoría austriaca de ex -
pectativas endógenas en relación con la teoría austriaca del ciclo
económico.

*    *    *

El N.º 3-4 de la revista Critical Review, editada por Jeffrey Fried-
man (2013), ofrece una edición especial dedicada a Hayek. El pro-
pio Friedman en «Hayek’s Two Epistemologies and the Paradoxes
of His Thought», mantiene que Hayek ofreció dos epistemologías
contradictorias, una del conocimiento disperso y otra —expuesta
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en The Sensory Order— de organismos que interpretan estímu-
los externos, lo que nunca podría ser llamado conocimiento de
verdad. Peter Boettke y Kyle O’Donnel en «The Failed Appro-
priation of F.A. Hayek by Formalist Economics» mantienen que
los economistas neoclásicos admiten haber absorbido el argu-
mento de Hayek sobre el papel coordinador de los precios. Sin
embargo, el modelo de equilibrio que manejan asume la existencia
de una información dada, lo que implica que el problema de la
coordinación ya está solucionado. Andrew Gamble en «Hayek
and Liberty» analiza la definición de libertad proporcionada por
Hayek. Gamble critica a Hayek por ser consecuencialista y no
con siderar el valor intrínseco de la autonomía o la libertad posi-
tiva. Francois Godard en «The Road to Serfdom’s Economistic
Worldview» analiza la influencia del libro de Hayek en Alema-
nia y a través del rol de este país en la Unión Europea. En «Hayek,
Social Theory, and the Contrastive Explanation of Socio-Econo-
mic Or der» Paul Lewis defiende la tesis de que la obra de Hayek
puede interpretarse como un análisis institucional comparativo.
An drew Lister en «The ‘Mirage’ of Social Justice: Hayek Against
(and For) Rawls» argumenta que Hayek y Rawls están más pró-
ximos de lo que normalmente se piensa. Alan Ryan en «The Plan -
ners and the Planned» critica al argumento de Hayek en contra
de la planificación central y su tendencia al totalitarismo. Man-
tiene que es una simplificación. Michael Strong en «Some Im -
plications of Hayek’s Cognitive Theory» mantiene que la teoría
cognitiva de Hayek desarrollada en The Sensory Order supone
una base para una teoría de la innovación y la importancia de la
libertad. Karen Vaughn en «Hayek, Equilibrium, and the Role of
Institutions in Economic Order» afirma que una explicación evo-
lutiva de la economía hubiera permitido a Hayek descartar el con-
cepto o la metáfora del equilibrio por completo. Daniel Kuehn
en «Hayek’s Business-Cycle Theory: Half Right» mantiene que
considerando la evidencia empírica la teoría austriaca del ciclo
económico solo es en parte correcta. Habría que combinar la teo-
ría de capital austriaca con la teoría del ciclo keynesiana o mone-
tarista.

*    *    *
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Andreas Hoffmann y Gunther Schnabl en «Monetary Policies of
Large Industrialised Countries, Emerging Market Credit Cycles
and Feedback Effects,» CESifo Working Paper no. 4723, extienden
la creciente literatura que aplica la teoría austriaca del ciclo econó -
mico al ámbito internacional. Señalan que la política moneta ria ex -
pansiva de los países industrializados se exporta en muchas oca-
siones a los países emergentes que no desean una apreciación de
sus monedas. A su vez, la absorción de divisas de estos países redu-
ce los efectos inflacionistas en los países industrializados, y el mie -
do de los países emergentes a un proceso negativo de re troalimen -
tación induce a las propias autoridades monetarias de los países
industrializados a continuar con su política monetaria expansiva.

*    *    *

Gunther Schnabl en «The Macroeconomic Policy Challenges of
Balance Sheet Recession: Lessons from Japan for the European
Crisis», CESifo Working Paper, no. 4249, compara los ciclos de Euro-
pa y Japón. Destaca que las políticas monetarias y fiscales expan-
sivas keynesianas en Japón no han podido impulsar la econo-
mía, algo que está pasando también en Europa. En este sentido,
recomienda una salida rápida de las políticas de estímulo.

*    *    *

Gunther Schnabl y Andreas Hoffmann en «Monetary Policy, Va -
gabonding Liquidity and Bursting Bubbles in New and Emer-
ging Markets: An Overinvestment View,» publicado en The World
Economy (2008), sostienen que la crisis subprime es resultado de
la liquidez abundante creada por los bancos centrales, y forma
parte de una seria de burbujas que están vagando. Defienden una
elevación de los tipos de interés para favorecer la liquidación de
las malas inversiones.

*    *    *

En «Vicious Cycle of Manias, Crises and Asymmetric Policy
Responses – An Overinvestment View» publicado en The World
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Economy (2011), Andreas Hoffmann y Gunther Schnabl sostienen
que existe un circulo vicioso para la política monetaria. Durante
las fases de auge las autoridades monetarias no elevan suficien -
temente los tipos de interés y en las etapas de recesión sí los bajan.
De este modo, cada ciclo se inicia desde un nivel de tipos de inte-
rés cada vez más bajo. Subrayan que la salida de esta dinámica
debería ser liderada por la Reserva Federal.

*    *    *

En «Keynesian and Austrian Perspectives on Crisis, Shock Adjus-
tment, Exchange Rate Regime and (Long-Term) Growth,» Working
Papers on Global Financial Markets, n.º 18, 2011, Mathilde Maurel
y Gunther Schnabl comparan las políticas recomendadas por key -
nesianos y austriacos frente a una recesión, especialmente en lo
que se refiere a la depreciación recomendada por Mundell. Par-
tiendo de estudios econométricos, encuentran una relación nega-
tiva entre la flexibilidad cambiaria y el crecimiento económico.

*    *    *

Andreas Hoffmann y Gunther Schnabl en «Monetary Nationa-
lism and International Economic Instability» publicado en The
Quarterly Journal of Austrian Economics, Vol. 16 (2), pp. 135-164, 2013,
describen el proceso de transmisión internacional de la política
monetaria. Los países periféricos desean estabilizar sus tipos de
cambio y, por tanto, siguen la política monetaria expansiva de las
economías avanzadas. El auge lleva a la recesión que causa nue-
vas rondas de políticas monetarias expansivas en los países avan-
zados.

*    *    *

Gunther Schnabl en «Monetary Policy Reform in a World of Cen-
tral Banks,» Working Papers on Global Financial Markets, N.º 26,
2012, critica las políticas monetarias expansivas que causan tipos
de interés cada vez más bajos y niveles de deuda pública más ele -
vados, generando así una histéresis de la trampa de la liquidez.
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Dado que EE.UU. no quiere renunciar a su posición privilegiada,
Schnabl propone que los países asiáticos vinculen sus monedas
al euro en vez de al dólar.

*    *    *

En «The empirical relevance of the Mises-Hayek theory of the tra-
de cycle» publicado en Review of Austrian Economics, 26, pp. 433-
461, 2013, Robert Lester y Jonathan Wolff ofrecen una demos-
tración econométrica de la teoría austriaca del ciclo económico.
Muestran que durante una expansión crediticia los recursos se
utilizan más intensamente y los recursos ociosos comienzan a ser
utilizados. Sin embargo, los autores no encuentran evidencia de
los cambios en los precios relativos y en las cantidades que predi -
ce la teoría austriaca del ciclo. Por tanto, concluyen que la eviden -
cia empírica para la teoría austriaca del ciclo económico es mixta.

*    *    *

En «The Purpose of Inflation» publicado en Economic Affairs, Vol.
34 (1), pp. 93-100, 2014, Pete Comley analiza la situación económi -
ca en Reino Unido. Concluye que dado el nivel de deuda públi-
ca y su rápido crecimiento en este país, la inflación de precios ob -
servada es probablemente para devaluar su deuda pública.

*    *    *

Peter Boettke y Liya Palagashvili en «Henry Hazlitt as an Inte-
llectual Middleman of “Orthodox Economics”», publicado en
His tory of Political Economy, 45, pp. 137-165, analizan el papel y
la vida de Henry Hazlitt como teórico y comunicador de ideas.
Señalan que Hazlitt fue un intermediario intelectual de la econo -
mía ortodoxa frente a la «nueva economía» de Keynes.

*    *    *

Fernando Salazar Silva y Alba Liliana Cuaspud Cáliz en «Mer-
cantilismo Español y Derecho Indiano. Títulos sobre tierras en la
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Gobernación de Popayán» publicado en Ensayos de Economía, 43,
pp. 161-179, analizan la exportación del mercantilismo español
a la colonia de Popayán. El reparto de la tierra a los conquista-
dores y sus privilegios establecieron un orden que suprimió la
competencia.

*    *    *

Robert Higgs en «Worrisome Changes in U.S. Labor Force and
Employment since 2007» publicado en The Independent Review,
Vol. 18 (3), pp. 471-477, 2014, analiza el desarrollo del empleo en
EEUU desde 2007. Ya que la tasa de desempleo es difícilmente
interpretable, se concentra en el empleo. Todavía no ha vuelto al
nivel de 2007 aunque la población ha crecido. Como consecuen -
cia, la ratio de empleo está estancada en un nivel muy bajo.

*    *    *

Peter Hill en «Are All Commons Tragedies? The Case of Bison
in the Nineteenth Century», publicado en The Independent Review,
Vol 18 (4), pp. 485-502, mantiene que no todos los bienes comu-
nales acaban en tragedia ya que su desaparición se podría dar in -
cluso cuando los derechos de propiedad estuviesen bien defini -
dos. Como ejemplo ofrece el caso de los bisontes, que eran menos
eficaces en convertir hierba en carne que el ganado que los sus-
tituyó.

*    *    *

David Howden en «The Icelandic and Irish Banking Crises: Alter-
native Paths to a Credit-Induced Collapse» publicado in The In -
dependent Review, Vol. 18 (3), pp. 421-439, compara los auges arti-
ficiales de Irlanda e Islandia. Si bien la causa común en los dos
países fue la expansión crediticia, muestran importantes diferen -
cias institucionales. Así, el auge de Islandia fue intensificado por
la nueva independencia de su banco central y las inversiones ex -
tranjeras. Éstas se centraron especialmente en la bolsa. Por el con-
trario, en Irlanda la tasa de inflación era más alta que en los países
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que constituían el corazón de la nueva unión monetaria. En su caso,
las inversiones procedentes del exterior se orientaron esencial-
mente hacia el sector inmobiliario.

*    *    *

David Henderson y Jeffrey Hummel en «The Inevitability of a
U.S. Government Default» publicado en The Independent Review,
Vol. 18 (4), pp. 527-541, 2014, mantienen que es prácticamente
inevitable que se alcance una situación de impago en los EE.UU.
como consecuencia de los crecientes gastos de Social Security, Me -
dicare y Medicaid. No creen que un poco de inflación y de repre-
sión financiera puedan evitar una insolvencia del gobierno de los
EE.UU. Igualmente, no creen en un proceso hiperinflacionario dado
que el gobierno querrá evitar el colapso del dólar optando por el
impago de la deuda. La pregunta es si este impago no implicará
también el colapso del dólar.

*    *    *

David Howden en «Knowledge Flows and Insider Trading» pu -
blicado en Review of Austrian Economics, 27, pp. 45-55, 2014, ana-
liza la práctica del insider trading diferenciando entre creadores,
distribuidores y usuarios de información. Sostiene que los distri -
buidores como las grandes empresas de comunicación y las casas
de inversión, tienen grandes incentivos para presionar y obtener
una legislación contra la práctica del insider trading ya que ésta
erosiona sus beneficios.

*    *    *

Debe destacarse el nacimiento de una nueva revista enfocada al
estudio de la Escuela Austriaca de Economía. Esta revista, de -
nominada Journal of Prices&Markets, es editada por el profesor
David Howden, doctor en Economía por la URJC y profesor del
Máster en Economía de la Escuela Austriaca de esta misma Uni-
versidad. El primer número contiene tres columnas, una de David
Howden, otra de Redmond Weissenberger, director del Instituto
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Mises de Canadá, y la última de Ben O’Neill. En Journal of Pri-
ces&Markets, 1 (1), pp. 17-30, 2013, David Howden en «The Quan-
tity Theory of Money» analiza la teoría cuantitativa del dinero
reformulándola en una teoría del cambio de la velocidad. En «Fe -
deral Reserve Independence: A Centennial Review» pp. 31-48,
Peter Boettke y Daniel Smith ponen en duda la independencia
de la Reserva Federal durante sus primeros 100 años de existencia.
Investigan la financiación de la deuda pública, la influencia de
la política y la estructura burocrática de la Fed. En «Non-exclu-
dability, Externalities, and Entrepreneurship: An Overview of the
Austrian Theory of Common Goods,» pp. 58-69, Jakub Wisiewski
proporciona una crítica austriaca exhaustiva de la teoría neoclá -
sica de los bienes públicos. Mantiene que los supuestos de esta
teoría son falsos o demasiado simplificadores, y en ningún caso
establecen una justificación para el monopolio de la coerción.

*    *    *

The Review of Austrian Economics dedica su volumen 27 (3), 2014,
a un simposio en honor de Israel Kirzner. Se aprecia en primer
lugar el discurso de aceptación de Kirzner por el Fund for the Study
of Spontaneous Order. Mario Rizzo introduce a Kirzner. Peter
Boettke en «Entrepreneurship, and the entrepreneurial market
process: Israel M. Kirzner and the two levels of analysis in spon-
taneous order studies», dinstingue dos niveles de análisis del
orden espontáneo. Uno es el de Kirzner acerca de la función co -
ordinadora de la función empresarial en el mercado. El otro es
el estudio de las instituciones jurídicas y morales que hacen esta
coordinación posible. Boettke critica correctamente a Kirzner por
no haber aplicado su análisis a estas instituciones sino considerar -
las ajenas y anteriores al proceso empresarial. Es decir, estas ins-
tituciones surgen del propio acto empresarial. Henry Manne en
«Resurrecting the ghostly entrepreneur» defiende la función em -
presarial en contra de Harold Demsetz quien no considera una
función empresarial separada en el proceso productivo. Manne
sostiene que el empresario se enfrenta con un problema de pro-
piedad intelectual y lo resuelve combinando factores producti-
vos sobre los que obtiene un derecho de propiedad defendible.
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En «The place of Austrian economics in contemporary entrepre -
neurship research» Peter Klein y Per Bylund destacan la influen-
cia de Kirzner en la literatura empresarial y de management actual.
Otro artículo dentro de este volumen es el escrito por Nicolas Ca -
chanovsky bajo el título «The Mises-Hayek business cycle theory,
fiat currencies and open economies,» que extiende la literatura
que analiza la teoría austriaca del ciclo económico al entorno de
una economía abierta. Sostiene Cachanovsky que la expansión
crediticia en el centro lleva a un alargamiento de la estructura pro -
ductiva en la periferia, y a una distorsión en la producción de los
bienes trasportables y no-transportables. Laura Grube y Virgil
Storr en «The capacity for self-governance and post-disaster re -
siliency» analizan la capacidad de autorregulación de una comu-
nidad utilizando como ilustración la experiencia después del
huracán Katrina. G.P. Manish en «Qualitative aspects of the In -
dian growth spurt of the 1980s» analiza la calidad del crecimien -
to económico en la India en los años ochenta antes de la libera-
lización de la economía de la década de los noventa. Afirma que
el crecimiento fue de mala calidad ya que éste se centró en la pro-
ducción de bienes de capital que nunca se materializaron en bie -
nes de consumo, y a su vez los bienes de consumo eran de mala
calidad.

*    *    *

En «Contributions to Competition Economics: Introduction» pu -
blicado en The Economic Journal, 123, F493-F504, Peter Davis y Ame -
lia Fletcher examinan la literatura más reciente sobre las políti-
cas de competencia. Abordan temas como la regulación de fusiones,
cárteles, mantenimiento de precios de venta y tasas óptimas para
castigar un comportamiento «anti-competitivo.» Se entiende que
se trata de un campo fructífero para los ingenieros sociales.

*    *    *

Peter Boettke en «Fearing Freedom: The Intellectual and Spiri-
tual Challenge to Liberalism» publicado en The Independent Re -
view, Vol. 18 (3), pp. 343-358, 2014, analiza los trabajos de James
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Buchanan acerca del futuro del liberalismo. James Buchanan sos -
tenía que es una reto para los liberales que la mayoría de las per-
sonas no consideren la libertad como algo atractivo. Boettke man -
tiene que hay que estudiar cómo funciona la anarquía y cómo en
ella surgen las reglas, un proyecto de investigación perseguido
por algunos de sus discípulos de la George Mason University. Así,
intenta ofrecer una visión de una sociedad estéticamente atracti -
va y espiritualmente plena.

*    *    *

En «The (quantity) theory of money and credit» publicado en
Review of Austrian Economics, Vol. 26, pp. 463-481, 2013, Anthony
Evans y Robert Thorpe analizan la critica que hace Mises de la
ecuación de intercambio. Comparan la versión de Fisher y Cam-
bridge con una hipotética versión misesiana. Defienden el uso de
la ecuación de intercambio por los austriacos como una identidad
lo que para los autores es un ejemplo de la praxeología. 

PHILIPP BAGUS

MIGUEL A. ALONSO NEIRA
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(en caso de libro), editorial (en caso de libro), número de la revista, y páginas (xx-
yy, en caso de un artículo de revista o de una contribución incluida en un libro).
Cuando se trate de artículos o libros traducidos y se cite de acuerdo con la
traducción, el año que debe seguir al nombre del autor será el de la edición
original, en tanto que el año de la versión traducida figurará en penúltimo lugar,
justo inmediatamente antes de la referencia a las páginas.

6. Las notas irán numeradas correlativamente y voladas sobre el texto, incluyéndose
su contenido a pie de página y a espacio sencillo.

7. Las referencias bibliográficas que aparezcan en el texto o en las notas deberán
hacerse citando únicamente el apellido del autor o autores (en minúsculas) y entre
paréntesis el año y, en su caso, la letra que figure en las Referencias bibliográficas,
así como las páginas de la referencia.

8. Los cuadros y gráficos incluidos en el trabajo irán numerados correlativamente
y deberán ser originales, incluyendo además su título y fuente.

9. La Redacción de Procesos de Mercado acusará recibo de los originales a vuelta
de correo, y la Dirección, a la vista de los informes de los evaluadores, resolverá
sobre su publicación en un plazo no superior a seis meses desde la recepción
del original. Esta resolución podrá venir condicionada a la introducción de
modificaciones en el texto original.

10. Los trabajos remitidos a Procesos de Mercado no podrán haber sido publicados
o aceptados para su publicación en cualquier otro medio.

NORMAS PARA EL ENVÍO DE ORIGINALES





BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN

Deseo suscribirme a la revista Procesos de Mercado:
Revista Europea de Economía Política (2 números al año).

Nombre (persona física, empresa o institución):

––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––
––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––

Dirección: –––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––
–––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––
–––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––

Sello y firma

El precio de la suscripción es de 60 euros al año para las instituciones
y 40 euros para los estudiantes que deberán remitirse mediante cheque
nominativo a:

OMM Campus Libros
Universidad «Rey Juan Carlos»

Campus de Vicálvaro
P.º de los Artilleros, s/n

28032 MADRID
Tel.: 91 371 85 57
Fax: 91 371 86 94

Internet: ommcamp@teleline.es




